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	Corpus delicti: El cuerpo como indicio en un asesinato del siglo XVI

	Corpus delicti: The body as a clue in a 16th century murder

	Alfredo Nava Sánchez

	[image: Image] https://orcid.org/0000-0002-8777-8696

	Universidade Federal de São João del-Rei

	 

	Resumen: Este artículo tiene como material de análisis el proceso criminal sobre la muerte de Juana, india de la estancia de Acatepec – actual estado de Guerrero en México –, quien fue hallada ahorcada cerca de la misma estancia el 16 de agosto de 1548. Por una parte, su objetivo es mostrar la aplicación en esta época de un método indiciario para la resolución del homicidio en el que el cuerpo ocupaba un lugar esencial. En otras palabras, este trabajo se centra en la historia de un tipo de “lenguaje” y comunicación que tiene como soporte al cuerpo y su entorno. Por otra parte, y de manera más tangencial, busca revelar las resonancias de estas muertes pasadas y, sobre todo, de los métodos de su desciframiento en las muertes actuales. De esta forma, se demuestra que la lectura semiótica de los cuerpos destazados de la violencia contemporánea no es más que la persistencia de una epistemología antigua.

	Palabras clave: Historia del cuerpo. Método indiciario. Nueva España. Anacronismo. 

	 

	Abstract: This paper analyzes the criminal process on the death of Juana, an indian of Acatepec – current state of Guerrero in Mexico –, who was found hanged on August 16, 1548. On the one hand, its objective is to show the application at this period of an indexical method for the resolution of homicide in which the body occupied an essential place. In other words, this paper seeks to establish some analogies of these past deaths with current violence. In other words, this work focuses on the history of a type of "language" and communication that is supported by the body and its environment. On the other hand, and in a more tangential way, it seeks to show the resonance of these past deaths and, above all, of methods of their decipherment in actual deaths. Thus, it is shown that the semiotic reading of dismembered bodies of contemporary violence is nothing but the persistence of an old epistemology.

	Keywords: Body history. Indexical method. New Spain. Anachronism.

	Entre el presente y el pasado

	El siguiente reportaje proviene de uno de los semanarios más leídos en México y es del 30 de noviembre de 2017. Fue publicado con motivo del Día Internacional para la Eliminación de la Violencia contra las Mujeres, conmemorado el día 25 del mismo mes: 

	 

	La vida de Olga Nayeli terminó el 9 de junio de 2014. Su esposo Moisés la mató a golpes en su casa; luego cercenó el cuerpo en pedazos, subió los restos de Olga al coche y manejó una hora y media de la ciudad de Puebla hasta el municipio de Huaquechula, donde finalmente los roció con gasolina y les prendió fuego…

	Después de varios días de búsqueda, los agentes del Ministerio Público llegaron a revisar la casa de Olga. Había un olor fuertísimo a cloro, los peritos descubrieron restos de sangre en la casa y, sobre todo, en el baño. El esposo de Olga iba perdiendo el color de la cara en tanto las autoridades encontraban más pruebas.

	Le pidieron que metiera el coche a la casa y allí encontraron más rastros de sangre, así como varios de los objetos con que se deshizo del cuerpo.

	[image: Creative Commons License] Esta obra está licenciada sob uma Creative Commons – Atribuição 4.0 Internacional

	Al día siguiente del cateo, Moisés acudió a rendir su declaración y fue en ese momento que confesó el asesinato; dijo que “fue de forma imprudencial porque al calor de una discusión la empujó y ella se desnucó”. Los huesos que quedaron de Olga lo desmienten: su cráneo seguía pegado a su columna, murió por los golpes que él le dio con un mazo. (PROCESO, 2017).

	 

	La reportera especificaba que entre 2012 y 2015, en el estado de Puebla – vecino de la capital mexicana –, según estadísticas del Sistema Nacional de Información de Salud, cada semana una mujer era asesinada. Comparado con el año anterior, en 2013 aumentaron 66% los homicidios de mujeres en el estado. Y en años más recientes la situación no ha sido muy diferente. Por el contrario, en 2020 aquella misma conmemoración convocó a miles de mujeres denunciando el aumento de estos crímenes y otro tanto de casos no resueltos en todo el país. En esa ocasión “madres de víctimas de feminicidio entregaron al actual presidente, Andrés Manuel López Obrador, 18 mil firmas para exigir justicia y alto a los feminicidios en México” (LA JORNADA, 2020).

	Este trabajo parte de las resonancias que los días actuales generan en el pasado. Ante la imposibilidad de evadir el presente en el que se vive, ha sido difícil no proyectar en la lectura de algunos procesos del fondo Criminal del Archivo General de la Nación de México (AGN) la realidad violenta y cruel del país. Infelizmente, esa afinidad entre los documentos del siglo XVI con el periódico, el noticiario de la noche o el estudio sociológico contemporáneos han sido crímenes, cadáveres y los medios que se emplean para tratar de descifrar sus causas, de manera particular “el cuerpo” de los asesinados. En el caso de este texto, el foco se dirige al de una mujer.

	Sobre los recursos para entender la violencia y la muerte en Latinoamérica, algunos sociólogos (CASADO-NEIRA; CASTILLEJO-CUÉLLAR; DÍAZ; RUIZ, 2018, VALLE, 2010) y antropólogos (SEGATO, 2016, LAGARDE, 2006) han centrado sus investigaciones en torno al cuerpo y sus propiedades semánticas. Más allá de ser el sustrato biológico del ser humano, el cuerpo también es “territorio”, “performance”, “ruina”. En última instancia, una unidad de significado que sirve para anunciar algo. Evidentemente, esta cualidad comunicativa es posible dentro de marcos sociales específicos que posibilitan la identificación de un lenguaje. Esos marcos pueden ser los del narcotráfico1 o los propuestos desde las ciencias sociales o el arte para explicar la violencia contemporánea. En todo caso, el punto central que quiere destacarse en este trabajo es la cualidad comunicativa de eso que identificamos como cuerpo humano. 

	Como en las interpretaciones de los científicos sociales o en los usos de los narcotraficantes actuales, en los procesos criminales de la administración de la monarquía hispánica, los cuerpos de los asesinados significaban otra cosa además de una muerte. El cuerpo como cadáver era al mismo tiempo una huella de la vida de la persona, así como recipiente potencial de la información de su trayecto hacia la muerte. Este supuesto cobraba sentido en consonancia con la práctica de un lenguaje indiciario, como aquel que Carlo Ginzburg describió y popularizó como metodología historiográfica en su artículo “Indicios. Raíces de un paradigma indiciario”. En éste se revaloraba un tipo de conocimiento por el que era posible evitar la dicotomía entre un conocimiento racional y otro “irracional” (GINZBURG, 1994). Los procesos judiciales del siglo XVI en Nueva España parten también de indagaciones sobre datos en apariencia prescindibles de los asesinatos para acceder a las situaciones más complejas en las que acontecieron. Si, como dice Ginzburg, esta operación cognoscitiva apoyada en la “capacidad de remontarse desde datos secundarios a realidades más complejas y no experimentadas” existió desde los primeros humanos cazadores-recolectores hasta Arthur Conan Doyle, habría que agregar en medio de esa cronología a los corregidores novohispanos, y extenderla para incluir a los carteles del narcotráfico mexicano.

	Pensando que dentro de la práctica historiográfica se acostumbra colocar como uno de sus pilares esenciales “la lucha contra el anacronismo”, ligar tan explícitamente el presente con un caso criminal de 1548 no resulta tarea fácil. Además, habría que subrayar que existe una literatura contemporánea sobre historia de la justicia de investigadores estrictos con el idioma y las particularidades del sistema legal de la monarquía hispánica entre los siglos XVI y XVIII2. Este texto, a pesar de apoyarse en un proceso criminal y servirse de algunas referencias relacionadas al tema, no tiene como objetivo identificarse con aquella orientación historiográfica de lo jurídico. Su interés esta más centrado en la historia de un tipo de “lenguaje” y comunicación que tiene como soporte al cuerpo y su entorno.

	Es en esa dimensión humana en donde se sostiene el anacronismo de este trabajo. El cuerpo como cadáver y lo que implica como resto: la marca de una vida y el sufrimiento de una muerte. En un presente en donde la muerte violenta se ha convertido en productora de cientos de ausencias, lo que queda es la huella de quien vivió. Infelizmente, puede ser la ausencia que significa esa huella la que sirva como punto de encuentro entre el presente y el pasado. (LORAUX, 1992, p. 61-62). Walter Benjamín aseguraba que una consciencia histórica se formaba en el reconocimiento de un pasado que, sin anunciarse, se hacía presente: “La verdadera imagen del pasado pasa súbitamente. El pasado cabe retenerlo como imagen que relampaguea de una vez para siempre en el instante de su cognosibilidad…Por cuanto es una imagen ya irrevocable del pasado que amenaza disiparse con todo presente que no se reconozca aludido en ella.” (BENJAMIN, 2008, p. 307) La imagen “relampagueante” del asesinato de una mujer en el presente y el proceso de su resolución configura un puente de ida y regreso con la que produjeron los documentos criminales del siglo XVI a propósito del asesinato de Juana. Incluso, establecer esta vinculación permite distinguir mejor las particularidades de lo que se practicó y quedó en el pasado y aquello que persistió. “El anacronismo es necesario, el anacronismo es fecundo, cuando el pasado se muestra insuficiente, y constituye incluso, un obstáculo para la comprensión de sí mismo”, dice Didi Huberman (2011, p. 42-43). Se trata, en otras palabras, de reflexionar sobre el pasado más allá de la consideración común de asumirlo como una entidad distante y ajena al presente.

	La utilización actual de un lenguaje indiciario para explicar la desaparición de personas – asesinadas o simplemente “desparecidas” porque no se sabe más de ellas – o los múltiples crímenes cotidianos3 proporciona un significado particular a procedimientos similares de hace 500 años. Lo que el prejuicio actual asume como logro indudable del progreso y la ciencia contemporánea, resulta ser un conocimiento fundado siglos atrás en la intuición y la experiencia social de otros seres humanos. 

	A propósito de eso puede destacarse una continuidad más. A este lenguaje indiciario todavía hoy le es contigua la justicia. En México es la Procuraduría General de la República la que emplea a los médicos y científicos forenses, mientras que en Nueva España, la obligación de resolver los crímenes como el que trata este artículo correspondía a los delegados de la Audiencia, entidad representante de una de las atribuciones más importantes del monarca hispano, la impartición de justicia entre sus súbditos. Teniendo como base un sistema probatorio particular – en donde además de los indicios otros elementos eran considerados – (HONORES, 2007), a los corregidores, como funcionarios de la Audiencia y dependientes seculares de la potestad regia, tocaba procurar los recursos a su alcance para aplicar esta consigna (VILLADIEGO Y VASCUÑANA, 1766 [1612], p. 129). Lo cual sostiene, una vez más, la proximidad de la práctica e intuición del indicio con el cuerpo.

	Finalmente, como parte de esta ligadura del presente con el pasado, es imposible evadir la historia del asesinato de una mujer sin pensar en las formas contemporáneas del feminicidio. Concepto este último acuñado para enmarcar los asesinatos en contra de las mujeres por el simple hecho de ser mujeres. Esta perspectiva subraya la existencia de una violencia dirigida específicamente a este grupo y que tiene como sustrato político el poder patriarcal. La violencia enfocada en las mujeres o, – como precisa Rita Segato – en los cuerpos feminizados (gays, transgenero, trasvestis, por ejemplo) (SEGATO, 2016: 58) reproduce las condiciones de la hegemonía del patriarcado, tanto que buena parte de esa violencia ni siquiera es reconocida como tal y, por el contrario, se entiende como parte de las “actitudes comunes” de las relaciones sociales. Derivado de ello, en los últimos años, una de las feministas más representativas en México, Marcela Largarde, adicionó a la definición de feminicidio la violencia proveniente de las propias instituciones del Estado que reproducen y normalizan la violencia misógina. (LAGARDE, 2006, p. 223). Misoginia imposible de enunciar en el siglo XVI, según una hegemonía absoluta del patriarcado que la hacía normalidad. 

	Así, la materia de estudio de este texto es el proceso criminal de la muerte de Juana, india de la estancia de Acatepec – actual estado de Guerrero – en 1548 (CRIMINAL, Vol. 686, Exp. 3). El 16 de agosto de este año, alrededor del mediodía, mientras iba en camino al monte para cortar bejucos y hacer “ciertos lazos de tomar conejos y otras sabandijas, Fernando Quaycpal” – indio también de Acatepec – corrió al arroyo al escuchar un “estruendo” que le “estremeció el cuerpo”, y al llegar encontró el cadáver de Juana.4 Las primeras pesquisas del corregidor sugerían que la mujer se había suicidado. No obstante, los detalles reservaban un desenlace diferente.

	El objetivo aquí es presentar algunos de esos “detalles” a partir del estudio de una de las formas en que en la época se interpretaba y utilizaba el cuerpo como indicio. En este caso, con miras a resolver la historia alrededor de la muerte de Juana, pues fue su cadáver la evidencia esencial para inferir lo sucedido e impartir justicia. Con ello se busca referir una forma de conocimiento que no sólo formaba parte de la práctica judicial de aquel periodo sino de otras como la medicina, la astrología e incluso la historia. Este procedimiento – plenamente hermenéutico – transformaba el cuerpo de las víctimas en un campo de signos, cuyo desciframiento correcto ofrecía un acercamiento a “la verdad de lo ocurrido”. Mucho antes de las técnicas criminalistas actuales, los “detectives” del siglo XVI buscaban señas en el cadáver y en los pequeños datos alrededor de éste que les hablaran de las condiciones y las causas de la muerte de una persona. Cada detalle resultaba indispensable. 

	Indagar historias a partir de indicios

	Con la misma rapidez con la que en la última década comenzaron a aparecer en México cuerpos desmembrados y “narco mensajes” en puentes, centros comerciales, presidencias municipales o plazas públicas, surgieron también los primeros programas universitarios de ciencias forenses. Primero los privados, intentando “aprovechar” el crecimiento de la violencia mortal del momento, y después los dependientes de instituciones públicas, buscando profesionalizar un conjunto de tareas que eran cada vez más solicitadas por la administración pública en todo el país. Con las justificativas, por un lado, del aumento reciente de la delincuencia y la complejidad de los crímenes y, por otro, de la “carencia de profesionales calificados que reúnan las características científicas para la investigación de un hecho delictuoso”, la Universidad Nacional Autónoma de México (UNAM) abrió el curso de Ciencias Forenses en 2013 (PLAN DE ESTUDIOS CF, 2013, p. 5). Esa “ciencia” hasta entonces ausente en el México de los “descabezados” era definida por la universidad como un conjunto de conocimientos técnicos y científicos, “generados por la investigación y análisis de los indicios de un hecho presuntamente delictuoso, con la finalidad de presentar esos resultados ante la autoridad jurídica correspondiente y coadyuvar en la prevención del delito y, en la procuración y administración de la justicia” (PLAN DE ESTUDIOS CF, 2013, p. 5).

	Según esta perspectiva universitaria, el camino hacia la justicia comienza por recoger los restos del delito, en “la identificación, ubicación, fijación, levantamiento, embalaje, etiquetado, traslado, estudio y análisis del ‘material sensible significativo’ hallado en el lugar de los hechos” (PLAN DE ESTUDIOS CF, 2013, p. 1). Todo ello con la intención última de acumular las evidencias necesarias para articular indicios “científicos”, que lleven a las causas y autores de los crímenes. Partiendo de la asociación de personas, lugares, objetos, situaciones y tiempo, la universidad busca formar profesionales en el estudio de las huellas cuyo fin último es narrar el acontecimiento de hechos que no fueron experimentados. Muy probablemente en alguno de los primeros egresados habrá recaído la tarea de lidiar ya con los cadáveres descuartizados, restos del enfrentamiento del gobierno con los narcos, o con los cuerpos de mujeres víctimas de feminicidios.

	Infelizmente, en la exposición de los antecedentes de la flamante carrera de la UNAM, no hay referencia alguna a los métodos y técnicas de los corregidores novohispanos que, como el corregidor Griñón, se detenían también en los detalles y recogían restos para impartir justicia. Sin ser científicos, partían igualmente de indicios para reconstruir las historias detrás de los delitos. En este sentido, se ignora la práctica de técnicas ligadas a conocimientos que, por sus presupuestos y existencia previa, no se generan a partir de una epistemología científica. Así, resulta una ironía que se proponga como actual y “avanzada” una “ciencia” que, según los trabajos de Ginzburg, data de muchos siglos atrás y que de hecho representa un cuestionamiento a los fundamentos de la razón científica. Con ello, esa abundancia de médicos forenses, investigando científicamente rastros, y la lectura semiótica de los cuerpos destazados de la violencia contemporánea, no serían sino actualizaciones de una epistemología inherente a las sociedades humanas.  

	Tal vez Ginzburg sea el intelectual que más ha insistido en reivindicar una epistemología indiciaria como alternativa y crítica a las perspectivas “positivistas” y posmodernas en la historiografía. La primera, confiada en que es el camino de la razón el único que puede llegar al conocimiento por medio de una verdad absoluta, y la segunda, escéptica de cualquier tipo de conclusión absoluta y homogénea al respecto. Curiosamente, en el artículo que inaugura un recuento histórico del método indiciario, Ginzburg profundiza muy poco en su empleo judicial, a no ser por las referencias a las historias policiales de Conan Doyle, o a leyendas antiguas para dirimir crímenes (GINZBURG, 1994, p. 156). No obstante, en otros trabajos posteriores insiste en su complejidad y en los cruces de conocimientos diversos en su aplicación, así como a la conexión mucho más estrecha con las realidades a las cuales alude. El conocimiento indiciario está anclado a las condiciones concretas en las que se emplea. Depende mucho menos de las abstracciones de una teoría que de las contingencias de una práctica (GINZBURG, 2002, p. 44-45).

	En la investigación del asesinato de Juana algunas condiciones resultan particulares e impensables en nuestro tiempo, por ejemplo la simplicidad en la recolección de las pruebas o la grande demora del proceso. Sin duda, las capacidades tecnológicas contemporáneas permiten un tratamiento de los indicios mucho más preciso o generar otros imposibles de obtener con herramientas “rudimentarias”. No obstante, los fundamentos epistemológicos que en el siglo XXI sostienen “la ciencia forense” y que aseguran la interpretación del cuerpo como campo semántico son los mismos que aplicaban – reflexiva e intuitivamente – los impartidores de justicia en la Nueva España del siglo XVI.

	Más allá de las condiciones temporales y sociales, el asesinato de Juana estuvo conducido por una epistemología indiciaria que tuvo como foco el cadáver de la mujer y los objetos en torno a él como su extensión. En una línea semejante a la de un grupo de investigadores colombianos que, estudiando lo que sucede con los desaparecidos producidos por la violencia actual, subraya que los objetos de éstos y los lugares que solían habitar cobran un sentido diferente con la desaparición. Pierden su cotidianidad para convertirse en las marcas de un camino. Lo que antes fue ignorado por insignificante cobra una relevancia básica para reconstruir los acontecimientos de una historia. Los objetos se incorporan a ese camino de regreso que va del cadáver a la persona viva: 

	[La] materia atravesada por múltiples miradas, múltiples aprehensiones de algo que ha adquirido relevancia por pertenecer al mundo del que ya no está. Fuertes compromisos afectivos marcan también esta materialidad descoyuntada como aquello que permite recuperar, reponer, o bien simplemente acceder a ese personaje carente de visibilidad. (CASADO-NEIRA; CASTILLEJO-CUÉLLAR; DÍAZ; RUIZ, 2018, p. 5). 

	Partiendo de una serie de eventos sin nombre pero cotidianos, como los mencionados al inicio de este texto, sería un error pensar que el cadáver como cuerpo significante solo fue relevante en el tiempo presente. Su conocimiento está anclado en otros tiempos pero en los mismos espacios de “arboles tiznados de tortura.” (CASTILLEJO-CUELLAR, 2018, p. 6). Y – habría que agregar – anclado también en los mismos cuerpos, el de las mujeres. En una revisión general del fondo Criminal, pueden identificarse varios otros casos de asesinatos durante el siglo XVI que tuvieron como víctimas a mujeres. El cadáver de Juana significaba el residuo de las formas específicas de la violencia de la sociedad de la época en contra de las mujeres. Un residuo que ayudaba a entender el proceso de esa misma violencia (CASADO-NEIRA; CASTILLEJO-CUÉLLAR; DÍAZ; RUIZ, 2018, p. 5). Un acercamiento aún mayor al tiempo y a la dimensión “cultural” de los “investigadores” de la muerte de Juana en 1548, termina por establecer un vínculo sólido.  

	Casi cien años después, en el reino de Castilla, jurisdicción real al que pertenecían las Indias Occidentales, fue publicado el libro del licenciado Antonio de Quevedo y Hoyos, abogado de “los consejos y corte” del monarca español, sobre indicios y tormentos; que contiene toda la práctica criminal, y modo de sustanciar el processo indicativamente, hasta descubrir el delito y delinquente, y ponerle en estado de condenarle, o absolverle. En el desgaste cotidiano y, por tanto, inconsciente del lenguaje se olvida que el verbo indicar significa “mostrar o significar algo con indicios y señales” (DRAE, 2018). El libro del abogado Quevedo representa una síntesis de esta actividad empleada en los procesos criminales – particularmente del uso de “pruebas instrumentales” (HONORES, 2007) –, por lo que puede tomarse como una alusión directa a las metodologías empleadas en el caso del asesinato de Juana. 

	A pesar de que Quevedo propone como primer recurso para llegar a la solución de los delitos atormentar a los acusados, en el segundo capítulo advierte que el juez que atormentarse sin indicios a un reo, inclusive sospechoso de los crímenes más graves, “pecará mortalmente y se pondrá en peligro de eterna condenación, no solo cuando le atormentare sin indicios, pero cuando le preguntare sin ellos” (QUEVEDO Y HOYOS, 1632, p. 5). No había, entonces, culpable sin indicios. En otras palabras, las pruebas determinaban la justicia y la reconstrucción confiable de lo sucedido. Por ello, y particularmente por el peligro de la condena eterna o el que corría la honra y la hacienda de los jueces, Quevedo ofrecía un conjunto de reglas para reconocer y establecer los indicios que llevarían a una acusación legítima y justa. Contrariando a algunos doctores que aseguraban que los indicios se atribuían de manera arbitraria, y que por lo tanto no podría definírseles de antemano, proponía una división de los mismos que fuera cierta y adecuada a las indagaciones necesarias. 

	Esta clasificación es muy importante para los argumentos de este artículo, sobre todo el primer apartado, el del “indicio de hecho”, que implica la certeza de que se poseen pruebas para sostener la existencia del delito, o como menciona Quevedo, la constancia de un “cuerpo del delito”. La referencia a este “cuerpo” remite a un grupo de materiales por el que pueda llegarse a instaurar el acontecimiento certero de un crimen. Hay ciertos sucesos que, independientemente de sus efectos, son típicamente considerados crímenes pero que pueden no serlo – menciona–, por lo que es necesario en su indagación el estudio cuidadoso del indicio facti. Son ejemplos de ese tipo de acontecimientos, el incendio, la “muerte sin herida”, la persona que apareció ahorcada, o la que fue “echada” en algún pozo. 

	Pudo el fuego encenderse, el hombre sin herida morirse, o echarse en el pozo; y pudo el fuego ser encendido por delincuente, muerto con veneno el que se halló sin herida, ahorcado y arrojado en el pozo por algún facineroso. Y así para que en estos casos se pueda conocer que sucedieron por delito, es necesario acudir al indicio facti, de que voy hablando, y buscar en el primer grado de cuestión, o de tormento las averiguaciones indicativas que lo descubran, como a la pública voz y fama que probará el delito, a la declaración de lo Médicos que mirarán a los muertos, el vientre y la garganta, por donde se podrán conocer las señales de la sofocación o el veneno (QUEVEDO Y HOYOS, 1632: 13). 

	El cuerpo del delito 

	El cadáver de Juana inauguró un camino retrospectivo que comenzó por la historia de su hallazgo, contada por Fernando Quaycpal – indio también de la estancia de Acatepec – al escribano en turno, el “bachiller Mesa”. En Nueva España, a pesar de que la justicia se fundaba en un sentido esencialmente religioso, como en toda la monarquía hispánica (TOMÁS Y VALIENTE, 1996, p. 250), existía para los indios un foro eclesiástico específico, que trataba con mayor cuidado su reciente introducción a la religión católica, y otro que podría llamarse civil, que los equiparaba al resto de los subditos reales. (TRASLOSHEROS, 2010, p. 48-51). 

	Bajo esta última instancia, el corregidor de los pueblos de Cuahuitlan y su partido, Diego de Griñón, recibió en aquella estancia a Quaycpal, quien acudió a él, como autoridad más cercana, para relatar lo que acababa de encontrarse cerca de su sementera. Dijo que mientras estaba en un arcabuco, cerca de un arroyo, recolectando bejucos para hacer lazos y atrapar conejos y otras sabandijas, escuchó una “armonía como de estruendo” proveniente de la parte de arriba del arroyo que le “estremeció el cuerpo y lo llenó de espanto”. Movido por ello, subió para ver lo que había sucedido. En el lugar halló a una mujer ahorcada y tendida en el suelo. Quaycpal no hablaba español, por lo que todo lo que aquí se refiere salió de la boca del interprete, Francisco de Badajoz, “de color negro”, que previamente había sido autorizado por el corregidor.

	Respondiendo a ello, “incontinenti” (inmediatamente), el corregidor partió hacía el aquel sitio para verificar la historia del indio. Además del escribano, iba acompañado de varios naturales de la estancia – entre los que estaba el principal de la misma –, el gobernador de un pueblo cercano y un fiscal de nombre Lorenzo. Llegando al lugar todos corroboraron lo mencionado por Quaycpal, encontraron a una mujer – que esta vez el escribano definió como una india – colgada de un árbol. La lectura del documento llama inmediatamente la atención por la descripción detallada y minuciosa de la escena, en donde la situación del cadáver y su entorno son destacados.  

	Hallamos la dicha india ahorcada con un bejuco al pescuezo sentada y las manos puesta [hacia] bajo cruzadas y el dicho rostro cuatro dedos de la tierra …y el cuerpo y pecho en el suelo encogido, sentada sobre las piernas, y el bejuco de que se había ahorcado la dicha india, o ahorcaron, estaba atado a un tocón de un árbol a la parte de cuanto vara y media de medir una cuestezuela abajo, y [cru]zada del bejuco tenía por detrás del cogote, y estaba de suerte y arte que, a no cargar sobre ella, en ningún [forma] no se podría ahogar, e así lo pareció a todos los presentes que ella no se pudo ahogar si no cargando sobre ella. Dicha india estaba preñada de cinco meses a lo que parecía. (CRIMINAL, Vol.686, Exp. 3, s/n).

	A partir de este momento el corregidor mandó que Quaycpal se dirigiera a la cárcel de Acatepec con el objetivo “de saber más por entero el negocio cómo pasaba e cómo [a]quella yndia se había ahorcado o quién o cómo” (CRIMINAL, Vol.686, Exp. 3, s/n). Como lo presenta el documento, las primeras observaciones del corregidor contradecían la posibilidad del suicidio de Juana, y muchos en el pueblo desconfiaban de su marido, pues era “publico y notorio” que entre ambos existían problemas serios, al grado de que algunos aseveraban que no sería la primera vez que éste habría atentado en contra de la vida de su mujer. Según los dichos públicos, éste llevaba algún tiempo cultivando una relación amorosa con una mujer vecina de un pueblo aledaño de Acatepec. 

	En concordancia con lo que Antonio de Quevedo describiría en su libro como una de las reglas básicas para hallar indicios, Diego de Grañón se encargó de incluir en sus indagaciones estos comentarios para dictaminar si en realidad la mujer había cometido suicidio o el esposo la había asesinado. A diferencia de la concepción y práctica contemporánea de una justicia supuestamente imparcial, basada en las pruebas empíricas y científicas de la culpabilidad de los acusados, entre la Edad Media y los primeros siglos de la Moderna, el mundo occidental personalizaba la justicia. Entiendo ésta esencialmente como dar a cada persona lo correspondiente según su honor, cualidad en que la “fama pública” constituía uno de sus elementos esenciales (CARRAWAY, 2016, p. 88). La idea liberal e ilustrada de la persona como individuo, “hecha así misma” y soberana en su dimensión intelectual y corporal era desconocida para esta sociedad. En cambio, la persona era el resultado de la historia familiar y la moral pública. De modo que la “historia” personal de los involucrados fundaba también indicio en la investigación criminal. El abogado Quevedo escribió al respecto: 

	Y no importa lo que dijeron los Doctores que sigue y refiere Mascardo, de que contra los públicos ladrones, difamados, y de mala opinión se viene a tormento con facilidad, aunque se sin haber indicios, porque para esta doctrina es de advertir que aunque a estos Doctores les pareció que en estos casos les faltaban indicios, la verdad es, que aquí no se està sin ellos; porque cuando consta que son ladrones, y están difamados de tales antes de cometer el hurto, y después de cometido el maleficio lo están también de que le cometieron ellos, ignorándose quien cometió el delito. (QUEVEDO Y HOYOS, 1632, p. 7v-8f).

	Siguiendo esa huella instituida por el “dicho público” y pertinente a partir de un cadáver, muy pronto el corregidor se enteró de que la india se llamaba Juana y que estaba casada con un indio de nombre Myntilançe – grafía establecida así por la interpretación del escribano al escuchar en lengua indígena el nombre del sospechoso –, según información del tío de la difunta, Marcos, natural también de Acatepec. Con esta acusación directa, según las normas judiciales, la muerte de Juana se convirtió en asunto criminal (MONTERROSO Y ALVARADO, 1591, p.34v). Para Marcos no había duda de que su sobrina había sido asesinada por su propio marido, ya que era conocido por muchos que éste no le quería y que, por el contrario, deseaba alejarse de ella para casarse con otra mujer del pueblo aledaño de Ygualapa. Buscando demostrarlo, presentó a testigos que ratificarían sus sospechas, algunos de Acatepec y otros de Ygualapa. 

	El cacique de Acatepec, Diego Yzcmin, declaró que conocía desde mucho tiempo atrás a Juana y a Myntilançe y que “siempre” los tuvo por “bien casados” – es decir, por casados legalmente – y con dos hijos. Confirmó que reconocía a Juana en la mujer hallada ahorcada cerca del arroyo y que sabia del desprecio que el hombre tenía por su mujer. Por lo que había escuchado entre la gente del pueblo también podía asegurar que era cierto… 

	que tiene odio e mal querencia el dicho Myntilançe a Juana, su mujer difunta y que ha procurado por todas vías e formas des[hacerse] de ella y tomar otra, y que muchas veces el dicho Martín Tilançe [dijo] a este testigo que él quería dejar a la dicha Juana su mujer y tomar otra, y que este testigo le dijo que no podía hasta que el uno de ellos muriese. (CRIMINAL, Vol.686, Exp. 3, s/n).

	La declaración de otro testigo de Acatepec, Hernando Papalotla, permite observar el alcance retrospectivo de la historia de la muerte de Juana reconstruida a partir de indicios. Papalotla explicó que también conocía de mucho tiempo a la pareja, pero que desde unos tres años atrás los había conocido aún más porque “los conversó mejor”. Una forma de decir que había establecido una cercanía mayor, tal vez una amistad. Apoyando con ello la verdad de su declaración, confirmó que Myntilançe no quería a Juana y que tenía otra mujer por la que quería dejarla, y agregó que ese despreció era cierto porque él advirtió que aquel dejaba repetidas veces la casa familiar “y se iba a estar al pueblo de Ygualapa mucho tiempo”. Además, era conocido por mucha gente de la estancia que Juana se quejaba repetidas veces con los “principales” de que su marido no hacia vida con ella. 

	El mismo Papalotla confesó que al hablar del tema con el esposo de Juana éste le había dicho: “yo quería tomar otra mujer porque con esta que estoy casado no me he querido casar.” A lo que el testigo le contestó: “no puedes dejar en manera ninguna porque ella es tu mujer, y ha mucho que la tomaste, y en nuestra ley te casaste hasta que no se muera uno de vosotros” (CRIMINAL, Vol.686, Exp. 3, s/n). Pero a pesar de las reprimendas, Myntilançe continuaba con sus idas al pueblo vecino para visitar a otra mujer. Por eso, y porque afirmaba que Juana “no hacía falsedad” ni otras cosas contra su marido, el testigo creía también que aquel había matado a su esposa para tomar a otra mujer. Y estaba aún más seguro porque había escuchado de otras personas que el día en que habían hallado el cadáver de Juana, vieron a Myntilançe saliendo de aquel lugar. En la acusación que hizo Papalotla contra Martín habría que subrayar los detalles en los que el testigo se detiene sobre la forma en que fue encontrada Juana y su condición de embarazada: “porque la quería mal y la aborrecía el dicho Myntilançe y que ella al presente está preñada cuando permaneció ahorcada y la barriga bien grande del dicho Myntilançe, según voz y fama y que esta es la verdad por el juramento que hecho tiene” (CRIMINAL, Vol.686, Exp. 3, s/n). 

	Y si las autoridades virreinales eran escrupulosas con las huellas sugeridas en el cuerpo de las victimas, los testigos lo eran también con aquellas que debían identificar en las expresiones de los sospechosos. La consciencia de los declarantes sobre lo que la autoridad esperaba escuchar y, por tanto, en lo que debían centrar su confesión, habla de un sentido común respecto al lenguaje indiciario que permitía descifrar las actitudes de las personas. En el caso de Juana, uno de los declarantes mencionó que estaba seguro que había sido el marido quien la había matado, pues la noche anterior a que apareciera ahorcada se había encontrado con él y cuando hablaron sobre su esposa sus gestos eran los de alguien que ocultaba algo: estaba “descolorido”, bajaba la cabeza y constantemente miraba el suelo. 

	Juan, uno de los “principales” de Acatepec, fue explícito sobre este punto. Para él Myntilançe quería matar a su mujer para casarse con otra, 

	 …y que lo sospecha por los indicios que en el dicho Martín Tilance vio el día de nuestra señora en la tarde, los que son estos[:] que el día de nuestra señora en la tarde, bien tarde, vino el dicho Myntilançe a este testigo todo mojado, diciéndole ‘mi mujer se ha ido, no ha de [a]parecer’, y así que estándole diciendo esto, le respondió este testigo ‘adónde se ha de ir tu mujer, ella aparecerá’, y que respondió el dicho Martín Tilance con mucho ahínco, los ojos puestos en el suelo, diciendo ‘no ha de venir ya’; y que le vio este testigo de mal arte; y que estando en esto llegó otro indio vecino de esta dicha estancia que se dice llamar Martín, y le dijo al Myntilançe ‘gran prisa te has dado a caminar que harto venia yo por te alcanzar, que venia de tras de ti’, y que respondió el dicho Myntilançe ‘viste mal’, y que dijo el otro ‘si que te vi’, y que entonces dijo el dicho Myntilançe ‘venia de buscar a mi mujer’, que esto que lo dijo con gran miedo y descolorido de la cara. (CRIMINAL, Vol.686, Exp. 3, s/n)

	En su enumeración de “indicios”, Juan agregó que cuando se quedaron solos, Myntilançe parecía con ganas de decir algo pero que no se atrevía, titubeaba y únicamente repetía que su mujer no iba a volver y se mantenía firme en ello, a pesar de que el cacique le insistía que regresaría. Una actitud que a Juan le resultaba muy extraña, porque – como se vio antes – era público que siempre la dejaba ir sola y que en sus labores, recoger leña y cuidar sus pequeñas huertas de cacao y maíz, demoraba casi todo el día y regresaba al pueblo casi por la noche. ¿Por qué preocuparse tan temprano por su regreso? Juan le cuestionaba a Myntilançe esas novedades en su actitud, a lo que el esposo de Juana respondía con el silencio: “entonces el dicho Myntilançe callaba y estaba triste y se estaba cabeza baja y cortando las uñas con los dientes, que es señal entre ellos de hombre que ha hecho algo y tiene gran congoja.” Myntilançe había asesinado a su esposa.   

	La mujer a la que solía visitar en Ygualapa, María Conci, confesó que desde hace once meses se veía con él, que habían tenido “quehacer carnal” y que le había prometido que se iba a casar con ella nada más dejase a su mujer: “diciéndole el dicho Myntilançe, ‘con muchas mujeres he tenido que ver y ninguna me [ha] agradado como tú, y contigo me he de casar.”  María dijo que se había acostado con él, aun sabiendo que era casado, porque era soltera y “trae por oficio de dar su cuerpo a quien se lo paga, y que aquel le dio una camisa y que por eso lo hizo” (CRIMINAL, Vol.686, Exp. 3, s/n). 

	La prostitución desde la Edad Media y el Antiguo Régimen – como bien subraya Silvia Federici (2010, p. 110-111) – era otra forma de domesticación de las mujeres. No aquella que, en este caso, padeció Juana, manteniéndola al cuidado de la casa y las necesidades del marido y lo hijos, sino la que se imponía a las mujeres solteras y sin recursos para su manutención, como María, a través de la censura pública y la persecución de un oficio que les permitía satisfacerlo.

	Ya preso, Myntilançe declaró que era verdad que había matado a su mujer. Lo había hecho después de que su mujer le confesara que estaba embarazada de tres hombres con los que había estado: “y que en estas pláticas le confesó la dicha Juana su mujer en como ella estaba preñada de tres hombres que con ella habían tenido quehacer”. Después de eso, se fueron al arroyo en donde se bañaron y Myntilançe intentó ahorcar a Juana con su cinturón “y se lo puso al pescuezo como si quería ahorcarle y que este confesante arremetió con ella y que se lo quitó y que dijo ella ‘deja marido que me quiero matar.” El acusado quería mostrar al corregidor que Juana había decidido suicidarse por no soportar la vergüenza de su embarazo. Entonces Myntilançe le ayudó pensando que en realidad no lo haría, que era solo una burla, pero “saberse engañado” lo había llevado a realmente ahorcarla: “y cargó sobre ella y la ahogó, y que es verdad que [era] enojado de la dicha su mujer porque le había hecho falsedad de que estaba preñada de cuatro meses” (CRIMINAL, Vol.686, Exp. 3, s/n).

	Reflexiones finales

	A pesar del argumento moderno que insiste en que el cuerpo es el recipiente de una capacidad reflexiva en la que se asentaría la calidad de persona, nunca hay cuerpos y después personas. Desde una perspectiva social de análisis, esa división resulta incompleta y microscópica respecto a lo que puede ser examinado sobre una dimensión “corporal y sensible” de las relaciones sociales. 

	Durante el siglo XX, la ciencia social se interesó por las “identidades sexuales” y convirtió la categoría de “género” en el centro de una explicación de los vínculos entre los individuos en donde la superficie sensitiva que los constituye resulta inseparable de los significados organizados por la sociedad en la que se desenvuelven. Más recientemente, en México y otros lugares de América Latina, la sustancia del cuerpo como forma de estar en el mundo y su constitución simbólica ha tenido expresiones que han dejado de ser extraordinarias para disolverse en otra sustancia, la de la violencia – sobre todo cuando se trata de un cuerpo femenino – que constituye la fugacidad del día a día. Socialmente existen cuerpos que están en más riesgo que otros. El de las mujeres, históricamente, ha sido uno de ellos.

	Sin embargo, no es nueva esa vinculación del cuerpo femenino y la violencia como parte de la cotidianidad social. Si en el periodo colonial existía un ámbito en el que la violencia contra las mujeres se expresaba constantemente ese era el del hogar y, particularmente, el de los matrimonios “fracasados”. La superioridad masculina, sustentada por una ley esencialmente patriarcal, pasaba por encima de cualquier interés definido como femenino. Esto permitía “a maridos licenciosos o escasamente comprometidos con el matrimonio a hacerlo perdurar más allá del incumplimiento de las obligaciones que conllevaba el sacramento.” (PRESTA, 2016, p. 99) 

	En el mundo de las jerarquías verticales novohispanas, el divorcio representaba un recurso al alcance de las mujeres nobles que intentaban proteger su honor y patrimonio. Y resultaba de una complejidad mayor para los grupos pobres y plebeyos. Ni que decirlo para las mujeres indias que ni siquiera hablaban la lengua castellana y no entendían plenamente las “nuevas” costumbres españolas. En este mundo “indio” de la imposición, el maltrato de los hombres a las mujeres podía pasar fácilmente a la agresión física y llegar muchas algunas veces al homicidio. 

	El método indiciario utilizado en el siglo XVI – y que persiste en la actualidad – para resolver crímenes relacionados con el asesinato de personas expresa literalmente la forma en que el cuerpo encarna relaciones sociales. La lectura de los signos dejados por los cadáveres solo se entendía a partir de lo que los envolvía, no solo en términos de los objetos y situaciones concretas en los que eran encontrados, sino también de una lógica social a su alrededor. El cadáver de Juana expresaba su vida: sus actividades cotidianas, cuidar de la casa, “ir por leña”, sin duda alguna, su condición de mujer, pero también reflejaba la de su marido. La historia de éste con una mujer del pueblo vecino, las relaciones con otras personas de su pueblo y los beneficios sociales de ser hombre estaban también exhibidos en el cuerpo de su esposa. 

	Las muertes encontradas en el archivo representan la posibilidad de historias futuras. Son el material de una pesquisa retrospectiva sobre la vida de esas personas y sus relaciones sociales. Los indicios de una comprensión diferente de la vida de las personas del pasado y de la nuestra. Tal vez sea el momento de revisar nuestras certezas más profundas sobre los criterios que no separa de épocas antiguas. Es muy posible que en algunos crímenes quinientos años sea ayer. 
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	Resumo: O início do século XIX foi marcado por uma proliferação de escritos de caráter 'histórico' no Brasil, cuja produção foi essencialmente marcada pela diversidade de formatos textuais, incluindo gêneros tais como memórias, relatos de viagem, corografias, anais, entre outros. Este artigo busca apresentar algumas considerações a respeito das representações sócio-históricas das gentes e do espaço da província do Rio Grande de São Pedro presentes em duas dessas obras, a saber, a “Corografia Brazílica” de Manoel Aires de Casal, e os “Annaes da Província de São Pedro” de José Fernandes Pinheiro, ambas publicadas na segunda década do século XIX. Procuramos demonstrar de que maneira estas obras – e seus autores – lidavam com concepções a respeito da alteridade socioespacial representada em suas páginas, ao mesmo tempo em que buscavam construir um discurso de legitimidade política do Império Português (e, depois, brasileiro) sobre o território do Brasil. Nossas primeiras impressões apontam que as obras estudadas se caracterizaram por buscar construir uma ideia de unidade territorial, contribuindo para uma narrativa que visava legitimar a posse do território do Continente, e fazendo assim um contraponto tanto às pretensões dos espanhóis como aos direitos das populações ameríndias que ocupavam originalmente a região. Além disso, foi possível identificar uma diferença sensível na forma como seus autores construíram representações em seus discursos, variando entre uma expressão de familiaridade quando tratavam da descrição do espaço a uma negação da alteridade quando tratavam de apresentar as gentes que disputavam seu domínio.

	Palavras-chave: Escritos Corográficos. Produção sócio-histórica do espaço. Representações da Alteridade. Província do Rio Grande de São Pedro.

	 

	Abstract: The beginning of the 19th century was marked by a proliferation of ‘historical’ writings in Brazil, whose production was essentially marked by the diversity of textual formats, including genres such as memories, travel reports, chorographies, annals, among others. This article seeks to present some considerations about the socio-historical representations of the people and space of the province of Rio Grande de São Pedro present in two of these works, the “Corografia Brazílica” writing by Manoel Aires de Casal, and the “Annaes da Província de São Pedro” writing by José Fernandes Pinheiro, both published in the second decade of the 19th century. We seek to demonstrate how these works – and their authors – dealt with conceptions about the socio-spatial otherness represented in their pages, while tried to build a discourse of political legitimacy of the Portuguese Empire (and later Brazilian) on the territory of Brazil. Our first impressions point out that the works studied were characterized by seeking to build an idea of territorial unity, contributing to a narrative that aimed to legitimize the possession of the territory of the Continente, and thus making a counterpoint both to the pretensions of the Spanish people and to the rights of the Amerindian populations that originally occupied the region. In addition, it was possible to identify a significant difference in the way in which their authors constructed representations in their speeches, ranging from an expression of familiarity when dealing with the description of space to a denial of otherness when trying to present the people who disputed their domain.
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	Este trabalho, fruto de uma pesquisa de doutoramento em curso5, tem por objetivo apresentar algumas considerações iniciais a respeito das representações da sociedade e do espaço da província do Rio Grande de São Pedro nas obras Corografia Brazílica (1817) e Annaes da Província de São Pedro (1819), buscando evidenciar as formas através das quais tais obras manejavam concepções a respeito de uma alteridade socioespacial, enquanto buscavam construir um discurso de legitimidade política do Império Português (e, depois, brasileiro) sobre o território nelas apresentado. Desta forma, o texto pretende examinar a representação que os autores destas obras construíram a respeito do espaço social e geográfico da referida província, buscando refletir sobre as motivações e propósitos que os levaram a distinguir determinadas características da formação do Continente, como a região era então chamada, em detrimento de certos apagamentos percebidos em seus escritos.

	Para tanto, optou-se por uma organização onde o artigo foi dividido em quatro seções: na primeira parte, realizo uma breve apresentação das obras selecionadas e de seus autores, buscando contextualizar o cenário e o momento em que foram produzidas. Nas duas seções seguintes, me dedico a analisar as representações do espaço e da sociedade sul-rio-grandense nos dois volumes, buscando dialogar com trabalhos que permitam perceber como se deu a construção e representação da alteridade nestes escritos, em especial o trabalho do historiador François Hartog, que tomo aqui como principal referencial. Finalmente, na última parte, procuro realizar um breve balanço sobre os tópicos abordados, à guisa de conclusão.

	Breve apresentação das obras e seus autores

	O início do século XIX é marcado pela multiplicação de escritos sobre a história e a formação do Brasil, estando este movimento essencialmente ligado à ampliação do espaço público, às grandes transformações sociais e à emergência de novos sujeitos políticos no período. Essa produção foi essencialmente marcada pela diversidade, apresentando-se em diferentes formatos textuais, e da mesma forma as motivações para essa diversidade de escritos poderiam também variar, podendo estas obras se originarem de relatos de viagens, apresentarem histórias eclesiásticas ou, ainda, cumprirem funções de legitimação político-militar (ARAÚJO, 2009, p. 3). Outra característica foi a presença de variadas formas de escrita em uma mesma obra, que poderia transitar de uma História Natural ou descrição topográfica para um relato político-militar, por exemplo.

	Conforme aponta Araújo (2009), essa variedade “talvez fosse a característica mais marcante da escrita da história nas primeiras décadas do século XIX no Brasil”, permitindo que cada autor adaptasse a forma da sua escrita ao conteúdo do que estava sendo narrado. Para organizar essa diversidade de escritos, Araújo propõe uma classificação que identifica duas tendências gerais para a organização do discurso sobre o passado, reunidas em tornos de dois projetos distintos: por um lado, a construção de uma História Geral, que seguia um modelo de escrita da História Clássica, onde eram retratados grandes eventos e ilustres figuras políticas, se apresentando geralmente no formato de memórias, anais, relatos militares, crônicas, biografias, dentre outros; enquanto, por outro, emergia um projeto de escrita de uma História Natural, que buscava dar conta de uma descrição do mundo, do espaço, da natureza, mas também dos costumes e tradições, se apresentando especialmente no formato de corografias, efemérides, ensaios, compêndios, relatos de viagem e memórias científicas (2009, p. 3-5). Araújo aponta, ainda, que essas diferentes obras de natureza “histórica” ou “histórica-geográfica” produzidas no período poderiam, grosso modo, responder a algumas características mais gerais que orientavam estes dois projetos: enquanto a produção de uma História Geral e Política mostrava-se orientada pela observação de um “decoro moral, retórico e literário”, e obedecendo a uma estrutura predominantemente narrativa e orientada cronologicamente, a História Natural seguia uma orientação mais descritiva, buscando apresentar uma sistematização do conhecimento disponível e adotando uma configuração que se aproximava do modelo enciclopédico (2009, p. 5).

	Outra característica desse modelo de História Natural estava relacionada a uma prática compilatória, herdeira de um modelo de História Universal que atendia a certas demandas por uma democratização do conhecimento, proporcionando “concretude e realidade à experiência moderna da história como um singular coletivo” (ARAÚJO, 2015, p. 370). Desta forma, o trabalho de compilação reunia um conjunto de procedimentos de seleção, tradução e crítica de materiais diversos, resultando em obras que poderiam reunir, em um único volume, um caleidoscópio de memórias, testemunhos, descrições de acontecimentos ou lugares, mas também transcrições de documentos e obras diversas, em uma tentativa de sistematização e totalização do conhecimento.

	Nesse contexto, a corografia, um gênero originalmente ligado à área da Geografia, foi um formato bastante difundido na época, sendo especialmente popular graças ao seu caráter prático e a possibilidade de dar a conhecer os amplos domínios do império, o que a tornava especialmente importante para fins militares. Esta poderia ser entendida, em linhas gerais, como uma descrição de um território ou região, ou ainda, conforme aponta Ruy Moreira, como um estágio taxonômico e descritivo da geografia, consistindo em uma operação que permitia organizar a representação da superfície terrestre numa ordem de classificação sistemática e descritiva (MOREIRA, 2008, p. 13).

	Por outro lado, segundo Medeiros e Araújo, o gênero corográfico seria bastante antigo, sendo sua prática associada à historiografia antiquária e erudita, sendo possível já em dicionários do período moderno encontrar definições que a apontavam como uma subdivisão da Geografia, caracterizando-se como uma “descrição de alguma região que [tivesse] uma extensão maior” (MEDEIROS; ARAÚJO, 2007, p. 24). Segundo os autores, as configurações territoriais do Brasil tornariam esse gênero de escrita particularmente interessante para ser aplicado à nossa realidade:

	No Brasil, a forma corográfica ofereceu a possibilidade de enfrentar a dispersão real e simbólica do território. Na impossibilidade de totalizar a experiência da América portuguesa em torno de imagens gerais efetivas, utilizava-se de um formato literário onde a fragmentação e a inconclusividade eram regras. A corografia associou-se ao memorialismo para a produção de conhecimento orientado pela metáfora do mosaico. Assim como a experiência do passado se apresentava como a de um conjunto variado de histórias, também o espaço poderia ser descrito a partir de certas unidades autônomas, sem que as diversas lacunas no conhecimento oferecessem um obstáculo intransponível para o relato. O gênero adaptou-se muito facilmente à concepção de território aberto.

	No caso da Corografia Brazílica, esta tratou-se da primeira obra do gênero a ser impressa no Brasil, constituindo-se em uma publicação em dois volumes que apresentava uma extensa descrição de todo o território luso-brasileiro, a partir de uma divisão por províncias que tomou por base para sua organização as bacias hidrográficas de cada região. Caio Prado Júnior observa que Aires de Casal realizou, na verdade, um trabalho de compilação, pois utilizava para o seu trabalho textos pré-existentes, omitindo-se na maioria das vezes de emitir quaisquer juízos sobre estes, fato que levou Prado Júnior, inclusive, a fazer uma crítica contundente ao trabalho de Aires de Casal, ao qual acusa de “[Ignorar] as noções científicas mais elementares de seu tempo” (PRADO JR., 1955, p. 53).

	Mas considerar o autor como um produto de seu tempo talvez seja o primeiro passo para entender tanto suas motivações como suas limitações. Manoel Aires de Casal (1754-1821) foi um religioso português que, para além do sacerdócio, dedicou-se ao estudo da História e da Geografia (ou aquilo que poderia ser entendido como História e Geografia em princípios do século XIX). Ao que tudo indica, produziu sua principal obra a partir de suas leituras, sem ter efetivamente recorrido os extensos territórios descritos na Corografia. Mais que isso, produziu uma obra que (assim como outras da época) buscava mostrar o Brasil como um patrimônio a ser inventariado, uma coleção de bens e riquezas pertencentes à Coroa Portuguesa. Assim, a Corografia parece objetivar, em parte, cumprir uma função de legitimação da posse do território pela Coroa, destinando-se a um papel de afirmação política (vale recordar a ligação entre Aires de Casal e a corte portuguesa, chegando este a retornar a Portugal em 1821, junto com a família real). Desta forma, a Corografia de Aires de Casal foi produzida, principalmente, a partir de escritos de outros autores, incluindo o poema épico Caramuru, do frei Santa Rita Durão, a partir do qual reproduz representações da fauna e flora brasileiras, e inclusive de “testemunhos” de escritores que nunca estiveram no Brasil, como os escritos de Jerônimo Osório (PRADO JÚNIOR, 1955, p. 53).

	A segunda obra a ser analisada são os Annaes da Capitania de São Pedro, de José Feliciano Fernandes Pinheiro (1774-1847), militar e magistrado atuante no sul do Brasil durante a primeira metade do século XIX, que viria a assumir o título de Visconde de São Leopoldo, além de ter sido o primeiro presidente do IHGB. Ao contrário do caráter amplo da Corografia Brazílica, Pinheiro busca tratar de uma unidade de uma totalidade mais ampla, tendo sua obra uma dimensão regionalizada. Entre outras funções, Fernandes Pinheiro exerceu, a partir de 1800, a função de Juiz da Alfândega das Capitanias de Santa Catarina e São Pedro do Rio Grande do Sul, tomando parte na campanha comandada por D. Diogo de Souza contra a sublevação da Cisplatina. Segundo Eduardo Duarte (1947) foi a partir dessa campanha que Pinheiro teria reunido o material para a produção de seus Annaes.

	A realidade, no entanto, pode ter sido um pouco diferente, considerando que o próprio autor aponta em sua obra que a mesma se tratava de um texto “coligido de vários autores” (PINHEIRO, 1819). Nesse caso, nem o compilador nem seus editores demonstraram qualquer preocupação em indicar claramente a fonte dos textos, sendo que os Annaes possivelmente se constituíram, também, como uma mescla de memórias e de reproduções de outros escritos de autoria incerta.

	Segundo Kuhn, a obra de Fernandes Pinheiro é considerada como a primeira “história” do Rio Grande do Sul (conhecido, no período, como Província do Rio Grande de São Pedro ou, simplesmente, “o Continente”), não obstante a anterioridade do trabalho de Domingos José Marques Fernandes6. A primeira versão da obra, conforme Kuhn, sofreria intensa desaprovação, especialmente de parte de políticos como Antônio José Gonçalves Chaves, que lançou “duras críticas à visão detratora do sul-riograndense que emanava de algumas passagens” dos Annaes, levando a uma revisão dos mesmos nas edições lançadas posteriormente (KUHN, 2009, s.p.). Outra característica marcante é a visão negativa de seu autor em relação aos indígenas, que são em geral detratados como bárbaros. Esta característica parecia servir como um contraponto à valorização da colonização europeia da região, e acabou ficando evidente até mesmo na descrição geográfica da província que o autor busca realizar em uma das sessões de seu trabalho, tema do qual passamos a tratar.

	“Descripções Topográphicas”: a representação do território nos Annaes e na Corografia

	Considerando que os Annaes de Fernandes Pinheiro foram uma obra com um recorte temático mais centrado no Rio Grande de São Pedro, que será também o foco deste texto, proponho começar esta análise por estes. O capítulo I desta obra é dedicado à descrição topográfica e do clima da província, embora avance sobre outros tópicos ao longo de suas páginas, incluindo algumas referências sobre a “descoberta” e povoação da mesma, e um breve relato a respeito das populações indígenas presentes na região. É sobre este capítulo que nossa análise será centrada.

	As primeiras páginas do texto são dedicadas a uma descrição extensa da topografia e hidrografia do Rio Grande, com uma preocupação de Fernandes Pinheiro em detalhar suas principais serras, rios e lagoas. O autor apresenta ao longo do texto algumas referências a respeito das coordenadas (latitude e longitude) que demarcavam os limites do território naquele momento, embora não fique claro (considerando o que expomos na seção anterior) se estas medições foram levantadas em suas viagens ou se foram retiradas de outros autores. Na altura da página 24, Pinheiro esboça uma descrição da paisagem e clima locais que bem poderia ter sido tomada de empréstimo de alguma novela do período romântico:

	Esta Capitania, por qualquer lado que se olhe, he huma das mais bellas de todo o Brazil; seu clima he geralmente agradavel e tão excelente, como bem se póde avaliar, pela variedade e exuberancia das suas producções; puros ares, que dão saude; muitos rios perennaes, duas grandes Lagoas a humedecem; na parte superior densas e sombrias florestas, tem larguíssimas Campinas, que se tapizão de mui graciosas pastagens; (...) abunda em fructos, e depara deleitoso entretimento em pescarias, veação, e passarinhagem; e para dar ainda idéa mais exacta do seu temperamento, segundo as observações meteorologicas que fiz na Capital, no verão o calor chegou a 87º e a 88º do Thermometro de Fahrenheit, e no inverno, quando sopra o Oeste, tem marcado 44º e 40º7 no mesmo Thermometro (...) (PINHEIRO, 1819, p. 24-25)

	Nesta mesma toada, o autor chega a comparar as duas principais lagoas da província – a Laguna dos Patos e a Lagoa Mirim – a “dous Mediterraneos”, exaltando suas potencialidades para a navegação e o comércio, que poderiam levar a província a alcançar a potência de um “Egipto ou [de uma] China” (p. 24). Esta parecia, aliás, uma preocupação recorrente dos escritos do período, ganhando destaque nas páginas de autores como Fernandes Pinheiro e Aires de Casal: a descrição da hidrografia dos territórios conquistados, com a distinção dos rios navegáveis e seus afluentes, sua extensão e calado. As duas principais lagoas da província, nesse sentido, aparecem referidas com frequência nos textos dos dois autores. Poder-se-ia presumir que esta preocupação estivesse ligada à tradição naval portuguesa, além do que o meio fluvial e marítimo, à época, constituía a principal via de escoamento da produção econômica do império.

	A leitura destes excertos nos permite observar como o esforço descritivo do autor é acompanhado por dois movimentos simultâneos: ao mesmo tempo que tenta dar a conhecer aos seus leitores uma imagem que se propõe fidedigna da paisagem descrita, Fernandes Pinheiro opera uma aproximação entre a realidade ora apresentada e uma outra que lhe é conhecida, ou seja, busca equiparar as paisagens do Rio Grande aos cenários do Velho Mundo, indicando familiaridade e produzindo uma aproximação de si e de seus leitores com aquele território, quase como se fosse um reencontro com as campinas da Europa ou as águas do Mediterrâneo. Chama atenção o fato de como a representação deste território conduz a uma sensação de continuidade, de naturalidade, em franca oposição à produção da alteridade que se opera na descrição das gentes que aí habitam, como se verá adiante.

	A descrição da província de São Pedro na Corografia de Aires de Casal, por seu turno, segue um traçado semelhante, com destaque para as particularidades de seu relevo e hidrografia, por exemplo. Interessante notar que as coordenadas que os dois autores indicam para os limites norte e sul da província apresentam discrepância: enquanto Aires de Casal aponta que a província jaz entre “os vinte’oito, e os trinta e cinco gráus de latitude austral”, Fernandes Pinheiro delimita o limite sul da província aos “33º exactos”. Isso ocorreu devido a Aires de Casal considerar, naquele momento, a Cisplatina como parte integrante da província de São Pedro, indicando seu limite sul no “golfo chamado Rio da Prata” (1817, p. 118). 

	A descrição da Corografia segue lógica semelhante à de um inventário, como antecipamos. São listados os rios, as lagoas, as serras, anotadas observações sobre o clima, listadas as principais espécies da fauna, listados algumas qualidades de madeiras e minérios que poderiam ser explorados, indicados os melhores meses para plantio e as principais culturas que ali se desenvolviam. Aires de Casal também elogia a aptidão da província para a atividade agropastoril, embora reclame da qualidade do vinho (teria ele o provado ou esta seria também uma anotação tomada de empréstimo de outrem?). A Corografia cumpre, enfim, a função de catalogar os recursos e potencialidades da província, como um inventário das posses e bens da Coroa.

	A Corografia traz, ainda, alguns dados a respeito da ocupação econômica do território, lamentavelmente sem citar nenhuma fonte para esses dados. Segundo Aires de Casal,

	Em oitocentos e dois ainda não havia entre os vassallos (...) senão quinhentos trinta e nove proprietarios de terrenos demarcados judicialmente, entre creadores de gado denominados Fazendeiros, e Lavradores, que só criam o necessário para o seu serviço, e gasto. Huns e outros possuem ordinariamente duas leguas quadradas; mas os da primeira ordem tem oito, e dez, e alguns ainda mais. (AIRES DE CASAL, 1817, p. 143)

	Em que pese o desinteresse de Aires de Casal em apontar a fonte de seus apontamentos, vale notar que a descrição produzida pelo autor ignora amplamente, por exemplo, a política do governo local de distribuição de terras, especialmente àquela levada a cabo a partir da mobilização de colonos das ilhas atlânticas para o povoamento do Continente, que levou ainda no século XVIII à concessão de elevado número de cartas de data e “despachos” do governo local, em uma política de concessões que fomentou a formação de pequenas propriedades fundiárias, especialmente nas regiões de fronteira com os domínios espanhóis (OSÓRIO, 2007, p. 89-91). Talvez seja possível supor que o autor tenha optado por se ater, em seu relato, às sesmarias devidamente demarcadas na província àquela altura, as quais eram realmente poucas, chegando assim neste número de 539 proprietários; ainda assim, é notório o fato da Corografia ignorar em ampla medida as políticas de ocupação territorial adotadas pelo império, àquela altura já bastante conhecidas.

	Consoante outros textos do período, Aires de Casal não se limita à descrição geográfica do Rio Grande, e avança para um resumo da história de sua ocupação, cujos créditos são atribuídos aos “vicentistas”, leia-se as famílias da região de Laguna que iniciaram a povoação dos campos de Viamão em meados do século XVIII (AIRES DE CASAL, 1817, p. 118). Fernandes Pinheiro apresenta descrição semelhante, também fazendo menção às expedições enviadas pelo capitão-mor de Laguna, Francisco de Brito Peixoto, em princípios do século XVIII, e apontando estas iniciativas como a “ocupação original” da Capitania (PINHEIRO, 1819, p. 25-26). Note-se que tal pretensão ignora – de forma intencional – a ocupação anterior promovida pelos jesuítas espanhóis na região das missões guaraníticas, então já incorporadas ao Continente, bem como as frequentes missões enviadas pelos padres à parte oriental do território, notadamente aos campos do Viamão e das Vacarias. Pinheiro chega a mencionar estas incursões em seu texto, informando que as mesmas teriam sido desautorizadas pela autoridade portuguesa em Laguna, que teria então ordenado que "se abstivessem não só de alli erigir Povoações, mas até de os devassar pelos seus emissários" (PINHEIRO, 1819, p. 26).

	Entendemos que esse resgate “histórico” da conquista e ocupação do espaço físico que viria a corresponder à área da província de São Pedro correspondia a parte importante do processo de representação do território sulista por estes dois autores, posto que respondia a uma necessidade de legitimar a posse desta terra pela Coroa Portuguesa. Desta forma, poderíamos propor como hipótese a ideia de que a própria escolha do estilo corográfico não era impensada, mas respondia a um propósito em comum, qual seja, o de validar a soberania do Império Português sobre um território objeto de disputas com os espanhóis por mais de um século. Assim, mais do que inventariar as posses de Sua Majestade, a combinação de elementos históricos e geográficos característica da Corografia cumpriria, também, um objetivo político.

	A leitura dos textos, além disso, remete a identificação de um exercício intelectual que busca construir a ideia de uma “fronteira natural” – especialmente no caso de Aires de Casal –, filiando-se a uma concepção teórica que buscava evidenciar nos acidentes geográficos e elementos da natureza (rios, serras etc.) um limite orgânico, instintivo, entre os dois impérios. Tal proposta já havia sido identificada (e criticada) por Caio Prado Jr. em sua análise da Corografia Brazílica:

	Podemos, contudo, à sua revelia, completar-lhe o pensamento, e precisar o que estava na sua mente. A delimitação que faz inspira-se visivelmente numa velha preocupação de fronteiras “naturais”, isto é, fixadas por acidentes geográficos marcantes. Em particular, os cursos d'água foram sempre considerados como ideais, pois desenham na carta uma linha contínua e bem sensível. Apesar do desmentido constante que os fatos sempre deram a esta concepção puramente teórica, irreal e abstrata, ela exerceu no passado grande atrativo sôbre os geógrafos, e ainda hoje não é de desprezar. É mais um dos resultados dêste modo formal do pensamento, tão do sabor de certas filosofias e concepção das coisas, que procuram transpor para o mundo objetivo as ficções e categorias do nosso espírito. (PRADO JÚNIOR, 1955, p. 58)

	O comentário de Prado Jr. coloca em evidência, assim, outro elemento a respeito do que notamos mais cedo: a importância concedida à descrição da hidrografia da capitania nos textos de Aires de Casal e Fernandes Pinheiro poderia responder, também, a uma função política, posto que estes elementos da paisagem – rios, lagoas e afluentes – poderiam cumprir o papel de demarcar fronteiras e contribuir para a legitimação de um país imaginado, legítimo e soberano, e portanto distinto dos domínios espanhóis na região. A esse respeito, a leitura dos demais capítulos da Corografia permite perceber uma clara alusão à mitológica “Ilha Brasilis”8, à medida que Aires de Casal propõe como limites “naturais” do império uma imaginária ligação entre as bacias dos rios Paraguai e Prata, ao sul, com a bacia hidrográfica do Amazonas, na região norte das possessões lusas.

	A leitura da crítica (ou pra ser mais justo, do elogio) escrita por Pantoja, Pontes e Vianna para a segunda edição dos Annaes de Fernandes Pinheiro, publicada em 1839, pode nos trazer também pistas a respeito dos objetivos políticos (mal) disfarçados no texto produzido pelo então presidente do IHGB:

	Na introdução dos Annaes, vê se, que se ainda hoje os limites do império do Brazil tivessem de demarcar-se, não por tratados posteriores, mas pelo direito da primeira occupação, a margem septentrional do Rio da Prata faria ainda hoje parte do nosso território: e a commissão aproveita a oportunidade, que neste lugar se lhe oferece para notar, que nos Annaes da provincia do Rio Grande do Sul não se encontram sómente assignalados os feitos honrosos de nossos passados, ou de nossos contemporaneos naquela provincia, mas que ali se acham também consignados os argumentos, e as provas de nosso indubitavel direito ácerca das divisas do imperio pelo lado do sul. (PANTOJA et. al., 1839, p. 256)

	Note-se que, na altura em que Pantoja e seus companheiros escreviam este comentário ao texto de seu colega de Instituto, os tempos eram outros, e os atores políticos também: Brasil e Uruguai já eram, então, duas nações independentes dos domínios ibéricos, embora seja possível notar a permanência de certas pretensões territoriais que são traídas pelo discurso do “direito” ao território situado ao norte do estuário do Prata. Tais permanências, mesmo passados 14 anos da independência do Uruguai e 11 anos do reconhecimento desta pelo Império Brasileiro, reforçam a ideia de que o uso da História nos escritos do período estava submetido, entre outros, a uma lógica de legitimação política que buscava atestar o domínio legal das terras sulistas pelas coroas portuguesa e, mais tarde, brasileira.

	Mas não eram apenas os espanhóis que disputavam a posse de facto deste território: a ocupação do Rio Grande de São Pedro pelos súditos da coroa lusitana se deu, também, através do enfrentamento com as populações ameríndias que habitavam originalmente esta região, e esta disputa é um elemento que também aparece centralmente nos dois textos analisados aqui, ora evidenciada em comentários dos seus autores, ora silenciada em apagamentos que tem muito a dizer. Assim, buscamos analisar em nossa próxima seção a representação destas gentes e das dinâmicas e enfrentamentos que se estabeleceram entre elas.

	 


O Rio Grande e suas gentes: representações de alteridades nas obras de Casal e Pinheiro

	Ao longo do primeiro capítulo dos seus Annaes, Fernandes Pinheiro não se limita a uma descrição das características geográficas da província; ou, antes, procura construir essa descrição em relação a um resgate histórico e social que, conforme apontamos, busca afirmar um discurso de legitimidade da colonização portuguesa da região. Podemos notar no capítulo analisado da Corografia de Aires de Casal uma operação semelhante. Por essa razão, em determinada altura os textos assumem um caráter que se afasta da mera descrição topográfica e avança para algo que aqui vamos chamar – com as devidas ressalvas – de uma “operação historiográfica de alteridade”. 

	François Hartog, em texto já clássico, busca discutir as regras através das quais se opera a fabricação do outro, descrevendo essa retórica da alteridade como uma “operação de tradução” que visa transportar o outro ao mesmo (HARTOG, 1999, p. 229). De acordo com o autor, esse processo se faria operar através de três operações básicas: a primeira seria a inversão – na qual a alteridade é simplificada na figura do “antipróprio”, onde o outro deixa existir, restando apenas o agente e o inverso dele. As outras duas operações seriam a analogia e a comparação, onde vemos operar uma aproximação entre os dois mundos, possibilitando a leitura do outro “filtrado” pelo agente (HARTOG, 1999, p. 240). Disso decorre o que Hartog chama de “problema de tradução”, ou seja, um conjunto de regras através das quais a construção do “outro” é realizada, a fim de torná-lo inteligível para o mundo do “mesmo” (no nosso caso, o mundo português, ou luso-brasileiro).

	Nos textos analisados aqui, buscou-se observar essas operações a partir da oposição realizada pelos autores entre povos europeus – portugueses e espanhóis, que à época disputavam a legitimidade política pela posse das terras do Rio Grande9 – e as populações ameríndias, que durante todo o processo de colonização do Continente se colocaram enquanto concorrentes pela posse efetiva do território, variando entre políticas de aliança ou enfrentamento com uma e outra Coroa.

	O que percebemos na construção argumentativa que os Annaes de Fernandes Pinheiro buscam produzir é justamente uma operação de alteridade, onde a legitimidade da ocupação do território do Rio Grande se dá em detrimento destas populações. Mas essa operação, é importante que se diga, não se dá de maneira equânime, justamente pelo fato de o autor projetar em cada uma das “gentes” representadas em sua obra uma imagem diferenciada. Assim, em linhas gerais, poderíamos argumentar, parafraseando Hartog, que enquanto Pinheiro descreve a disputa com os espanhóis a partir de uma analogia ou comparação – posto que está tratando de outro povo europeu, ibérico, cristão e branco –, o mesmo resvala para uma inversão de identidade quando trata das populações indígenas, que são mormente tratadas de forma bastante negativa – assumindo, por vezes, a figura do “antipróprio”, ou seja, de bárbaros10.

	Antes porém de passar adiante, releva que demos huma noção succinta das duás principaes Nações indigenas, Tapes e Minuanos. Além dos caracteres geraes, com que os Naturalistas distinguem esta variedade da especie humana, o Índio Tape he de estatura mediana, mais cruel e intratavel que o Minuano. (...) He preciso não medir suas idéas religiosas pelo que hoje observamos, depois de tão longa e frequente comunicação com as duas Nações Européas circumvisinhas (...) tinhão ellas noções confusas da Divindade, respeitando huma Intelligencia Superior a que chamão – Tupá -, sem forma alguma de culto. (...) Os Tupis, conhecidos geralmente aqui pelo appelido de Bugres, vivem na Serra geral que corta esta Capitania, e nas suas descidas e incursões subitas são crueis, matão, queimão, e assolão quanto achão. (PINHEIRO, 1819, p. 31-33)

	Aqui, a figura dos indígenas, sobretudo aqueles que Pinheiro denomina “Tapes” e “Tupis”, recupera, em linhas gerais, noções que Hartog identifica na obra de Heródoto, remetendo as populações ameríndias à figura do “bárbaro”: cruel, bestial, feroz. Por dedução, poderíamos supor que os europeus que aqui chegaram, e tanto sofreram nas mãos destes índios “maus” deveriam apresentar um comportamento distinto, civilizado, gentil, enfim, um comportamento antagônico àquele projetado na imagem do outro. Ou, para deixar de lado a ironia, podemos conjecturar que esta era uma visão de mundo que fazia sentido para Fernandes Pinheiro, e provavelmente para muitos de seus contemporâneos.

	Se olharmos para os escritos de Aires de Casal, poderemos identificar operações que guardam semelhança com os Annaes de Fernandes Pinheiro11, embora as primeiras menções às populações ameríndias na Corografia ofereçam um contexto ambíguo, um não dizer que, a bem da verdade, diz muita coisa:

	Nos principios do seculo dezasete, ou fins do precedente mudaram alguns Vicentistas seus estabelecimentos para as vizanhanças da lagoa dos patos; e seus descendentes foram-se estendendo para o Sul, e Poente, à proporção que os Indigenas lhes largavam o terreno. (...) como as terras estavam devolutas, estes povoadores foram sempre considerados como povos daquellas capitanias. (AIRES DE CASAL, 1817, p. 118)

	A construção de uma negação da alteridade (e de direitos) é realizada na obra da Corografia, num primeiro momento, através de um exercício de apagamento. Ao apontar que às terras do Continente encontravam-se “devolutas” e que os indígenas iam “largando terreno”, Aires de Casal insinua que a ocupação da terra pelos europeus se deu sem resistência, sendo os colonos naturalmente considerados como “povos daquellas capitanias”. Apenas ao abordar os combates ocorridos nas Missões Jesuíticas em meados do século XVIII, por outro lado, é que o autor remete a um padrão de enfrentamento.

	Os commissarios enviados por uma, e outra Coroa para demarcar a Raia em mil setecentos cincoenta e dois chegando à nascença do Rio-Negro forem obrigados a voltar; porque os Indios das mencionadas Missões, não consentindo na troca por sugestão dos Jezuitas, se lhes oppuzeram armados, e impediram a continuação da marcha. A vista do que determinaram os dois Soberanos obrigar os Indios á obediencia por meio das armas. Com este fim marchou Gomes Freyre d’Andrade, governador do R. de Janeiro com mil e tantos homens de tropa, e D. Jozé Andonaighi, Conde de Valdelirios, governador de B. A. com tropas dobradas. (AIRES DE CASAL, 1817, p. 122)

	Podemos perceber que o trecho acima muda a tônica em relação à passagem anterior. Aqui os indígenas aparecem como fonte de resistência à ocupação europeia do Continente, mas o texto em si não trai (ainda) uma negação do outro, não apresenta a figura de um inimigo irreconciliável; pois o que vemos são os indígenas sendo influenciados, sugestionados pelos padres Jesuítas, oferecendo a partir de então a resistência ao processo de demarcação de terras. Se bem que, pela mesma leitura, vemos que é negada às populações ameríndias a agência de suas ações, aparecendo a sugestão de que os indígenas se moviam apenas por estímulo dos inacianos.

	A leitura que a Corografia faz dos espanhóis é ainda mais estreita do que àquela que aparece nos Annaes, pois aqui Aires de Casal rememora um momento de aliança (enquanto Fernandes Pinheiro resgata em seus escritos diversos momentos de disputa entre portugueses e espanhóis): ao marchar lado a lado contra um inimigo em comum, uma diferença que já não era necessariamente profunda é momentaneamente apagada, a ponto dos “dois Soberanos” atuarem em conjunto no enfrentamento da adversidade – pelo menos na descrição deste episódio.

	É apenas mais adiante, na segunda parte do capítulo, que Aires de Casal retoma a questão das populações indígenas da província. E é aí que podemos ver com mais clareza como o autor estabelece sua condição em relação àquelas gentes, como enxerga esses “outros” em relação a si e aos seus: na altura da página 141, o autor descreve as “cinco nações” que, segundo ele, dominavam a região antes da ocupação europeia. O que chama atenção, de saída, é o título desta seção:

	Zoologia. Cinco nações dominavam esta Provincia: os Patos na peninsula, e ao Norte da lagoa, que lhes tomou o nome; os Charrúas em torno da lagoa Mirim athé o golfão do R. da Prata; os Minuânos ao Poente dos derradeiros: os Tappes da Lagoa dos Patos athé o [rio] Uruguay; os Guaycanans nos campos da Vaccaria, onde ainda apparecem ás vezes. Dos primeiros não ha noticia, como se disse; os Charrúas retiraram-se para o centro do paiz; os Minuânos occupam as terras occidentaes dos Tappes do Ibicuhy para o Sul. Entre os Minuânos, e Charrúas ha sempre inimizade, e frequentes assaltos: ambas uzam de lança, frecha, e funda; e montam a cavallo. (AIRES DE CASAL, 1817, p. 141)

	Por curiosidade, recorremos a uma obra de referência do período, a fim de identificar com mais clareza a utilização deste vocábulo. Todavia, o Vocabulário Português e Latino do padre Raphael Bluteau (1712-1721)12 não traz uma definição para o termo zoologia. A partícula zoo aparece mencionada três vezes na referida obra, remetendo a descrição de um espécime de “cavalo marinho” (hipopótamo). Mas não há engano: a intenção de Aires de Casal foi mesmo a de equiparar as populações ameríndias do Continente a “animais irracionais”. Isso fica claro pela continuação da mesma seção do texto, onde ele passa a descrever a fauna original da região, bem como as espécies domésticas criadas nas fazendas locais: 

	Entr'outras especies de quadrupedes selvaticos ha antas, veados, onças, macacos, pacas, coelhos, quatys, cutias, tatús, alias armadilhos, jaraticácas , às quaes os Castelhanos (, e á sua imitação também muitos Portuguezes) chamam zorrilhos; porcos, rapozas (...) jaguaratiricas, guarás, guaraxains (...). Em nenhuma outra província se cria tão prodigioza quantidade de gado vaccum, cavalar, e muar. (AIRES DE CASAL, 1817, p. 141-142)

	É nesta altura do texto que a operação de inversão se torna mais evidente. Se para Fernandes Pinheiro os indígenas do Rio Grande eram semelhantes aos bárbaros que assolavam as fronteiras da Grécia de Heródoto (por comparação com a obra de Hartog), para Aires de Casal estes eram reduzidos a silvícolas, sendo comparados às espécies da fauna local.

	Interessante notar que, embora seja possível notar a inversão operada por Aires de Casal ao descrever estas populações, o autor trai certa ambiguidade no trato destas gentes em seu discurso. Isso pode ser notado na forma como introduz o assunto logo após intitular sua seção como “Zoologia”: o autor utiliza o termo “nações” para descrever os agrupamentos indígenas descritos no texto, dando a entender que, embora selvagens, estes possuíam um nível de organização que remete a uma noção política reconhecida do mundo do autor. O termo também é utilizado por Fernandes Pinheiro aos descrever as “Nações (...) Tapes e Minuanos”, denotando neste discurso ambíguo que havia algum reconhecimento das sociabilidades daquelas gentes, ainda que limitado e frequentemente ofuscado em outras partes dos textos.

	Ao discutir o uso do conceito de nação na crônica lusitana setecentista, Maldi já chamava atenção para um uso ambíguo e polissêmico que este termo poderia adotar, remetendo possivelmente à sentidos reminiscentes do período do medievo:

	Na crônica oficial lusitana e mesmo nos relatos dos viajantes do século XVIII, dificilmente aparece a palavra "tribo" para designar as sociedades indígenas. São chamadas nações e, em alguns casos, confederados. Mas existia uma nítida diferença entre as "nações" bárbaras e mansas. Muito provavelmente, na sua essência, trata-se de uma concepção medieval: [...] o estado selvagem não se opõe à cultura já que há naturezas boas e más. [...] O "homem selvagem" não é o simples hóspede da floresta, mas o seu senhor, porque exerce o seu domínio sobre o mundo selvagem. [...] A floresta contrapõe-se à sociedade organizada, mas não é a sua negação. (MALDI, 1997, p. 199)

	Nesse sentido, indica a autora, a recusa à catequese seria o fator principal para diferenciar a natureza dessas "nações" como "mansas" (aliadas) ou “bárbaras (selvagens), mas também a existência de associações políticas com os povos cristãos, o que por sua vez servia como justificativa para a admissibilidade da chamada "guerra justa" na colonização lusitana (MALDI, 1997, p. 201). Em outras palavras, tais definições pareciam refletir uma tentativa de classificação sobre estes povos, de acordo com a postura que estes adotavam frente ao avanço da colonização europeia – de submissão ou resistência –, e podem ter refletido ainda nas produções escritas no princípio o século XIX, em muito influenciadas pela crônica do período precedente. Nas palavras de Maldi, “diante de um espaço indefinido e indefinível, que abrigava uma humanidade igualmente sem parâmetros, a ação colonizadora partiu da sua negação para empreender o expansionismo” (MALDI, 1997, p. 202).

	Segundo Hartog, a adoção de um discurso de negação da alteridade, recusando a própria essência do outro sujeito, tem a ver com uma operação de tradução que almeja uma universalidade, mas que ao mesmo tempo tenciona reduzir o mundo aos modos de representação do agente que realiza a tradução.

	Num primeiro momento, levanta-se a diferença; num segundo momento, ela é “traduzida” ou “apreendida” (...) Além disso, o enunciado tem pretensões de universalidade: a inversão mede-se com relação ao resto do gênero humano. (...) O princípio da inversão é, portanto, uma maneira de transcrever a alteridade, tornando-a fácil de apreender no mundo em que se conta (trata-se da mesma coisa, embora invertida). Entretanto, pode funcionar também como um princípio heurístico, permitindo compreender, considerar, dar sentido a uma alteridade que, sem isso, permaneceria completamente opaca. A inversão é uma ficção que faz “ver” e que faz compreender: trata-se de uma das figuras que concorrem para a elaboração de uma representação do mundo. (HARTOG, 1999, p. 230-231)

	Desta forma, podemos notar que a retórica adotada por Fernandes Pinheiro e Aires de Casal reforçava uma visão de mundo dividida, que contrapunha àquelas gentes, afastando as populações originais do Continente da visão de mundo homogeneizante construída a partir de uma perspectiva eurocêntrica dos autores dos Annaes e da Corografia. Por outro lado, e mantendo uma unidade de coerência com a afirmação anterior, entendemos que seu discurso concorria para a legitimação da posse daquele território, destacando o homem branco, português, como protagonista no processo de formação do território e do povo brasileiro, e relegando às populações ameríndias (e negras, por extensão, em que pese estas mal serem mencionadas nos trechos analisados) a uma posição de coadjuvantes nesse processo.

	Considerações finais

	A leitura das duas obras permite-nos propor a hipótese inicial de que a proliferação de escritos de cunho “histórico” ou “histórico-geográfico” no primeiro quartel do século XIX respondeu a um processo que vinha sendo gestado em um período de intensas mudanças naquilo que viríamos a entender como Brasil, de modo que aqueles textos buscavam contribuir para a construção de uma unidade, seja territorial, seja social, daqueles amplos espaços “selvagens”, em boa parte ainda ermos e desabitados – leia-se, fora do alcance da colonização europeia. Assim, Fernandes Pinheiro e Aires de Casal buscaram construir uma retórica que legitimava a ocupação daquele espaço pelo Império Luso (que logo daria lugar, em outro escritos, ao novo Império do Brasil), ao mesmo tempo que se empenharam em garantir que o homem branco cristão (e português, mais especificamente) fosse alçado ao posto de herói e protagonista da história. Seja ao descrever as extensas plagas deste “abençoado paiz” e a forma como foram valentemente conquistadas por seus compatriotas, seja ao desconstruir a imagem dos adversários, negando-lhe sua agência histórica e, por vezes, sua própria identidade, o que percebemos nestas obras não foge ao padrão do que podemos perceber para outros escritos daquele período.

	A retórica que presidia essa construção, contudo, apresentava diferenças perceptíveis, especialmente quando observamos como eram construídas as representações do espaço rio-grandense, em contraste com as descrições das gentes que o habitavam. Ao apresentar as vastas paisagens do Continente de São Pedro, os autores da Corografia e dos Annaes eram, para além de elogiosos, muitas vezes propensos a representá-los como um cenário familiar, próximo das pradarias e campinas europeias. Essa ausência de uma diferenciação expressiva entre os cenários de lá e de cá, a nosso ver, contribuía para reforçar uma pretensa naturalidade com que estes autores buscavam instituir a legitimidade política do domínio europeu sobre estas terras, idealizando uma ideia de pertencimento, como se aqui pudessem se sentir “em casa”.

	Por outro lado, notamos que a representação das gentes que compartilharam aquele espaço e tempo foi fortemente marcada por processos de construção de uma alteridade que opunha a concepção que os autores faziam de si e dos seus em relação a um outro imaginado como, muitas vezes, antagônico. Apreender esse outro, aceitar as marcas que o individualizavam, dando sentido à sua existência, compreender suas diferenças como parte indissociável do que os fazia humanos: eis um desafio em grande parte não superado até hoje. Que dizer por aqueles homens que escreviam nossa história há duzentos anos atrás, ainda imbuídos da crença de que levavam a civilização, o progresso e a salvação cristã aonde quer que fossem. 

	José Fernandes Pinheiro e Manoel Aires de Casal foram, sem dúvida, homens de seu tempo, nem à frente, nem atrás. Escreveram suas histórias a partir de uma visão de mundo compartilhada em grande parte pelos seus contemporâneos, e viram nas populações que já viviam por estas bandas antes da chegada dos europeus uma diferença tão extrema que não foram capazes de compreender, ou de aceitar. Como solução, diante da necessidade de encerrar o mundo dentro de uma chave de leitura que lhes fizesse sentido, reduziram a diferença a uma antítese irreconciliável: o outro deixava de existir para dar lugar a um bárbaro, ou a uma fera. E assim, os bravos homens que edificaram esta terra poderiam seguir, em paz, com sua missão de criar um novo mundo...
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	“Mergulhados em uma profunda tristeza”: tensões políticas na Ordem Terceira do Carmo de São Cristóvão (1874-1882)

	“Plunged in a deep sadness”: politics tensions in the Third Order of Carmo of São Cristóvão (1874-1882)
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	Resumo: Este artigo tem como escopo os bastidores da Ordem Terceira do Carmo de São Cristóvão a partir das tensões envolvendo dois artistas sacros: o pintor Torquato, responsável pela encarnação da venerada imagem do Senhor dos Passos e o alferes Antônio Miguel do Prado, acusado pelo capitão Joaquim José Pereira de usurpar um palmo da corrente do turíbulo da referida associação de leigos. Na segunda metade do século XIX, a Ordem Terceira do Carmo era a mais prestigiada associação católica de leigos da província de Sergipe e organizava, anualmente, a romaria do Senhor dos Passos, que congregava alguns dos mais importantes nomes da política provincial e um elevado número de romeiros das camadas populares. Assim, pautado em fontes como o diário de Manoel Messias Álvares Pereira e nas notícias de jornais oitocentistas, mobilizo episódios que explicitam a aproximação entre política e catolicismo nos bastidores dessa importante irmandade de Sergipe.

	Palavras-chave: São Cristóvão. Ordem Terceira do Carmo. Senhor dos Passos. Artistas sacros. Cultura política.

	 

	Abstract: This article aims at the backstage of the Third Order of Carmo of São Cristóvão from the tensions involving two sacred artists: the painter Torquato, responsible for the incarnation of the venerated image of Senhor dos Passos and Ensign Antônio Miguel do Prado, accused by Captain Joaquim José Pereira of usurping a span of the chain of the aegis of the aforementioned lay association. In the second half of the 19th century, the Terceira do Carmo Order was the most prestigious Catholic association of laypeople in the province of Sergipe and annually organized the pilgrimage of Senhor dos Passos, which brought together some of the most important names in provincial politics and a large number popular pilgrims. Thus, based on sources such as Manoel Messias Álvares Pereira's daily newspaper and in the news of 19th century newspapers, I mobilize episodes that explain the approximation between politics and Catholicism behind the scenes of this important Sergipe brotherhood.

	Keywords: São Cristóvão. Third Order of Carmo. Lord of The Steeps. Sacred artists. Politic culture.

	Cidade de São Cristóvão, província de Sergipe. 1874. Na sexta-feira, poucas horas após o amanhecer, o sino da Igreja da Ordem Terceira do Carmo dobrava. Ao cortar o ar, avançando sobre o horizonte no Largo do Carmo, o brônzeo emitia o som que convocava os fiéis para a Missa devotada ao Senhor dos Passos, realizada semanalmente, sempre às oito horas da manhã. Ao ecoar do som da campana pelas ruas da cidade alta e da cidade baixa, os moradores começavam a sair de suas casas, deslocando-se em direção ao templo onde estava a imagem do Cristo com a cruz às costas.
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	A Missa do Senhor Bom Jesus dos Passos era uma prática devocional que reunia homens e mulheres de diferentes segmentos sociais (SANTOS, 2015a). Adentravam ao templo a gente pobre, descalça, que via na imagem um retrato de si, um santo que revelava as dores do sofrimento (SANTOS, 2015b). Adentravam também, homens que integravam a elite política da cidade, funcionários em instâncias como a câmara municipal, a mesa de rendas provincial e a delegacia. Eram homens que também se encontravam associados às irmandades católicas, fato elucidativo para compreender os entrelaçamentos ente política e catolicismo leigo nos últimos decênios do Império do Brasil.

	Entre os devotos do Senhor dos Passos que participavam do sacrifício da missa estava Manoel Messias Álvares Pereira.13 Era uma figura que tinha ocupado importantes cargos públicos e esteve amplamente envolvido nas atividades religiosas da cidade. No período de três anos, entre 1874 e 1877, ao participar das missas votivas, ele testemunhou dois importantes episódios dos bastidores da Ordem Terceira do Carmo de São Cristóvão que envolveu diretamente a atuação de artistas sacros. Os seus registros sinalizam para a dinâmica atinente à política municipal.

	O primeiro episódio ocorreu na manhã do dia 19 de junho de 1874. Nos preparativos da missa, uma vela derreou-se e provocou um grande incêndio no altar lateral, no qual estava depositada a imagem do orago. Em decorrência desse incêndio, os terceiros do Carmo chamaram o artista Torquato para encarnar a imagem. Essas cenas dramáticas do incêndio foram registradas por Manoel Messias Pereira em seu diário.

	O segundo episódio contempla os desdobramentos acerca de um suposto furto de uma alfaia da referida irmandade. Trata-se de uma polêmica que envolveu parte significativa da elite política da cidade, como o vigário José Gonçalves Barroso, o coronel Joaquim José Pereira, José Joaquim d’Oliveira e o alferes Antônio Miguel do Prado. Mais uma vez, nos momentos anteriores à missa, o coronel Manoel Messias Pereira estava presente e entre as várias testemunhas, mediou a querela, por meio da averiguação das alfaias.

	Portanto, mais que uma expressão devocional, as celebrações católicas do final do oitocentos constituíam importantes momentos de negociação e de fortalecimento das alianças políticas. Em um cenário no qual as devoções compartilhadas e as práticas de compadrio instauravam possibilidades de constituição de vínculos partidários, o registro acerca de episódios dos bastidores abre uma fresta que possibilita a compreensão sobre a constituição de uma cultura política católica leiga na província de Sergipe nos últimos decênios do Império.

	Assim, este artigo parte dos bastidores da Ordem Terceira do Carmo de São Cristóvão, a partir das tensões envolvendo dois artistas sacros: Torquato, pintor que foi o responsável pela encarnação da venerada imagem após o incêndio de 1874 e Antônio Miguel do Prado, alferes que foi acusado pelo capitão Joaquim José Pereira de usurpar um palmo da corrente do turíbulo da referida associação de leigos. Contudo, essas tensões atinentes à devoção extrapolam o campo da arte sacra e têm como pano de fundo a seara política.

	Diante do exposto, tenho como propósito analisar a dimensão política da Ordem Terceira do Carmo a partir das tensões envolvendo os seus sujeitos e suas implicações na reconfiguração dos cargos públicos e políticos. Para isso, mobilizo diferentes tipologias documentais, como o diário escrito por Manuel Messias Álvares Pereira, fontes orais, notícias nos jornais do período, além de crônicas e livros de memórias sobre São Cristóvão. Por meio desses registros é possível entender os meandros da política em uma cidade de uma província do antigo norte do Brasil, bem como explicitar como a religiosidade encontrava-se ancorada na política em um contexto marcado pelo padroado régio.14

	Assim, pautado nesta característica da política imperial calcada na aliança com a Igreja Católica, busquei pensar a dimensão política em conexão com as expressões devocionais. Para viabilizar essa leitura, operacionalizo o conceito de cultura política, pois, como René Rémond explicita, “as fronteiras que delimitam o campo do político não são eternas: seu traçado conheceu muitas variações ao longo da história” (RÉMOND, 2003, p. 23). Essa assertiva provocativa de Remond é pertinente para se pensar as especificidades da cidade de São Cristóvão no último quartel do oitocentos. Se, por um lado, em âmbito nacional, a relação entre Estado e Igreja encontrava-se fragilizada em decorrência da chamada questão religiosa;15 no âmbito municipal, essa relação revelava outra configuração.

	Assim, é pertinente afirmar que as dinâmicas da seara política não variavam apenas ao longo do tempo, mas também nas diferentes escalas espaciais. Nas vilas, cidades e províncias do Império do Brasil a política apresentava dinâmicas próprias e distintos níveis de interlocução com o poder religioso. Com isso, proponho investigar a história política a partir das crenças religiosas, como corrobora Remond, ao provocar: “Se o político deve explicar-se antes de tudo pelo político, há também no político mais que o político. Em consequência, a história política não poderia se fechar sobre si mesma, nem se comprazer na contemplação exclusiva de seu objeto próprio” (REMOND, 2003, p. 36).

	O contexto municipal que atravessava os eventos na igreja dos terceiros do Carmo é marcado pela proliferação de situações ambivalentes. Por um lado, a irmandade continuava a abrigar alguns dos principais nomes da política sergipana, como o comendador Sebastião Gaspar de Almeida Botto, os barões da Estância e de Itaporanga e nomes da política municipal, como os capitães José Pedro de Oliveira, Antônio José Pereira e José Joaquim Pereira, além dos tenentes “Manoel Messias Álvares Pereira, José Florêncio dos Santos e João Caetano de Andrade” (SANTIAGO, 2009, p. 183). Por outro lado, a década de 70 do oitocentos era um momento de considerável crise econômica na cidade de São Cristóvão. Dois decênios após a transferência da capital provincial para Aracaju,16 a cidade era apresentada como o espaço da decadência política e econômica, simbolizada pelo desmoronamento de seus edifícios. Esse cenário foi descrito pelo memorialista Serafim Santiago, homem letrado que viveu em São Cristóvão ao longo do terceiro quartel do século XIX. Nas palavras de Santiago,

	Já é tempo de esquecer que, pelos annos de 1871 ou 1872, se não estou enganado, por ali passavam dois typos que viajavam a cavallo vindos dos lados da Villa de Itaporanga para a florescente Capital de Aracaju, e, quando atravessaram a praça do Palácio, pararam um pouco, e disse um d’elles com orgulho: daqui a mais uns annos, havemos de passar por aqui e dizer: eis aqui a tapera que outrora chamou-se Cidade de São Christovão capital de Sergipe e só se encontrará ruínas destas Egrejas (SANTIAGO, 2009, p. 128-129).

	A cidade que tinha sido capital da província passava a ser vista pelos viajantes como um reduto espacial do passado, uma ruína das glórias de outrora. De acordo com as memórias de Serafim Santiago, o período de maior crise foi exatamente a década de setenta do oitocentos, momento no qual os monumentos começaram a desmoronar. Entretanto, sob a pátina da ruína havia o desenrolar dos conchaves políticos e os usos das tradições religiosas como palco privilegiado para a reafirmação das alianças.

	Com isso, o texto foi dividido em três momentos. No primeiro, trago como escopo a celebração da missa na qual ocorreu o incêndio da imagem do Senhor dos Passos. Trata-se de um evento que marcou a memória coletiva dos moradores da cidade e forjou, de algum modo, a fama da imagem como milagrosa. Ao perpassar por narrativas que cingiam o milagre, busco o envolvimento de sujeitos políticos no desenrolar da trama. O segundo momento envolve a querela acerca das alfaias da Ordem Terceira do Carmo, que teve uma considerável repercussão na imprensa provincial. As polêmicas acabaram por provocar uma reformulação da política em São Cristóvão, por meio das fissuras de antigas alianças no grupo liberal. Por fim, no terceiro momento, discorro sobre o retorno do debate atinente ao suposto furto das correntes do turíbulo, no emergir da década de 80 do oitocentos, no contexto marcado pela derrocada política do vigário Barroso. Voltemo-nos, então, para o primeiro momento, a celebração eucarística de 1874.

	O pintor Torquato e a “adusta veneranda imagem”: 1874

	19 de junho de 1874. Uma data perdida no tempo, no qual desenrolou-se um episódio que se tornou atemporal, com a história contada e recontada, transmutando-a em milagre. Ao longo de um decênio, nas investigações acerca da romaria do Senhor dos Passos da cidade de São Cristóvão, Sergipe, a encruzilhada entre a história e o milagre apresentava linhas tênues (SANTOS, 2015a; SANTOS, 2015c). Nas falas dos moradores da cidade, a imagem alvo da devoção de grande parte da população pobre de Sergipe foi narrada como aventuras que reafirmavam o seu poder miraculoso, como uma presença sobrenatural no espaço ordinário da vivência histórica. A colina sagrada sergipana foi apresentada ao longo do tempo por meio de narrativas que se deslocavam entre as tragédias e os milagres (SANTOS, 2015b, p. 112).

	Eram evocações sobre uma imagem, tida como miraculosa, na qual, após um incêndio teria ficado com chagas similares ao corpo humano. Essa memória foi reproduzida em narrativas orais, perpetuando o episódio de geração a geração. Em entrevista concedida no mês de dezembro de 2003, Maria Paiva Monteiro,17 filha de um tesoureiro dos antigos terceiros do Carmo, descreveu o incêndio da sacra imagem como um dos elementos que despertou à devoção:

	 

	Então, nesse tempo, não sei se eram os Carmelitas, ou se era o povo da Ordem Terceira do Carmo que ficou tomando conta das duas igrejas. Então entraram lá na igreja lá no Carmo Grande, como nós chamamos o Convento do Carmo. Todos os altares já eram cheios de santos, que não tinha mais lugar. Agora no Carmo Pequeno, que é a Ordem Terceira do Carmo, tinha um altar do lado direito de quem entra, era o segundo. Hoje tem uma imagem de Nossa Senhora do Bom Sucesso. Foi ali que colocaram a imagem de Nosso Senhor dos Passos. Vestiram-no e colocaram a imagem lá.

	O povo tem a história de acender velas no pé do santo. Aí dizem assim: acenda no pé do Senhor dos Passos. Mas ninguém vai colocar no pé. Até que teve um dia que colocaram mesmo no pé e o santo vestido com roupa comum incendiou. A tinta, com qualquer substância, fez bolhas na imagem, como queimaduras. Daí, o povo disse que o Senhor dos Passos era vivo, porque fez bolhas como se fosse uma criatura viva. Daí a devoção aumentou mais (MONTEIRO, 2003).

	 

	Nas palavras de Maria Paiva Monteiro, a fama de milagrosa atribuída à imagem do Senhor dos Passos atravessa alguns episódios de sua trajetória, como o fato da mesma ter sido achada nas águas do Rio Paramopama e de ter “sobrevivido com chagas” após o incêndio. Ao falar sobre o Cristo com a cruz às costas, a narradora buscou aproximar a entrega da imagem à Igreja da Ordem Terceira. A identificação do espaço inicial da devoção delimita não somente o processo de construção do protagonismo devocional do Senhor dos Passos em São Cristóvão (considerando-se que a imagem se localizava em um altar lateral e se tornou a principal devoção de Sergipe), mas explicita uma tentativa de atribuir sentido histórico, por meio de uma cartografia mnemônica.

	Na fala da narradora, os episódios atinentes à crença no milagre galgam protagonismo. O efeito do incêndio na imagem, com as bolhas provocadas pela pintura foram descritas de forma minuciosa, enquanto os atores que testemunharam a cena foram silenciados. Isso revela como a sobrevivência da lembrança do incêndio na memória coletiva é devedora de um exercício de justificar a sacralidade da devoção.

	Os recursos mobilizados para fortalecer a ideia de prova no âmbito da narrativa oral produzida por Maria Paiva Monteiro foram a descrição dos espaços e a tentativa de definição do tempo. O primeiro foi definido por meio dos deslocamentos da imagem nos altares da Ordem Terceira do Carmo, ao permanecer inicialmente em um altar lateral e, após o incêndio, ser transferida para o altar-mor. O segundo foi estabelecido a partir das conexões entre a história da devoção e a política, a partir da figura de Balthazar Góes, um dos protagonistas do movimento republicano na província de Sergipe. Maria Paiva Monteiro explicou o nexo:

	Então para se resguardar de outro incêndio daquele, agora que a coisa aumentou, mudaram o santo de lugar. Então lá cima (altar-mor), tinha um crucifixo. Então colocaram o crucifixo no altar lateral e coloram Ele (Senhor dos Passos) lá em cima. Agora, assim, desprotegido, não ficava bem. Então cuidaram de fazer um nichozinho onde Ele está. Eu não sei a data. Mais ou menos, deve ter sido em começo de 1900 ou no fim de 1800, porque a minha professora do curso primário, ela dizia que era filha do professor Balthazar Góes. Eu acho que no tempo de vocês não se fala mais nesse povo. Mas no meu tempo tinha na Escola Normal até uma sala: Sala Professor Balthazar Góes. Quer dizer que o homem era até um pouco conhecido. Ele fazia esculturas. Foi ele que também fez aquela escultura dourada lá do nicho do Senhor dos Passos, que estão concertando, mas é bastante bonitinha (MONTEIRO, 2003).

	A assertiva da entrevistada é permeada por uma confluência de temporalidades. Ela remete ao tempo do incêndio, com um esforço em tentar situá-lo com relativa precisão. Lembrando-se que a entrevistada nasceu em 1913, quatro décadas depois de ter ocorrido a história narrada. Ela também remete ao tempo de sua vida escolar, com a evocação das falas de sua professora primária, Balthazarina Góes, que lecionou em diferentes escolas e grupos escolares de Sergipe (SANTOS, 2013), na primeira metade do século XX, e de seu tempo de estudo na Escola Normal de Aracaju, entre 1927 e 1930 (SANTANA, 2016), quando conheceu a sala que homenageava Balthazar Góes, líder político republicano que se dedicou ao ensino. Além disso, a entrevistada também evoca o tempo presente da entrevista (2003), ao falar sobre o esquecimento desses atores sociais do passado.

	Se a narrativa dilui o passado em uma dimensão próxima ao mito, com a imagem que resistiu ao incêndio e resguardou as marcas do fogo como cicatrizes; ao evocar figuras políticas do passado, a narradora explicita a preocupação com o vivido, com as experiências históricas. É a preocupação em instituir a fala como uma prova, ao referendar que mesmo não sendo testemunha ocular, as memórias encontram-se respaldadas nas ações de sujeitos que existiram.

	Durante muito tempo, as fontes orais constituíram os principais registros documentais atinentes ao famigerado incêndio da imagem do Senhor dos Passos (SANTOS, 2015a). Tratava-se de um acontecimento que foi ignorado por cronistas e memorialistas, ou seja, um caso que teria se perdido no mundo da escrita e permanecido apenas na tradição oral. Nem mesmo Serafim Santiago, nascido em São Cristóvão nos idos de 1855 e que registrou os pormenores da romaria do Senhor dos Passos e de outras celebrações católicas de sua cidade, preocupou-se em narrar os fatos alusivos ao incêndio. Um silêncio quase que injustificável e possivelmente, decorrente de sua mudança para Aracaju onde passaria o restante de sua vida. Ele se limitou a dizer que a “sagrada Imagem ali entregue aos frades Jesuítas Carmelitas que a collocaram em uma capellinha na Egreja – Ordem Terceira do Carmo e, depois de longos annos, mudada para o Throno do Altar-mor da mesma Egreja” (SANTIAGO, 2009, p. 180). Cita a mudança do nicho para o altar-mor, mas sem mencionar o motivo. Silêncio também presente na descrição elaborada por Manoel dos Passos de Oliveira Telles, que viveu em São Cristóvão no final do século XIX e registrou alguns aspectos pitorescos do município nos idos de 1907 (TELLES, 1907).

	A exceção foi o registro produzido por Manoel Messias Álvares Pereira, por meio de seu diário escrito ao longo dos últimos decênios do século XIX. Trata-se de um documento que circulou nos acervos particulares das famílias de São Cristóvão e, consequentemente, até o momento não havia sido mobilizado em investigações históricas. O referido diário mescla registros do mundo privado familiar com episódios da vida pública, principalmente, por meio da descrição de eventos que ocorreram em São Cristóvão. De acordo com as memórias de Serafim Santiago, Manoel Pereira era um dos terceiros do Carmo que ficava a frente da organização da romaria do Senhor dos Passos ao longo da segunda metade do oitocentos.

	O vínculo com o laicato do carmelo implicava em uma série de obrigações devocionais, entre as quais, estavam o transporte do andor de Nossa Senhora da Conceição na Procissão das Cinzas, organizada pela Ordem Terceira de São Francisco, a presença em celebrações como as procissões da romaria do Senhor dos Passos e da Semana Santa, além da missa votiva celebrada semanalmente nas manhãs de sextas. Desse modo, a presença do referido letrado nas celebrações eucarísticas não surpreende, pois referenda o cumprimento de uma das obrigações estatutárias da associação de leigos.

	Manoel Messias Álvares Pereira era tenente e casou-se com Adelaide da Costa Pinto no domingo da Ressurreição, no dia cinco de abril de 1874. O registro do sacramento do matrimônio expressava a inserção do terceiro do Carmo em poderosas redes familiares, pois ele se tornou cunhado do vigário de Divina Pastora, o padre Thomaz da Costa Pinto e teve como padrinhos o comendador Cândido do Prado Pinto com Maria do Carmo Prado Pinto e o capitão José Francisco de Paiva com dona Antônia Barbosa Leal Costeira. Poucos meses após as núpcias, ele registrou o incidente na Missa do Senhor dos Passos:

	Pelas 8 horas da manhã do dia sexta-feira, 19 de junho de 1874, quando o Reverendíssimo Irmão Prior Frei Thomaz de Villas Novas Real revestia-se para celebrar a Missa do Senhor Bom Jesus dos Passos, que se achava no Throno da Ordem Terceira do Carmo d’esta Cidade de São Christóvão, uma vela derreou sobre a veneranda Imagem e ganhou fogo na Sagrada Túnica, e incontimente as pessoas que estavão na Igreja communicarão ao sachristão que estava sachristia e este com as mesmas pessoas voarão ao logar do incêndio e impregarão todos os esforços possíveis para apagál-o: queimou-se a Sagrada Túnica e a cabeleira, e a Veneranda Imagem ficou adusta do calor do fogo (PEREIRA, 1874).

	O registro mnemônico produzido por Manoel Messias Álvares Pereira traz para o primeiro plano questões silenciadas na tradição oral, como a celebração na qual o evento ocorreu, a precisão na data e os nomes dos sujeitos envoltos na trama. Isso é resultante de duas questões: a primeira, o fato de o autor ser um ator social coetâneo dos acontecimentos, que vivia na cidade e de ter acompanhado os seus desdobramentos. A segunda é em relação a autoridade do narrador. Manoel Pereira não somente foi testemunha ocular do incêndio, mas como integrante da Ordem Terceira do Carmo, preocupou-se em assinalar o nome do frade carmelita que celebrou a missa. Frei Thomaz de Villas Boas Real foi o último frade carmelita que atuou em São Cristóvão. Após o seu afastamento, o convento foi fechado e passou a ser administrado pelos irmãos terceiros. O memorialista trouxe também para o primeiro plano a atuação do sacristão da Ordem Terceira do Carmo, que foi comunicado do incêndio e iniciou as ações para combater o fogo. De acordo com Serafim Santiago, nesta época, quem ocupava o cargo de sacristão da referida ordem era o velho Maximiliano Teixeira de Jesus (SANTIAGO, 2009, p. 181).

	Ressalta-se a situação política na qual, com a proibição imperial de ingresso de brasileiro nas ordens religiosas, legislada na década de 40 do oitocentos, bem como os empecilhos que limitavam o ingresso de religiosos estrangeiros no país, antigas ordens como a de São Francisco e do Carmo encontravam-se em dificuldades para manter os seus conventos abertos, devido ao reduzido número de sacerdotes. No caso de São Cristóvão, os conventos foram fechados nos últimos anos do Império do Brasil, mantendo-se apenas por meio da manutenção de leigos terceiros.

	Além disso, o cotejo entre a narrativa oral e o documento escrito é revelador acerca de alguns elementos que se aproximam, como a vela como causa do incêndio, o fogo que se propagou por meio da túnica e a situação da imagem após o controle das chamas. O nome do devoto que acendeu a vela perdeu-se no tempo, mas foram registradas as ações dos fiéis que estavam no templo na tentativa de controlar o ardor do fogo. Em tempos de crise econômica, a cidade tinha sofrido mais um golpe, com os danos provocados na imagem, alvo da devoção dos sergipanos, que ardia como brasa.

	A imagem, que em decorrência do fogo encontrava-se adusta, era alvo da maior devoção da população da província de Sergipe no final do século XIX. A romaria penitencial tornara-se o principal eco de sobrevivência da cidade como testemunho dos tempos áureos, elemento da permanência da centralidade do centro urbano na esfera devocional. Nas proximidades do segundo final de semana da Quaresma, as levas de romeiros se deslocavam para a antiga capital, no intuito de participar das celebrações penitenciais. Nas palavras do memorialista Serafim Santiago,

	Quando se aproximava o segundo Domingo da quaresma, dia consagrado à tradicional procissão dos Passos na legendária Cidade de Sam Christovão, desde cedo e alguns dias antes a multidão se dirigia para ali em continua romaria e com a maior reverencia afim de assistir a dolorosa memoração da tragédia da rua da Amargura, “o encontro da formoza filha de Sião com o filho unigênito”, acto verdadeiramente imponente e respeitável que ainda hoje se celebra na ex-Capital Sergipana (SANTIAGO, 2009, p. 179).

	O Senhor dos Passos era a devoção dos integrantes da Ordem Terceira do Carmo, mas também de grande parte da população pobre da província. Talvez por esse motivo, Manoel Pereira tenha descrito a situação de calamidade dos devotos: “Depois do incêndio via-se o povo mergulhado em profunda tristeza e assim assistio o Santo Sacrifício da Missa; finda a qual mandou-se logo chamar o pintor Torquato que imediatamente veio e a ele entregou a veneranda Imagem para encarná-la” (PEREIRA, 1874).

	Essa é a única nota que identifica o artista que ficou responsável pela restauração da imagem após o incêndio, ao mencionar que os terceiros do Carmo convidaram Torquato para avaliar os danos e que o mesmo levou a imagem para encarná-la. Mas afinal, quem era esse pintor Torquato? Diante da imprecisão da nota mnemônica, busquei identificar o pintor a partir do cotejo com fontes coetâneas, principalmente, anúncios publicados nos impressos sergipanos. O intuito era de localizar o sujeito no tempo e no espaço dos acontecimentos.

	Ao realizar a busca por pintores e artistas sergipanos da década de 70 do oitocentos, localizei um artista que atuou na cidade de Aracaju. Era José Torquato do Espírito Santo. Entre 1873 e 1876, o seu nome ficou amplamente conhecido nos jornais sergipanos, em decorrência de seu envolvimento no processo acerca dos desvios de verbas públicas pelo então inspetor da fazenda provincial, Tito de Abreu Fialho. No referido caso, o artista havia sido contratado pelo inspetor para fazer reparos em mesas e em uma ponte de Aracaju em 1873 e os depoimentos do artista foram fundamentais para comprovar o culpa do inspetor (PRAZERES, 1876, p. 2).

	Contudo, apesar das referências documentais serem atinentes à atuação de um artista no mesmo período, ainda havia a possibilidade de se tratar de homônimos. Neste sentido, havia a necessidade de situar a presença de José Torquato do Espírito Santo no lócus espacial da questão, ou seja, a cidade de São Cristóvão. Isso poderia ter ocorrido em outra nota de jornal, quando o “Sergipe” publicou uma notícia contra o vigário José Gonçalves Barroso: “C. J. A. escreve ainda contra o sr. Antônio Miguel do Prado subdelegado de São Christovam, declarando que a prisão de Severo Alves Ferreira, foi feita pelo inspector de quarteirão José Torquato, e não pelo subdelegado como declarou o Echo Liberal” (SERGIPE, 1882, p. 2).

	Trata-se, de fato, de uma nota reveladora, pois elucida uma imbricação de sujeitos envoltos na trama política de São Cristóvão, como o vigário Barroso e Antônio Miguel do Prado, o afamado ourives da cidade. São elementos que aproximam os sujeitos tanto pelo viés da política, como também pelo universo dos fazeres profissionais. Além disso, o mesmo José Torquato foi apresentado como um sujeito que possuía vínculos profissionais com Antônio Miguel do Prado, que era uma liderança política da velha cidade e que atuava como ouvires que prestava serviço nas associações de leigos. De alguma forma, Antônio Prado e Torquato, fossem como ourives e artista, ou como subdelegado e inspetor de quarteirão, ocupariam cargos e exerceriam funções que possibilitavam constantes interlocuções em seus múltiplos fazeres profissionais, inclusive, no tocante às irmandades, que geralmente tinham demandas pela prestação de serviços nas semanas anteriores a suas celebrações festivas.

	Mesmo assim, a fonte é marcada pela imprecisão, por não revelar o sobrenome desse José Torquato e isso impossibilita confirmar se realmente tinham como atores os mesmos sujeitos. Outro problema é que o José Torquato de São Cristóvão não foi mencionado como artista e o José Torquato do Espírito Santo prestou inúmeros serviços ao governo provincial, mas na cidade de Aracaju e no mesmo período. Serviços que, no mínimo, exigiram uma longa estadia na nova capital. Por outro lado, o diário informa que na sexta-feira do incidente mandaram chamar o pintor e ele veio imediatamente. Neste caso, é prudente afirmar com relativa precisão que o pintor morava em São Cristóvão e não Aracaju. Outro ponto que referenda essa impossibilidade, é que em ambos os jornais aparece o nome José Torquato, inclusive, desprovido de sobrenome. Possivelmente, essa era a forma de se referir cotidianamente ao inspetor de quarteirão. Contudo, no diário, foi registrado apenas Torquato. Tratava-se, certamente, de outra pessoa.

	Por meio dessa notícia, é pertinente afirmar que o pintor que foi convidado para restaurar a imagem do Senhor dos Passos não foi José Torquato do Espírito Santo. Este era um artista com dotes no campo da marcenaria e não da pintura. Além disso, ao longo de sua trajetória, a cidade de São Cristóvão possuía inúmeros artistas, como pintores, escultores, encarnadores e armadores que prestavam serviços para irmandades, para setores públicos da província e conciliavam os trabalhos artísticos com cargos públicos. Eram homens, como Antônio Miguel do Prado e Serafim Santiago, que tinham proximidade com os setores do poder público provincial e com as irmandades católicas, inclusive, a portentosa Ordem Terceira do Carmo.

	Em São Cristóvão, havia um espaço privilegiado para a congregação dos profissionais das artes, como encarnadores, armadores, pintores e músicos. Era a Irmandade de Nossa Senhora do Amparo do Homens Pardos. Essa associação de leigos, que possuía templo próprio e congregou nomes de lideranças políticas como João Nepomuceno Borges (conhecido na história como João Bebe Água) e Serafim Santiago, também congregou grande parte dos artistas existentes na velha cidade, como os armadores Manoel do Amparo e Luiz Alves Pitanga e os músicos José da Anunciação Pereira Leite, Firmiano Nunes dos Santos Fortes, Juvêncio Alves dos Santos Fortes e Francisco Avelino da Cruz. Esses artistas tornavam a festa do orago da irmandade, Nossa Senhora do Amparo, uma das mais concorridas e célebre, no tocante aos ornamentos, capricho nas armações, qualidade das músicas e quantidade de sermões. Serafim Santiago, pautado na tradição oral da cidade, historiou que “certo anno, dizia o velho Apolinário, durante as 9 noites de novenas, foram ali pronunciados 17 sermões (...), ocorrendo assim, grandes números de fieis dado superior realce aos festejos” (SANTIAGO, 2009, p. 262).

	Se o Amparo era a irmandade dos artistas de São Cristóvão, é prudente imaginar que o pintor responsável pela restauração da imagem do Senhor dos Passos estivesse entre os seus irmãos. E justamente nesta irmandade foi possível localizar a presença de Torquato Correia Lima. Na eleição realizada na Festa do Amparo de 1877, ele foi eleito para o cargo de escrivão na diretoria que iria efetivar os festejos da Irmandade do Amparo no ano seguinte. O Echo Liberal, na edição do dia 22 de setembro de 1877 publicou: 

	Eleição para juises e juisas, mordomos mais e oficiais de Nossa Senhora do Amparo para o anno de 1878. Juises: Capitão Manoel Tavares de Andrade, Capitão Severiano Alexandrino da Silva, Gustavo Felício de Castilho. Juisas: D. Josepha Maria do Espírito Santo, D. Francisca Luiza de Jesus, D. Virgínia Francisca Aranha. Escrivão: Torquato Correia Lima. Thesoureiro: João Nepomuceno Borges. Procurador Geral: Saturnino José d’Amorim (ECHO LIBERAL, 22 de setembro de 1877, p. 4).

	Diante dessa informação, é consideravelmente plausível pensar que o pintor Torquato citado por Manoel Álvares Pereira se tratasse de Torquato Correia Lima, escrivão da Irmandade do Amparo. Primeiramente, o nome é apenas Torquato, conforme foi denominado no diário, sem complemento. Em uma cidade na qual a população era amplamente conhecida, era recorrente denominar as pessoas pelos nomes próprios. Além disso, ao fazer parte da “antiga irmandade dos mulatos do Amparo, conforme João Bebe Água chamava” (SANTIAGO, 2009, p. 263).

	Por fim, trago como argumento para defender a hipótese de o pintor ter sido Torquato Correia Lima, as descrições realizadas pelo historiador Serafim Santiago acerca das celebrações da Emancipação Política de Sergipe, organizada por uma comissão dirigida pelo bacharel Francisco José Martins Penna Júnior, “em um domingo de setembro de 1874 ou 1875, o que não me posso recordar” (SANTIAGO, 2009, p. 284). A lista da comissão era constituída por artistas que ficariam responsáveis pela iluminação, levantar o palanque, organizar os batalhões e músicas, decoração do carro triunfante, decoração das igrejas e montar cenários no teatro. Os nomes eram todos oriundos da Irmandade do Amparo. Serafim Santiago, não incluiu o nome de Torquato Correia Lima entre os nomes mencionados nas comissões, mas, ao descrever os festejos, informou:

	Finalmente, ao terminar o repique, toda a cidade e o vistoso palanque estavam iluminados. A quem entrava pelo lado do Convento dos Capuchinhos, a velha cidade apresentava uma vista encantadora. Era como um candelabro de myriades de luzes, surgindo no meio das florestas. Nesta ocasião via-se também no centro da Praça da Matriz o vistoso palanque bem iluminado; o clarão das luzes na ordem em que estavam dispostas pelos artistas, dava-lhes uma beleza admirável. À esta hora já se reuniam em frente do Convento dos Capuchinhos o Antônio de Jesus e José Henrique com todo o seu pessoal, montados em finos cavalos bem aparelhados com ricas mantas e peitoral, contendo muitos guisos ou cascaveis pequenos, que com o andar dos animais, formavam uma bonita consonância. Todo o pessoal vestido de branco com chapeo de palha da terra, levava nas mãos lindíssimas lanternas bem desenhadas pelo artista Torquato: umas representavam um lindo jarro; outras em forma de globo, todas com inscripções apropriadas ao dia (SANTIAGO, 2009, p. 286).

	Diante desses elementos apresentados, é possível afirmar, com grande margem de segurança, que o pintor responsável pela restauração da imagem do Senhor dos Passos após o incêndio de 1874 foi Torquato Correia Lima, escrivão da Irmandade do Amparo dos Homens Pardos. Um artista que no mesmo ano elucidou os seus dons na pintura, por meio da confecção das lanternas utilizadas nos festejos do dia 24 de outubro, data da emancipação política da província.

	No último quartel do oitocentos, os Terceiros do Carmo compunham um grupo constituído por políticos, senhores de engenho e bacharéis. De alguma forma, era uma continuidade de uma rede de poder tecida ao longo da centúria anterior, da qual, a historiadora Maria Thétis Nunes, afirmou: “demonstrando o prestígio dos Carmelitas na comunidade local, os Franciscanos não encontraram advogados para encaminhar o embargo, desculpando os consultados de terem impedimento porque pertenciam à Ordem Terceira do Carmo” (NUNES, 1996, p. 237). Ao adentrar o último quartel do oitocentos, as demais associações de leigos de São Cristóvão já possuíam advogados entre os seus irmãos, mas os terceiros do Carmo continuavam com um grande séquito de homens envoltos no poder público provincial. De acordo com o jurista Gumersindo Bessa, na romaria do Senhor dos Passos de 1886:

	Noite cerrada, Marfório voltou ao Carmo para ver a procissão de transladação. Viu, ao pé da charola, numa posição indescritível de fidalgo e penitente, um velho esguio, alto aprumado, moreno, barba branca cerrada e curta, cabeleira rebelde, trajado com elegância e modéstia, silencioso, imóvel, aguardando a saída da procissão naquele posto para que ninguém lhe roubasse o gosto de por sobre os ombros um dos varais do andor. Marfório perguntou ao Antônio Barroso, então rapaz e esperto: Quem é esse figurão? É nosso Antônio Dias (...). Mas, no mesmo instante, vão entrando na igreja o Manoel Góis, presidente da província, o Rastelli, juiz de direito da Comarca, e o Oséias, secretário de governo (BESSA, 1915, p. 1).

	Bessa narra os momentos anteriores à Procissão do Depósito, com a presença de Antônio Dias Coelho e Mello, conhecido pelo título nobiliárquico de Barão da Estância. O barão centralizava um cenário coadjuvado pelo presidente da província, assim como ocorria em outras cidades do Império, como Oeiras, Desterro, Alagoas, Goiás e na própria corte. Esse quadro descrito por Gurmensindo Bessa pode ser complementado com as informações do historiador memorialista Serafim Santiago ao listar: 

	Via-se também ao pé da charola, aguardando o momento da sahida, o Presidente da Província com o seu estado-maior, Barão da Estância, Commendador – Sebastião Gaspar de Almeida Botto, Coronel Jozé Guilherme da Silveira Telles, Coronel Domingos Dias Coelho e Mello, Dr. Sílvio Anacleto de Souza Bastos, Dr. Simões de Mello e muitíssimos outros abastados proprietários do Vasa-barris, antigos devotos da respeitável Imagem do Senhor dos Passos (SANTIAGO, 2009, p. 182).

	A procissão do Passos era uma celebração católica, com forte impacto devocional das elites e das camadas populares, mas fortemente tingida pela dimensão política. A imagem era ladeada por alguns dos principais nomes da política provincial de Sergipe na segunda metade do oitocentos, como Sebastião Botto, Antônio Dias e Domingos Dias. Isso sem contar com a direção dos atos solenes exercida pelo vigário José Gonçalves Barroso, pároco de São Cristóvão e influente político. Mais do que aproximados pela devoção, essa lista referenda a existência de um grupo político, unidos em diferentes instâncias como a confraternidade nas associações católicas de leigos, a proximidade devocional, os laços de compadrio e as alianças políticas.

	Neste sentido, pensar esse grupo por meio de uma concepção de cultura política não implica apenas na reformulação conceitual do tempo presente, no deslocamento do olhar atinente ao passado, mas, sobremaneira, no reconhecimento da própria dinâmica brasileira oitocentista na qual a política não era separada das lidas devocionais e familiares. Não se tratava apenas de uso do religioso como legitimação política, mas de entender como homens devotos se articulavam nos fazeres políticos nos diferentes espaços institucionais. A atuação política desses homens, que se viam como devotos e amigos, se fazia a partir de alianças tecidas em encontros cotidianos. Encontros que, por vezes, podiam criar fissuras que levariam a reconfiguração do grupo e à redefinição da forma de usar o passado. As antigas alianças seriam fragilizadas. Adentremo-nos ao segundo momento, entre o Palácio Provincial e a Igreja da Ordem Terceira do Carmo.

	O alferes Antônio Miguel do Prado e “as correntes do thuríbulo”: 1877

	10 de janeiro de 1866. Palácio da câmara de vereadores de São Cristóvão. Em reunião presidida pelo juiz de direito interino, Cândido Augusto Pereira Franco, foi apurada uma lista com a indicação de cinco homens listados como jurados do termo. Ao ser apresentada a lista, o então presidente da Câmara Municipal, Joaquim José Pereira, alegou para que o nome de Antônio Manoel do Prado não podia ser jurado. Ao ser perguntado sobre o motivo, ele declarou:

	Que o supplicante limpando um thuribulo de prata da Ordem Terceira do Carmo tirou de cada uma das correntes um palmo, razão pela qual não podia ser jurado, impondo-lhe, desta arte, a neca – de ladrão – à vista do que, o juiz de direito eliminou-o da lista apurada, deixando-o de incluir na lista geral resultante da apuração (JORNAL DO COMMERCIO, 26 de agosto de 1877, p. 3).

	Essa fala, atribuída ao coronel Joaquim José Pereira, pode ser vista como o estopim para a constituição de uma fissura no quadro político da cidade de São Cristóvão do grupo dos chamados liberais. Tratava-se de um grupo que no âmbito provincial era liderado por nomes como o comendador Sebastião Gaspar de Almeida Botto e Antônio Dias Coelho e Mello (Barão da Estância), que em diferentes momentos chegaram a exercer o cargo de presidente de província. No âmbito municipal, os liberais possuíam nomes de ressonância provincial, como o vigário José Gonçalves Barroso, o capitão Joaquim José Pereira e o tenente Manoel Messias Álvares Pereira. De alguma forma, essas querelas emergidas em meados da década de 70 do oitocentos, reverberam o processo que foi descrito por Maria Thétis Nunes, no qual, “os partidos políticos tradicionais não acompanharam as transformações sociais que se processavam sobretudo advindas do crescimento da urbanização. Cindiam-se, dividiam-se, perdiam seus princípios básicos” (NUNES, 2006, p. 195).

	Evidentemente, entender essas fissuras políticas dos partidos nos municípios como resultantes do crescimento urbano implica em restringir o processo histórico. A década de 70 do oitocentos foi marcada pela emergência de novas demandas sociais e políticas, como o fortalecimento das ideias abolicionistas e republicanas, além da amplificação do poderio dos militares. Tudo isso contribuiu para a reconfiguração do cenário partidário. A fragmentação política também acometeu o grupo dos conservadores como foi ressaltado por Ibarê Dantas, ao informar: 

	No pleito de agosto de 1872, o Partido Conservador de Sergipe, que era composto de duas facções, ampliou para três as cisões internas. José Luís Coelho e Campos, um jovem político que despontava muito ativo e desenvolto, formou mais uma dissidência através da aliança com Leandro Bezerra Monteiro (DANTAS, 2009, p. 143).

	Se na província de Sergipe, a emergência de novas lideranças políticas promovia cisões no grupo conservador; no município de São Cristóvão, as rupturas entre os liberais emergiam nas lides cotidianas das irmandades. Joaquim José Pereira, além de ser presidente da câmara municipal, também ocupava o prestigiado cargo de mais antigo integrante da Ordem Terceira do Carmo. Neste caso, a tensão gestada na esfera de uma irmandade adentrou a instância pública, pois era um membro de irmandade que acusava um ourives de furto. Diante de acusação de furto de parte das correntes do turíbulo dos terceiros do Carmo, Antônio Miguel do Prado tornou-se inelegível para a junta.

	Na época, Antônio Miguel do Prado vivia do emprego de guarda de mesa de rendas provinciais e do ofício de ourives alvo das acusações. Era um aliado histórico do grupo liderado pelo vigário Barroso e pelo próprio Joaquim José Pereira. Em decorrência das graves acusações, ele foi excluído da lista de apuração. Com isso, no dia 13 de janeiro de 1876, Antônio Miguel do Prado abriu o processo criminal de calúnia, por meio de uma queixa contra o coronel Joaquim José Pereira. Na queixa, ele descreveu o episódio de acusação ocorrido na câmara municipal e em outros espaços da cidade, o que teria causado danos em sua reputação. Com isso,

	Ora, sendo semelhante procedimento do supplicante offensivo a reputação do supplicante que até o prezente não tem merecido pecha ou nodos, e sendo injuriado pelo supplicante com estas palavras que exprimiu perante a junta revisora, e repetidas na loja do negociante José Fernandes Costeira, perante o mesmo e mais algumas pessoas, como sejam Maximiano Quirino Rodrigues da Silva, Francisco Gomes Cunha, Luiz de França Marques, e Euquério Fernandes, em número de cinco testemunhas (JORNAL DO COMMERCIO, 26 de agosto de 1877, p. 3).

	Nessa assertiva foram elencados os espaços urbanos nos quais as redes de sociabilidades eram tecidas e desfeitas, como o palácio da câmara municipal e a loja de José Costeira. Tratam-se, certamente, de dois espaços que costumeiramente são negligenciados ou desvinculados dos fazeres políticos. Ao evocar tais estabelecimentos e instituições, torna-se possível pensar nos meandros da política oitocentista em âmbito municipal. No caso da loja, propicia o entendimento das articulações tecidas por meio do processo boca a boca, da construção da leitura do outro, por meio das falas ordinárias, no cotidiano urbano. É o político adstrito às práticas diárias. No caso da câmara municipal, apesar da mesma ser entendida como um palco político, é notório que no âmbito historiográfico, as mesmas são tratadas de forma tangencial, quando não, silenciadas. No entendimento de Juliana Teixeira Souza,

	No fim das contas, a pouca importância tradicionalmente atribuída às câmaras municipais no processo de construção e consolidação do estado imperial e, consequentemente, desqualificação dos grupos representados nessa instituição como sujeitos políticos, desestimulou a realização de pesquisas sobre essa instituição e seus representantes entre aqueles que se ocupam da História Política do Brasil Império (SOUZA, 2018, p. 28).

	Neste caso, as tensões gestadas entre a câmara e lojas da cidade, reverberariam na reconfiguração do cenário político sergipano oitocentista. No dia 15 de janeiro de 1874, os nomes listados por Antônio Miguel do Prado foram “autoada e jurada, citem o reu e testemunhas para audiência no dia 16 do corrente, pelas 3 horas da tarde” (JORNAL DO COMMERCIO, 26 de agosto de 1877, p. 3). No dia e hora aprazadas, 

	Comparecendo em juízo o sr. dr. Jesuíno José Gomes e tenente Francisco Felino Peixoto de Carvalho, e o sr. dr. Francisco José Martins Penna, aquelles na qualidade de patronos do sr. Antônio Miguel e este do sr. capitão Joaquim José Pereira, foi apresentada em juíso uma exceção, mostrando que o subdelegado não era competente para instaurar o processo e sim o juiz de direito, do que disse o advogado do sr. Pereira, este commetera o crime na qualidade de presidente da câmara (JORNAL DO ARACAJU, 9 de novembro de 1877, p. 2).

	Joaquim José Pereira, influente político do vale do rio Paramopama, foi para a audiência acompanhado do juiz de direito da cidade, o prestigiado Francisco José Martins da Penna Júnior. Juiz e aliado histórico de Pereira. Com isso, ficou decidida a questão preliminar, com a tramitação do processo, que deixou de ser conduzido pelo subdelegado, Luiz de França Marques (tesoureiro da Irmandade do Rosário dos Homens Pretos), passando para o juiz. Assim, a audiência foi adiada para o dia 18 do mesmo mês. Contudo, o processo não foi concluído, pois “tendo sido intimado o suplicante, e tendo comparecido e alegando a sua defesa, o queixoso requereu desistência de sua queixa” (JORNAL DO COMMERCIO, 26 de agosto de 1877, p. 3).

	Os motivos da retirada da queixa não foram apresentados no processo. Afinal, seria um sinal de trégua entre os envolvidos, ou apenas mais uma demonstração de força política por parte do coronel Joaquim José Pereira? A permuta do agente que iria julgar o caso aparece ter influenciado a decisão de Antônio Prado. Contudo, a retirada da queixa foi consequência da intermediação de outra liderança política da cidade, o vigário José Gonçalves Barroso,18 aliado político que buscou pacificar os ânimos dos amigos. Posteriormente, em carta enviada ao próprio Antônio Miguel do Prado, o vigário disse: “É verdade, que v. s. à instâncias minhas, desistiu da queixa que havia dado contra o capitão Joaquim José Pereira. Compadre e amigo de ambos, intervim com v. s. para que o negócio não fosse adiante” (JORNAL DO ARACAJU, 9 de novembro de 1877, p. 2).

	O pedido do vigário, evocava os elementos de amizade e compadrio, como forma de manutenção do seu grupo político coeso. Aparentemente, a intervenção do sacerdote havia acalmado os ânimos e reestabelecido a ordem no cenário político municipal. Uma temporada de trégua, na qual silenciava rearranjos que novamente levaria a figura do ourives para uma situação de exposição pública. O estopim do novo processo instaurado ocorreu no dia 19 de setembro de 1876. Antônio Miguel do Prado encontrava-se em seu sítio, nos arredores de São Cristóvão, quando sua propriedade foi invadida por um grupo liderado por Constantino Francisco dos Santos. Dessa invasão, resultaram ações de resistência por parte do proprietário e de cenas de violência, culminando com o ferimento do invasor com uma estaca. De acordo com a notícia publicada no Jornal de Aracaju,

	Antônio Miguel do Prado estava manso e pacífico em sua casa e sítio na cidade de São Christóvão , quando foi acometido por Constantino Francisco dos Santos e outros que de plano premeditado e com cacetes em punho arrancavão os arvoredos de seu sítio, para de tudo gosarem como se tudo fosse propriedade sua; deverião ter dito que admoestados por Antônio Miguel para que cedessem de uma tal violência, insistiram nella, e o agredirão para dar-lhe e que ele em sua defesa e de seus direitos lançara mão de uma estaca com que ferio o referido Constantino, retirando-se então os demais agressores, que por outra forma o não querião fazer (JORNAL DO ARACAJU, 2 de dezembro de 1876, p. 4).

	Cenas de violência que demonstram questões atinentes à insegurança pública na província de Sergipe e reverberam os usos do episódio pelas diferentes facções dos conservadores e liberais da antiga capital. Contudo, é preciso atentar-se para as intencionalidades que perpassaram pela produção da fonte histórica, que traz as marcas de seu tempo. Como Rémond assevera, “o historiador é sempre de um tempo, aquele em que o acaso o fez nascer e do qual ele abraça, às vezes sem o saber, as curiosidades, as inclinações, os pressupostos, em suma, a "ideologia dominante", e mesmo quando se opõe, ele ainda se determina por referência aos postulados de sua época” (REMOND, 2003, p. 13). Antônio Miguel do Prado, usou da prerrogativa o inciso segundo do Artigo 14 do código penal de 1830, no qual o crime era justificável e “não terá lugar a punição dele” a situação na qual “Quando fôr feito em defeza da propria pessoa, ou de seus direitos” (BRASIL, 1830). A narrativa publica no jornal aracajuano explicita essa intencionalidade e as notícias publicadas tanto pela situação, como oposição, parecem não questionar o fato de Antônio Prado ter tido a sua propriedade invadida.

	Contudo, na averiguação dos fatos, o juiz da cidade de São Cristóvão, Francisco José Martins da Penna Júnior, o entendimento foi outro e o proprietário foi processado por meio da acusação de ter cometido agressão a Constantino dos Santos. O que fica subtendido que essa leitura diferenciada do código penal oitocentista teria sido decorrente de uma intencionalidade de retaliação, pelo fato de Antônio Miguel do Prado ter dado queixa contra o então presidente da câmara municipal de São Cristóvão. Para os defensores de Prado, “o processo, todo cheio de defeitos, que só tem por principal fundamento perseguir um cidadão honesto e que, infelizmente, cahio no desagrado de alguns habitantes de S. Christóvão, certamente, por motivos que muito o honram” (JORNAL DO ARACAJU, 2 de dezembro de 1876, p. 4). Pautado na denúncia dessa suspeita, ao longo do ano de 1877, ocorreu uma intensa batalha de textos com caráter de denúncias nos jornais sergipanos. Uma batalha que passava a ter como cerne as “correntes do thuribulo” da Venerável Ordem Terceira do Carmo. A cisão política eclodia na mais poderosa associação de leigos da província.

	As críticas elaboradas pelo grupo de Joaquim José Pereira tiveram como palco o Jornal do Commercio, com dois textos assinados com o pseudônimo Epaminondas. O primeiro, intitulado “As correntes do thuribulo” foi publicado no dia 26 de agosto e o segundo, “Aos homens de bem”, foi publicado no dia 14 de setembro de 1877. Em ambas as edições, a preocupação central era reafirmar que Antônio Miguel do Prado não possuía idoneidade, por supostamente ter usurpado um palmo das correntes do turíbulo. No artigo de agosto, afirmou-se: “Cidadão de merecimento! Não o serás enquanto os castiçais e a cruz dos Santos derem para o ourives trabalhar” (JORNAL DO COMMERCIO, 26 de agosto de 1877, p. 2). A difamação perpassava pelo exercício do ofício de Antônio do Prado, em uma cidade na qual uma das principais atribuições dos ourives encontrava-se no tocante aos trabalhos prestados para as irmandades. 

	Além disso, o texto atacou as declarações do artigo “Inimigo dos traiçoeiros”, publicado no Jornal de Sergipe. O ataque teve como escopo a metáfora do incenso, possivelmente, como uma estratégia para remeter ao episódio do turíbulo.

	O incenso pobre e nojento da adulação servil é tão repulsivo como o massacre vil e a calumniador dictado pelo ódio e desprezíveis motivos. O torpe bajulador que lançou o thuribulo do servilhismo a mais baixa apotheoze com o pseudonymo – Imnimigo dos traiçoeiros – é o mesmo que subtrahiu as correntes do thuribulo da dignidade, par assignar-se – Indignado – e proclamar-se cidadão de merecimento, moço distincto e honrado (JORNAL DO COMMERCIO, 26 de agosto de 1877, p. 2).

	Percebe-se que a reação do grupo político liderado por Joaquim José Pereira e pelo juiz Penna Júnior tinha como escopo a questão das correntes do turíbulo, sob a alegação de que a retirada da queixa por parte de Antônio do Prado implicava na culpa. No dia nove de novembro de 1877, os aliados de Prado publicaram um novo artigo, no qual reafirmava que ele tinha continuado “a merecer a estima pública e exercer actos de eleição popular na cidade” (JORNAL DO ARACAJU, 9 de novembro de 1877, p. 2).

	Em dois textos, foram publicadas cartas de amigos de Antônio Miguel do Prado. No primeiro os documentos foram produzidos por tesoureiros das irmandades do Rosário, São Benedito (Luiz de França Marques), Santíssimo Sacramento e da própria Ordem Terceira do Carmo (José Pedro d’Oliveira), além de diretores de instituições nas quais havia trabalhado (Manoel Messias Álvares Pereira, José Guilherme da Fonseca e Francisco Felino Peixoto Carvalho), que atestavam a idoneidade do ourives. No segundo, assinaram Luiz de França Marques (desta vez como delegado), Manoel Jorge da Guias (escrivão da subdelegacia), Manoel Lino da Silveira (vereador), Francisco Felino Peixoto Carvalho e o vigário José Gonçalves Barroso, que confirmou o seu pedido de exclusão da queixa, mas laconicamente silenciou sobre a questão de Joaquim Pereira “haver calumniado e injuriado com factos de sua invencção”.

	Essa reunião de documentos assinados por alguns dos homens mais poderosos da cidade tinha como objetivo atestar a honra de Antônio do Prado. Em decorrência do episódio de invasão de seu sítio e dos ferimentos acometidos a Constantino dos Santos, o juiz municipal, Francisco da Penna Júnior, manteve o ourives na prisão e mesmo na condição de inimigo, manteve-se a frente do caso. Além disso, para comprovar a gravidade dos ferimentos, ele nomeou como peritos para o corpo de delito Cândido da Silveira Coelho e o comerciante Antônio Fernandes de Souza, sendo este inimigo de Prado. Ambos nunca haviam realizado tal atividade. O texto questionava o porquê da não nomeação peritos mais habilitados que existiam na cidade, como José Bento dos Prazeres, que já tinha sido enfermeiro e João Nepomuceno Borges “que tem prática de curar e que muitas vezes tem sido chamado para perito” (JORNAL DO ARACAJU, 10 de novembro de 1877, p. 2).

	No entanto, o documento mais importante neste imbróglio foi produzido por Manoel Messias Álvares Pereira, terceiro do Carmo. Para aferir o tamanho das correntes do turíbulo, as testemunhas se reuniam na Igreja da Ordem Terceira do Carmo, novamente em um missa do Senhor dos Passos na manhã de sexta-feira.

	Para satisfazer o pedido de v. s., declaro que, em uma sexta-feira, achando-me com mais algumas pessoas na sacristia da Ordem Terceira do Carmo, pois reunirmo-nos para ouvirmos a missa do Senhor Bom Jezus dos Passos, pedi ao senhor Maximiano, sachristão da dita igreja que fosse buscar o thuribulo da Igreja do Convento e pendurasse no mesmo prego em que estava o da Ordem Terceira, o que ele fez, e vimos todos que estávamos presentes que ficaram ambos os thuribulos iguaes no comprimento, donde ainda mais firmei a opinião que tinha a favor de v. s. (JORNAL DO ARACAJU, 28 de outubro de 1877, p. 3).

	O documento assinado pelo terceiro do Carmo, somado à declaração de honestidade enviada pelo tesoureiro da mesma ordem explicitavam que Antônio Miguel do Prado havia sido vítima de calúnia. Os dois turíbulos encontravam-se com o mesmo comprimento. A sacristia que outrora congregava a elite política sergipana, se tornava o espaço para atenuar os desafetos e reafirmar as fissuras na política municipal e de impacto provincial. A missa devotada ao Senhor dos Passos tornava-se palco de mais um episódio que redirecionava os caminhos da política. É importante ressaltar que Manoel Messias Álvares Pereira revela que a aferição somente confirmou a sua opinião atinente à honestidade do ourives. Com a verdade averiguada, a política municipal encontrava-se redesenhada novos episódios nas eleições promoveriam o retorno das calúnias. Adentremos ao terceiro momento, com o declínio político do vigário Barroso.

	O vigário Barroso e o retorno de “as correntes do thuríbulo”: 1882

	Após a missa do Senhor dos Passos e a série de publicações nos jornais sergipanos, a situação política da cidade de São Cristóvão passou por uma reconfiguração. O vigário José Gonçalves Barroso, apesar de suas falas comedidas e de ter enfatizado que era amigo e compadre de ambas as partes envolvidas, paulatinamente, afastou-se do grupo político do capitão Joaquim José Pereira. Este, por sua vez, aproximou-se dos conservadores, passando a constituir uma nova facção, integrada pelo juiz Francisco José Martins Penna Júnior e o promotor Theodoro Cordeiro Guaraná, nomes envolvidos na constituição do processo contra Antônio do Prado.

	A ruptura política fragilizou o poderio exercido pelo vigário Barroso no seu colégio eleitoral. Na velha cidade, o sacerdote passou a constituir uma facção integrada por nomes como o do tenente Manoel Messias Álvares Pereira, diretor da mesa de rendas e que se aposentou nos idos de 1880, Luiz França Marques (subdelegado tesoureiro da Confraria de São Benedito), além do próprio alferes Antônio Miguel do Prado.

	No cenário provincial, os liberais encontravam-se fortalecidos, obtendo a totalidade da bancada da assembleia na 17ª legislatura, com a eleição do Barão da Estância, João José Monte, Graciliano Aristides Pimentel e Sancho de Matos Pimentel (DANTAS, 2009, p. 171). Contudo, essa vitória nas urnas não significava a proeminência de um projeto uníssono no âmbito da assembleia provincial. Pelo contrário, os liberais encontravam-se com relações turbulentas. De acordo com Ibarê Dantas, nos idos de 1879 o próprio Barão da Estância “tinha problemas de relacionamento com várias lideranças importantes de sua agremiação (...). Ultimamente, desentendia-se com outros correligionários, inclusive o seu cunhado, o comendador Almeida Boto” (DANTAS, 2009, p. 171).

	O rearranjo político no partido liberal ressoou na cidade de São Cristóvão. O vigário Barroso e o seu séquito, permaneceu ao lado do líder provincial do partido, Antônio Dias Coelho e Mello, o famigerado Barão da Estância. Uma aliança renovada nas sessões da assembleia, ou nas celebrações da romaria do Senhor dos Passos, na qual o barão era antigo devoto e o sacerdote um dos mais aclamados oradores que proclamavam os sermões. Mesmo com a atuação na política, o religioso continuava a pregar o encontro da rua da Amargura. Um exemplo disso é que em 1880, na mesma página que informava a atuação de Barroso na presidência da sessão da assembleia legislativa, também informava sobre as expectativas do sermão do encontro:

	Sermão de Encontro – Amanhã terá logar a procissão de Passos. Prega o encontro o revendo vigário Barroso, cuja eloquência todos são uníssonos em apregoar. O povo aguarda ansioso a hora aprasada, afim de ouvir a palavra persuasiva do velho levita do Senhor. Inspirado nas scenas tocantes e comoventes de que foi theatro a velha Jerusalém, o ilustrado sacerdote há-de, certamente, fazer cahir de seus lábios phrases que commovam e persuadam aquelles que andam arredios no caminho do dever (JORNAL DE ARACAJU, 20 de março de 1880, p. 3).

	Em tempos de romaria, a antiga capital sergipana transmutava-se em um espaço similar ao teatro histórico de Jerusalém, além de soerguer-se como palco da política, com a recepção de aliados como o Barão da Estância, ou no uso de alfinetadas para os adversários políticos no púlpito portátil da Praça São Francisco, no sermão do Encontro. Em seus últimos anos na arena política, o vigário Barroso fortaleceu o seu apoio ao Barão da Estância. Contudo, isso implicou no seu afastamento de outros aliados históricos, como o próprio comendador Sebastião Gaspar de Almeida Botto. Um indício desse afastamento ocorreu em outra festividade de São Cristóvão, no dia 20 de setembro de 1881:

	Antehontem esta cidade vestio-se de gala para receber em seus braços o venerando comendador Sebastião Gaspar de Almeida Botto, que há muito era esperado por seus amigos e admiradores. O ilustre cidadão, antigo chefe do partido liberal de Sergipe, acedendo aos dezejos de christovenses, moços e velhos liberais, determinou fazer uma visita a cidade neste dia (...). Com efeito, pelas 9 horas da manhã, uma girandola de foguetes colocada na ponte de pedra do rio Paramopama, anunciava que estava próximo às portas da cidade (...). Logo ao entrar na cidade, o ilustrado comendador apeou-se em caza do sr. Theodoro Cordeiro Guaraná, seu amigo de todos os tempos (...). Então renovarão-se as demonstrações com sua passagem pelas ruas da Praça do Palácio, Cadeia, Quatro Cantos, Praça do Carmo e Flores, enfeitadas com arcos por uma comissão de artistas. Muitos foguetes subirão ao ar por todo esse tempo e muito depois de já ter o ilustre visitante tomado a casa do distincto capitão Joaquim José Pereira condignamente preparada com colchas e arcos para recebe-lo (...). Todos eles foram visitados pelo povo, autoridades e pessoas gradas da cidade, com exceção do Reverendíssmo vigário Barroso, que neste dia encontrava-se na vila do Socorro (O DEMOCRATA, 27 de setembro de 1881, p. 3).

	Essa descrição da visita do comendador Botto à cidade de São Cristóvão é reveladora acerca das fissuras políticas que reconfiguravam o partido liberal de Sergipe. O antigo chefe do partido passava a ter como principal aliado na cidade a figura controversa de Joaquim José Pereira, terceiro do Carmo e, juntamente com o juiz Francisco Penna Júnior e Teodoro Guaraná, vinham promovendo grandes querelas judiciais contra os aliados do vigário Barroso. Este, ancorava-se no apoio do Barão da Estância e nos integrantes das irmandades católicas existentes na cidade, com exceção da Ordem Terceira de São Francisco, que tinha na figura de Guaraná o seu principal expoente. Talvez isso explique a ausência de um documento produzido pelos terceiros de São Francisco para atestar a idoneidade de Antônio Miguel do Prado. Neste caso, a ausência do vigário Barroso na recepção ao comendador não deve ser desconsiderada como um indício da emergência de facções liberais.

	A rivalidade política entre os liberais atenuou-se ao longo do ano de 1882, no contexto das eleições municipais. No dia 15 de maio, o jornal pertencente ao vigário Barroso publicou um artigo intitulado “Protesto”, no qual denunciava as supostas calúnias publicadas em outros impressos sergipanos. De acordo com o articulista, “as intrigas da ordem daquelas de que se serve o testa de ferro com o fim de promover a rotura dos laços que fraternalmente unem o nosso distincto e amigo a s. exc. Barão da Estância e dr. Campos, desprezo eterno!” (ECHO LIBERAL, 15 de maio de 1882, p. 3).

	No âmbito da nova configuração política dos liberais sergipanos, havia uma pressão para promover uma nova cisão e, consequentemente, o enfraquecimento político do vigário Barroso. É importante ressaltar o fato de que o impresso do sacerdote registra como principais aliados os nomes do Barão da Estância, líder do partido liberal de Sergipe e de Coelho e Campos, jovem liderança dos conservadores. Peculiaridades da política oitocentista. Essa aliança inusitada repercutiu na eleição do barão como deputado provincial. De acordo com Ibarê Dantas,

	Um fato marcante nesse pleito de 1881, em Sergipe, foi a infidelidade partidária. Se a obediência às orientações partidárias nunca foi muito respeitada, dessa vez, os políticos ultrapassaram os precedentes. Dentro do Partido Conservador, uma figura como o jovem político Coelho e Campos, que se firmava como parlamentar competente, foi denunciado por fazer acordo de papel passado com o chefe do Partido Liberal, Antônio Dias Coelho e Melo, acordo aliás que ajudou a eleger o Barão da Estância pelo quarto distrito (DANTAS, 2009, p. 177).

	Esses acordos políticos escorregadios e pautados nos laços de amizade, propiciaram o retorno de antigas questões. Diante do vínculo do vigário Barroso com o Barão da Estância, o jornal aracajuano “O Democrata”, transcreveu e republicou os dois artigos do Jornal do Commercio sobre as correntes do turíbulo. Novamente a imagem de Antônio Miguel do Prado foi usada e maculada para tentar fragilizar o grupo liderado pelo pároco de São Cristóvão. O articulista justificou a ação:

	Não é com documentos graciosos e atestados de amigos dedicados (conquanto honrados e honestos) que se destroem factos, que correm na publicidade e nunca contestados, e até comprovados em juízo pelo próprio autor e pela opinião pública, como tudo se vê nos escriptos transcriptos no Jornal do Commercio publicado nesta província em os números 40 e 52 de 26 de agosto e 14 de setembro que passamos para as columnas de O Democrata. (O DEMOCRATA, 12 de agosto de 1882, p. 3).

	O retorno da questão sobre as correntes do turíbulo pode ser lido como uma reação política ao fortalecimento do vigário Barroso no cenário provincial. Em 1882, o sacerdote havia conseguido mais uma vez se tornar presidente da assembleia legislativa de Sergipe, apesar das cisões geradas no interior do partido liberal. A transcrição dos antigos textos, mesmo após a comprovação da inocência de Antônio do Prado, tinha por cerne promover a fragilização da liderança de Barroso e impactar no pleito eleitoral da câmara municipal de São Cristóvão, nos idos de 1882. De alguma forma, a ruptura política no âmbito municipal impactou nas urnas e os aliados do vigário Barroso saíram derrotados nas eleições para vereadores e juízes de paz. O Democrata, celebrou a derrocada do velho líder: “Foi hontem derrubado pelo distincto corpo eleitoral de São Christóvão o bastão de chefe, de que se achava investido o vigário José Gonçalves Barroso”. A derrota nas eleições municipais foi atribuída à fissura do campo político no partido dos liberais pois, “Separaram-se do sr. Barroso seus antigos companheiros de luta: os srs. capitães José Pedro, Joaquim José Pereira, Antônio José Pereira, Guaraná e outros já não militam com o sr Barroso” (O DEMOCRATA, 6 de junho de 1882, p. 3).

	Essa reconfiguração dos liberais em São Cristóvão foi acompanhada por uma paródia atinente ao discurso do sacerdote na assembleia, repleta de ironias. Contudo, essas querelas foram atenuadas com a morte do sacerdote, no mesmo ano. Com o tempo, os aliados do vigário se reorganizaram, por meio de novas alianças, como a que envolveu Manoel Messias Pereira e Balthazar Góis. Em uma nova configuração, o grupo retorna ao poder municipal no período republicano. De qualquer forma, os palcos da política haviam transmutados e as correntes do turíbulo foram silenciadas.

	Considerações finais

	Como parte de uma elite letrada, Manoel Messias Álvares Pereira esteve envolvido com alguns dos principais nomes da política provincial de Sergipe no último quartel do século XIX. Como devoto, testemunhou e registrou episódios acerca da sagrada imagem, que ficariam no imaginário social como cenas de milagres, com o Senhor dos Passos que teria sobrevivido ao incêndio, permanecendo com as chagas provocadas pelo fogo (SANTOS, 2015c). Em um breve período, o homem habituado a ocupar cargos burocráticos tornou-se uma figura recorrente nos episódios envolvendo os bastidores de uma poderosa irmandade e que repercutiram diretamente no cenário político. Histórias que passaram a ser repetidas oralmente e, ao longo da centúria posterior, apagaram-se os nomes e transmutaram-se em histórias de milagres.

	Neste artigo não busquei mobilizar o milagre, mas a história. A história tecida nos bastidores de uma associação religiosa de leigos de São Cristóvão. Os terceiros do Carmo eram os responsáveis pela organização da romaria do Senhor dos Passos, que no período oitocentista era a celebração católica de maior impacto na sociedade sergipana, pois envolvia a participação de grande parte da elite política provincial e de elevado número de romeiros oriundos das camadas populares. Contudo, a associação não pode ser vista exclusivamente pelo viés religioso e devocional. Ela era palco dos conchaves políticos, da construção de alianças entre sujeitos oriundos de diferentes partidos e, também, da cisão entre antigos aliados.

	Por meio deste artigo tornou-se possível entender os meandros que passavam pela política imperial no âmbito municipal, em um contexto de reorganização dos agrupamentos políticos e de redefinição do papel dos sacerdotes na construção de um projeto de nação, de província e de cidade. Projetos que sofreram resistência e que repercutiram nos usos da justiça para perseguir artistas que eram aliados do líder municipal. Se na década de 70 do oitocentos, parte da população de São Cristóvão se viu mergulhada em profunda tristeza pelas chamas que se propagavam na imagem de seu santo de devoção, no mesmo tempo, artistas pobres de irmandades também se viam mergulhados na profunda tristeza, ao verem seus direitos dilacerados por uma justiça a serviço da política.
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	Resumo: O artigo propõe discutir algumas ações da Federação Espírita Brasileira (FEB) sob a chancela de seu porta-voz, o periódico Reformador, ante as demandas provenientes da criminalização do Espiritismo nas leis penais de 1890. A FEB se debruçou a revelar processos criminais que espíritas passaram a responder, sobretudo no Rio de Janeiro, por suas práticas terem sido consideradas charlatanismo e curandeirismo. O Código Penal de 1890 criminalizou a prática do Espiritismo em seu artigo 157. Como era recorrente os espíritas atuarem na arte de curar sem terem habilitação acadêmica, eles também poderiam ser inseridos nos artigos 156 e 158 que legislavam sobre a proteção ao exercício da medicina. Em imbróglios que envolviam fé, cura, saúde pública e crime, os juízes que tiveram a função social, mediante suas sentenças, interpretar se os réus enquadrados no artigo 157 cometiam crimes ou estariam professando a sua fé religiosa em meio a uma complexa disputa simbólica do Espiritismo entre os campos religiosos, da medicina e da legalidade.

	Palavras-chave: Código Penal de 1890. Federação Espírita Brasileira. Processos Criminais. Reformador.

	 

	Abstract: The article proposes to discuss some actions of the Brazilian Spiritist Federation (FEB) under the seal of its spokesperson, the periodical Reformador, in the face of demands arising from the criminalization of Spiritism in the penal laws of 1890. which spiritists began to respond, especially in Rio de Janeiro, because their practices were considered charlatanism and healerism. The Penal Code of 1890 criminalized the practice of Spiritism in its article 157. As it was common for spiritists to act in the art of healing without having academic qualifications, they could also be included in articles 156 and 158 that legislated on the protection of the practice of medicine. In imbroglios involving faith, healing, public health and crime, judges who had the social function, through their sentences, interpret whether the defendants framed in article 157 committed crimes or were professing their religious faith in the midst of a complex symbolic dispute of the Spiritism between the religious, medical and legal fields.

	Keywords: Penal Code of 1890. Brazilian Spiritist Federation. Criminal Proceedings. Reformer.

	Introdução

	Discutiremos no artigo a atuação e o papel de destaque da Federação Espírita Brasileira (FEB), instituição criada em 1884, em defesa do Espiritismo e da liberdade confessional de seus seguidores, que foi cerceada em 1890 com a promulgação do Código Penal. Para tanto, analisaremos como o jornal Reformador, criado em 1883, atuou na divulgação de processos criminais, sobretudo ocorridos no Rio de Janeiro, que envolveram espíritas enquadrados no artigo 157 e o comportamento de juízes ao se defrontarem com cidadãos que teriam cometido crimes contra a tranquilidade e a saúde pública em ações, principalmente, relacionadas a cura legitimadas na fé.
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	A proposta do Reformador, quando foi criado em 1883 por Augusto Elias da Silva (1848-1903), era divulgar a Doutrina Espírita no Rio de Janeiro e rebater algumas acusações realizadas por membros da Igreja Católica contra o Espiritismo, divulgadas no jornal ultramontano O Apóstolo. Ao longo dos anos o Reformador também se tornou canal de divulgação do posicionamento da FEB em assuntos políticos que inquietavam a sociedade brasileira nas últimas décadas do oitocentos, a saber: a Abolição da Escravatura, a Proclamação da República, a laicização Estado, entre outros.

	Com o advento da criminalização as discussões sobre o assunto tornaram-se destaque no jornal espírita. A criminalização do Espiritismo foi a culminância de um processo que vinha sendo delineado nas duas décadas últimas dos anos 1800, sobretudo porque era recorrente espíritas atuarem na arte de curar a que procurava ajuda. Por esta questão, que discutiremos ao longo do artigo, além de serem enquadrados no artigo 157 que criminalizava a prática do Espiritismo, os médiuns curandeiros também poderiam ser enquadrados nos artigos 156 e 158 das leis penais por exercerem a prática da medicina sem a habilitação acadêmica e por prescrevem medicamentos, sobremaneira homeopáticos, sem a qualificação profissional exigida.

	Como podemos constatar abaixo, esses eram os artigos do Código Penal de 1890 que poderiam cercear práticas espíritas, destacamos o 157.

	 

	Art. 156 – Exercer a medicina em qualquer de seus ramos, a arte dentária ou a farmácia; praticar a homeopatia, a dosimetria, o hipnotismo ou magnetismo animal, sem estar habilitado segundo as leis e regulamentos.

	Penas – de prisão celular por um a seis meses, e multa de 100$000 a 500$000.

	Parágrafo único: Pelos abusos cometidos no exercício ilegal da medicina em geral, os seus atores sofrerão, além das penas estabelecidas, as que forem impostas aos crimes que derem casos.

	Art. 157 – Praticar o espiritismo, a magia e seus sortilégios, usar de talismãs e cartomancias, para despertar sentimentos de ódio ou amor, inculcar cura de moléstias curáveis ou incuráveis, enfim, para fascinar e subjugar a credulidade pública:

	Penas – de prisão celular de um a seis meses, e multa de 100$000 a 500$000.

	Parágrafo 1º Se, por influência, ou por consequência de qualquer destes meios, resultar ao paciente privação ou alteração, temporária ou permanente, das faculdades psíquicas.

	Penas – de prisão celular por um ano a seis anos, e multa de 200$000 a 500$000.

	Parágrafo 2º Em igual pena, e mais na privação de exercício da profissão por tempo igual ao da condenação, incorrerá o médico que diretamente praticar qualquer dos atos acima referidos, ou assumir a responsabilidades deles.

	Art. 158 – Ministrar ou simplesmente prescrever, como meio curativo, para uso interno ou externo, e sob qualquer forma preparada, substância de qualquer dos reinos da natureza, fazendo ou exercendo assim, o ofício do denominado curandeirismo.

	Penas – de prisão celular por um a seis meses, e multa de 100$000 a 500$000.

	Parágrafo único: Se do emprego de qualquer substância resultar a pessoa privação ou alteração, temporária ou permanente, de suas faculdades psíquicas ou funções fisiológicas, deformidades, ou inabilitação do exercício de órgão ou aparelho orgânico, ou, em suma, alguma enfermidade:

	Penas – de prisão celular por um a seis anos, e multa de 200$00 a 500$000.

	Se resultar morte:

	Pena – de prisão celular por seis a vinte e quatro anos (CÓDIGO PENAL DE 1890).

	Os antigos e novos problemas do Espiritismo no Rio de Janeiro nos anos de 1880

	Nos anos 80 do oitocentos o movimento espírita no Rio de Janeiro enfrentou uma série de disputas simbólicas, seja com a Igreja Católica que desde o Império já insistia na acusação de que o Espiritismo era uma heresia (O Apóstolo, 16/03/1883, p. 2). Com a mídia impressa, que já associavam o Espiritismo como o impulsionador de uma série de mazelas para a sociedade (suicídio, loucura, fuga, óbitos, assassinatos, entre outros), como podemos constatar no jornal popular de grande circulação no Rio de Janeiro, Gazeta de Notícias (GOMES, 2020, p. 161-195), com os médicos, que se sentiam incomodados com a atuação de médiuns na cura de doenças, cujo espaço deveria ser exclusivo para a atuação deles (PEREIRA NETO, 2001, p. 47-50) e, após a criminalização, com a polícia que passou a olhar a prática do Espiritismo um iminente problema de infração a tranquilidade pública.

	O arcabouço teórico do artigo fundamenta-se nas concepções de Pierre Bourdieu (1987, p. 122-155), na medida em que compreende que o social é constituído por campos, microcosmos ou espaços de relações objetivas, que possuem uma lógica própria, não reproduzida e irredutível à lógica que rege outros campos. O campo é tanto um "campo de forças", uma estrutura que constrange os agentes nele envolvidos, quanto um "campo de lutas", em que os agentes atuam conforme suas posições relativas no campo de forças, conservando ou transformando a sua estrutura. O campo é um espaço de relações objetivas entre indivíduos, coletividades ou instituições, que competem pela dominação de um cabedal específico. A posição é a face objetiva do campo que se articula com a face subjetiva, a disposição. A posição é causa e resultado do habitus do campo. Conforma e indica o habitus da classe e da subclasse em que se posiciona o agente. 

	Nesse sentido, Bourdieu (1987, p. 170-178) interpretou que existem campos científicos, religiosos, políticos, literários, intelectuais e artísticos na sociedade e que, interiormente, existem lutas de imposição nestes campos para que se possa dominar o jogo. Todo campo se caracteriza por agentes, jogadores, dotados de um mesmo habitus. O campo estrutura o habitus e o habitus constitui o campo O habitus é a internalização ou incorporação da estrutura social, enquanto o campo é a exteriorização ou objetivação do habitus. Nas lutas de imposição que existem nos campos que se buscam definir regras que determinam o que é legítimo a partir das disputas geradas pelos jogadores. 

	Sob essa perspectiva teórica podemos compreender que as práticas espíritas se situavam na interseção das vertentes científicas e religiosas. Sob esta perspectiva, o movimento espírita buscava legitimação nos referidos campos simbólicos que disputava e buscava legitimidade. Como um novo jogador, o movimento espírita buscava o seu espaço tanto no campo da ciência quanto no campo religioso. No campo da ciência sua empreitada não conseguiu ter êxito, ocorreram questionamentos sobre a sua cientificidade de fato, o que tornou muito difícil a sua legitimação. Entretanto, no campo religioso o seu reconhecimento tornou-se mais plausível de ter legitimidade por sua relação direta com a fé.

	Porém, mesmo com essa possibilidade de reconhecimento de suas práticas como religiosas e de sua inserção nesse campo, os embates para que se constatasse que o Espiritismo poderia ser um jogador legítimo no campo religioso ocorreu por meio de uma sucessão de conflitos com agentes sociais diferenciados e hierarquicamente em posição superior e com a capacidade de agir de maneira autorizada e com autoridade. A possibilidade de reconhecimento de que as práticas espíritas seriam provenientes da fé poderia precisariam de legitimadas. A criminalização contribuiu, e muito, para essa sustentação por meio das interpretações dos juízes nos tribunais de justiça como constataremos adiante.

	A criminalização do Espiritismo

	Com a criminalização do Espiritismo, o movimento espírita do Rio de Janeiro teve que buscar o reconhecimento de suas práticas como legítimas no espaço público e social por meio de intensas disputas simbólicas. E estas ocorreram, sobretudo, com a polícia, que passou a ter que prender e coibir práticas espíritas; com os médicos, que haviam conseguido na lei a exclusividade de seu exercício profissional e queriam o cumprimento da lei penal; e no âmbito judiciário, onde foram parar os espíritas, agora réus enquadrados no artigo 157.

	Vale ressaltarmos que a criminalização das práticas espíritas teve relação estreita com a ação de médiuns na cura de doenças. Como o pensamento médico passou a estar atrelado à modernidade, as questões relacionadas à salubridade do país, sobretudo da capital da República – Rio de Janeiro –, passou a ser considerado pelas autoridades políticas como condições irrevogáveis para que contornos considerados civilizados pudessem fazer parte da cidade. Nesse projeto, a urbanização e a valorização de novos saberes científicos faziam parte do processo de legitimação e autenticação desta civilidade (RODRIGUES, 2009, p. 97; SCHRITZMEYER, 2004, p. 75).

	Há tempos os médicos já reclamavam sobre a necessidade de existirem leis que assegurassem a eles a proteção legal para o exercício de sua profissão. Mas a proteção jurídica só pode ser elaborada quando as relações sociais tradicionais estavam em processo de reordenamento pela própria modernidade. Nessa ordem, as práticas terapêuticas dos curandeiros, sob quaisquer instrumentos e artifícios que promovessem a cura, passaram a ser desconsideradas e se tornaram ilegais (RODRIGUES, 2009, p. 97; SCHRITZMEYER, 2004, p. 75).

	O Código Penal de 1890 garantiu aos médicos a exclusividade no exercício da medicina mediante a punição a quem realizasse procedimentos de cura que não fossem os reconhecidos pela medicina acadêmica. Por essa razão, as práticas terapêuticas populares, que mesclavam elementos culturais e religiosos, não poderiam mais ser admitido e, tampouco, deveriam ser permitidos pelas autoridades. A questão é que por mais que as relações sociais estivessem em processo de reestruturação, os procedimentos de cura fora da esfera médica eram recorrentes no Rio de Janeiro, mesmo com a instituição de uma lei que impunha a obrigatoriedade de seu não reconhecimento. As pessoas teriam que deixar de acreditar e buscar meios terapêuticos alternativos mesmo que forçosamente. Crer e fazer uso de práticas curandeiras, inclusive espíritas, deveria ser considerado ilegal, atrasado e irracional. E os seus artífices, inclusive médiuns curadores espíritas, passaram a ser rotulados como charlatões (SCHRITZMEYER, 2004, p. 76; PEREIRA NETO, 2001, p. 100-107).

	Não podemos deixar de destacar que esse processo de criminalização do Espiritismo ocorreu em meio ao processo laicização do Estado brasileiro. Porém, a liberdade religiosa existiria para o que se compreendia como prática religiosa. E a diferenciação do que seria religioso, portanto, estaria dentro da legalidade, daquilo considerado mágico, atrasado e ilegal, acabou por ser responsabilidade com intensos debates ocorridos no âmbito judiciário ao longo da Primeira República. Na esfera política, as discussões sobre quais religiões teriam liberdade no espaço civil foram desconsideradas, ainda mais as práticas religiosas que envolviam a mediunidade pudessem ser consideradas confissões religiosas (MONTERO, 2006, p. 52).

	Durante a Primeira República as confissões religiosas mediúnicas precisaram mostrar ao Estado que não eram uma ameaça à saúde, à tranquilidade e à ordem pública. Ainda que tivessem em suas práticas procedimentos que, no caso do Espiritismo, pudessem manifestar supostas curas através de passes ou de prescrições de receitas homeopáticas por um médium “inspirado pelo ‘espírito’ de um médico já falecido” (GIUMBELLI, 2006, p. 287).

	Problema de saúde pública ou fé? a justiça terá que sentenciar

	Com o advento da criminalização do Espiritismo no Código Penal de 1890 em seu artigo 157, a situação dos espíritas não ficou nada fácil no Rio de Janeiro. Além de correrem o risco de serem inseridos no artigo 157 por praticarem o Espiritismo, como já mencionamos, eles também poderiam ser enquadrados nos artigos 156 e 158, por exercerem ilegalmente a medicina e por prescreverem medicamentos sem terem a habilitação.

	Por mais que a argumentação sustentada para a criação artigos 156, 157 e 158 fosse conceder a exclusividade ao exercício da medicina somente aos habilitados academicamente, os dispositivos penais envolveram discussões relacionadas diretamente à religiosidade e à fé. Daí a polêmica gerada, que acabou por promover debates intensos nos tribunais de justiça pela possibilidade de ocorrerem diferentes interpretações (GOMES, 2020, p. 211-247).

	Os nortearam os debates jurídicos seguiram a lógica das criações dos dispositivos penais: a regulamentação do exercício legal da medicina e o combate ao curandeirismo. Porém, as discussões religiosas se entremeavam nos discursos de todos os agentes envolvidos no processo. Sejam as defesas dos réus quanto nas sentenças proferidas pelos juízes. Consideramos que essa reincidência seja pelo fato da criminalização do Espiritismo ter ocorrido meses depois do início do processo de laicização do Estado e a consequente liberdade religiosa, instituída no Decreto 119-A19.

	Apesar das leis penais terem sido inseridas nos crimes contra a saúde pública e as punições estarem estipuladas aqueles que exercessem ilegalmente a medicina, nos tribunais do Rio de Janeiro os discursos caracterizaram-se pela indução de argumentos sustentados na fé, nas crenças, nas concepções de liberdade em meio ao cientificismo médico. Como foi nos tribunais de justiça que os debates sobre a criminalização foram intensos, nesses espaços que ocorreram discussões subjetivas sobre a maneira legítima ou ilegítima de se praticar o Espiritismo. Ou seja, seria religioso e dentro da lei o “Espiritismo” que se revelasse estar relacionado a fé, em contrapartida, seria charlatanismo e ilegal, o “Espiritismo” que estivesse associada à má-fé e ao lucro ilícito.

	Outra questão reincidente nas discussões dos processos era a distinção entre a esfera pública e a esfera privada. Havia a necessidade de se definir e delimitar suas áreas de atuações. O direito privado adquirido à liberdade individual e de consciência, e o dever público de manter a tranquilidade e a legalidade.

	A questão é que na República, o “privado” passou a ser um espaço da arbitrariedade. As autoridades legais se permitiam monitorar a vida dos cidadãos. Inclusive com a invasão de suas casas e realizações prisões. Por uma suposta causa pública, a privacidade podia ser violada, mesmo sendo estas “liberdades” sendo asseguradas na Constituição de 1891.

	Entre os magistrados, o artigo 157 foi bastante discutido. Juízes referenciais com atuação no Rio de Janeiro emitiram as suas interpretações em relação sobredito dispositivo com a intenção de criarem jurisprudências. As suas percepções foram consideradas em dois projetos20 de substituição do Código Penal de 1890, mas as leis penais escritas por João Baptista Pereira (1835-1899) perduraram até a Era Vargas.

	Entre os magistrados que atuaram no Rio de Janeiro, destacaremos Francisco José Viveiros de Castro (1862-1906) pela exaltação que o Reformador concedeu ao juiz, como evidenciaremos mais adiante. 

	Viveiros de Castro compreendia que a simples prática do Espiritismo não poderia se constituir crime pelo seu exercício ser um direito assegurado na Constituição de 1891. Entretanto, interpretava que poderia existir infração à lei caso existissem manobras contra a personalidade e a propriedade sob a argumentação de se estar realizando práticas espíritas. 

	Em situações como esta, o juiz entendia como crime contra a personalidade quando algum “chefe da seita espírita” promovesse algum dano à saúde ou que pudesse induzir as pessoas à morte mediante práticas de ritos provenientes de cultos sob o pretexto de serem religiosos. Assim como, seria crime contra a propriedade se, por intermédio da prática espírita, ocorressem fraudes e encenações que pudessem promover esperança e/ou temor nas pessoas por meio de artifícios de algum suposto “acontecimento quimérico, visto que o Espiritismo seria somente uma escusa para os delituosos praticarem o crime com evidências de estelionato (ARAÚJO, 2004, p. 198-199).

	Já em relação aos curadores que se consideravam “feiticeiros”, Viveiros de Castro apreciou que a argumentação articulada por algumas defesas em considerar ser “feiticeiro” uma ocupação profissional não haveria qualquer possibilidade de subsistir nos tribunais por não existir o ofício entre as profissões possíveis. Dessa maneira, não poderia ocorrer qualquer possibilidade de acautelamento sob a legitimação na Constituição de 1891, que assegurava o livre exercício profissional. Para o juiz, ser “feiticeiro” não se encontraria em qualquer relação de profissões possíveis de aceitabilidade (ARAÚJO, 2004, p. 198-199; GOMES, 2020, p. 228).

	Pelas considerações sobreditas em relação ao Espiritismo, que o juiz Francisco José Viveiros de Castro foi destacado no periódico Reformador, quando o porta-voz da Federação Espírita Brasileira começou a publicar alguns processos criminais que envolveram espíritas enquadrados no artigo 157, os quais iniciaremos a discussão.

	Processos de espíritas no Reformador

	Após a criminalização do Espiritismo, o Reformador passou a ser um vigoroso porta-voz das adversidades que o movimento espírita enfrentava com a perseguição aos adeptos da doutrina codificada por Kardec. A partir da argumentação de que a intolerância estava prevalecendo nas relações entre os espíritas, os médicos e os opositores às curas espíritas, o jornal espírita criou uma coluna inicialmente intitulada: “Processo de Espírita”. A coluna tinha o propósito de relatar a perseguição e o desrespeito à falta de liberdade de consciência que os espíritas estivessem vivenciando, sobretudo aqueles envolvidos em processos criminais.

	O Reformador publicava processos criminais já finalizados, por isso já apresentava o desfecho. Em muitos casos, as discussões que haviam ocorrido nos tribunais perpassavam por várias edições do periódico. Geralmente os nomes dos espíritas processados eram omitidos pelo impresso sob a argumentação de proteger o réu de possíveis imbróglios, por isso eram recorrentemente chamados de “irmãos espíritas”. 

	Um desses casos divulgados pelo Reformador foi um processo iniciado em maio de 1894. Segundo o impresso, espíritas teriam sido vítimas de arbitrariedade policial quando estavam envolvidos em seus trabalhos relacionados ao Espiritismo. A polícia teria durante a noite invadido uma casa em que eram realizadas sessões e reteve quatro espíritas, que foram levados à casa de correção. A partir disso o processo criminal foi aberto. Mediante pagamento de fiança, os espíritas foram postos em liberdade afim de aguardar o julgamento (REFORMADOR, 01/07/1895, p. 2).

	Durante o julgamento, a defesa utilizou a Constituição Brasileira de 1891 para dar legitimidade às suas argumentações. Em relação ao enquadramento dos réus no artigo 157, a defesa discorreu sobre a inconstitucionalidade no que se refere ao Espiritismo, pela liberdade religiosa instituída na Constituição. Além disso, a defesa procurou enfatizar que a atitude da polícia ao invadir a casa dos acusados às onze horas da noite havia sido arbitrária e ilegal, pois não havia qualquer ocorrência na residência que pudesse justificar a ação da polícia. A Constituição, no § 11 do artigo 72, protegia a casa do indivíduo como um asilo inviolável. Assim, ninguém poderia invadi-la, sobretudo à noite e sem o consentimento do morador, a não ser para acudir em casos de emergência. A invasão à casa dos acusados fez a polícia infringir vários artigos da Constituição Federal (REFORMADOR, 01/07/1895, p. 2).

	Na invasão, os policiais apreenderam livros de Allan Kardec (Livro dos Espíritos e o Evangelho segundo o Espiritismo) e atas das sessões espíritas sem mandado e nem autorização dos acusados. O objetivo dos policiais era munir-se de provas para em juízo mostrar a relação dos acusados com o Espiritismo. O advogado, a partir da situação ocorrida durante a prisão dos réus, argumentou que o Espiritismo era a religião dos seus clientes, portanto, a Constituição de 1891, no seu § 3º do artigo 72, permitia a todos os indivíduos exercerem pública e livremente o seu culto religioso. Assim, a Carta Magna refutava o artigo 157 e permitia as sessões espíritas (REFORMADOR, 01/07/1895, p. 2).

	Para legitimar ainda mais a sua defesa, o advogado expôs as discussões ocorridas no Jornal do Commercio21, argumentando que a intenção do legislador João Baptista Pereira ao escrever o artigo era punir os especuladores e os charlatães e, nesses casos, os acusados não se inseriam. Tentando reverter os rumos do processo, a defesa alegou que o artigo 179 do Código Penal dizia ser crime com pena de prisão quem perseguisse alguém por motivo religioso e político e, também, o artigo 186 penalizava com prisão quem impedisse uma celebração religiosa ou perturbasse a realização de solenidades e ritos no exercício do culto, justamente o que os policiais fizeram ao invadirem a casa dos acusados (REFORMADOR, 01/07/1895, p. 2).

	As argumentações da defesa se fundamentavam nas contradições legais. O artigo 157 se opunha ao § 3º do artigo 72 da Constituição, assim como também seria antinômico aos artigos 179 e 186 do Código Penal.

	Em relação ao exercício ilegal da medicina, o artigo 158, outra acusação recebida pelos réus, a defesa também utilizou a Constituição para fundamentar suas argumentações. A Carta mencionava, no § 24 do artigo 72, que era garantido o livre exercício de qualquer profissão moral, intelectual ou individual. Além desse fato, os réus não ministravam drogas às pessoas enfermas, tampouco havia ocorrência de queixas de que a saúde de alguém tivesse ficado comprometida por intervenção dos acusados.

	Quanto às provas dos autos do processo, o Reformador (15/07/1895, p. 3) publicou que só havia uma testemunha de acusação e que este era um empregado da polícia. A testemunha referida havia declarado que os réus recebiam dinheiro de esmolas e as colocavam num pires de louça ou metal localizado na sala das sessões espíritas. As demais testemunhas negaram o recebimento de dinheiro por parte dos réus.

	Com base nessa acusação, a defesa questionou a ausência material do referido pires. Se o pires realmente existisse deveria estar em posse da polícia. No entanto, o pires não foi apreendido como fizeram com os livros de Allan Kardec. A ausência da suposta prova sinalizaria a sua inexistência (REFORMADOR, 15/07/1895, p. 3).

	As testemunhas de defesa, por sua vez, declararam que os acusados recebiam pessoas com enfermidades buscando a cura nas reuniões. E que essas pessoas, para a obterem por meio do Espiritismo, recebiam água fria da bica e rezas. Reiteraram no depoimento o não recebimento de dinheiro (REFORMADOR, 15/07/1895, p. 3).

	Após os depoimentos de defesa e acusação, o juiz Edmundo Luiz Barreto proferiu a sua sentença. Em relação ao artigo 157, o juiz considerou que o Espiritismo professado pelos acusados era uma religião, portanto, a Constituição, no § 3º e artigo 72, permitia o livre exercício do culto. Quanto ao enquadramento dos acusados no artigo 158, o juiz considerou que os réus não tinham proveito pecuniário com as práticas de cura através do Espiritismo. O depoimento do empregado da polícia contrastava com todos os outros. Ministrar água fria ou água da bica não seria crime. Não haviam sido preparadas substâncias para que ficassem comprovados o curandeirismo (REFORMADOR, 15/07/1895, p. 3).

	A partir de suas interpretações do processo, o juiz Edmundo Barreto julgou improcedentes as denúncias contra os acusados, mandando libertá-los caso estivessem presos. Porém, como já relatado, os réus estavam aguardando o processo em liberdade após o pagamento de fiança (REFORMADOR, 15/07/1895, p. 3).

	Outro processo criminal também publicado pelo Reformador (15/11/1898, p. 1) na coluna intitulada “O Espiritismo e a Justiça” foi o de Joaquim José Ferraz. Esse processo foi julgado por Francisco Viveiros de Castro, em outubro de 1898. A sentença desse processo também foi publicada pelo Jornal do Commercio, em 06 de outubro de 1898.

	O Reformador antes de publicar os autos do processo, como já mencionamos, teceu elogios ao jurista Francisco José Viveiros de Castro. O periódico o considerava “um dos mais ilustres magistrados” do Rio de Janeiro. Alguém “inacessível a paixões de qualquer natureza”, pois havia permitido aos espíritas o direito de se voltarem para os seus estudos em assembleias e reuniões, sem a inoportuna possibilidade de ocorrer uma interferência policial (REFORMADOR, 1/11/1898, p. 2).

	Para o periódico, o jurista Viveiros de Castro era um intelectual da mais alta esfera. A sua tolerância permitia que ele discernisse o que de fato era Espiritismo e o que eram as especulações. Essas práticas especulativas que diziam ser espíritas, realmente deveriam ser coibidas e exauridas pela polícia da capital (REFORMADOR, 1/11/1898, p. 2).

	O processo do carpinteiro Joaquim José Ferraz foi aberto a partir da denúncia do 3º promotor público da capital como incurso nos artigos 156 e 157 do Código Penal. O crime de praticar o Espiritismo havia ocorrido na rua da Serra no bairro do Andaraí Grande, em uma localidade que era conhecida como “Annel” no Rio de Janeiro. Depuseram no processo cinco testemunhas na presença do réu (REFORMADOR, 1/11/1898, p. 2).

	A defesa pronunciou-se para o Ministério Público alegando que o carpinteiro não exercia ilegalmente a medicina e que não havia receitado remédios. O que de fato o acusado realizava eram sessões espíritas, muito frequentadas, em sua casa. No entanto, o réu no papel de médium curador só fazia “invocar espíritos superiores para cura” (REFORMADOR, 1/11/1898, p. 2).

	A defesa do réu legitimou-se na Constituição da República, já recorrente em outros processos. Utilizou o discurso de infração da plena liberdade religiosa salvaguardada pela Carta. Construiu as suas argumentações na concepção de que o direito à liberdade era inerente a “todo povo culto e democrático”. E sob esse prisma, o Espiritismo, que era uma religião “culta e civilizada”, deveria ser respeitado como qualquer outra crença religiosa (REFORMADOR, 1/11/1898, p. 2).

	Em uma analogia com o catolicismo, com o intuito de buscar legitimidade para as práticas espíritas, a defesa considerou que ao evocar espíritos superiores para curar enfermos, o espírita estaria procedendo como um sacerdote católico, que também invoca cura para os santos ou à Virgem Maria (REFORMADOR, 1/11/1898, p. 2).

	Prosseguindo o discurso com analogias às práticas católicas, a defesa considerou inerente à natureza humana pedir auxílio ao sobrenatural quando se está em sofrimento. A esperança em obter a intervenção misteriosa e superior era comum em qualquer religião. Portanto, as práticas espíritas deveriam ser compreendidas e não serem associadas a fraude, ilusão e abuso da confiança de terceiros (REFORMADOR, 1/11/1898, p. 2).

	A defesa exigiu que o Ministério Público demonstrasse elementos que constituiriam os atos do acusado em crime: a intervenção do réu em adquirir o lucro para si em prejuízo da vítima e se o réu havia feito uso de nome, títulos ou qualidades falsas para manobrar fraudulentamente a vítima. O Ministério Público pronunciou-se restritamente. Limitou-se a denunciar o acusado por iludir a credulidade pública, mas não mencionou os nomes das vítimas e tampouco declarou os prejuízos que elas poderiam ter sofrido (REFORMADOR, 1/11/1898, p. 2).

	Mediante a falta de provas que pudessem incriminar o réu, assim como a não-ocorrência de queixas sobre a sua atuação na prática do Espiritismo por meio do estelionato ou iludindo alguém, o juiz Viveiros de Castro, em 1o de outubro de 1898, julgou improcedente a denúncia e absolveu Joaquim José Ferraz da acusação que lhe foi deferida (REFORMADOR, 1/11/1898, p. 2).

	No Reformador de 15/11/1898, na coluna intitulada “Notícias”, foi publicado que haviam cessado as perseguições policiais aos grupos espíritas e aos médiuns curadores. Os processos contra os espíritas ainda em tramitação na Justiça eram consequências de perseguições ocorridas em um momento anterior. Portanto, para não parecer que a revista levantava “tempestade em copo d’água” o assunto estaria encerrado nas páginas do periódico. No entanto, apesar da “trégua”, o Reformador foi claro ao sinalizar que, na primeira investida que os espíritas sofressem no cerceamento dos seus direitos à liberdade de crença garantida na lei básica da República, o periódico novamente estaria no posto para defender a doutrina, os seus direitos e a razão.

	Esse posicionamento do Reformador perdurou até a virada do século, com mais propriedade até a gestão do prefeito Pereira Passos (1836-1913), quando ocorreu a implementação das práticas higienistas na cidade que estava atrelada à sanitização e à erradicação de doenças. Nesse bojo, o Espiritismo voltou a ser alvo de perseguição policial.

	O projeto de lei elaborado pelo sanitarista Oswaldo Cruz (1872-1917), Decreto 5.156, passou a regulamentar os serviços sanitários na capital e em seus artigos 250 e 251 referiu-se diretamente a alguns procedimentos dos espíritas, com destaque para o artigo 251 como podemos constatar.

	 

	 Art. 251. Os médicos, farmacêuticos, dentistas e parteiras que cometerem repetidos erros de ofício serão privados do exercício da profissão, por um a seis meses, além das penalidades em que puderem incidirem no art. 297 do Código Penal.

	Parágrafo único. Os que praticarem o espiritismo, a magia, ou anunciarem a cura de moléstias incuráveis, incorrerão nas penas do art. 157 do Código Penal, além da privação do exercício da profissão por tempo igual ao da condenação, se forem médicos, farmacêuticos, dentistas ou parteiras.

	Art. 252. Os médicos, farmacêuticos, dentistas e parteiras da Capital Federal deverão matricular-se na Diretoria Geral da Saúde Pública, apresentando os respectivos títulos ou licenças, a fim de serem registrados. O registro se fará em livro especial e consistirá na transcrição do título ou licença com as respectivas apostilas. Feito o registro, o secretario lançará, no verso do título ou licença, a indicação da folha do livro em que a transcrição tiver sido efetuada, datará, assinará e submeterá ao visto do diretor.

	§ 1º A secretaria organizará e publicará uma relação dos profissionais matriculados, a qual será, anualmente, revista e publicada com as alterações que se tiverem dado.

	§ 2º Os profissionais que não registrarem seus títulos na Diretoria Geral de Saúde Pública incorrerão na multa de 100$; o dobro nas reincidências (DECRETO 5156).

	 

	As infrações cometidas contra o Regulamento Sanitário deveriam ser fiscalizadas pelos inspetores sanitários, que atuariam como uma polícia sanitária, que se reportaria a um delegado da saúde. Esse delegado teria todo um aparato de profissionais que agiriam no combate às irregularidades sanitárias (DECRETO 5156).

	A partir da regulamentação e execução do Decreto 5.156, as perseguições aos espíritas novamente intensificaram-se. A principal justificativa utilizada para a perseguição seria o exercício ilegal da medicina na cura de enfermidades. A Federação Espírita Brasileira, que tinha um centro espírita funcionando internamente com a atuação constante de médiuns curadores homeopatas, não havia sido alvo de perseguições policiais até o combate às irregularidades sanitárias.

	A propagação da homeopatia no meio espírita brasileiro favoreceu sobremaneira o incremento do Espiritismo por diversos segmentos sociais, sobretudo os menos favorecidos. Esses enfrentavam, como já mencionamos, dificuldades ao acesso aos profissionais de medicina e, de certa forma, os atendimentos médicos pelos espíritas acabavam preenchendo essa necessidade sem o ônus de custo. Além desse fator, vale ressaltar a questão cultural. Os tratamentos alternativos mantinham as tradições populares de cura como as benzeduras e o curandeirismo que, reconfigurados no universo espírita, passaram a ser identificados nos passes e nos atendimentos de cura através da homeopatia (WEBER, 1999, p. 15-16).

	Como os recursos terapêuticos dos profissionais habilitados em medicina eram dolorosos e não transmitiam confiança, a porta para os tratamentos alternativos não conseguia ser fechada. Além dos curandeiros em suas diferentes formas de praticar a cura, ainda tivemos no século XIX a simplicidade das fórmulas homeopáticas, que conseguiam apresentar eficácia. O médico homeopata José Antunes da Luz22 (1854, p. 48-49) advertia que para os enfermos seria mais prudente fugir das “boticas e dos remédios” para não adoecerem ainda mais. Era mais provável a morte ocorrer pela cura do que pela própria enfermidade.

	Entretanto, apesar das reticências em relação às práticas de cura realizadas pelos médicos, eram eles que tinham a autoridade e a legalidade de exercer a arte de curar. O Código Penal de 1890 em seus artigos 156 e 158 que passou a assegurar a punição legal aos curandeiros. As leis penais do país passaram a garantir aos médicos a exclusiva competência de curar e se impor àqueles que ameaçassem demonstrar o conhecimento do funcionamento do corpo, que não fosse mediante técnicas e cientificidade (GOMES, 2013, p. 80; PIMENTA, 2003, p. 320-321).

	A atuação da Federação Espírita Brasileira nesse campo da cura ficou claramente registrada na ocasião da visita do jornalista João do Rio (1881-1923), em 1900, na sede da instituição. Ele relatou em seu livro Religiões do Rio as suas experiências em uma casa espírita. 

	João do Rio mostrou-se admirado com o número expressivo de oitocentos sócios participativos na instituição e com a expedição de oito mil receitas, só em 189923. Essa menção ao quantitativo de receituários expedidos pelos médiuns curadores receitistas, que atuavam no centro espírita que funcionava na FEB, demonstrou a permissividade das autoridades policiais em agir na instituição dos espíritas, que podiam ser enquadrados, pelos relatos de João do Rio, tanto no artigo 157 quanto nos artigos 156 e 158 por exercerem ilegalmente a medicina e prescreverem receitas praticando o curandeirismo por meio do Espiritismo (RIO, 2008, p. 267-293).

	Entretanto, João do Rio em momento algum fez referência às infrações legais cometidas pela instituição. Pelo contrário, ele fez reverência à “gente educada” que havia encontrado nas salas de estudos psíquicos. Diferente dos religiosos de cultos afro-brasileiros, considerados “exploradores” pelo escritor por, segundo ele, enganar a credulidade das pessoas com uma “inconsciente mistura de feitiçaria e catolicismo”. Em contraposição ao Espiritismo encontrado nas sessões da Federação Espírita Brasileira que, sob o seu olhar, apresentaria um comportamento silencioso, tranquilo, com traços de comportamento europeu (RIO, 2008, p. 269). Os números impressionaram João do Rio. Segundo o relatório que a FEB havia enviado ao Congresso Espírita e Espiritualista de Paris, em 1900, existiam 79 associações que haviam aderido à FEB. Havia 32 jornais e revistas espíritas em circulação e o Reformador já contava 24 anos de publicação (RIO, 2008, p. 272).

	Segundo João do Rio, a FEB parecia um “banco de caridade”. Os doentes aguardavam os espíritas que, mediante intervenções mediúnicas, psicografavam receitas médicas. Ele próprio interrogou um médium sobre as curas já realizadas e identificou que em uma hora de trabalho no consultório ele já havia prescrito receitas para 47 pessoas (RIO, 2008, p. 273).

	Já nos primeiros parágrafos do relato de suas experiências entre os “exploradores” do Espiritismo, João do Rio demonstrou um pensamento muito similar ao posicionamento de alguns juristas na orientação sobre o que seria o Espiritismo. “É preciso, porém não confundir o Espiritismo verdadeiro com a exploração, com a falsidade, com a crendice ignorante” que era denominado por ele de “Baixo Espiritismo”24 (RIO, 2008, p. 282),

	Ao seu ponto, mesmo com as considerações positivas de João do Rio em relação à FEB e ao centro espírita que funcionava na instituição, a Federação atuava à margem da lei. Era recorrente a prescrição de receitas médicas homeopáticas por médiuns curadores que não tinham a habilitação para o exercício da medicina. Até a criação do Regulamento Sanitário em 8 de março de 1904 por Oswaldo Cruz, a instituição passou ilesa ante as investidas da polícia. Porém, entre junho de 1904 e maio de 1905, a Federação Espírita Brasileira foi alvo de três processos judiciais.

	O primeiro processo contra a FEB25 foi aberto a partir de uma denúncia contra o presidente da instituição, Leopoldo Cirne (1870-1941). O inspetor sanitário da 2ª Delegacia de Saúde alegou que a FEB prestava assistência espírita médico-homeopata a uma enferma, moradora do bairro da Glória, infectada por varíola. O presidente da FEB foi enquadrado nos artigos 156 e 157 do Código Penal e nos artigos 250 e 251 do Regulamento Sanitário por manter sob os seus cuidados uma doente infectada por varíola sem ter habilitação legal para exercer a medicina e pela utilização de práticas espíritas com a manipulação da homeopatia para praticar a cura sob o pretexto de intervenção mediúnica.

	A denúncia foi encaminhada para o subprocurador dos Feitos Contra a Saúde Pública. A comprovação da acusação a Leopoldo Cirne feita por meio da apresentação de receitas homeopáticas que foram entregues pelo marido da doente e por uma cópia dos estatutos da FEB, que mesmo contrariando a legislação do país, mantinha um posto de “receituário mediúnico” e uma farmácia homeopática em funcionamento dentro da instituição, que aviava os medicamentos prescritos pelos “médiuns curadores”.

	A partir dessa denúncia, a FEB também foi autuada por não ter notificado o caso de varíola à Delegacia de Saúde. Desde a aprovação do Regulamento Sanitário passou a vigorar a obrigatoriedade de notificação ao referido órgão competente dos casos de pessoas com doenças transmissíveis para que fossem tomadas as medidas cabíveis. Conclusão, outro processo teve que ser aberto contra a FEB.

	Os dois processos foram para a apreciação dos juízes, respectivamente, em setembro e outubro de 1904. As testemunhas de acusação arroladas no processo foram Manoel da Silva, que era o senhorio da casa onde residia a doente, e João do Nascimento, marido da enferma.

	Quando inquirido, Manoel da Silva declarou que suspeitava da doença da inquilina e, por isso, notificou o caso ao inspetor sanitário. Segundo o senhorio, a doente dizia que tinha fé e se curaria por intermédio dela. No entanto, ele só passou a ter o conhecimento de que ela se tratava com medicamentos trazidos da FEB, quando o inspetor sanitário chegou à casa da infectada para levá-la a um hospital. Durante esse trâmite, João Nascimento fez a declaração de que ele buscava os remédios regularmente na Federação Espírita para o tratamento de sua esposa.

	O inspetor sanitário e a Procuradoria de Justiça chegaram à conclusão de que a FEB, por meio dos medicamentos e das visitas recorrentes de membros da instituição à casa da doente, a tratava de uma doença contagiosa. Esse parecer já daria punição à Federação Espírita por não ter notificado a ocorrência ao órgão sanitário competente, com o agravante do surto epidêmico de varíola que assolava a cidade do Rio de Janeiro.

	Mas o juiz dos Feitos da Saúde Pública, Eliezer Tavares, ao dar sentença ao processo, o analisou sob uma perspectiva bem distinta do inspetor sanitário. O juiz compreendeu que o autor das irregularidades, o presidente da FEB, não poderia ser responsável pelas irregularidades sinalizadas. A FEB era uma entidade abstrata, portanto, não poderia ser infratora. Assim como, também, não poderiam transferir a responsabilidade para o seu presidente.

	Esse parecer do juiz invalidou o primeiro processo contra a FEB. Já o segundo perdeu a razão de sua abertura quando o senhorio da enferma declarou que havia notificado o caso de varíola à repartição sanitária, isto é, as autoridades já estariam cientes do caso. Essas sim, foram omissas e não intervieram em tempo hábil no caso, a fim de conduzir a doente a um hospital para o tratamento adequado, inclusive com a possibilidade de isolamento para não disseminar ainda mais a doença.

	Nas sentenças, o juiz não discutiu se a FEB ou os seus representantes estavam exercendo ilegalmente a prática da medicina ou se praticavam o Espiritismo para realizarem a cura. Nos dois processos a acusação utilizou argumentos baseados na medicina para enquadrar a FEB nos artigos, entretanto, por mais veementes que fossem as argumentações, elas ficavam fragilizadas com a perspicácia e a habilidade dos advogados de defesa ou diante da intepretação do juiz.

	A medicina legal apresentava dificuldades em atuar em campos que eram de domínio dos policiais e advogados. Esses, por razões profissionais e práticas, já dominavam com mais destreza os mecanismos de persuasão dos juízes, obtinham maior conhecimento do funcionamento e tramitação de um processo criminal.

	Segundo Giumbelli (1997, p. 139), o procurador de Justiça era o elo entre o médico e o juiz, ou seja, entre o saber legal e o saber científico, nesses tipos de processo. A tarefa do procurador era tentar observar as lacunas deixadas pelos inspetores sanitários nos processos. Como esses procuradores encontravam dificuldades em reparar essas lacunas, porque já haviam sido observadas e questionadas pela defesa e pelos juízes, os casos de recursos eram desnecessários.

	O terceiro processo que envolveu a FEB26 foi aberto após a invasão à sua sede, em 15 de abril de 1905, pelas autoridades sanitárias que faziam parte da 4ª Delegacia de Saúde. Na ocasião da invasão, a instituição situava-se à rua do Rosário, no centro da Capital Federal.

	Durante a invasão estavam presentes um inspetor sanitário, dois farmacêuticos, empregados da Diretoria Geral da Saúde Pública. No entanto, foram o delegado do distrito, Plácido Barbosa, um jornalista e mais um outro farmacêutico, que flagraram Domingos Filgueiras, supostamente, realizando consultas médicas sem habilitação profissional e prescrevendo receitas, cujos remédios e tinturas homeopáticas eram manipuladas e entregues em uma sala adjacente por Arlindo Nunes, funcionário da FEB. 

	Na denúncia contra Domingos Filgueiras, o subprocurador de Justiça anexou 25 receitas prescritas e os remédios homeopáticos, que foram apreendidos na invasão à instituição espírita. A acusação debruçou-se em fundamentar as suas argumentações caracterizando a cena flagrada como sendo de um ambiente onde eram realizadas consultas médicas por meio de intervenções mediúnicas, portanto, atuando na ilegalidade.

	Para tanto, a acusação ao referir-se a Domingos Filgueiras recorrentemente fazia o uso do termo “médium receitista”, isto é, o médium curador que atendia num gabinete de consultas e que exercia a arte de curar mediante a prescrição de receituários médicos homeopatas por meio do Espiritismo. O espírita sob suposta intervenção mediúnica de um médico já falecido prescrevia medicamentos aos enfermos. O discurso sucessivo com a utilização da expressão “médium receitista” tinha a intenção de enfatizar que o crime cometido pelo réu seria a prática da medicina ilegal da medicina e, sob essa perspectiva, o acusado deveria ser perfeitamente enquadrado no artigo 156 do Código Penal. 

	O interessante a ser ressaltado foi que o acusado não foi enquadrado no artigo 157. Este não foi mencionado durante todo o processo. Presumimos que já estaria intrínseca a sua relação com o Espiritismo por sua prisão ter ocorrido na instituição espírita. Seria, possivelmente, redundante acusá-lo de praticar o Espiritismo. Outra pressuposição, que acreditamos ser a hipótese mais provável para a omissão do artigo 157 seriam os esforços em definir claramente o réu como um médium curador receitista. Essa afirmação não abriria precedentes para que fosse utilizado o argumento de que Filgueiras estivesse sob intervenção mediúnica proferindo a sua fé quando a FEB foi invadida. A preocupação, presumivelmente, era evitar a argumentação da liberdade de consciência, individual e de religião mais uma vez recorrendo à Constituição.

	O advogado de defesa do espírita, antes de a audiência ser marcada, contestou as acusações sofridas por seu cliente numa petição ao juiz. A sua alegação fundamentava-se na ausência de perícia sobre o material apreendido, sobretudo nas receitas prescritas. Diante da solicitação do advogado de defesa, o juiz compreendeu que deveria, realmente, haver uma análise minuciosa do material apreendido. Para tanto, exigiu que dois peritos verificassem os papéis encontrados e conferissem se as assinaturas presentes nas receitas eram de fato do réu e se foram aviadas. Os laudos dos peritos negaram as acusações contra Filgueiras. 

	No dia da audiência, 13 de junho de 1905, o juiz Eliezer Tavares intimou que estivessem presentes Domingos Filgueiras e as testemunhas arroladas no processo. No entanto, apesar de intimadas, as testemunhas de acusação não compareceram à audiência. As testemunhas de defesa, por sua vez, só foram inquiridas pelo advogado do réu. O subprocurador de Justiça absteve-se de inquiri-las.

	As proposições do advogado de defesa influenciaram a análise do processo pelo juiz dos Feitos da Saúde Pública, que absolveu Domingos Filgueiras. As principais argumentações para a absolvição do réu foram as ocorrências de irregularidades no auto de infração: a falta de assinaturas comprobatórias, a ausência de testemunhas de acusação e a referência à contravenção ao invés de crime para justificar as acusações. Essas irregularidades, para a defesa, já desqualificariam o processo. 

	Porém, o juiz continuou com a audiência para analisar o enquadramento do réu no artigo 156 do Código Penal. Eliezer Gerson Tavares interpretava que o artigo só incriminava quem fizesse da arte de curar uma profissão e para esses é que era exigida a habilitação profissional. Na particularidade do caso de Filgueiras, não havia habilitação específica para quem exercia a medicina pela mediunidade. Segundo o juiz, se a faculdade de cura era atribuída aos espíritos, imbuída de fé e crença, a questão estava relacionada à consciência individual e opção religiosa. Dessa forma, a Constituição de 1891 garantiria os direitos do réu. Além disso, Filgueiras não exercia a medicina como ofício, pois as atividades desempenhadas por ele na Federação Espírita Brasileira não lhe rendiam remuneração. Ele obtinha os seus proventos no exercício da profissão de guarda da Alfândega. 

	Considerações finais

	Os posicionamentos dos juízes Eliezer Gerson Filgueiras e Francisco José Viveiros de Castro em relação aos réus que infringiram as leis penais poderia depender de qual Espiritismo estaria sendo discutido nos tribunais com toda a polissemia que a palavra apresentava na virada do século XIX para o XX, por abraçar as religiões mediúnicas como um todo.

	Em um processo criminal analisado por Maggie (1992, p. 77), no qual Eliezer Tavares também foi o juiz, as suas considerações foram bem diferenciadas com relação a outro acusado enquadrado no artigo 157. Ele condenou o réu porque este iludia as pessoas com feitiçarias ao fazer uso de pipoca, galinha, e outros materiais, praticando a magia e os sortilégios. O condenado era um praticante de cultos afro-brasileiros. Francisco José Viveiros de Castro também condenou o réu Tito Augusto Diniz dos Santos por ter se defendido da acusação de praticar o Espiritismo argumentando exercer a liberdade profissional de ser “feiticeiro”. O processo foi analisado à luz da Antropologia Criminal pelo acusado ser um afro-brasileiro e ex-escravizado (GOMES, 2020, p. 327-334; GOMES, SERAFIM, 2019, p. 52-71).

	Na comparação entre os processos contra a FEB e dos praticantes dos cultos afro-brasileiros fica perceptível que os juízes tinham um fator decisivo na absolvição ou condenação do réu: compreender se o Espiritismo realizado era uma crença religiosa de origem francesa, portanto uma prática legítima e legal fundamentada na Constituição Federal; ou se era magia de origem africana, compreendido como charlatanismo e curandeirismo, por isso condenável. 

	Aos agentes sociais envolvidos nos processos, em especial os juízes, coube a tarefa de diferenciar o que era religioso e crença do que era magia e exploração a partir de suas compreensões em um emaranhado de comportamentos subjetivos do que se interpretava como sendo Espiritismo. 

	As discussões diretamente relacionadas a proibição do exercício da arte de curar por não habilitados em Medicina acabavam sendo negligenciadas nos tribunais de justiça, porque os debates eram direcionados à liberdade religiosa e à liberdade de consciência. Estes argumentos ganhavam espaço mesmo em situações quando a religião não era mencionada pela acusação e o enquadramento do réu era exclusivamente pelo exercício ilegal da medicina, como constatamos no caso de Domingos Filgueiras. O réu mesmo preso na Federação Espírita Brasileira, não foi enquadrado no artigo 157, mas somente no 156. Era pelo exercício ilegal da medicina que ele foi parar nos tribunais de justiça, mas as argumentações de fé, crença e liberdades que acabaram por definir os rumos da sentença. 

	Não podemos também deixar de destacar que o ‘privado’ passou a ser um espaço de controle e arbitrariedade na Primeira República no Rio de Janeiro. As autoridades legais monitoravam a vida dos cidadãos, se davam o direito de invadir casas e realizarem prisões desmedidas. Por uma causa pública a privacidade podia ser violada, mesmo as ‘liberdades’ garantidas constitucionalmente. Compreendemos que os brasileiros que professavam as religiões afro-brasileiras foram mais perseguidos e até punidos por juízes que inocentaram espíritas. Entretanto, não podemos desatentar que cidadãos espíritas não ficaram a margem dessas ações opressoras do Estado. Após a promulgação do Código Penal de 1890, eles vivenciaram situações abusivas e uma série de perseguições, mesmo com a liberdade religiosa tendo sido concedida no Decreto 119-A e assegurada na Constituição de 1891 como evidenciamos ao longo do artigo.

	Referências

	ARAÚJO, João Vieira de. O Código Penal Interpretado I. Brasília: Senado Federal – STJ, Ed. fac-similar, 2004. 

	BOURDIEU. Pierre. Coisas Ditas. São Paulo: Editora Brasiliense, 2004.

	BOURDIEU. Pierre. A economia das trocas simbólicas. São Paulo: Perspectiva, 1987.

	GIL, Marcelo Freitas. A inserção do espiritismo no universo cultural europeu: uma análise panorâmica. Revista Brasileira das Religiões: ANPUH, 2010.

	GIUMBELLI, Emerson. O cuidado dos mortos: uma história da condenação e legitimação do espiritismo. Rio de Janeiro: Arquivo Nacional, 1997.

	GIUMBELLI, Emerson. Espiritismo e medicina: introjeção, subversão, complementaridade. In: ISAIA, Artur César. Orixás e Espíritos: o debate interdisciplinar na pesquisa contemporânea. Uberlândia: EDUFU, 2006, p. 283-304.

	GOMES, Adriana; SERAFIM, Vanda. O artigo penal 157 sob o olhar da Antropologia Criminal: as aproximações entre o juiz Francisco José Viveiros de Castro e o médico Raimundo Nina Rodrigues In: GOMES, Adriana; GULÃO, Marcelo; CUNHA, André (orgs). Espiritismo em perspectivas. Salvador: Sagga, 2019.

	GOMES, Adriana. A judicialização do Espiritismo: o ‘crime indígena’ de João Baptista Pereira e a jurisprudência de Francisco José Viveiros de Castro (1880-1900). Rio de Janeiro: Multifoco, 2020.

	GOMES, Adriana. O enfrentamento pelas penas dos tinteiros: a dissensão nos impressos cariocas sobre a liberdade religiosa dos espíritas. Revista do Arquivo Geral da cidade do Rio de Janeiro. Rio de Janeiro: n. 4, 2018, p. 262-296.

	MACHADO, Ubiratan. Os intelectuais e o espiritismo: de Castro Alves a Machado de Assis. Rio de Janeiro: Publicações Lachâtre, 1996.

	MONTERO, Paula. Religião, pluralismo e esfera pública no Brasil. Revista Novos Estudos. São Paulo: CEBRAP, 2006.

	MAGGIE, Yvonne. O medo do feitiço: relações entre a magia e o poder no Brasil. Rio de Janeiro: Arquivo Nacional, 1992.

	MONTERO, Paula. Religião, pluralismo e esfera pública no Brasil. Revista Novos Estudos. São Paulo: CEBRAP, 2006.

	PEREIRA NETO, André de Faria. Ser médico no Brasil: o presente no passado. Rio de Janeiro: Fiocruz, 2001.

	RIO, João do. As Religiões do Rio de Janeiro. Rio de Janeiro: José Olympio, 2008.

	RODRIGUES, Antônio Edmilson Martins. História da Urbanização no Rio de Janeiro: a cidade capital do século XX no Brasil. In: CARNEIRO, Sandra de Sá; SANT’ANNA, Maria Josefina Gabriel (orgs.). Cidade: olhares e trajetórias. Rio de Janeiro: Garamond, 2009, p. 85-119.

	SCHRITZMEYER, Ana Lúcia Pastore. Os sortilégios de Saberes: curandeiros e juízes nos tribunais brasileiros (1900-1990). São Paulo: IBCCRIM, 2004.

	WEBER, Beatriz Teixeira. As Artes de Curar: medicina, religião, magia e positivismo na república Rio Grandense – 1889-1928. Bauru: Editora da Universidade do Sagrado Coração, 1999.

	Fontes históricas

	Processos Criminais

	Processo s/nº, Caixa 1827. Processo criminal contra a Federação Espírita Brasileira a partir da denúncia ao presidente da instituição Leopoldo Cirne, 1904. 

	Processo s/nº, Caixa 1764. Processo criminal envolvendo a Federação Espírita Brasileira em que Domingos Filgueiras, sob intervenção mediúnica, prescrevia receitas médicas na sede da instituição, 1905.

	Periódicos

	Jornal do Commercio.

	O Apóstolo.

	Reformador.

	Coleção de Leis do Brasil

	Código Penal de 1890. Disponível em: https://www2.camara.leg.br/legin/fed/decret/1824-1899/decreto-847-11-outubro-1890-503086-norma-pe.html. Acesso em 15/12/20.

	Constituição de 1891. Disponível em: http://www.planalto.gov.br/ccivil_03/constituicao/constituicao91.htm. Acesso em 14/12/20.

	Decreto 5156. Disponível em: https://www2.camara.leg.br/legin/fed/decret/1900-1909/decreto-5156-8-marco-1904-517631-publicacaooriginal-1-pe.html. Acesso em 24/01/21.

	Notas de autoria

	 

	Adriana Gomes realizou Pós-Doutorado em História Social (UFRJ); Doutorado em História Política (UERJ); Docente do PPGH (UNIVERSO). E-mail: adrigomes.rj@outlook.com.

	 

	Como citar esse artigo de acordo com as normas da revista

	GOMES, Adriana. Problema de saúde pública ou fé? Os caminhos do Espiritismo após o artigo 157 no Rio de Janeiro. Sæculum – Revista de História, v. 26, n. 45, p. 57-72, 2021.

	 

	 


Contribuição de autoria

	Não se aplica.

	 

	Financiamento

	Não se aplica.

	 

	Consentimento de uso de imagem

	Não se aplica.

	 

	Aprovação de comitê de ética em pesquisa

	Não se aplica.

	 

	Licença de uso

	Este artigo está licenciado sob a Licença Creative Commons CC-BY. Com essa licença você pode compartilhar, adaptar, criar para qualquer fim, desde que atribua a autoria da obra.

	 

	Histórico

	Recebido em 01/05/2021.

	Modificações solicitadas em 12/08/2021.

	Aprovado em 13/10/2021.

	 

	 

	 

	
DOI 10.22478/ufpb.2317-6725.2021v26n45.59908

	Lima Barreto: um “juristinista” na tribuna das letras

	Lima Barreto: a “juristinist” in the tribune of letters

	Thiago Venicius de Sousa Costa

	[image: Image] https://orcid.org/0000-0001-6016-7716

	Universidade Federal do Rio Grande do Norte

	 

	Resumo: Esta pesquisa busca destacar um pouco das relações que o escritor Lima Barreto manteve com o direito e os espaços do jurídico. Essa leitura possibilita a avaliação de um perfil do autor ainda pouco estudado e discutido por parte dos pesquisadores de sua fortuna, com enfoque para a figura do homem burocrata, do indivíduo de pele enrijecida e comumente associado a alguém sem vontade, que sofreu os apagamentos das sensibilidades e que esteve preso às amarras do poder estatal. A figura do “juristinista” é apresentada como uma possibilidade de discutir as visibilidades e dizibilidades que o escritor traçou acerca do direito e diz respeito a uma nova percepção corpórea que sempre forjou e criou sobre si, em paralelo às fachadas sociais do jornalista e do literato, geralmente situadas como perfis combativos do homem burocrata. Na articulação do debate, realiza-se uma análise dos artigos e crônicas barretianos, bem como de outras documentações escritas que ajudam a tornar evidente de que forma Lima Barreto fez constantes travessias entre as fronteiras do direito.

	Palavras-chave: Direito. Burocracia. Espaço. Lei. Corpo.

	 

	Abstract: This research seeks to highlight a little of the relationship that writer Lima Barreto maintained with law and legal spaces. This reading makes it possible to evaluate a profile of the author still little studied and discussed by researchers of his fortune, with a focus on the figure of the bureaucrat man, the individual with stiff skin and commonly associated with someone without will, who suffered the deletions of sensitivities and that he was bound by the shackles of state power. The figure of the “juristinist” is presented as a possibility to discuss the visibilities and sayibilities that the writer traced about law and concerns a new bodily perception that he has always forged and created about himself, in parallel to the social facades of the journalist and the literate, generally situated as combative profiles of the bureaucratic man. In articulating the debate, there is an analysis of Barreto’s articles and chronicles, as well as other written documentation that help to make evident how Lima Barreto made constant crossings between the borders of law. 
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	Introdução ou a (re)descoberta de um burocrata

	Afonso Henriques de Lima Barreto (1881-1922) foi um jornalista e literato que nasceu e viveu toda a sua trajetória no Brasil, na cidade do Rio de Janeiro, e sentiu na pele as tensões de seu tempo, no contexto social e político da Primeira República (1889-1930). Ingressou no serviço público e ocupou a função de amanuense27 no Ministério da Guerra, seguindo com dissabor um roteiro sentimental oposto às idealizações que teve com a arte literária: ser funcionário do Estado. Ao menos foi essa situação que o autor registrou com frequência em seu Diário íntimo, que reúne notas e confissões pessoais em relação à vida pública e privada. Confissões que podem ser percebidas em tons lamuriosos, revelando um homem de “sensibilidade de moça”, como apontou Gilberto Freyre (1956, p. 15). Tais depoimentos nos levam ao encontro de um rio de emoções que transbordaram de seu íntimo, ganhando expressão em notas reveladoras a respeito de suas relações nos espaços. É possível notar também tensões e ferimentos que colecionou em sua estima, afinal, seus sonhos mal ocuparam os espaços de sua mente e pareciam ser retalhados quando obrigados a tocar o mundo real. 
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	A questão torna-se mais clara em um registro28 que o escritor fez em tiras de papel quando esteve internado no Hospício de Pedro II (1919-1920), sofrendo os sufocamentos de uma instituição total (GOFFMAN, 2018), que trouxe à tona uma série de pesares da vida (financeira, material, familiar, intelectual etc.). Um dos episódios que voltou a aquecer suas dores foi o arrependimento de não ter seguido, sem aborrecimento, o “caminho dos burros”. A referência é um lamento por não ter conseguido sentir os prazeres de ser burocrata, de ter uma vida de subordinações, de mandos, de perda da autonomia, da criatividade e da liberdade de consciência. 

	Esse é o roteiro de vida que o autor de Triste Fim de Policarpo Quaresma (1915) viu e registrou como sendo de todos aqueles que quiseram ocupar uma vaga ou função nos quadros do Estado, pois lhe pareceu que os indivíduos que ali habitavam sofreram com o apagamento de suas individualidades. A princípio, Lima Barreto não se viu incorporando por completo a figura de um “pé de boi”29: o típico empregado resignado que só sabia cumprir ordens e obedecer sem contestações. No entanto, Barreto chegou a manifestar certo esforço para se tornar um profissional regrado, como pontuou Francisco de Assis Barbosa (1988) ao lembrar que, no ano de 1904, o escritor seguiu comprometido com suas obrigações de amanuense, procurando, inclusive, estabelecer vínculos cordiais com seus superiores. 

	Contudo, as relações que Barreto manteve com a burocracia e seus espaços pareciam sempre espinhosas, pois teve que lidar não só com funcionários e colegas pedantes, mas também com o intragável tempo de ócio e marasmo. Não demorou muito para que o escritor percebesse a situação: ao sentar-se à mesa de trabalho e ver os dias e semanas se arrastando, sendo mastigados lentamente pelo tempo, consumindo suas últimas reservas de energia, Barreto sentiu o peso. Ele desejava que aquelas horas fossem destinadas às artes. Nesse contexto, suas aspirações literárias ganharam relevo e seu fazer produtivo passou a ocupar o centro das discussões de sua obra e trajetória, especialmente por parte dos pesquisadores das Letras, Antropologia, Sociologia e História. A literatura militante do escritor de Clara dos Anjos já foi avaliada (BOTELHO, 2001) como um caminho que deveria receber mais atenção dos pesquisadores de sua fortuna, sendo necessário a incursão a fim de que tenham uma dimensão ampla das experiências de vida do autor carioca. A militância nas letras é fundamental para entender seus posicionamentos políticos, uma vez que seus escritos são verdadeiras máquinas de enunciação do coletivo (REGINA, 2013), lembrando aqui uma abordagem deleuziana de estética da arte. 

	É importante destacar que há questões a serem discutidas a respeito da centralidade do homem de letras em Barreto, pois parece que a corporeidade30 do burocrata, manifesta no escritor, é sempre posta em suspenso. Parece existir nos estudos da obra barretiana a subordinação de uma fachada social (GOFFIMAN, 1985) por outra, em particular a do indivíduo letrado em detrimento ao burocrata. E, talvez, isso ocorra porque ainda é encarado como “verdade” – ou exista um consenso – nas pesquisas sobre o escritor, onde verifica-se que a burocracia era entendida como um local de ojerizas, despertando contínuos dissabores. Ao mencionar tal fato, não há pretensão de colocar em tom menor as antipatias que o autor sentiu em relação aos espaços burocráticos31. Antes, este estudo propõe questionar: será que o problema enfrentado por Lima Barreto com a burocracia foi tão simples assim? Tudo pode se resumir a um profundo desencanto? Caso a consideração fosse positiva, seria fácil encerrar esse debate e inserir o autor na posição de frustrado, ressentido, de mais um ocupando o local dos vencidos que fracassou na vida ao não conseguiu firmar seu nome nas letras.

	Entretanto, Barreto deixou evidências que tornam a resposta complexa, sendo arriscado falar em conclusões quando somente o jornalista-literato atravessou essa experiência particular. Em inúmeros momentos, o autor demonstra que o burocrata estava presente e era constantemente encarnado. Evidência essa que já foi sinalizada por seus biógrafos (BARBOSA, 1988; SCHWARCZ, 2017) ao demonstrarem o orgulho que Barreto teve em exibir a formação superior incompleta de engenheiro, bem como pelo fato de ter conseguido assumir um cargo de funcionário do Estado através de aprovação em concurso público, sem precisar de pistolões, apadrinhamentos e favores.

	Considerações importantes, mas que não explicam qual foi o papel que o burocrata ocupou na trajetória de Barreto e de que modo essa figura do homem de pele enrijecida e de rosto empalidecido também influenciou sua maneira de pensar e se localizar no mundo. Uma possibilidade de análise é verificar o fato de que as críticas produzidas pelo autor traziam à margem, dentre outras coisas, as imposturas dos governantes, a constante falta de ética e omissões que estiveram à frente do interesse público, dando carnalidade ao homem burocrático. Figura essa que não deve ser avaliada em distinção e disputa de outras construções que forjou de si, como a do militante, escritor, jornalista, intelectual, provedor da família e pequeno burguês. 

	Constantemente, Barreto demonstra e oferece pistas em sua obra (artigos, crônicas, contos, romances, sátira) de ter um perfil legalista. Legalista que, convencionalmente, é possível identificar como um burocrata, um indivíduo que manifestou a vontade de que os dispositivos legais fossem não só editados em prol do interesse público, mas que fossem respeitados, cumpridos, que não servissem aos palanques políticos para promoção pessoal. Isso fica claro quando se avalia as contribuições que fez à imprensa, os diálogos constantes que manteve com a primeira Constituinte Republicana Brasileira (1891), não se limitando a relatar insubordinações dos estadistas à Lei Maior do país, com o pendor que manifestavam à corrupção e patrimonialismo. Em boa medida, se percebe a extração direta de trechos da Carta Magna articulados aos seus protestos, tornando possível localizá-lo como um crítico e intérprete da lei, assim como uma personalidade que apreciou fazer travessias com as fronteiras do direito. 

	Todavia, é provável que a construção dessas afinidades de Barreto com o universo do jurídico e seus espaços (discursos, práticas, instituições etc.) não tenha sido uma particularidade ou inovação pessoal. Antes, refletem um alinhamento que o literato manteve com as ideias de seu tempo e, em particular, com as formas de compreender e dizer o direito. François Ost (2007) oferece uma pista para que os pesquisadores possam desvendar e entender a questão ao afirmar que o imaginário jurídico é também composto por um “infra-direito”, responsável pelas mais diversas formas de costumes, práticas, narrativas e discursos que são continuamente produzidas e não cessam de funcionar e agir sobre os modelos oficiais do direito instituído. Barreto conseguiu perceber múltiplos espaços de funcionamento do Direito em sua época e, ao proferir um discurso crítico com base no texto da Constituição, a questão é evidenciada. Dessa forma, abre espaço para compreender a circularidade cultural do Direito, ao percebê-lo não como algo preso aos manuais e códigos, que estavam restritos a um discurso acadêmico, institucional, mas que, ao contrário, encontrava espaço na vida comum da cidade através do uso de sua linguagem, dos gestos e ações, sendo reinventado e recriado no cotidiano. 

	Nesta pesquisa, procura-se destacar aspectos significativos desse perfil em Lima Barreto: o perfil de alguém que foi capaz não só de conhecer o pensamento produzido pelo discurso jurídico, mas que, em boa medida, foi capaz de fabricar saberes de temas que envolvem o universo do direito. A figura do “juristinista” é central para perceber a circulação desse conhecimento. A expressão foi citada pelo autor de Os Bruzundangas, na crônica O Café, publicada em 26 de junho de 1915 na revista Careta, ao criticar a política econômica do país de incentivo à produção do café. A expressão foi empregada para situar que não era preciso saber das leis, câmbios e todas as habituais tergiversações burocráticas para que um indivíduo conseguisse construir um posicionamento político-jurídico a respeito de um produto, julgado como uma das maiores riquezas do país, mas que só trazia prejuízos ao erário. Observação percebida pelo fato de o país sempre precisar de subsídios para lidar com as crises de exportação, assim como as flutuações do mercado que alteravam rotineiramente os preços e agiam na desvalorização do produto. 

	A menção do “juristinista” na referida crônica não revela muitas questões que possibilitem a criação de juízo a respeito do saber do Direito em Lima Barreto. Isso faz com que a expressão passe despercebida ou até mesmo seja ignorada pelos leitores, uma vez que não carrega um significado direto que conduza o olhar a uma crítica do assunto. Parte daí a importância de fazer o deslocamento da palavra para uma crítica mais ampla, localizá-la ao lado de outros enunciados que tornam possível avaliar, discutir e refletir determinadas posições do escritor, abrindo caminho para que seja colocado em trânsito intenso sob as fronteiras do direito. A partir dessas travessias é possível observar sua territorialização no espaço burocrático, as constantes modulações corpóreas que fez de si ao dar carnalidade não só ao jornalista cheio de ironias e afinações na língua ou ao escritor que desejou fazer da literatura um sacerdócio, mas também aquele indivíduo ereto, cheio de razões de si ao dar forma a um homem de Estado. 

	Formação que não se deu de modo automático e nem deve ser interpretada de maneira fechada, pois o escritor estava longe de ser uma autoridade legal, tomando de empréstimo um dizer weberiano que situa o tipo ideal de burocrata (legalista, tecnicista, racionalista). Barreto enfrentou vários dilemas em sua trajetória que denotam os desconfortos que sentiu ao vivenciar o espaço burocrático. No entanto, essas linhas não comportam carregar as minúcias desse debate. Por ora, é preciso situar que os conflitos, terrores e tantas outras expressões que dimensionam as tensões de suas carnes32 (tédio, dor, cansaço, fadiga, vontade de nada fazer, sonolência, etc.) por ter que construir moradia em um ambiente que dirimia o seu projeto com as letras, devam ser vistos com reserva.

	É problemático afirmar que Barreto foi totalmente avesso às fachadas do homem burocrata, e o “juristinista” se configura como uma nova chave interpretativa de um dilema que nunca deixou de ser vivenciado pelo autor. Ou, dito de outra forma, de um dilema que sempre ganhou carnalidade ao debater a importância da lei, da norma, da Constituição (1891), da política e da ética dos governantes. Assim, o “juristinista” faz parte de um processo de ritualização ou de fabricação, empregando aqui o conceito de Peter Burke (1996) ao situar que fabricar significa criar e forjar diferentes imagens de si, no âmbito público e privado. Fabricar significa a produção simbólica de uma imagem que nunca cessa de ser produzida, discutida, reformulada e dramatizada socialmente, podendo ser localizada através de textos, rituais e espetáculos. No caso de Lima Barreto, a fabricação do homem burocrata ganha sentido ao assumir constantemente posições políticas que tornam complexa a figura do militante engajado, em particular ao manter aproximações e críticas com o universo jurídico (práticas, ritos, instituições, etc.). Ao longo deste trabalho será desenvolvido um pouco esse debate. Os artigos e crônicas de Barreto, reunidos em dois volumes de Toda crônica de Lima Barreto (2004), organizados por Beatriz Resende e Raquel Valença, constituem fonte primária de toda a investigação. Também serão avaliados outros escritos do autor para que seja possível costurar alguns argumentos que fundamentem o problema desta pesquisa, que é pincelar algumas das motivações que Barreto sentiu necessidade de expor ao realizar suas travessias nas fronteiras do Direito.

	Uma volta aos caminhos batidos da Secretaria

	O processo de letramento ou fabricação (BURKE, 1994) de Lima Barreto com o Direito – destacando as afinidades que manteve com a lei máxima do país – mantém ligação direta com o seu ofício burocrático, exercido no cargo que lhe vinculou à Secretaria da Guerra. Um indício desse argumento pode ser localizado na crônica A amanuensa, publicada em 5 de outubro de 1918 na revista A. B. C., na qual o autor faz críticas à atitude de Nilo Peçanha (1867-1924) que, naquela época, ocupava o cargo de Ministro das Relações Exteriores no governo de Venceslau Brás (1914-1918). A crítica surgiu após a admissão de uma mulher, por meio de concurso público, para o cargo de terceiro oficial de sua secretaria. Em uma posição em que era exigido a “ponderação”, e que o indivíduo não poderia se furtar de suas atribuições e “ideias de botequim”, a nomeação de uma amanuensa acarretou inconveniências, pois, como explanou Barreto:

	Desde que os lugares públicos, mesmo os que não o são, mas que naturalmente são destinados aos homens, sejam invadidos pelas mulheres, tal fato irá prejudicar a regularidade da reprodução da nossa raça. O nosso interesse está em favorecê-la da melhor forma e nunca prejudicar a perpetuidade da espécie humana no planeta. É sabido que, desde que as mulheres foram, na Europa, chamadas aos serviços exercidos normalmente pelos homens, de ano em ano, as dimensões antropométricas exigidas para os recrutas eram diminuídas. Está isto no Spencer, Introdução à Ciências Sociais. Favorecer, empregando meninas na burocracia, tal coisa, é um pecado de lesa-humanidade. A mulher é a conservação e sofre mais por ser assim do que há de mau no sedentarismo de uma mesa de secretaria. Não é obstante que uma moça papagueie francês ou alemão para ser melhor funcionário que um rapaz. A inteligência da moça é, em geral, reprodutora, portanto muito própria para esse estudo de línguas muito do gosto das repartições catitas, como Itamarati; mas nunca é capaz de iniciativa, de combinação de imaginação, dados concretos e abstração que define a verdadeira inteligência. Tanto isso é verdade que candidata do Senhor Nilo, na falatina do Berlitz, foi muito bem; mas quando se tratou de simples aritmética caiu n’água e, em direito constitucional, nem se fala. Não é possível compreender que o empregado de uma secretaria de Estado não saiba do nosso direito fundamental e que regula as relações, já não só dos indivíduos, mas dos poderes políticos do país (BARRETO, 2004ª, p. 389). 

	Os lugares do feminino são apreendidos e representados através de uma série de ambivalências por Lima Barreto, e não devem ser lidos como um determinante ou sob uma visão encapsulada de unidade. Reflexão avaliada por Maria Sandra da Gama (2015, p. 82) ao discutir a pluralidade dos relatos barretianos a partir de seu lugar na narrativa, na qual o autor “empreende uma variedade de visibilidades sobre as mulheres, que são resultantes dos múltiplos encontros vividos e da conjugação de relação de forças que lhe permitiam, igualmente, fazer funcionar uma gama de enunciados sobre elas”.

	Ao contra-arrazoar o intelecto da mulher, sugerindo que seu talento não estava muito distante das imagens de um “papagaio tagarela” que somente sabia repetir com animosidade tudo aquilo que aprendia, Barreto ainda sugere sua falta de aptidão para o Direito, em particular com relação à Constituição Brasileira (1891). Segundo os argumentos expostos por ele, isso ocorria porque faltava à mulher a “verdadeira inteligência”, a capacidade de sair de um mero impulso reprodutor para tomadas de posições reflexivas na decodificação do jurídico. Posição similar a que o autor manifestou ao comentar suas investidas na arte musical, considerando que “as mulheres são extraordinariamente aptas para essas coisas de reprodução, de execução, de exames, de concursos; mas quando se trata de criação, de invenção, de ousadia intelectual, fraqueiam” (BARRETO, 2004a, p. 131).

	Quando o literato observa as mulheres como intérpretes do Direito também não esconde os preconceitos em relação ao sexo oposto e, igualmente, põe em dúvida a capacidade feminina de compreensão e crítica desse universo. Dessa forma, era ao menos suficiente para quebrar o círculo de identificação das mulheres como meras reprodutoras de tudo aquilo que, ocasionalmente, estudavam, liam, ouviam e aprendiam. Nessa circunstância, Barreto localiza o Direito em um local feito para o masculino, o que não chega a ser um aspecto surpreendente de seu posicionamento, considerando que este é um constructo do espaço burocrático. E, na crítica barretiana, a burocracia é comumente identificada e reportada, tanto em seus escritos de caráter jornalístico como nas produções literárias, como um ambiente formado e que reúne essencialmente homens. 

	Assim, quando argumentou que o ambiente da secretaria não seria apropriado para mulheres, munido da tese de que elas não resistiriam às rusticidades, pressões e ao tédio daquele espaço, não estava lhes dirigindo uma visão complacente. Pelo contrário, reiterava que existe uma “natureza” que subordinava o segundo sexo à condição de sensível. Sensibilidade que tornaria as mulheres frágeis, vulneráveis, reproduzindo assim os estigmas contra o feminino produzidos pelos homens de seu tempo, que lhes viam em um corpo onde o único desejo era contrair boas núpcias.

	É possível conferir a situação nas ironias que o escritor lançou contra as mulheres ao reconhecer que suas graças seriam capazes de dispersar aquele ar morno e depressivo das repartições, caso levassem à frente o projeto de ocupação do espaço público. Foi o que registrou ter presenciado na repartição de Estatística, “que tem sempre o ar festivo e galante de sala de baile” (BARRETO, 2004b, p. 349). E, salvo o Ministério da Guerra e da Marinha, de modo geral, as secretarias estariam se transformando na Rua do Ouvidor das datilógrafas.

	Ao criticar a postura de Nilo Peçanha, Barreto anotou não só as imprecisões intelectuais da mulher com a lei fundamental do país (Constituição), mas direcionou que o raciocínio intelectual seria uma das qualidades exigíveis a todos aqueles que, porventura, viessem a ter alguma função nas secretarias de Estado. Em tal situação é crível imaginar que o literato carregou consigo, desde os primeiros anos que seguiram a rotina na Secretaria da Guerra, essa função de intérprete do Direito, uma vez que, pertencer ao espaço burocrático proporcionou a ritualização do saber jurídico e – como não pensar – ajudou a forjar o corpo de um pretenso jurista?

	Sobre a presença massiva de mulheres nos departamentos e gabinetes do Estado, Barreto lembra na crônica O nosso feminismo, publicada na revista Careta em 1921, que isso refletiu nas reivindicações do movimento de mulheres em cobrar mais paridade entre os gêneros. Nesse “feminismo interesseiro e burocrático”, o autor verificou iniciativas de interpretar extensivamente o art. 73 do texto constitucional de 1891, que dispôs sobre a acessibilidade dos cargos públicos civis ou militares para todos os brasileiros, observadas as condições de capacidade especial que a lei estatuir, que caberia a todos os indivíduos, sem distinção de sexo. 

	Barreto chegou a ponderar que “[...] lei é lei; e a Constituição quando falou em ‘brasileiro’ aí, no tal artigo, não incluiu mulher porque ela se quis referir a cidadão brasileiro” (BARRETO, 2004b, p. 349). Tal conclusão fez com que produzisse sua própria hermenêutica sobre aquele dispositivo, embasada em uma interpretação falocêntrica que colocava barreiras para a ascensão das mulheres e, em particular, para o projeto das feministas sobre paridade entre os sexos e acesso a cargos públicos. 

	Nessa posição, o autor evitou criar outras interpretações para a palavra “brasileiro”, sinalizando a necessidade de fazer um uso de cunho mais literal daquele diploma. Assim, é provável que também tenha considerado a análise extensiva do tema com base em um entendimento de que se poderia evidenciar as funções gramaticais e normas lexicais como um problema que não merecia prosperar. 

	De certo, Lima Barreto não teve dificuldades em elencar quais seriam os direitos garantidos às mulheres. Contudo, o ponto de tensão se forma nos relatos do literato ao tratar do assunto, em reconhecer as garantias individuais e coletivas do feminino e de ver elasticidade no exercício de seus direitos. Quanto maior o alcance do direito, maior seria a possibilidade de interpretar extensivamente suas garantias constitucionais e, para ele, o problema residia nesse ponto: esticar em demasia os direitos, fazendo com que os protestos das mulheres e feministas por paridade de direito e gênero avançassem sobre uma zona limítrofe que lhes separava do espaço público. 

	Daí partiu a dificuldade de nosso autor em considerar a inserção da mulher nas secretarias como um direito comum a todos. Talvez, considerando a bandeira de igualdade entre os sexos, Lima Barreto encarasse como mais um avanço indesejado da mulher nas fronteiras do masculino, limites até então bem delimitados, mas que passaram a ser questionados, exigindo-se novas demarcações, o que colocaria em xeque a própria autoridade e o poder do homem.

	Na manutenção dessas críticas, o literato saiu em sua própria defesa para que não fosse classificado como um inimigo das mulheres33, como chegou a se comentar. Barreto desejou que fosse respeitada a lei, munido do argumento de que as normas deveriam ser cumpridas, com perigo de se criar um caos geral na sociedade. O literato já conseguia notar as perturbações que a insegurança jurídica acarretava a sua época, manifestada nos atropelos às leis, resultado dos atos de políticos e legisladores esmagando a ordem constitucional, que se assentavam cada vez mais de modo corriqueiro no cotidiano.

	Isso fica evidente ao meditar que “nos países em que se há permitido que as mulheres exerçam publicamente, os respectivos parlamentares têm votado leis especiais nesse sentido. Aqui, não. Qualquer ministro, qualquer diretor se julga no direito de decidir sobre matéria tão delicada” (BARRETO, 2004a, p. 526). Cenas como essa nos revelam como o autoritarismo plasmou-se na sociedade brasileira, e sugerem ser mais do que ações isoladas e organizadas de modo eventual: são práticas rotineiras e mostram como a discricionariedade construiu a face do republicanismo no país.

	Todavia, as notas de Barreto não anunciavam somente essas questões pontuais do jurídico e da política brasileira. Na pele de um legalista ou de alguém que dramatizou a figura de um pretenso intérprete da lei ao buscar criar um juízo do artigo 73 da Constituição (1891) – quando esta virou notícia na cena cotidiana ao trazer à luz a chance de mulheres ocuparem os espaços das secretarias – também se revelou as carnes do homem opressor. Ligeiramente sensível e com a masculinidade trincada pelas fragilidades e inseguranças que alimentou dentro de si sobre o feminino, como as dificuldades de flertar e de construir uma vida a dois, pode ter manifestado esses tipos de medos. Assombro que poderia se tornar mais presente ao ter que dividir com a mulher o mesmo espaço de atuação na arena pública.

	Em todo caso, quando Barreto sugere que a leitura e discussão da lei sejam feitas nos limites de uma interpretação literal da norma, isto é, feitas de modo objetivo apenas com o que está transcrito no texto da lei, sem intervenções subjetivas, não tencionava anotar uma máxima para si. A defesa de uma interpretação literal da norma verifica-se mais nos protestos que tocam temas constitucionais. Em outras áreas do jurídico, como a esfera penal, essa rigidez na maneira de interpretar parece desaparecer. 

	É possível conferir essa situação na crônica Como budista, publicada na revista A. B. C. no ano de 1918, quando o literato se deparou com a notícia de um homicídio ocorrido na cidade de São Paulo. O crime foi cometido por Dona Juliete Melilo, que matou o companheiro. No relato expresso nesse documento, as motivações do crime não são claras, mas é possível sugerir que uma trapalhada do próprio casal teria levado ao esgotamento da relação. Ambos forjaram para si imagens daquilo que não eram, como explica Barreto: “ele procurou enganar a mulher com título que o Belisário Pena diz ser científico; ela procurou enganá-lo com aquilo com que os homens enriquecem” (BARRETO, 2004a, p. 383). Dito de outra forma, possivelmente, ele apresentou-se como um smart, exibindo no polegar um anel ou o seu “pergaminho” de doutor. Por sua vez, ela teria mostrado pertencer a uma família de condição econômica mais confortável, uma herdeira em potencial.

	O caso foi levado para o júri popular e, na ocasião, Barreto declarou que partiria em defesa da mulher, caso compusesse a mesa julgadora do delito. E, antes de enxergá-la como agente ativo da ação, ele a posiciona no lugar de vítima. Em sua defesa, pensou, justificaria o ato delitivo da mulher como uma reação limite às intempéries do lar, de viver como um “caçador de dotes” que buscou em sua companhia não a experiência do amor romântico, a troca de afetos, a reciprocidade de carinhos, mas o impulso para alimentar as ambições pessoais. Ou seja, a pretensão do homem foi arranjar um bom “pé-de-meia” no casamento, e a herança familiar seria uma garantia e segura possibilidade de estabilidade financeira. 

	Pode-se avaliar que o argumento criado por Barreto é uma tentativa clara de descaracterizar a conduta delitiva da mulher, retirando a ideia de assassina, alguém que teve a frieza em executar o próprio companheiro. A alegação procura dar ênfase à condição no ambiente do lar: um mero objeto de desejo do homem. Objetificação que contribuiu para que fosse alvo da violência masculina, pois, como aduziu Rachel Soihet (2002), estando o homem historicamente ocupando uma posição de poder, foi atribuído como “natural” o direito de descarregar sua agressividade sobre seus objetos e propriedades, e estando o feminino nesse arranjo, o seu corpo sofrera com essas modulações de violência de caráter simbólico.

	Em uma situação plenamente oposta, frente a casos de uxoricidas, isto é, de homens que matavam mulheres, o posicionamento de Barreto muda e não se vê mais a flexibilidade do escritor diante da norma (penal). Contrário ao caso anterior, da mulher homicida, o autor carioca defendeu o cumprimento da lei ou o desejo manifesto do júri em aplicar a pena imposta quando se tratava de homens que sujavam as mãos com o sangue das companheiras. A partir disso, podemos avaliar que, possivelmente, Barreto considerou ser inadmissível que homens tirassem a vida de suas parceiras com argumentos pueris, egoísmos e pelo simples truísmo da defesa da honra, asseverando que:

	A honra, como todas as concepções que têm guiado as sociedades passadas, inspira atualmente muitos crimes ou desculpa. Essas concepções não devem ser totalmente varridas da nossa mentalidade; há nelas muita cousa a aproveitar e as aquisições que nos trouxeram não são de desprezar; mas devem ser empregadas com precaução para nos serem úteis e nos servirem, de modo a não entrar em conflito com o nosso atual sentimento da vida. Elas devem perder alguma cousa, em face de nossas ideias contemporâneas sobre o mundo e o homem (BARRETO, 2004a, p. 467).

	Nos anos iniciais da República brasileira, o tema da honra foi palco de controvérsia na jurisprudência. Margarida Danielle Ramos (2012) observou que, nesse período, os argumentos em torno da descaracterização do assassinato de mulheres, tornando o fato delitivo um assunto menor, foram constantes e intensos. Essa defesa teve o intuito de convencer o legislador brasileiro a acolher a tese da legítima defesa, ao fortalecer os argumentos de defesa da honra. A princípio, valendo somente para aqueles que contraírem matrimônio, em alusão a um bem jurídico já tutelado no art. 231, I do Código Civil de 1916. Mas não demoraria muito para que esse dever também fosse pautado nas relações consensuais. 

	Ao que tudo indica, essas maneiras de dizer o Direito parecem ter um caráter situacional em Barreto, especialmente quando se avalia os relatos que o literato fez envolvendo direta e indiretamente a lei penal e a Constituição. Dependendo do fato, assunto, ponto de vista e circunstâncias com os quais organizou suas reflexões, e quem geralmente buscou atingir e alcançar com suas notas, a leitura que fez dos diplomas legais surge ambígua, podendo ser contraposta a uma interpretação literal da lei, ganhando uma interpretação extensiva conforme seu interesse. O comentário que o escritor fez do homicídio, com base em uma leitura de gênero, é um exemplo da situação em que parece ter colocado pesos e medidas diferentes na avaliação de um mesmo crime. 

	A situação levanta questionamentos: afinal, Barreto também não esteve deslizando na “armadilha” que montou contra as feministas ao criticar suas maneiras de ler o dispositivo constitucional para além do que estava estabelecido em lei? Esse deslizamento ou controvérsia de si pode ser visto como um demarcador de que existiram dispositivos legais suscetíveis a uma crítica hermenêutica mais extensiva e completa do que se analisa pela letra fria da lei, podendo envolver fatores culturais, políticos, sociais e, por que não, sentimentais? Que critérios devem ser seguidos, que orientações devem ser tomadas para se estabelecer uma leitura da norma mais justa, mais equânime e que respeite os valores democráticos do país, colocando de lado os preconceitos? Quem está autorizado a realizar o procedimento e quais são os requisitos para assumir a posição de crítico do Direito? Este estudo não tem a pretensão de oferecer, de modo tão resumido, respostas para os questionamentos acima, pois há circunstâncias que devem ser avaliadas na crítica do literato e que possibilitam a organização de outro trabalho. Um dos direcionamentos pode ser entender quais as implicações na leitura e crítica que o escritor fez da lei em relação ao seu lugar social, em relação as condições históricas do ser e do perceber-se como um negro. 

	Por ora, cabe mencionar que, no momento em que a Constituição adquiriu protagonismo nos relatos barretianos, as ambivalências nas maneiras de interpretar e ler a norma parecem entrar em acordo. Nas críticas que fez aos políticos de seu tempo, essa percepção pode ser localizada ao demonstrar as violações da lei máxima de um país; violações estas executadas pelos gestores e dirigentes do Estado, assim como nos relatos mordazes sobre a cultura republicana ao desnudar o viver em um espaço em que a democracia parecia ser uma grande encenação e a experiência democrática um teatro de horrores. Como se verifica na crônica Padres e frades, publicada na Lanterna em 1918, que reporta o art. 72 da Constituinte de 1891 para criticar a postura de Venceslau Brás (1914-1918), então presidente da República em exercício no Brasil, que permitiu o embarque de padres em navios de guerra brasileiro. Observação encontrada também nos protestos que fez frente à expulsão dos estrangeiros da cidade de São Paulo, em duas publicações feitas para O Debate, no ano de 1917, nas crônicas São Paulo e os estrangeiros, que teve duas partes com o mesmo título. É possível destacar também essa ideia na história criada para tratar com humor sobre as controvérsias por trás da livre manifestação do pensamento no Brasil, exposta na crônica Coerência, publicada na revista Careta em 1919. Em todos esses debates, a Constituição ganha cena e é factível pensar que existam tentativas de Barreto em dar corporeidade a uma figura que, possivelmente, tratou com restrições, com medo de sufocar dentro de si as emoções do literato. No entanto, a ambiguidade foi fundamental para modular suas carnes, para fabricar as imagens do homem burocrata.

	Esticando os pés nas fronteiras do direito 

	Ao ler a Primeira Constituinte do Período Republicano (1891), Lima Barreto denotou uma preocupação fundamental: a do cidadão ciente de seus direitos e obrigações e, em boa medida, ser conhecedor dos deveres e do papel que seus representantes legais deveriam ter, cumprir e respeitar na política administrativa do país. O escritor ainda chamou a atenção de seus leitores para o fato de que não era preciso ser especialista em política, economia e finanças para perceber os desarranjos da política estatal, pois os bastidores, as confusões e outras trapalhadas dos dirigentes sempre pularam aos olhos na cena cotidiana através dos jornais. 

	 Partiram daí também as confidências de Barreto sobre o fato de que qualquer cidadão estaria habilitado a conhecer o Direito e suas transformações, tornando desnecessário vestir a capa de um “juristinista” para lidar com suas questões e temas. Embora tenha reconhecido “o que se chama – ‘saber jurídico’ – mete-me mais medo do que toda a ciência astrológica dos antigos; e se me ameaçassem de morte para estudar-lhe um pedaço que fosse, eu preferiria mesmo morrer” (BARRETO, 2004b, p. 117).

	Se as complicações do espaço do jurídico, suas formalidades, suas regras e a linguagem poderiam estabelecer os critérios de aceitação e reconhecimento de seus pares, os códigos não eram indecifráveis ou permaneceram restritos em uma cúpula de difícil acesso. Excetuando as mulheres – no caso esboçado anteriormente em relação ao Direito Constitucional –, que, aparentemente, seriam peças que não encontrariam um encaixe para movimentar as engrenagens do “juristinista”, de alguém habilitado a pensar, refletir, discutir o direito, de dramatizar a figura de alguém que foi um intérprete e crítico do saber jurídico.

	Contudo, se Barreto chegou a expressar ter medo do saber jurídico, é considerável avaliar como uma falsa modéstia. Isto porque, para o literato, o Direito foi uma tônica para o seu enfrentamento e em nada imprimiu um acabrunhar ou qualquer paralisia em si. O autor carioca já nos deu pistas sobre essa posição controversa, de ser ou não um crítico do Direito, em uma correspondência travada com Almáquio Cirne, ao ponderar para o colega que “a sabedoria desses bonzos por aí não me mete medo e não te deve meter medo também. Ela, no máximo, consiste na enunciação de umas regrinhas de gramática que todos sabemos, pois era impossível que não as soubéssemos quando eles a sabem” (BARRETO, 1956b. p. 201).

	Na crônica Pela seção livre, publicada na Revista Contemporânea em 1919, ao comentar sobre a seção “apedidos” do Jornal do Comércio, demonstra como a linguagem do jurídico foi espacializada e tornou-se acessível por outras vias de comunicação: 

	Em nenhum outro quotidiano, a velha instituição dos ‘apedidos’ se aclimata e prospera. Nos outros jornais cariocas, toda a gente vê como definham as seções de literatura jornalística pagas; e nos grandes jornais dos estados, como no magnífico O Estado de S. Paulo, só em certas ocasiões os seus respectivos ‘apedidos’ têm alguma semelhança com os do velho órgão da imprensa nacional. O próprio Jornal [do Comércio], por ocasião de comemorar um seu aniversário, já fez a apologia da seção que inventou e criou. Disse ao redator do elogio que ele facilitava a toda a gente ser jornalista e ficar independente dos profissionais. Os inimigos do vovô dizem, porém, que a sua seção livre é uma válvula de escapamento para os rancores e despeitos do grande órgão de publicidade, quando a sua expressão escrita não pode figurar nas partes oficiais do jornal. É tão interessante a seção que bem-merecia um estudo histórico bem documentado. [...] tão procurados são os ‘apedidos’ pelos advogados e políticos que nós, unicamente com a sua leitura, podemos aprender direito público, civil, internacional, comercial, penal, finanças, malandragens bancárias, traficâncias industriais e negociatas ministeriais. É só lê-los com cuidado. Eu os li sempre e sempre os leio (BARRETO, 2004a, 486-87). 

	No citado diário carioca, fundado por Pierre René François Plancher de La Noé em 1º de outubro de 1827, a referida seção foi considerada por Barreto como uma das instituições genuinamente brasileiras. Particularidade que, para o autor, parece ter garantido um brilho seminal – embora não fosse a única a desenvolver e explorar esse tipo de artifício em suas colunas –, por manter uma tradição desde o momento de sua criação, no ano de 1860, ao reservar um espaço em suas páginas para tratar de assuntos diversos que foram abordados por uma infinidade de interlocutores. 

	Por diversas vezes Barreto relatou sua admiração por tal coluna, chegando a asseverar que “se os ‘apedidos’ do Jornal do Comércio não existissem, não sei como poderíamos viver nesta terra tão monótona, tão politiqueira, tão balda de descobertas e invenções” (BARRETO, 2004b, p. 285). Assim, mais do que divertir e informar, as páginas daquele jornal foram para o autor de Clara dos Anjos um combustível para entender a vida doméstica, comercial e sentimental da população. 

	Roger Anibal Lambert da Silva (2017) observou que as “Publicações a pedidos” (Jornal do Comércio) chegaram a ser consideradas como exemplo de neutralidade, definição dada aos que não se posicionaram contra o governo. Em uma situação oposta, os impressos foram tachados de jornal político. Certo é que esse perfil manifestou contradições fundamentais, como pode avaliar o pesquisador de Em nome da ordem nos relatos de Victor Viana, em notas que este fez em comemoração ao centenário da fundação do Jornal do Comércio, admitindo que os governos sempre buscaram se defender, por meio de artigos, dos ataques que os grandes escritores lá assinavam com pseudônimos. 

	Isso deu fôlego para a organização de debates e polêmicas que buscavam formar a opinião pública. Barreto esteve atento a esses engajamentos dos jornais, editores e jornalistas que desejavam formar a opinião de seus leitores, observando nas colunas das gazetas o jogo de farpas, intrigas e acusações no seio da política nacional. Essa constatação pode ser localizada no artigo Pela sessão livre, no qual o literato carioca deparou-se com um desses “apedidos”, datado do dia 24 de março de 1919. 

	Escrita de forma anônima, a coluna trouxe uma denúncia sobre o então Ministro da Justiça, Urbano Santos da Costa Araújo, no governo presidencial de Delfim Moreira (1918-1920), que estaria se valendo da prerrogativa de seu cargo para facilitar matrículas gratuitas aos herdeiros de seus amigos no renomado Colégio Pedro II. Ação que ocorria em prejuízo daqueles que necessitavam do benefício de modo mais urgente, como indivíduos pobres e órfãos. 

	É expressivo nos relatos de Barreto um notável estarrecimento sobre a possível cobrança de taxas pelo colégio, pois ele supunha que aquela tradicional instituição de ensino, legado do tempo do Império brasileiro (1822-1889), seria a única acessível à população remediada que enfrentava dificuldades em arcar com os custos da mensalidade de frequência. A partir da exigência do pagamento de um valor para estudar em uma instituição pública, podemos avaliar que o escritor efetuou uma leitura constitucional, colocando-se como um intérprete do Direito ao usar as fachadas do juristinista para meditar o ocorrido e pontuar o seguinte:

	Onde estaria isto? Em que lei? Quando me acodem interrogações dessa natureza, a primeira cousa que faço é abrir a Constituição. Foi o que fiz. Lá encontrei, no capítulo IV, art. 35, nº 4, entre as atribuições não-privativas do Congresso, o seguinte: ‘Prover à instrução secundaria no Distrito Federal’. Lá está e todo podem ler o que transcrevi aí. Mas, como é que o Congresso dava provimento a essa sua atribuição? Com o Colégio Militar? Este colégio, que é caríssimo ao país, não passa de um estabelecimento muito especial, destinado a meninos de certa origem e nascimento. Com o Pedro II? Mas lá se taxa as frequências e o número de alunos é limitado. Deixei o remédio fácil de invectiva à nossa democracia; mas fiquei atarantado e não pude atinar que, após quase trinta anos de República, o Congresso não tivesse pensado no assunto, quando já criou mais três colégios militares nos estados. Será possível que os luminares do nosso parlamento acreditem que o único externato, pago ou não, possa atender à fome de estudar dos rapazes de uma cidade de um milhão de habitantes? Por que foram fundar tantos colégios militares, nos estados, e esqueceram-se do mandamento da Constituição que parece impor ao Congresso o dever de tratar primeiramente da instrução secundaria no Distrito Federal? (BARRETO, 2004a, p. 489).

	Nesse debate, o autor lembra do “esquecimento criminoso” que o Estado manteve em relação à instrução das mulheres. Aliás, a educação secundária feminina é um dos pontos visitados por Barreto ao tratar do tema. Protesto que foi incorporado na escrita romanesca, como verificou Eliane Vasconcellos ao analisar as personagens Adelaide e Escolástica, denotando que Barreto manifestou de modo velado a crítica sobre os modelos educacionais vigentes. Com isso, a autora de Entre a agulha e a caneta pôde avaliar que, se as personagens “tivessem tido melhor educação, não lhes teria sido difícil compartilhar da vida intelectual de seus respectivos parentes, e, provavelmente, ter-se-iam lançado numa atividade profissional, e quem sabe, teriam possibilidade de viverem sós” (VASCONCELLOS, 1999, p. 146).

	Problemática historicamente situada quando lembramos o “dever ser” das mulheres; nas três primeiras décadas do século XX, o dever feminino foi manifesto por um discurso ideológico, reunindo conservadores e reformistas de matizes diferentes que desumanizam a mulher enquanto sujeito histórico, como nos esclarecem Mariana Mauf e Maria Lúcia Mott (1998). A partir desse aspecto, edificou-se a crença de que o local da mulher seria o recôndito do lar, distante do espaço público e dos papéis que poderiam causar confusão nos limites de atribuição de cada sexo. Logo, o dever ser da mulher seria somente o casamento, o cumprimento da personagem recatada, esposa e mãe. 

	Em outros momentos, Barreto mobiliza a Constituição para refletir sobre os deveres dos políticos. Um desses casos ganhou as páginas do Correio da Noite na crônica Os próprios nacionais, na qual o literato criticou a ocupação indevida pelas autoridades governamentais dos imóveis da União, locando suas famílias e parentes sem observância à estipulação legal. Nenhum ministério ficou imune às críticas, e a postura do Barão do Rio Branco ao transformar o Palácio do Itamarati em residência oficial comprovou tratar-se de uma prática costumeira.

	Para Lima Barreto, o fato soou como um escândalo ou mais um daqueles escarcéus da arena política, pois evidenciava que a administração pública no Brasil era um espetáculo de comédia que não cumpria com deveres e obrigações legais. Em seus relatos, o literato pontua que surgiram pessoas dispostas a minimizar a situação, fazendo com que o caso transcorresse sem muitos alardes, reforçando imagens de que “o Senhor Rio Branco podia perpetrar todos os abusos, todas as violências da lei, impunemente” (BARRETO, 2004a, p. 164). O problema estava apenas sendo varrido para debaixo do tapete, alimentando a ideia de que a norma era uma eventualidade a ser cumprida quando se tratava de um homem de Estado. 

	Com o Ministro das Relações Exteriores não foi diferente. Um mal exemplo que valeu o comparativo feito por Barreto sobre as atuações de dois ministros franceses, como François Guizot (1787-1874) e Nicolas-Jean de Dieu Solt (1769-1851), que souberam separar a pessoalidade dos interesses mais gerais da pátria. Sem agirem por impulso, ambos tiveram consciência de que o cargo que ocupavam não lhes dava anuência de fazer tudo aquilo que vinha à mente34. 

	Diligente nesse assunto, percebemos que Barreto chegou a apontar qual seria a natureza do cargo de um Ministro de Estado quando refletiu que o ofício “exige de quem o exerce o dever de velar, na sua esfera de ação, pelo bem público e para a felicidade da comunhão. Não estará tal cousa nas leis, ou nos regulamentos, mas, evidentemente, se contém na essência de tal função administrativa” (BARRETO, 2004a, p. 339). Se as prerrogativas da boa política envolviam o dever dos edis com a ética, não pareceu ser o caso de Rio Branco – ao menos nos registros que Barreto fez, pois embora o escritor reconhecesse os serviços notáveis que Rio Branco dedicou ao país, seu comportamento turbulento na gestão pública não passou despercebido.

	Exemplo desses desavisos do ministro citado por Barreto figura em seu descumprimento da Constituição35, ao deixar de apresentar os relatórios anuais em função do cargo, com detalhes dos negócios de sua pasta, adicionando documentos alusivos às matérias principais e outras medidas que poderiam elucidar os caminhos de sua gestão. Essa exigência veio expressa no capítulo IV, artigo 51 da Constituição – sobre os deveres dos Ministros de Estado –, dispondo que a documentação produzida deveria ser dirigida ao Presidente da República e distribuída por todos os membros do Congresso Nacional. De modo especial esse material poderia ser solicitado pelo Legislativo para que fossem prestadas informações e esclarecimentos. 

	As iniciativas de Barreto, em articular seus protestos a partir do texto constitucional, delimitam bem o que buscamos identificar como sendo sua imagem de juristinista. Se, por um lado, essa figura denotou a possibilidade de todos serem conhecedores e críticos astutos para debater e criar as diferentes maneiras de ver e dizer o Direito, a fachada mostrou-se menos universalista, acessível e democrática quando assumidas pelas mulheres. 

	No entanto, é preciso ser diligente ao concluir esse aspecto da reflexão, pois rasuras de uma leitura constitucional possível às mulheres são abertas indiretamente por Barreto em Triste Fim de Policarpo Quaresma, ao tornar discutível o “direito à felicidade”. Vale lembrar que esse tema não foi respaldado constitucionalmente no texto de 1891, nem teve previsão na legislação infraconstitucional antes e durante os anos iniciais de vigência do regime republicano do Brasil (1881-1930). 

	Todavia, o problema não passou despercebido por Lima Barreto que, certamente, teve conhecimento do que foi exposto no preâmbulo da Declaração dos Direitos do Homem e do Cidadão36, escrita por Thomas Jefferson no ano de 1789, a qual anuncia que “as reivindicações dos cidadãos, doravante fundadas em princípios simples e incontestáveis, se dirijam sempre à conservação da Constituição e à felicidade geral”. 

	Uma leitura aproximativa a esse enunciado nos parece ter sido feita pelo narrador de Policarpo Quaresma na passagem em que apresenta a situação da personagem Ismênia frente ao casamento, em que expressa o seguinte: “a vida, o mundo, a variedade intensa dos sentimentos, das ideias, o nosso próprio direito à felicidade, foram parecendo ninharias para aquele cerebrozinho; e, de tal forma casar-se se lhe representou coisa importante, uma espécie de dever” (BARRETO, 2021, p. 17).

	Sem pretensão de esgotar o assunto, destacamos a nota de José Tomás Alvarado37 ao colocar que, quando se propõe um direito à felicidade, é posto à mesa um direito fundamental – nas relações jurídicas, eles são geralmente estabelecidos por normas constitucionais ou travados por meio de relações diplomáticas nas quais são firmados os tratados internacionais –, pertencente a todos os seres humanos dotados de personalidade jurídica. Barreto rascunha essa interpretação na citação acima e afunila38 o enunciado para explicar essa possibilidade para as mulheres, particularmente o uso para as inscrições de si, com a interrupção de um fluxo do social que lhes coloca como natural a maternidade, o casamento e o lar. 

	O direito à felicidade é lembrado por Barreto para discutir os desarranjos da conjugalidade, daquela “arquitetura do lar feliz, que prendeu homens e mulheres em uma moldura estritamente normativa” (MALUF; MOTT, 1998. p. 382). É lembrado como um argumento para que os indivíduos, principalmente as mulheres, consigam sair de casamentos desastrosos, de uma vida a dois em que os sentimentos não recitam mais o respeito, a fidelidade e o carinho. É lembrado para denotar que o casamento não é uma prisão perpétua onde a pena imposta é ter uma vida infeliz ao lado de outro alguém por toda a eternidade. 

	Nesse contexto, o direito à felicidade – dentro do entendimento de Barreto – pode ser entendido como um encorajamento para que fosse dito: basta! Chega das mordaças do matrimônio e das inflexões normalizadoras e disciplinares da sociedade patriarcal que fizeram com que as mulheres calassem os seus desejos, impulsos, vontades e a própria experiência com o sexo. Em um período em que inexistia previsão legal para o divórcio39 na codificação civil de 1916, era possível apenas o desquite que promovia somente a separação de corpos e bens, permanecendo a ligação matrimonial. O direito à felicidade aparece, se não como uma garantia jurídica expressa e positivada em texto, como uma pauta de emancipação da mulher.

	Pauta essa que percebemos ter ganhado a atenção de Barreto, possivelmente em razão da leitura constante que realizava do pulular de matérias que ensanguentavam diariamente as páginas dos periódicos cariocas com narrativas de assassinatos atrozes de mulheres pelos seus companheiros. Igualmente, daquelas que, mantendo pequenos namoros e trocas de afeto, foram localizadas no raio da conjugalidade40 e igualmente sofreram com aqueles que não aceitavam o fim da relação, suas insubordinações e desejos de poder aquecer os afetos em outros braços. Notícias de violência que não apareciam nos impressos de modo despretensioso, pois como situa Elizabeth Cancelli (2001), todo o espetáculo produzido pelos crimes de paixão nos jornais seria mais uma parte do dia a dia da criminalidade, um assunto palpitante e apelativo na imprensa e a razão de ser dos aparatos repressivos e vigilantes. Assim, a espetacularização, antes de representar a banalidade do mal, refletia o seu prestígio, o fascínio que os indivíduos alimentam com o proibido e o ilícito. 

	Contudo, se para Lima Barreto a literatura foi uma máquina de ação, suas engrenagens ganharam calibragem especial por meio do Direito, notório nas constantes articulações que fez com a primeira Constituição Republicana. Porém, não seriam também uma forma do literato reterritorializar-se no espaço burocrático? Indiscutivelmente, o jornalismo e a literatura foram formas de tirar de si as corporeidades daquele homem enérgico, de emoções empalidecidas pela máquina burocrática. O que não significa, concordando com o pensamento de David Le Breton (2018), um movimento de despersonalização, mas de impersonalização, de desfazer-se de todas as obrigações da identidade para passar a existir a mínima. 

	Quando um indivíduo entra em um estado de impersonalização é como se estivesse desligando-se do mundo, indiferente, pouco afetado pelos movimentos à sua volta. Seria um exílio da sociabilidade da qual o indivíduo não sente mais a obrigação de participar; um ângulo morto, embora o sujeito não se desconecte por completo. As letras e o jornalismo conseguiram reativar o homem burocrata e não provocaram a deterioração e o agravo dos desejos que teve em ser escritor, viver sem privações e limites impostos ao fazer intelectual e com a arte. O juristinista, talvez, fosse mais uma tônica e o desejo expresso em ser o revolucionário na tribuna das letras.
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	Resumo: À frente do Ministério de Viação e Obras Públicas entre 1930 e 1934, José Américo de Almeida empreendeu uma campanha contra as secas com recursos em uma proporção não antes vista na região. Isso se devia, sobretud“Redentor do Nordeste”: as obras contra as secas e o projeto político de José Américo de Almeida no Ministério de Viação e Obras Públicas (1930-1934)o, à coalização de forças do Bloco do Norte. O objetivo desse texto é compreender os capitais, o trabalho político e as intenções do ministro na condução do programa de assistência social e obras contra as secas. A documentação acessada incluiu jornais, relatórios, correspondências, diários, romances para entender as ideias e disputas de poder então em jogo. A partir das leituras de Michel Offerlé (1987), percebemos que o sentido do seu trabalho político não era a construção de uma oligarquia “americista”, como é difundido por uma parte da historiografia, mas antes de tudo, a defesa de uma representação política nortista no Executivo Federal e de uma agenda de investimentos na região, sobretudo nos espaços mais atingido pelas estiagens. 
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	Abstract: At the head of the Ministry of Transport and Public Works between 1930 and 1934, José Américo de Almeida makes a campaign against drought with the resource in a proportion never done before in that region. This was mainly due to the coalition of forces in the Northern Bloc. The objective of this paper is to map the capitals, the political work and the intentions of the minister in conducting the social assistance program and works against drought. The documentation accessed included newspapers, reports, correspondence, diaries, novels to understand the ideas and power struggles at play. Using the concepts of Michel Offerlé (1987), we realized that the reason of his political work was not the construction of an “americist” oligarchy, as a part of the historiography says. It was, above all, the defense of a northern political representation in the Federal Executive Power and the investments in the region, mainly in the spaces most affected by drought.
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	SECAS E ASSISTÊNCIA

	Chegam novos telegramas do Rio Grande do Norte noticiando que a capital do estado começa a ser invadida por levas de sertanejos, que vêm batidos de suas terras pela seca desoladora e cruel.

	Não são diferentes as informações vindas do Ceará, da Paraíba, de Pernambuco, de todos os estados nordestinos.

	Estamos, assim, diante de mais uma seca. Não é a primeira, não será a última. Trata-se de um fenômeno cósmico, a cuja fatalidade é impossível fugir.

	Possível é, porém, atenuar os seus tremendos efeitos.

	O remédio estará em que os governos se disponham a agir com segurança, obedientes a um plano sistemático, a um programa traçado com firmeza.

	Se assim fizer, e assim acreditamos que se vai fazer, pois o sr. José Américo de Almeida é filho do Nordeste, e bem conhece o problema em todos os seus aspectos, as secas futuras poderão vir, certamente virão, mas as populações sertanejas não se deslocarão, não emigrarão, aparelhadas que estarão para resistir-lhes aos efeitos dolorosos. 

	A hora é a dos socorros imediatos, é a da assistência aos que já estão passando fome e sofrendo de sede. 

	Mas indispensável é que não se fique nessa fase do socorro, e se trace o programa do conjunto42.

	 

	No verão de 1932, as chuvas tardavam a chegar, anunciando mais um tempo de estiagem que assolaria o sertão nordestino e, em sua esteira, a tragédia social que a acompanhava – populações famintas, sedentas e doentes, migrando para as cidades da várzea e litoral; aumento da criminalidade etc. Mas dessa vez uma esperança aparecia no horizonte, ou pelo menos era essa a narrativa que o Diário de Notícias, como outros veículos de imprensa, circulava no começo de março. José Américo de Almeida era o titular do Ministério de Viação e Obras Públicas, depois de uma campanha militar triunfante nos estados do Norte43, que garantira o sucesso da Revolução de 1930 e subsequente posse de Getúlio Vargas. Havia capital político para que as elites da região esperassem um programa de investimentos em assistência social e obras contra as secas. 

	José Américo aproveitou seu prestígio no Governo Provisório, na oportunidade em que as notícias das estiagens sensibilizavam a opinião pública, para mobilizar recursos para as políticas de combate às secas – que incluíam medidas de assistência social no curto prazo, obras hídricas e de transporte – e reivindicar uma ampliação na cota do orçamento nacional destinada aos investimentos em infraestrutura no Norte. Esse esforço, que se tornou um projeto pessoal de poder, evocava seu trabalho como estudioso do fenômeno das estiagens – quando escreveu o ensaio sociológico A Paraíba e seus problemas (1923) e o romance A Bagaceira (1928) – e o apresentava como continuador da obra de Epitácio Pessoa – “Redentor do Norte”, como ele intitulava – que tornara essa uma agenda prioritária de governo. 

	A gestão das obras contra as secas é usualmente tratada na historiografia paraibana como um esforço das lideranças do governo federal – sob comando de José Américo – em retomar os acordos com chefes políticos municipais alijados do poder com a Revolução de 1930 e assim constituir uma oligarquia “americista”. Eliete Gurjão (1994) e Martha Santana (2000) apresentam conceituações centrais dessa discussão, que foram ampliadas por outras referências44. Nessa narrativa, o ministro, entendido como “quem dava as cartas do jogo político no estado”45, teria aproveitado a calamidade para construir em torno de si mesmo a imagem de um herói, ao passo em que negociava com os latifundiários a construção das obras públicas, cuja maior parte teria se dado em terras privadas. Isso em meio ao processo de constitucionalização que se anunciava na opinião pública e resultaria nas eleições de 1933 e 1934. 

	A despeito dessa interpretação, contudo, eu entendo que a intenção do ministro – a qual não se pode perder de vista na discussão dos sentidos do seu trabalho político – era antes de tudo criar uma agenda permanente de investimentos federais no Norte, mobilizada a partir das políticas contra as secas. Essa era uma reivindicação antiga das elites, pautada por intelectuais, incluindo ele próprio, como tarefa indispensável ao desenvolvimento e integração nacional, e fazia parte do projeto que o colocara naquele cargo. A efetivação de um programa com essa magnitude – que mobilizava recursos federais em grande proporção e se queria duradoura como política de Estado – no entanto, tinha em seu percalço a necessidade de construir acordos em âmbito nacional e local de várias ordens. Mas nem por isso os esforços pela modernização na infraestrutura dos meios hídricos, de comunicação e transporte nos estados nortistas seriam uma mera tentativa de constituir um novo regime de representação restrita a partir do seu poder pessoal – uma ologarquia. Trabalho político, afinal, conforme Michel Offerlé (1987), não se faz sem o cálculo das forças e negociação dos ganhos – públicos, públicos divisíveis e privados. 

	O objetivo desse texto é compreender os capitais, o trabalho político e as intenções de José Américo de Almeida na condução do programa de assistência social e obras contra as secas em seu tempo como ministro do Governo Provisório (1930-1934). Para tanto, consultei dois relatórios produzidos e publicados por ele ao final da sua administração – O Ministério de Viação no Governo Provisório (1934) e O ciclo revolucionário do Ministério de Viação (1934) – mas também periódicos como o Diário de Notícias e o Correio da Manhã, ambos da Capital Federal, e o jornal A União, do estado da Paraíba, por se tratarem dos dois principais espaços de sua vida política; correspondências; livros de memórias; ensaio sociológico, romance e novelas publicadas por ele nas décadas de 1920 e 1930.

	Do governo Epitácio Pessoa ao ministério de José Américo: a pauta da representação nortista no Executivo Federal

	O mandato de Epitácio Pessoa na presidência da República, entre 1919 e 1922, foi um momento especialmente comemorado pelos políticos e intelectuais paraibanos, fossem eles situacionistas ou opositores. Essa era uma oportunidade, de fato, singular para que os interesses das elites políticas da região, e mais particularmente do estado, pudessem ser pautados na arena pública nacional. Entre os assuntos mais polêmicos que compuseram essa agenda estavam as obras contra as secas. O problema das estiagens nos sertões nortistas não era novidade, relatos atestavam a sua recorrência desde o período colonial. Mas o poder público passou a atentar de fato para a calamidade depois da seca de 1877, quando o governo imperial orientou os primeiros esforços para assistir à população atingida. Durante a Primeira República, políticas sistemáticas tomaram espaço no orçamento do poder público. No governo de Nilo Peçanha, no ano de 1909, foi criada a Inspetoria de Obras Contra as Secas (IOCS). Mais tarde, na gestão de Delfim Moreira, em 1919, essa instituição passou por uma reformulação e adicionou “Federal” ao nome (IFOCS).

	O engajamento de intelectuais – como os engenheiros André Rebouças, Aarão Reis e Arrojado Lisboa – na causa foi imprescindível para que os esforços de combate às secas fossem institucionalizados, e assim pudessem ser previstos no orçamento e observados no longo prazo, e não só nos momentos emergenciais. Eu concordo com Kleiton de Sousa Moraes (2010), portanto, que é preciso compreender o objetivo social dessas políticas públicas, sem diminuí-las a um mero esforço dos políticos para fortalecer as suas bases de poder. Apesar disso, a eleição de um civil nortista para a presidência da República – Epitácio Pessoa – conferiu nova importância ao tema. O presidente ampliou bastante os investimentos na IFOCS. Foi no governo do estadista paraibano que, conforme Lucia Guerra Ferreira (1993, p.96), se tornou possível “investir em larga escala e iniciar simultaneamente um grande número de obras na região”. Essa disposição orçamentária, diga-se de passagem, renderia confrontos com os políticos e os jornalistas de São Paulo, que reivindicavam maiores parcelas dos subsídios federais para o café na Câmara e no Senado.

	José Américo, nessa ocasião, ocupava o prestigiado cargo de procurador-geral do estado. O qual conseguira por influência do seu tio materno, monsenhor Walfredo Leal, chefe de uma oligarquia que dominou o estado por vinte anos, mas que foi derrotada por Epitácio Pessoa em 1915. Apesar disso, o jovem bacharel não perdeu sua função e foi se aproximando de um grupo de escritores epitacistas, “os jovens turcos”, redatores dos jornais paraibanos A União e O Norte, com quem fundou uma revista modernista patrocinada pelo poder público, não por acaso intitulada Era Nova. Aconteceu que, terminado o governo Epitácio Pessoa, o então presidente de estado Solon de Lucena convidou-o para elaborar um relatório que desse notícia dos impactos positivos dessa gestão na vida da população e na economia paraibana. Esse material deveria não só render bons frutos para a imagem dos dois gestores como atestar, com informações de pesquisa empírica, a importância das obras contra as secas no desenvolvimento social e econômico da região, servindo à barganha pela manutenção dos recursos. 

	As obras contra as secas envolviam um conjunto complexo de investimentos, com açudes de médio e grande porte, mas também com melhoramentos na infraestrutura dos meios de comunicação e transporte – estradas de rodagem, ferrovias e portos – visando o desenvolvimento da economia local. A pesquisa para a produção do relatório começou com uma viagem pelo interior do estado, registrando aspectos geográficos, condições de vida da população e a situação das obras em particular. Em seguida, foram consultados os arquivos públicos e privados e livros clássicos, sobretudo para a análise das mudanças sob a perspectiva da história das estiagens. As hipóteses coadunavam com uma bibliografia, bastante em voga na época, que se apropriava de referências do positivismo e darwinismo racial no esforço para compreender o Brasil – em seu caso, sobretudo Euclides da Cunha e Oliveira Viana. 

	O resultado foi um livro com mais de 700 páginas, em que argumentava que as condições naturais e as características raciais da população do estado forneceriam potencialidades para o seu desenvolvimento social e econômico, mas que a ausência histórica de investimentos do poder público na região minava suas possibilidades de progresso. Em outras palavras, não era possível acreditar nas secas como fenômeno meramente climático, mas antes produto do descaso do Estado. E daí a importância de Epitácio Pessoa, “Homem do Norte”, na presidência da República, pautando temas caros à região, necessários a seu progresso: “Só o homem que sabia a história do nosso martírio e de nosso abandono e possuía, além de tudo, a experiência de nossas possibilidades teria a coragem desse cometimento patriótico” (ALMEIDA, 1980, p. 327).

	Alguns anos mais tarde, José Américo voltou ao tema das estiagens, mas dessa vez na elaboração de um romance. Em A Bagaceira, ele narrou a história de uma família de retirantes sertanejos que pediam trabalho nos engenhos da várzea em troca de água e comida e, nessa localidade, sofriam com as violências de uma sociedade latifundiária e patriarcal. Soledade, Valentim e Pirunga envolviam-se em um conflito entre o senhor de engenho Dagoberto e seu filho Lúcio, cujo desfecho era uma tragédia que apontava a degradação a que essa gente estava exposta – “Há uma miséria maior do que morrer de fome no deserto: é não ter o que comer na terra de Canaã”. O livro foi publicado em 1928, com tiragem reduzida, mas em decorrência do sucesso alcançado, saíram mais quatro edições ainda aquele ano. Críticos como Alceu Amoroso Lima e Agripino Greico escreveram a seu respeito. O autor ascendia no circuito literário nacional, chegando a cogitar candidatar-se à Academia Brasileira de Letras (ALMEIDA, 1978, p. 2).

	Ainda em 1928, José Américo foi convidado pelo presidente de estado João Pessoa, sobrinho de Epitácio Pessoa, para ocupar o posto de secretário geral do seu governo e, no curso dessa função, participou das reformas tributárias e administrativas que constituíram a agenda política desse mandato. Devido à proximidade do chefe do governo, participou da campanha da Aliança Liberal; acompanhou a comoção popular e as homenagens que sucederam o assassinato de João Pessoa e se tornou um dos principais articuladores da Revolução de 1930. Ao lado dos tenentes Juarez Távora e Juraci Magalhães, planejou o assalto aos quartéis e angariou apoio na região. Tanto que, deflagrado o movimento, ele foi escolhido governador geral do Norte. 

	Juarez Távora, enquanto comandante militar, e José Américo, governador geral, discutiam em suas cartas e telegramas os rumos políticos da região. Algumas pautas como o fechamento do legislativo e do judiciário nos estados, nomeação de presidentes provisórios e ministros eram avaliadas em conjunto. A proximidade do fim do conflito, com a vitória dos revolucionários no Norte e no Sul, no entanto, colocou outro tema na agenda dos dois estadistas, a representação da região no ministeriado do governo então instituído. A esse respeito, o paraibano sugeria: “Sendo disolvido o Congresso Federal, lembro [a] ideia [de] cada estado ter um representante junto [a] cada Ministério: Interior, Viação, Renda, Agricultura, pessoa [de] confiança [do] presidente e conhecedor [das] necessidades regionais”46.

	Getúlio Vargas, no dia seguinte à sua chegada ao Rio de Janeiro e subsequente posse no Palácio do Catete, em decorrência da importância dos revolucionários nortistas na campanha militar e para formar a base de apoio do governo que então se constituía, convidou Juarez Távora para o Ministério de Viação e Obras Públicas. Mas o tenente declinou da proposta, argumentava que sua atuação seria mais apropriada em uma instituição militar. Acontecia que o capitão seguia sendo um articulador fundamental do Bloco do Norte, que representaria os estados conquistados sob o seu comando: Acre, Amazonas, Pará, Piauí, Maranhão, Ceará, Rio Grande do Norte, Paraíba, Pernambuco, Alagoas, Sergipe, Bahia e Espírito Santo. Essa seria uma base de apoio fundamental para novo governo, de modo que o presidente logo encontrou uma fórmula institucional para o impasse – a Delegacia Militar do Norte (LOPES, 2014).

	Dulce Pandolfi (1980) chama atenção para seu decreto de criação, publicado em 12 de novembro, dando a ela a função de propor nomeações, demissões, transferências ou qualquer outra sugestão de interesse público necessárias ao desempenho da missão revolucionária na região. Deve-se atentar, ainda, para o caráter sui generis desse espaço – era uma “Delegacia”, não um ministério ou secretaria, rótulo à parte no poder estatal, “Militar”, como queria Juarez Távora, e principalmente “do Norte”. Enquanto isso, por indicação de Juarez Távora, o presidente Getúlio Vargas convidou José Américo para o Ministério de Viação e Obras Públicas. O tenente conta, em suas memórias, que em uma viagem à capital paraibana teria ele próprio se encarregado de transmitir o convite: “Embora inicialmente relutante, ele o aceitou, diante da irrevogabilidade de minha renúncia e da conveniência, para a Paraíba e para o Nordeste, de terem um representante no Ministério da Revolução” (TÁVORA, 1974, p. 12).

	José Américo desembarcou no Rio de Janeiro no dia 24 de novembro de 1930. Tomou posse poucas horas depois, oportunidade em que proferiu um discurso breve, mas cheio de significados quanto ao sentido que pretendia dar à sua gestão. Anunciava desde já seu propósito em tratar dos “Problemas do Nordeste”, que conhecia há muito tempo, embora fosse necessário avaliar os recursos de que iria dispor para tanto:

	Havemos de fazer alguma coisa, mas tudo está condicionado na situação geral. Não sei como o governo federal poderá arcar com as responsabilidades financeiras que essas obras impõem. Estou certo que não deixaremos de ir em socorro do Nordeste e faremos o que permitir o momento [...] Há muitos outros problemas a ventilar num ministério: a Central do Brasil, o problema dos transportes, a navegação e comunicações em geral47.

	Uma das primeiras medidas do ministro foi uma ampla reforma administrativa, dizia ele que no propósito de moralizar a gestão e regularizar os serviços. Esse processo teve início com a demissão de funcionários e funcionárias fantasmas e supressão de atividades defasadas – 338 cargos foram eliminados, dos 46 auxiliares de gabinete, ficaram apenas 12, dos servidores emprestados a outras pastas, 432 foram reintegrados e realocados nas inspetorias do ministério, gerando economia de quase seis mil contos de réis ao ano. Também houve restrição no uso dos automóveis, 49 carros foram recolhidos – leiloados, emprestados a outros setores ou efetivamente parados – incluindo o veículo oficial do ministro, como ele fazia questão de enfatizar, restando apenas seis transportes de passageiros para funções emergenciais. Linhas de telefone foram cortadas, de 174 aparelhos, das secretarias e residências particulares, ficaram apenas sete. Assim também se deu com a concessão de passagens navais ou férreas (ALMEIDA, 1933). 

	As medidas de maior impacto, contudo, foram as reformas administrativas na companhia de navegação Lloid Brasileiro e na Central do Brasil. O ministro designou sindicâncias para avaliar o funcionalismo nesses serviços, que resultou na demissão em massa, só nessa última, de cinco mil pessoas. A notícia pegou mal na opinião pública. Mesmo os jornais favoráveis ao governo deram visibilidade. E não faltaram entrevistas nas quais nosso biografado tentou explicar suas atitudes. Em todo caso, o fato ficou marcado na memória coletiva dos operários do Rio de Janeiro. Essa imensidão de pessoas desempregadas, apesar das justificativas, pesaria em sua imagem pública por muitos anos. Nas memórias, ele explicava: “a Central do Brasil sempre serviu de ponto de apoio para as campanhas eleitorais. Chefes políticos como Paulo de Frontin por exemplo, pediam duzentas nomeações de uma vez” (CAMARGO et al, 1984, p.198).

	O ministério também esteve empenhado na revisão dos contratos com empresas que prestavam serviços. Os casos foram inúmeros, mas um dos mais emblemáticos foi a campanha da Light, companhia de energia elétrica. Em desacordo com os empresários, o ministro derrubou a variação do preço da energia com base no padrão ouro e exigiu que fosse adotada a moeda nacional. A meta era reduzir a tarifa, que da forma como estava, flutuava com o câmbio internacional. Eram medidas que restringiam o poder de grandes investidores no país, como o magnata das minas e energia Percival Facquar, implicando em disputas na opinião pública e nas relações internacionais brasileiras, que envolveram o presidente Getúlio Vargas em oposição ao jornalista Assis Chateaubriand, que tomou partido pelo americano.

	Ainda nos primeiros meses, as diferenças entre os grupos revolucionários foram se tornando mais fortes. Os tenentes tentaram, dessa forma, criar uma instituição com o objetivo de pensar a nação e oferecer direcionamentos ao poder estatal, sobretudo no propósito de evitar que as oligarquias retomassem o controle do Estado. O esforço mais forte com esse propósito foi o Clube 3 de Outubro, que reunia militares e civis, para discutir propostas e garantir apoio forte ao Governo Provisório. O desafio era encontrar agenda comum entre figuras de interesses distintos. Juarez Távora seria um dos principais articuladores, assim como Osvaldo Aranha, Góis Monteiro e Pedro Ernesto. José Américo diria mais tarde não ter participado de nenhuma reunião, embora tivesse ocupado o conselho deliberativo nas primeiras gestões48. De toda forma, ele certamente não esteva alheio ao que se discutia (GOMES, 1980).

	A despeito disso, a Delegacia Militar do Norte, enquanto órgão do governo e comandado por Juarez Távora tinha um projeto de intervenção mais estruturada. O objetivo era estabelecer a unidade política e militar da região, e isso a partir do domínio dos tenentes sobre as oligarquias – inclusive sobre as elites dissidentes que apoiaram a Revolução de 1930. O trabalho consistia em receber demandas locais, mediar conflitos, aconselhar questões de ordem política entre outras coisas. Isso acontecia por meio de um manancial de correspondências, sobretudo telegramas, que chegavam todos os dias e, via de regra, eram gerenciados por duas figuras da confiança do capitão tenente, os também militares Juraci Magalhães e Delso Mendes da Fonseca. A função mais importante, no entanto, era a indicação dos interventores federais nos estados ao presidente, dada a importância do cargo, que para além das funções burocráticas da chefia do Executivo, também tinha por função política apaziguar os ânimos dos chefes locais (LOPES, 2014).

	Havia um trânsito entre a Delegacia Militar do Norte e o Ministério de Viação e Obras Públicas, na medida em que, ocupado por um nortista, também estava entre as funções políticas deste atender os interesses da região. Em alguns casos, o delegado e seus secretários mediavam uma solicitação de um interventor ou chefe político local junto ao ministro, encaminhando demandas e pedindo mais atenção para um problema. E não se pode perder de vista que, no que tangia à política paraibana, as indicações da delegacia também envolviam consultas a José Américo. Ele seguia ocupando a chefia do partido estadual, sendo também o paraibano revolucionário mais próximo ao presidente da República e ao comandante militar do Norte. Mas quer me parecer que, nesse ponto, a amizade e o respeito mútuo que havia entre os dois contavam bastante – José Américo e D. Alice apadrinhariam o casamento de Juarez Távora com sua prima Nair naquele ano. Tendo lutado na mesma fronteira e pensado um poder estatal juntos, eram duas lideranças importantes, ainda em posições distintas, da Revolução no Norte. 

	A agenda do Ministério de Viação e Obras Públicas envolveu um conjunto de reformas que seriam fundamentais no programa de ação do regime revolucionário. Era preciso pensar no problema das distâncias, que se constituía como um entrave não só ao desenvolvimento do mercado interno, mas também à administração do país enquanto unidade e ao sentimento de pertença ao Estado Nacional. Em sendo assim, foram pensadas medidas estratégicas para otimizar a gestão e a ampliação de recursos para obras de infraestrutura nos setores de comunicação e transporte. Correios e Telégrafos, que antes funcionavam separados, foram fundidos em um mesmo órgão, o que implicou no estabelecimento de nova logística para suas atividades. Houve investimento em maquinário e extensão das redes telegráficas e telefônicas, ficou determinado tempo máximo de entrega e condições para realizá-lo (ALMEIDA, 1934). 

	Outros serviços foram reunidos em um mesmo departamento, como Portos e Navegação. Também mudaram a administração da companhia de navegação Lloid Brasileiro. No que tange às ferrovias, a construção de novas estradas, numa média de 229 quilômetros ao ano, priorizando regiões carentes do serviço, imprescindível para o desenvolvimento econômico, sobretudo em áreas sem acesso a vias fluviais e marítimas. A Central do Brasil, além da reforma administrativa, contou com a expansão de sua malha, construção de novas estações e eletrificação das locomotivas. Foram realizadas melhorias na aviação civil, marinha mercante, serviços de iluminação pública e ficou instituído o horário de verão no Brasil (ALMEIDA, 1934).

	A prioridade em termos de transporte, contudo, foram as estradas de rodagem. Parte dos recursos foi intermediado pela IFOCS, que ficou responsável pela região Nordeste, o que compreendeu “1.810 kms. de estradas tronco e 652 de ramais, num total de 2.462 kms. de rodovias de primeira ordem, nas classes correspondentes, com 2.112 boeiros e 441 pontes e pontilhões”. No mais, “foram construídos ainda 180 kms. de boas carroçáveis”49. Isso além da edificação e reforma de estradas nas demais regiões do país, sempre no propósito de ligar capitais e ampliar as possibilidades de interconexão nacional. Jivago Barbosa (2020) mostra que José Américo começou a elaborar, nos relatórios e com referências a experiências estrangeiras, a organização malha rodoviária nacional em três planos – municipal, estadual e federal. 

	José Américo sugeriu ao presidente a eliminação de impostos que dificultavam a expansão dessa rede e, consequentemente, a integração nacional. Assim ele expediu o aviso n. 1.106, de 17 de novembro de 1931, a supressão das taxas para transporte em vias férreas. De acordo com Jivago Barbosa (2020), essa resolução seria parcialmente acatada com o decreto n. 21.418, de 17 de maio de 1932, que em seu primeiro artigo vedava a criação de impostos, taxas ou tributos “que incidam sobre o comércio interestadual ou intermunicipal”, por qualquer bens ou veículos50. Essa foi uma medida importante para alavancar o mercado interno, e assim também reduzir a dependência dos produtores e consumidores do mercado externo, o que era também uma forma de diminuir os impactos de uma nova crise econômica mundial no território brasileiro.

	Mas é válido pensar que, apesar das inter-relações institucionais e afetivas, José Américo dispunha de certa independência política. O presidente, nesse momento, dependia do apoio dos tenentes, em particular, das lideranças nortistas, para garantir sua base de poder. E o paraibano também tinha certo trânsito com os demais ministros, em particular com Osvaldo Aranha, e uma posição de fronteira interessante entre civis e militares, devido à proximidade com Juarez Távora. Além disso, havia toda a ousadia que as promessas de mudança da agenda revolucionária autorizava. Isso permitiu que sua atitude na gestão do ministério tivesse como norte, antes de qualquer coisa, suas próprias convicções de como deveria funcionar a pasta. Foi usando esse capital político que José Américo conseguiu afirmar alguns projetos que seriam marcantes para sua trajetória pessoal e para os interesses regionais, como as obras contra as secas. 

	A política de combate às secas no ministério de José Américo

	As notícias dos primeiros retirantes se deslocando do sertão para o litoral nos estados do Norte tomaram os jornais no verão de 1932. Era previsível que isso acontecesse. As estiagens possuem certa regularidade, que o ministro conhecia dos tempos das pesquisas para a escrita de A Paraíba e seus problemas. A mobilização na opinião pública, porém, tinha um papel importante a cumprir para que as prioridades orçamentárias dos ministérios fossem revistas e novos recursos pudessem ser mobilizados para o IFOCS. As notícias davam tom de emergência e requeriam uma postura do ministro, o que o autorizava a pressionar outras pastas a colaborar na resolução da calamidade. Essa justificativa, aliás, era estampada nos relatórios e daria tom às suas entrevistas: 

	Se me perguntassem pelos 317.136:569$947, de verbas orçamentárias e créditos especiais, dispendidos em assistência às vítimas da seca, eu poderia dizer simplesmente: Matei a fome de dois milhões de brasileiros, no maior cataclismo que já se abateu sobre todo o Norte, pela sua força destruidora e por seus reflexos em zonas isentas desses acidentes do clima (ALMEIDA, 1934, p. 161).

	Nesse último ponto, nota-se o entendimento das secas não como um problema localizado, mas enquanto entrave para o desenvolvimento nacional. A guerra para conseguir recursos teve início no apelo ao Ministério da Fazenda. Osvaldo Aranha, titular da pasta, no entanto, negava qualquer aumento de gastos no orçamento do governo, o que levaria projetos maiores de assistência por água abaixo. Aconteceu que, tendo ele saído de férias pouco depois, Getúlio Vargas designou o próprio José Américo para assumir o posto interinamente. Foi assim que ele conseguiu articular a abertura do crédito de dez mil contos de réis, o presidente não se opôs (ALMEIDA, 1970).

	Em todo caso, era uma aposta arriscada, tratava-se de um investimento alto em um programa emergencial específico, que não prometia retorno a curto prazo. Um empreendimento mais expressivo do que fora feito em qualquer outra oportunidade, incluindo os polêmicos esforços do governo Epitácio Pessoa. Tudo mais ficou, então, secundarizado diante da medida emergencial. Os resultados políticos foram bons, não só em termos de assistência social, mas principalmente com as obras, que convenceram a opinião pública da época que seria possível equacionar o impacto das estiagens subsequentes. Além disso, elas conferiam novo patamar ao problema das secas na política nacional, o que também servia para integrar o país em termos de agenda cívica, e no âmbito pessoal, agregou capital político ao paraibano. A imagem de “ministro das secas” colaria de maneira incontornável em sua figura pública.

	O programa de assistência à população atingida pelas estiagens contou com um desenho arrojado. Havia agendas prioritárias de atendimento às pessoas em situação calamitosa, mas também investimentos de mais longo prazo, visando uma infraestrutura para que esses problemas não se repetissem. Mediante esse propósito, foram construídos açudes com maior capacidade de armazenamento, que exigiu um plano gestor em quatro eixos a partir de quatro grandes bacias hidrográficas – Acaraú e Jaguaribe no Ceará, Alto-Piranhas na Paraíba e Baixo-Assu no Rio Grande do Norte. Muitas dessas obras, eram realizadas em propriedades privadas, por meio de parcerias com seus senhores. O ministro justificava a escolha com a redução dos custos e eficiência na manutenção. Argumentava que a existência de um reservatório de água servia à alteração das condições hídricas locais. Houve ainda um esforço para construir estradas e melhorar a situação dos portos das capitais, com o propósito de facilitar a exportação de mercadorias e desenvolver a economia da região (ALMEIDA, 1933; ALMEIDA, 1934).

	As atitudes mais imediatas para assistir à população tinham três pontos de ação. A primeira frente foi criar emprego para essas pessoas, inclusas mulheres e crianças – o que justificava a realização das obras nesse momento. A segunda proposição foi o abastecimento das regiões afetadas pelas secas, para que não faltasse água e comida, garantindo que aquela gente não padecesse de inanição e evitando os crimes comuns nessas circunstâncias – saques, estupros, canibalismo etc.51. Isso também exigiu do governo uma política de controle dos preços. Em momentos emergenciais como aquele, não raro os mercadores seguravam produtos para inflacionar o valor. Como derradeira possibilidade de ação, foram criados campos de concentração para retirantes, sobretudo no estado mais afetado pelas estiagens. A ideia é que essa população retirante, atraída em troca de água e comida, não seguisse para Fortaleza, poupando a capital do assalto: “Não foi, entretanto, possível evitar os campos de concentração, que chegaram a conter, num só dia, no Ceará, 105 mil pessoas”. Devemos pontuar o pesar com que o ministro anunciou essa medida (ALMEIDA, 1934, p. 163).

	A política de assistência às populações atingidas pela seca do biênio 1931-1932, conforme Frederico de Castro Neves (2001), foi a primeira na qual o Estado Brasileiro agiu de forma coordenada e centralizada. Isso se devia ao fato de que, para além de um programa de ação pensado para as especificidades da região – no qual eu julgo que a experiência intelectual do ministro pesou bastante – também contou a gestão direta do ministério e das interventorias com a população, sem para isso contar com o intermédio das elites locais, que costumavam usar esses recursos em causa própria. Nesse aspécto, é interessante notar a presença do ministro na região, seu primeiro destino foi o Ceará, depois visitou outros estados, nos quais pretendia conhecer a situação in loco e tomar algumas medidas mais imeditas a partir dos problemas encontrados, que eram dos mais diversos – populações migrando, epidemias etc. Fazia os seus translados a bordo de um avião da esquadrilha italiana que Getúlio Vargas havia comprado a Benedito Mussolini pouco depois de sua posse (CAMARGO et al, 1984).

	A viagem aconteceu na segunda quinzena de abril de 1932, para observar os problemas mais urgentes e a execução das obras – integravam a comissão um jornalista e um fotógrafo. O ministro registrava em sua correspondência, em particular nos relatos ao presidente, que encontrara no “teatro das secas” um cenário desolador, no qual seus esforços nem sempre eram suficientes para dar conta das urgências da população – mais de uma vez, ele teria se deparado com grupos imensos de retirantes famintos e doentes pelas estradas e os parcos donativos que trazia consigo não davam conta de satisfazer as provisões mais imediatas52. É certo que a maneira de registrar os eventos tinha em sua esteira a intenção de causar comoção nos destinatários imediatos – presidente e ministros – e na opinião pública de maneira geral. A continuidade da campanha, afinal de contas, dependia dos recursos que conseguiria mobilizar. 

	Alguns jornais se engajaram na campanha de assistência ampla às populações atingidas pelas secas, como o jornal A União, que fez uma cobertura extensa dessas atividades, sempre que possível exaltando a figura do ministro – apresentado algumas vezes como um “Redentor”. Em reportagem de 22 de abril, data posterior às celebrações de Tiradentes como mártir da República, foi publicado quanto a José Américo:

	[A] sua presença no próprio cenário do flagelo, pondo-se em contato direto com as vítimas da calamidade, demonstra que os propósitos do eminente homem público se rumam decididamente para o êxito da obra de salvação coletiva que está empreendendo um nobre espírito patriótico53.

	Mas a atuação do estadista no locus da calamidade pública tinha outros sentidos para além da mobilização da opinião pública. Havia todo um trabalho político que não pode ser perdido de vista. Em telegramas de muitas páginas, ele dava conta de algumas das providências que tomara: equacionar os recursos distribuidos para os interventores e os prefeitos a depender das urgências mais imediatas e ações mais estratégicas, no que o conhecimento do problema na região seria fundamental; pensar medidas de contenção dos retirantes, campos de concentração, colônias agrícolas e o incentivo à migração para a Amazônia, o que ele fez registrando enorme tristeza e dizendo encaminhar recursos públicos para que tivessem a assistência do Estado; também fez trabalho cooperativo com a Cruz Vermelha; e tentou sensibilizar chefes locais e proprietários de terras para colaborarem com os esforços públicos nas obras e na assistência54.

	 

	Figura 1: José Américo na assistência aos flagelados da seca de 1932.
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	Fonte: Careta, 28 mai. 1932, p.31.

	 

	Uma parcela da historiografia tem observado na ação do ministro durante as obras contra as secas – entrega de donativos, mobilização na imprensa, fotografias etc. – um esforço para a construção de uma política paternalista55. Essa leitura, no entanto, desconsidera o sentido complexo do trabalho político da campanha de infraestrutura e assistência à população, incluso o esforço de divulgação das realizações do ministério, importante para alargar a presença do tema na arena pública. Nesse quesito, é importante lembrar que, desde a campanha da Aliança Liberal, havia um empenho dos políticos profissionais em aproximar eleitores e repensar a relação da sociedade civil com o Estado. A passagem do ministro – um agente do primeiro escalão do governo – no “teatro das secas” e a divulgação de seu trabalho na imprensa estimulava o aprendizado político e a formação de um eleitorado – conforme definição de Michel Offerlé (2005) – no entorno de sua figura, do presidente e dos revolucionários de maneira geral.

	Em seu arquivo pessoal, há um arsenal de fotografias datadas desse momento. Uma quantidade expressiva representava as obras em execução – açudes, estradas, etc. Também tinha uma parcela delas com a população flagelada recebendo donativos, em muitas das quais José Américo aparecia com destacado protagonismo, trajado em seu paletó branco no meio da poeira do sertão seco, o que é marcava bem seu contraste com os mais pobres, com suas vestes encardidas. E mais, ele olhava para a câmera. O ministro sabia da importância do equipamento na excursão e do poder daquelas fotografias na construção de sua figura pública, tanto que escalou um fotógrafo e certamente combinou com ele o que deveria ser priorizado na composição. Todavia, eu entendo que as imagens antes do uso político imediato, tinham como objetivo atender a um compromisso intelectual do ministro. 

	Nem durante a viagem e nem depois, quando chegou à capital da Paraíba, e tinha condições técnicas para isso, elas foram publicadas na imprensa local – ao menos não no jornal A União, um dos mais empolgados na campanha do ministro. Ao invés delas, aparecia um retrato, talvez mais interessante para promover a familiaridade do leitor. Poucos periódicos o fariam, todos eles do Distrito Federal, como a revista Careta. O fato é que, desde sua pesquisa para escrever A Paraíba e seus problemas, ele reclamava a falta de fotografias nos relatórios de estudiosos, políticos e fiscais das obras, comprometendo a avaliação da viabilidade dos empreendimentos. Em outras palavras, as fotografias teriam um valor de prova do seu trabalho e justificativa dos recursos públicos, o que era bastante caro para si. Ele produzia uma documentação que serviria a futuras pesquisas, não deixando de ser uma maneira de se autoinscrever na história da região. Ele próprio usaria esse material, posteriormente, na composição dos seus relatórios.

	A pauta da constitucionalização e a agenda política estadual

	No fim do ano de 1931, a pauta da constitucionalização tomou espaço na opinião pública. A Frente Única Rio Grandense e os democratas de São Paulo lutavam por ela enquanto os tenentes se posicionavam pela manutenção da ditadura. Nessa ocasião, José Américo concedeu uma entrevista ao Jornal do Brasil declarando-se contrário ao término do regime discricionário: “esclareci que o tempo para que se apelava não era uma dilação calculada, mas o fator necessário para a organização de um novo espírito capaz de nos aparelhar outros destinos”56. Em 26 de dezembro, lançaram o Manifesto à Nação: “o Clube 3 de Outubro quer a Constituição. Pedi-la-á, quando quer notar ser possível a adoção de um sistema, se não perfeito, pelo menos assegurador da ordem, por período razoavelmente longo, e depois de verificar as medidas imediatas e indispensáveis à sua execução já foram tomadas” (TÁVORA, 1974, p. 60).

	No final de 1931, o Bloco do Norte passava por redefinições. Juarez Távora escreveu a Getúlio Vargas pedindo sua renúncia da Delegacia Militar do Norte. Ele dizia que a instituição já não tinha sentido, os estados em que o poder revolucionário estivera instável haviam sido controlados com a nomeação de interventores militares – o último fora Juraci Magalhães na Bahia. Era estranho que pensasse assim em um momento no qual a reconstitucionalização tomava fôlego. Apesar disso, o presidente acatou a medida e extinguiu a delegacia. Mas os interventores não deixaram de reconhecer a liderança do comandante, que continuaria sendo consultado para decisões importantes. Destituído do cargo, voltaria à carreira militar, na posição de capitão, sua patente antes das revoltas tenentistas, exílio e prisões (LOPES, 2014; TÁVORA, 1974).

	Durante o ano de 1931, Antenor Navarro comandou a interventoria da Paraíba com uma agenda de centralização administrativa e controle fiscal. Determinou a exoneração de funcionários públicos e reviu isenções concedidas pelos presidentes de estado que o antecederam. Também adotou uma série de prerrogativas visando tirar as máquinas administrativas municipais das mãos dos chefes locais, mantendo-as sob seu controle: demissão de servidores; controle de despesas; reorganizou as mesas de rendas, removendo fiscais subordinados aos chefes locais; expurgou prefeitos57. Eram medidas que, apresentadas como continuação do programa de João Pessoa, também faziam parte do projeto dos tenentes, em particular os nortistas, que tentavam manter o controle político da região por meio do desaparelhamento das oligarquias.

	Aconteceu que, depois de um ano de governo, as insatisfações da elite paraibana só cresciam e desgastavam, cada vez mais, a imagem do interventor Antenor Navarro. Chefes políticos poderosos, aliados ou opositores da Aliança Liberal, perdiam sua rede de influência nos municípios – exemplos disso, Flávio Ribeiro Coutinho em Santa Rita e Joaquim Pessoa na cidade de João Pessoa. Segundo Martinho dos Santos Neto (2007), a mudança atingia em cheio a base de apoio do epitacismo, alcançando a própria família do ex-presidente da República. Alguns dos sobrinhos, inclusive, remeteram correspondências a Juarez Távora questionando a nomeação e reivindicando o posto que seria herança política de João Pessoa. José Américo, mais ou menos nessa época, escreveu ao interventor indicando moderação no trato da oposição e sugeriu que o presidente e o comandante militar do Norte andavam insatisfeitos. Se nos primeiros momentos, também eles conduziram uma administração centralizadora, àquela altura dos eventos, os três líderes nacionais perceberam que o regime não se sustentaria sem acordos com as oligarquias58.

	O Governo Provisório balançava com as crises entre políticos do alto escalão. Em seu diário, ao passo em que registrava o rompimento de José Américo com o Clube 3 de Outubro e o desligamento de Juarez Távora da Delegacia Militar do Norte, Getúlio Vargas dizia: “o grupo revolucionário parece perder terreno”59. As fissuras entre os tenentes também revelavam muito das pressões sobre o governo na pauta da reconstitucionalização do país. Entre uns e outros, o presidente tentava equilibrar a unidade política e garantir a continuidade do regime. Era preciso rearranjar a maneira como o poder revolucionário estava organizado. Uma cartada importante, em dezembro de 1931, sinalizou uma possível mudança de postura. Segundo Jaqueline Zulini (2019), na tentativa de reduzir conflitos, ele transferiu Osvaldo Aranha, opositor da reconstitucionalização, para o Ministério da Fazenda. A pasta da Justiça ficou com Maurício Cardoso, legalista, que deu celeridade à reforma eleitoral. Na mesma época, todavia, o ex-delgado militar Juarez Távora viajara pelo Norte, o que diziam ser uma rearticulação pela continuidade do regime discricionário. 

	Em abril de 1932, depois de longa viagem pelo sertão nordestino, José Américo chegou a João Pessoa, de onde telegrafou ao presidente dando notícia de sua jornada e das providências que tomara. Dois dias mais tarde, subiu na aeronave Savóia Marchetti com destino à Capital Federal. Estiveram a bordo, o engenheiro Lima Campos, chefe do Serviço de Obras Contra as Secas, e o interventor Antenor Navarro. O último, em meio ao impasse com as elites locais, principalmente a família Pessoa. Era problema para o ministro, Juarez Távora e Getúlio Vargas. O fato é que, antes que qualquer resolução fosse tomada, um acontecimento precipitou o desfecho. Tentando aterrisar em Salvador, a avião caiu na Baía de Todos os Santos. Antenor Navarro e Lima Campos morreram na hora, José Américo e o piloto conseguiram se salvar:

	Foi tudo uma fração de segundo. Antes de operar-me, fazendo a correção da miopia, eu era quase cego. Usava os óculos caricaturais, de lentes espessas que pouco adiantavam. E perdi-os na descida. Não sabia nadar. O medo que eu tinha da água que sempre fora minha inimiga, ameaçando tragar-me, quando me aventurava a dominá-la! [...] Bracejava, já sem fôlego, no último alento. E deu-se o impossível. Vim à tona, sem nenhum esforço, como empurrado de baixo para cima. O mar que me engolira vomitou-me (ALMEIDA, 1970, p. 42-43).

	José Américo precisou de três meses para se recuperar dos traumas mais graves, tempo no qual esteve internado na Santa Casa de Misericórdia da Bahia. Apesar disso, preferiu continuar deliberando de seu leito no hospital. Tomar licença do posto prejudicaria o andamento das obras contra as secas, que se tornara o principal legado de sua gestão. Foi com esse argumento, a propósito, que ele pediu que o presidente o mantivesse no cargo. Os periódicos davam notícia das melhorias em seu estado de saúde: “Bahia, 9 (Diário de Notícias) O sr. José Américo recebeu informações do interventor do Ceará, também transmitidas ao sr. Getúlio Vargas, de que o número de flagelados da seca que se encontram nos campos de concentração aguardando trabalho eleva-se a quarenta mil”. E continuava: “O ministro de Viação, não obstante o seu estado, tem desenvolvido pasmosa atividade, tomando as medidas que o caso requer. Ontem, domingo, trabalhou quase ininterruptamente, tendo ao seu lado o seu oficial de gabinete sr. Rui Carneiro”60.

	O ministro havia se tornado, naquele primeiro semestre de 1932, um articulador político estratégico do presidente Getúlio Vargas. Essa sua atuação pode ser percebida em várias passagens do diário do estadista. Era notável a constância com a qual ele se fizera presente em audiência no Palácio do Catete e aparecia ao seu lado nos eventos, para além das habituais visitas às obras públicas. Na reunião ministerial de 19 de março, estratégica para os rumos do governo revolucionário, ele tomara a iniciativa de convidar interventores, o que foi visto com bons olhos pelo chefe de Estado. Em outra discussão, na madrugada de 20 para 21 de abril, quando revolucionários foram ao encontro do presidente para confabular novo adiamento da Assembleia Constituinte, Getúlio Vargas disse que não decidiria sem consultar Osvaldo Aranha e José Américo, que saberiam da força política do governo no Sul e no Norte (VARGAS, 1995).

	Getúlio Vargas não negou recursos sempre que o ministro o solicitou. Em 23 de dezembro, registrou: “Os créditos abertos até o presente pelo Governo Provisório para atender às secas do Norte atingem cerca de 150 mil contos”. Adiante, seria necessário mais dinheiro. Mas essa era uma medida importante para selar bases de apoio na região. José Américo e o presidente, nesse momento, estavam alinhados quanto aos propósitos políticos do governo, o que quer me parecer ter se dado sem que nosso personagem tenha submetido seu programa ministerial à ingerência do chefe, resultava antes da proximidade ideológica, os dois pareciam entender as grandes questões daquele ano de maneira parecida. Mas a convivência deve tê-los feito aprender um com outro, gaúcho e paraibano, mais de política nacional. Em 20 de novembro, com as esposas Darcy e Alice, jantaram em casa de Maria Luísa, viúva de João Pessoa, e no ano seguinte passearam de carro com o filho dele Epitácio Pessoa Cavalcanti de Albuquerque (VARGAS, 1995, p. 166).

	A morte de Antenor Navarro no acidente aéreo conferiu urgência ao problema da sucessão na interventoria da Paraíba. Na vacância do posto, em medida emergencial, Getúlio Vargas nomeou como interventor interino Gratuliano de Brito, então secretário de Interior e Segurança Pública. Conforme Bento de Sousa Neto (2016, p.36/37), uma série de características contavam a seu favor: “tinha formação jurídica, já vinha acumulando certa experiência ao passar por alguns cargos, havia colaborado com a Aliança Liberal”, fazia parte da gestão e estava familiarizado com as atividades administrativas. “Ainda por cima”, continuava o autor, “era primo de José Américo”. 

	De toda forma, a escolha do titular para o cargo precisava ser melhor elaborada, sem a pressa que a circunstância do acidente impôs ao governo. As elites regionais pressionavam por um nome de perfil conciliador. O presidente e Juarez Távora, que trataram do problema nesse primeiro momento, decerto não podiam dissuadir do programa revolucionário na região, ainda mais em um estado simbólico como a Paraíba. Ainda assim, era imprescindível que a decisão passasse por José Américo. Era ele quem entendia mais prontamente das questões locais. O ministro, porém, restava impossibilitado de tomar decisões dessa natureza nos primeiros dias de sua internação. Gratualiano de Brito seguiria na condição de interino por dois meses.

	Ao ser consultado quanto à permanência desse no posto de interventor federal, dessa vez não mais na condição de interino, o ministro se eximiu da decisão, alegando se tratar de um primo seu, o que decerto soou ao presidente como ratificação da escolha. Em 28 de junho, Getúlio Vargas remeteu telegrama ao Palácio da Redenção na Paraíba informando ao chefe do governo estadual sua decisão de nomeá-lo titular. José Américo escreveu logo em seguida, dando nota das responsabilidades que o posto exigia:

	SÃO SALVADOR, 28 – Interventor Gratuliano Brito – João Pessoa – Não venho felicitá-lo pela sua efetivação na interventoria do nosso estado porque sei quanto os cargos de direção superior são para quem tem o discernimento do dever público cheio de espinhosas responsabilidades. Falo-lhe com o coração de amigo e de paraibano exortando-o à compreensão do sacrifício de que foi investido e dos compromissos que nos assistem na orientação dos destinos de nossa terra. São extraordinárias as suas responsabilidades para corresponder à expectativa dessa unidade que se formou em torno de seu nome, num verdadeiro caráter de aclamação. Governe sobretudo com o povo. Seja como é próprio de sua formação moral e jurídica, justo, tolerante, resistente aos interesses privados e intransigente no sentimento público, que a sua tarefa, se não for suave, será pelo menos condigna da confiança dos que o indicaram ao governo da Paraíba, num expressivo movimento plebiscitário. Nas minhas forças prometo ajudar os seus esforços de administrador junto aos altos poderes da República, procurando obter para nosso estado todo concurso a que tiver direito. Abraços – José Américo61.

	Telegramas, via de regra, carecem de frases sucintas. Mas não foi essa a escolha do ministro, que demandou muitas folhas para transmitir sua mensagem. Tratava-se de uma narrativa importante, tanto para o seu destinatário oficial, que deveria tomar nota da missão que o aguardava, quanto para a opinião pública do estado. O remetente sabia que, como era de praxe, a correspondência seria publicada no jornal A União, como aconteceu. Era um recado, a bem dizer, para todos. A julgar pelo cuidado com que ele construía sua imagem de político preocupado antes de tudo com o bem público, em detrimento de qualquer interesse privado – que ele não deixou de frisar, com o acento professoral de político experiente – é muito provável que tenha pesado os pronomes de tratamento e o tom com que se dirigia ao interventor. Ficou com a postura de amigo, nem distante nem próximo demais, como poderia soar um tratamento familiar, e de toda forma, exterior à escolha. A relação ficaria, assim, como de um bom colega de trabalho.

	O conteúdo da mensagem tinha caráter dúbio. Tratava da responsabilidade de corresponder às expectativas da unidade que, “num verdadeiro caráter de aclamação”, fizera a Revolução de 1930, sinalizando um acordo para as oligarquias dissidentes. Mas também tratou das obrigações morais da administração, alusão ao programa tenentista. Entre um ponto e outro, uma expressão que a mim não pareceu meramente retórica, ao dizer “governe sobretudo com o povo”, penso que José Américo indicava um projeto de mais longo prazo, que ele próprio se empenhava nas suas viagens pelo sertão e que fora estratégia importante na campanha da Aliança Liberal – uma maior aproximação entre o poder público e a população civil. 

	Gratualiano de Brito compôs uma política de pacificação. A disposição do secretariado é um indicador desse esforço. Escolheria o tenente Ernesto Geisel para a Secretaria da Fazenda e Obras Públicas e Argemiro de Figueiredo, vinculado aos chefes políticos de Campina Grande, para a Secretaria de Justiça e Segurança Pública. Assim, segundo Bento de Sousa Neto (2016, p. 211), ele manteria o projeto de “modernização autoritária (...) encetando políticas inovadoras e desenvolvendo obras estruturantes para o desenvolvimento econômico e social”, com investimentos nas áreas de instrução, saúde, justiça, obras públicas etc. Entretanto, fez concessões no que tangia à máquina pública municipal – com sua rede de empregos públicos, principalmente a indicação do prefeito. O autor fez levantamento de 23 prefeitos nomeados durante a gestão e notou a presença de sobrenomes vinculados às famílias mais poderosas.

	Uma observação das correspondências nos arquivos pessoais dos dois políticos mostra que interventor e ministro discutiram os termos dessa política de pacificação o tempo todo. Bento de Sousa Neto (2016), que chama nossa atenção para isso, mostra que a escolha da secretaria foi bastante debatida. As cartas são testemunho de que foi José Américo quem indicou Argemiro de Figueiredo, mas no que tangia à outra pasta, Gratuliano de Brito bateu o pé no nome de Ernesto Geisel, o ministro preferia o chefe de polícia Severino Procópio. Mas também discutiam questões mais específicas, como a nomeação dos prefeitos, peça fundamental nos acordos políticos na cidade de Sousa: “José Gomes e os Pires mostram-se satisfeitos com [Antonio] Pinto [de Oliveira], embora o velho não esconda as suas simpatias pessoais pelo Epitácio [Pessoa]. Entretanto, em qualquer hipótese, não constitue elemento ponderável”62.

	Mais ou menos nessa época, devido às insatisfações com a morosidade do processo de constitucionalização e com os desmandos do regime discricionário, estourou uma guerra civil em São Paulo. O governo empreendeu esforços imediatos para debelar o movimento e evitar que outros núcleos estourassem. Depois de quase três meses de batalha, os paulistas assinaram a rendição. Mas apesar da derrota militar, a pauta da constitucionalização tomou fôlego na opinião pública, pressionando as lideranças governistas a mobilizar os esforços políticos e burocráticos que a viabilizasse, como a subcomissão no Palácio do Itamaraty, a qual ficaria responsável por elaborar o anteprojeto da futura Carta Constitucional. Em reação, os tenentes empreenderam articulações políticas para garantir maioria governista na Assembleia Constituinte de 1933 e 1934. Entre as principais propostas, estava a criação de um partido único que mobilizasse as forças revolucionárias. A União Cívica Nacional (UCN) deveria, portanto, reger e disciplinar as correntes tenentistas no processo de constitucionalização.

	Juarez Távora, ainda no final de 1932, depois de uma conversa entre Getúlio Vargas e José Américo, foi nomeado ministro da Agricultura. Os dois líderes da Revolução no Norte – chefe civil e comandante militar – reunidos novamente, dessa vez como ministros, de alguma maneira representava o peso do Bloco do Norte na sustentação política do Governo Provisório. As eleições próximas ameaçavam o comando revolucionário na região, na medida em que deslocavam a legitimidade política do governo central para os candidatos eleitos, e com ele o domínio da máquina pública. Nesse sentido, Juarez Távora encaminhou uma circular: caberia “a cada interventor criar honestamente, em seu estado, um ambiente eleitoral capaz de permitir a representação condigna dos elementos revolucionários na Assembleia Constituinte”, o propósito seria “garantir a eleição de um futuro governo constitucional que assegure a continuidade da obra administrativa ora em realização” (TÁVORA apud PANDOLFI, 1980, p. 360).

	A organização político-partidária às vésperas das eleições assumiu diferentes características nos estados nortistas. Janilson Lima (2020) observa que, mediante a incapacidade dos governistas e opositores em formar acordo, a Liga Eleitoral Católica lançou candidatos e conseguiu formar maioria no Ceará. Fernandes Távora, líder do Partido Social Democrático, amargou a derrota nas urnas, que respingava em seu irmão Juarez Távora, cujos esforços para mediar conflitos por meio da União Cívica Nacional deram errado. Mas o enfrentamento funcionou na Bahia, embora tivesse sido o estado que os tenentes mais demoraram a pacificar – por meio da nomeação de Juraci Magalhães. Ele montou uma campanha de filiação ao Partido Social Democrático com foco não nos chefes locais, mas em profissionais liberais – médicos, advogados, dentistas. Fez isso através de cartas e viagens: “Consegui eleger vinte representantes de vinte e dois deputados federais no pleito de maio de [19]33, a bancada mais numerosa que qualquer líder da Revolução tinha podido levar à [Assembleia] Constituinte” (MAGALHÃES, 1996, p. 151).

	No estado da Paraíba, o grupo político governista fundou o Partido Progressista dia 12 de abril de 1933. O manifesto anunciava “a coesão do espírito público”, herança de João Pessoa, o primeiro daqueles homens públicos dedicados ao enfrentamento do “mandonismo local”. Apesar disso, o interventor Gratuliano de Brito, o ministro José Américo e o secretário Argemiro de Figueiredo estiveram empenhados nos acordos com os chefes políticos para assegurar maior controle sobre os processos de alistamento e votação nas eleições próximas63. Martha Santana (2000) conta que, antes, o governo organizou reuniões com os prefeitos nas quais lançava diretrizes das eleições ao passo em que concedia crédito rural e inaugurava obras públicas. O jornal A União exaltava o partido governista e fez campanha para que as pessoas fossem votar. 

	A oposição fundou, dia 10 de abril de 1933, o Partido Republicano Libertador, presidido por Joaquim Pessoa. Também houve influência da Liga Eleitoral Católica e da Liga Pró-Estado Leigo. Na mobilização dos partidos, José Américo e Juarez Távora estiveram na Paraíba. O grupo governista conseguiu, com mais de 80% dos votos, eleger os cinco deputados constituintes da bancada paraibana – Manuel Veloso Borges, Irineu Joffily, Odon Bezerra Cavalcanti, José Pereira Lira, Heretiano Zenaide. Interessa perceber que essas eram figuras próximas aos interventores desde a Revolução de 1930, de modo que não houve grandes concessões na escolha dos seus nomes. Isso deve ter dificultado as negociações, mas era capital aos governistas, para garantir a coesão do grupo em momento central para o futuro político do país, a Assembleia Constituinte. O estado também elegeu um deputado classista, Vasco de Toledo. 

	A historiografia paraibana convencionou certa narrativa que compreende os acordos entre tenentes-civis e oligarquias dissidentes posteriores à Revolução de 1930 como um processo orquestrado por José Américo para consolidar uma nova oligarquia, dessa vez tendo ele como chefe – o assim chamado “americismo”. O ponto nevrálgico dessa virada seria a política de combate às secas de 1932. O ministro teria se valido dos recursos públicos federais para construir uma imagem de “Redentor do Nordeste”, angariando votos a partir de uma prática assistencialista. Além disso, negociaria verbas que os chefes políticos desviariam através de antigas práticas que maquinavam uma “indústria das secas”. Mais que isso, ele teria tomado proveito do prestígio para indicar a parentela aos principais postos de poder no estado e com isso orquestrar os acordos que, no contexto das eleições, resultariam em uma nova composição oligárquica.

	Eliete Gurjão (1994, p.112), em Morte e vida das oligarquias (Paraíba, 1889-1945), dizia que o ministro teria se desentendido com Antenor Navarro, esse representante dos tenentes no estado, mas com o governo de Gratualiano de Brito, que era seu primo, tivera como agenciar “a integração das chefias políticas ao controle do governo central, ao mesmo tempo que garantia a efetivação de sua liderança sobre essas chefias, encaminhando, assim, a recomposição das oligarquias”. Enquanto isso, Martha Santana (2000, p. 145), em Poder e intervenção estatal (Paraíba, 1930-1940), tem uma interpretação distinta, ela entende que mesmo como figura central do partido, José Américo compartilhava do projeto tenentista. Mas na sua leitura, ele teria, senão orquestrado, ao menos compactuado com a “reprodução das tradicionais relações de produção”, e em outras palavras, “relações pessoais de dominação política, subordinaram a massa explorada e as oligarquias locais ao controle do aparelho estatal, nos marcos dos estados regionais”.

	Essa maneira de entender o processo político devia-se muito às críticas que a oposição fazia a José Américo na época, e que em grande medida foram usadas em outros momentos de sua vida, mas dessa vez com peso e significado maior, devido ao cargo que ocupava e à liderança política que dispunha. Figuras como Joaquim Pessoa diziam que, apesar do discurso antioligárquico, ele estaria se associando aos coronéis, em particular os do sertão, muitos deles inimigos de João Pessoa – com isso o aspécto da “traição” pesava na opinião pública. E seguia-se a narrativa da parentela empregada, ou com outros benefícios. Esse seria o caso do primo interventor Gratuliano de Brito; mas também do irmão Jaime de Almeida, prefeito de Areia; e de seu tio monsenhor Walfredo Leal, que teria requerido pensão em 1932 – 600 mil réis devidos aos serviços prestados na vida pública, entendida como favor do sobrinho64. 

	Eu penso que há um uso equivocado do conceito de oligarquia nessas análises. Esse é um conceito difícil de operar devido ao valor negativo associado a ele desde a antiguidade clássica65, razão pela qual é importante situar o sentido histórico mais específico, nesse caso, a experiência política da Primeira República. Em sendo assim, Wanderley Guilherme dos Santos (2013) fala de um regime de representação restrita, mobilizado a partir dos valores e interesses de um grupo limitado de pessoas. Isso não me parece coadunar com as intenções do ministro José Américo. As conceções aos ganhos privados – nos termos de Michel Offerlé (1987) – dos chefes locais me parecem antes condição para a efetivação de seu programa social que o propósito que a movimentava. Apesar do Código Eleitoral de 1932, as eleições ainda estariam muito marcadas pelo poder dos coronéis nos municípios, e não tendo condições de garantir uma vitória pela mobilização popular, restava a ele, sob risco de perder a hegemonia – o que aconteceu com a família Távora no Ceará – negociar com os quadros políticos do estado.

	Mas nesses acordos não valia tudo. Foi para pensar esses termos mínimos, aliás, que os tenentes pensaram ao criar a União Cívica Nacional. Também não me parece justo pensá-lo como único articulador do partido. Gratuliano de Brito e Argemiro de Figueiredo agiram considerando suas próprias forças e interesses – públicos, do grupo e pessoais. No que tange à nomeação dos parentes, é interessante questionar até que ponto ele teve participação nisso. José Américo era membro de uma família de senhores e senhoras de engenho que tinha, sobretudo no século XIX, o casamento como estratégia para se perpetuar no poder. Isso significa que o ministro tinha parentes espalhados por várias localidades e recorrentemente com capital político suficiente para alcançar postos de poder. Mais do que isso, que esses laços seriam imprescindíveis para a formação de alianças políticas naquele momento. Tanto é assim que, à exceção do coronel Jaime de Almeida – que de fato deve ter se beneficiado do nome de prestígio do irmão mais velho para alçar a prefeitura – os demais eram primos distantes. O que eu penso, conhecendo suas ideias e a documentação, é que ele tentou não agir pessoalmente para beneficiar ninguém, embora saibamos que a proximidade consigo era suficiente para que as redes de influência funcionassem.

	Em meados do ano de 1933, Getúlio Vargas planejou uma viagem pelos estados do Norte, na qual teria a companhia de José Américo, Juarez Távora e Góis Monteiro. Alegava que precisava conhecer melhor a realidade do país, mas decerto deve ter pesado também a necessidade de reafirmar suas bases de apoio político. Não era a toa que se acompanhava de dos dois comandantes do Bloco do Norte. Conhecido por uma parte da população pelos retratos na imprensa e por outra nem dessa forma, estar junto com eles, que percorreram várias vezes a região, conheciam coronéis e pessoas comuns, capitalizaria a seu favor. Em certa maneira, era uma oportunidade de reunir a imagem dos três líderes em um projeto comum de país na região, mas nem por isso destituído de hierarquia – o presidente aparecia sempre como chefe primeiro. Partiram no dia 22 de agosto de 1933, a bordo do “Almirante Jaceguay” do Lloid Brasileiro66. Pararam em Vitória, no Espírito Santo, e seguiram para Salvador, Aracajú, Maceió, outras capitais nortistas em longos 44 dias de estradas, discursos e reuniões políticas. Ao longo do percurso, visitaram as obras em execução, as quais não deixaram de ser bastante elogiadas pelo presidente – era o programa revolucionário que estabelecia suas bases na região.

	Às vésperas da promulgação da Constituição de 1934, José Américo renunciou ao cargo de ministro. As greves e o regime constitucional que se iniciava tornaram a sua permanência insustentável. Nessa ocasião, ele concedeu entrevistas, produziu dois relatórios a respeito de sua passagem na pasta e escreveu duas novelas em que ficcionalizava a transformação que as obras contra as secas produziram na vida da população nortista – O Boqueirão e Coiteiros, ambos de 1935. Tentava, assim, petrificar um legado no ministério e inscrever as bases do que seria ser uma administração revolucionária das obras públicas. Falava dos transportes, da comunicação, da postura de gestor que sobrepunha os interesses públicos aos privados – ponto recorrente em sua oratória – e não deixava de tratar da importância central da política de combate às secas. Era a pauta dos recursos para o Norte que ele mantinha em sua agenda, mesmo depois do fim do mandato, por meio de seus projetos de memória – o “ministro das secas”.

	 


Considerações finais

	Ao acompanhar a ascensão pública de José Américo, nota-se que um expediente foi se constituindo com uma evidência singular em sua agenda – a representação política nortista no poder central. As obras contra as secas, nesse aspecto, tinham uma importância prioritária como investimento que impulsionaria a economia local e a própria vida social. Isso estava posto como argumento desde a escrita de A Paraíba e seus problemas (1923) e se tornou ponto alto do seu programa ministerial ainda no discurso de posse. Seria a retomada de um projeto, portanto, iniciado no mandato de Epitácio Pessoa. Nesse aspecto, se a coalizão dos estados conquistados pelas forças revolucionárias nortistas foi imprescindível para que tivesse capital político para reivindicar recursos e empreender uma política de combate às secas com tamanha magnitude, também elas foram fundamentais para assegurar a unidade da região na constitucionalização.

	O trabalho político empenhado nas secas de 1932 envolveu a presença do ministro in loco por vários meses, nos quais ele esteve envolvido nas atividades imediatas de assistência à população atingida e nos acordos com as elites locais para viabilizar as atividades do governo. Essa atitude tinha como objetivo e resultado a construção da sua imagem de político, da figura do presidente Getúlio Vargas e dos propósitos de Revolução de 1930 – compartilhá-los com a população era o caminho para torná-los duradouros. A destituição do modelo das eleições passíveis de maior controle dos chefes políticos, a modernização da economia, entre outros temas correlatos a esses faziam parte dessa agenda. Mas para além disso tudo, havia um propósito social na prioridade que as obras contra as secas ganharam em sua gestão. Tendo sido um intelectual empenhado em entender o fenômeno climático desde os anos 1920, ele acreditava no poder transformador daquele projeto de desenvolvimento e se empenhou em sua direção.

	Ao entender as obras contra as secas como um simples caminho para capitalizar recursos para as elites locais – uma “indústria da seca” – tendo em vista a formação de outra oligarquia para as eleições de 1933 e 1934, a historiografia toma consequência como causa. José Américo decerto se tornou uma figura de destaque na política estadual depois da Revolução de 1930, e ganhou ainda mais relevo depois das secas de 1932. Mas isso não significa que esse fosse o fim de seu projeto político. O nosso exercício no texto, portanto, foi em grande medida desnaturalizar a ideia negativa de que os políticos stricto sensu – qualificados de “paternalistas” e “oligarcas” – tivessem o mero propósito de alimentar sua sede de poder, sem projetos de relevância social. Mais que isso, tentar perceber no âmbito das ações dos indivíduos, mediante suas possibilidades, mudanças e permanências na forma de fazer política entre os anos 1920 e 1930. 

	Em outras palavras, as obras contra as secas, como toda política de governo, na esteira de Michel Offerlé (1987), envolviam ganhos públicos, públicos divisíveis e privados. Seus resultados se fizeram sentir a curto, médio e longo prazo, com impactos nas localidades onde ele se fez mais presente, na região e na economia nacional – em um período em que a interconexão do país era desejada. Muitos grupos se beneficiaram mais diretamente com os empreendimentos, como os proprietários das terras próximas aos açudes e estradas, e isso certamente foi usado por muita gente nos jogos políticos em curso. Mas essa não era – e isso que eu gostaria de deixar marcado nesse texto – a intenção prioritária do ministro, que andava mais preocupado em reduzir os impactos das estiagens na vida da população em geral e na economia local, ampliar os recursos do Norte no orçamento público federal e, em tempos de constitucionalização, consolidar uma base política revolucionária na região.
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	Resumo: Este artigo enfoca as narrativas de um guineense, Roberto Mendes, sua arte, sua poesia, sua etnia manjaca e seus costumes, as celebrações ao Irã, além das celebrações religiosas características de sua etnia. A influência do catolicismo e do cristianismo é significativa na vida desse artista nascido na Guiné Bissau, região de Cacheu, em uma Tabanca chamada Bianga. Através da vida de Roberto Mendes, relata-se uma realidade vivida por muitos guineenses. Por meio da arte de Roberto Mendes, percebe-se toda influência que ele recebeu, tanto da sua etnia manjaca, como também do cristianismo. Roberto passou um período de sua vida junto com os padres na cidade de Canchungo, para concluir seus estudos. Posteriormente, os padres o auxiliaram para que ele pudesse estudar em Portugal. Atualmente, mora na Guiné Bissau e contribui para que as crianças tenham acesso à cultura e à arte.

	Palavras-chave: Memória. Religiões. Rituais.

	 

	Abstract: This article reports focuses on the narratives of a Guinean, Roberto Mendes, his art and poetry, his ethnicity and customs, the celebrations to Iran, in addition to the religious celebrations characteristic of his ethnicity. The influence of Catholicism and Christianity is significant in the life of this artist born in Guinea Bissau, region of Cacheu, in a Tabanca called Bianga. Through the Roberto Mendes’ life, a reality is experienced by many Guineans. Through the art of Roberto Mendes, one can see all the influence he received, both from his ethnic group, as well as from Christianity. Roberto spent a period of his life with the priests in the city of Canchungo, to complete his studies. Later, the priests helped him so that he could study in Portugal. He currently lives in Guinea Bissau and helps children have access to culture and art. 

	Keywords: Memory. Religions. Rituals.

	Introdução

	A questão da pesquisa sobre o individual versus o social ou coletivo é uma questão ainda presente, demandando um investimento teórico por parte dos pesquisadores, intimamente relacionada com as discussões que envolvem a dicotomia entre o subjetivo e o objetivo. Insatisfeitos com a pura e simples crítica ao objetivismo herdado da sociologia francesa do século XIX, os chamados construtivistas, apostaram nas inesgotáveis formas de construção da realidade e pela sua captação pelo pesquisador. Sobre esta questão, Pollak (1992), assumindo a perspectiva construtivista, evidenciou a necessidade de o pesquisador operar no alargamento das superações às oposições binárias. Portanto, não só da oposição do individual versus o coletivo, mas dos binarismos capazes, no seu ponto de vista, de servirem muito mais como marcadores de posição do que como instrumentais teóricos eficazes: 

	[image: Creative Commons License] Esta obra está licenciada sob uma Creative Commons – Atribuição 4.0 Internacional

	Aliás, acredito que as oposições binárias, das quais as discussões intelectuais fazem grande uso – subjetivo/objetivo, racional/irracional, científico/religioso – só servem para fins de acusação ou de autolegitimação. Acho que é muito mais interessante estudar as condições de possibilidade dessas oposições do que levá-las a sério em si mesmas. A rigor, quando aparece esse tipo de discussão, não se deve dar importância, a não ser, é claro, que se queira utilizar um desses pólos numa tática destinada a marcar fortemente uma posição (POLLAK, 1992, p. 11).

	A partir da perspectiva de superação dessas dicotomias e apostando na estreita relação entre memória e identidade (POLLAK, 1992; CANDAU, 2011) nos propomos a tratar das vivências de um homem, um guineense chamado Roberto Mendes, e da forma como exterioriza, através da poesia e da pintura, essas vivências. Estas serão aqui tratadas a partir de um corpus oral, escrito e iconográfico, visto como exteriorização da sua sensibilidade. Este corpus foi acrescido pelas observações feitas por um dos autores na própria Guiné Bissau no final da década de noventa (GODOY, 1998). O corpus será aqui trabalhado como evidências empíricas da sua sensibilidade, como “marcas” das vivências socioafetivas, ou, como quer Pesavento, “práticas culturais do sensível”. Neste sentido, a poesia e a pintura de Roberto Mendes serão trabalhadas na perspectiva da dita superação dicotômica criticada por Pollak, na medida em que as sensibilidades são “uma forma de apreensão do mundo para além do conhecimento científico, que não brota do racional ou das construções mentais mais elaboradas” (PESAVENTOa, 2008, p. 92). Nesta direção, procuramos as articulações socioafetivas de Roberto Mendes. Dessa forma, a primeira parte do trabalho enfoca a vida e o contexto de suas vivências entre a sua etnia manjaca e os concomitantes valores cristãos e ocidentais. Na segunda parte do trabalho, enfocaremos suas percepções sobre o processo de hibridização que o faz habitar em territorialidades, temporalidades e lógicas distintas; das concomitâncias entre o respeito e a confiança na eficácia simbólica dos rituais e divindades dos manjacos, por um lado e, por outro, as vivências do Catolicismo. Na terceira parte, colocamos mais uma vez em evidência a sua percepção artístico-literária e as narrativas memoriais de Roberto Mendes frente a dois rituais, definidores para a compreensão da vida dos habitantes da sua tabanca e para os manjacos: o fanado e a cachaça. 

	Em relação ao tratamento das fontes iconográficas, as mesmas são aqui trabalhadas a partir do proposto por Paiva (2002, p. 19), para quem cabe ao historiador “decodificar os ícones, torná-los inteligíveis (...), identificar filtros e, enfim, tomá-los como testemunhos que subsidiam a nossa versão do passado e do presente, ela também plena de filtros contemporâneos.”

	Roberto Mendes: o homem e o meio

	Roberto Mendes é um artista que, por intermédio da poesia, da escultura e da pintura, busca difundir e, ao mesmo tempo, enfocar a história e a cultura do povo local. O artista nasceu na Guiné Bissau, numa pequena tabanca chamada de Bianga, localizada na região de Cacheu, oeste do continente africano, fronteira com o Senegal e Gambia. 

	 

	 


Figura 1: Regiões da Guiné Bissau

	[image: Guiné-Bissau Mapa]

	Fonte: MAPAS DO MUNDO (2021)

	 

	De meados do século XV, quando os portugueses anexaram a Guiné, até a independência política em 1974, após onze anos de luta contra o regime persistentemente colonialista de Salazar, a chamada Guiné Portuguesa viveu em função dos interesses metropolitanos. Na persistência de uma realidade de longa duração, a região não conheceu grandes transformações na sua relação com Lisboa, desde o mercantilismo típico do Antigo Sistema Colonial. De fato, o monopólio ibérico permaneceu como nexo de inteligibilidade para compreender-se o papel que a Guiné deveria desempenhar na geopolítica lusa, ainda do século XX. Desta maneira a Guiné Portuguesa entra na segunda metade do século XX, como uma região predominantemente agrícola, com pouquíssimo avanço técnico em sua produção, obrigada a aceitar o monopólio das empresas lusitanas sobre seus produtos agrícolas, destinados à exportação, principalmente o arroz e a castanha de caju (COUTO; EMBALÓ, 2020, p. 18).

	O processo de independência foi primordial para que as diversas etnias se unissem contra a metrópole e que os valores e símbolos locais se afirmassem após séculos de desqualificação colonial. Neste contexto, a valorização de um sentimento de pertença coletivo, primordial para o encaminhamento da independência e da sua consolidação, veio junto com a afirmação do crioulo como língua comum das diversas etnias existentes na região (AUGEL, 2010). 

	Guiné-Bissau é um país multiétnico. Algumas fontes afirmam existir entre 27 e 40 grupos étnicos no território guineense. Observa-se que existe uma pequena parte da população que não pertence a nenhuma etnia (2,2%). Os balantas correspondem à etnia com maior expressão no país, seguem-se os fulas e os manjacos. 

	 

	Quadro 1: Percentual populacional por etnia e número de falantes na Guiné Bissau (Dados de 2002)

	
		
				Etnia

				Percentual de habitantes

				Número de falantes

		

		
				Balanta

				30,5

				367.0000

		

		
				Fula

				20,4

				245.130

		

		
				Manjaco

				Etnia

				170.230

		

		
				Mandinga

				12,9

				154.200

		

		
				Papel

				10,4

				125.550

		

		
				Beafada

				3,4

				41.420

		

		
				Mancanha

				3,4

				40.855

		

		
				Bijagó

				2,3

				27.575

		

		
				Felupe

				1,8

				22.000

		

		
				Nalu

				0,6

				850

		

	

	Fonte: Quadro elaborado pelos autores a partir dos dados existentes em Couto (2010, p. 29)

	 

	Para Favarato (2018) não existe uma predominância étnica e política realmente definidora na Guiné Bissau, embora Nóbrega (2015) remeta à supremacia numérica do grupo balanta no exército, referindo-se a uma “balantização do exército”. O poder local, exercido pelos chefes locais (régulos) é para Monteiro (2016) o grande elemento definidor do comportamento político de grande parte da população guineense. Esta autoridade dos régulos se exerce de forma vinculada ao poder religioso que desfrutam, como intérpretes e mediadores dos espíritos dos antepassados:

	Ainda hoje os espíritos constituem um componente fundamental da vida pessoal e social: eles concorrem de forma determinante na criação das regras garantidas, que transmitem por voz dos régulos (autoridades supremas das etnias com estrutura hierarquizada), dos chefes de tabanca e dos ‘djambacosses’ (xamãs com poderes supranaturais, mágicos), ou seja, as pessoas que são capazes de comunicar com eles (MONTEIRO, 2016, p. 164).

	O censo de 2008 mostra a predominância numérica da religião muçulmana, seguida dos cristãos e das diversas religiões tradicionais. Particularmente entre os manjacos, há a predominância da religião tradicional (INSTITUTO, 2009). Esse panorama religioso adquire a seguinte distribuição percentual:

	 

	Gráfico 1. População da Guiné Bissau segundo a religião praticada (%)

	[image: Image]

	Fonte: MINISTÉRIO DA ECONOMIA (2009, p. 27).

	 

	A entrevista que realizamos com Roberto Mendes no ano de 2020 mais do que simples informações, nos traz o seu esforço, como homem, em dar sentido à sua vida, em dar coerência às suas múltiplas experiências; em, provavelmente, silenciar sob alguns aspectos. Temos plena consciência de que esse esforço integra o que Bourdieu denominou de “ilusão biográfica”, ao escrever sobre a ilusão retórica do trabalho humano em construir uma narrativa teleológica, capaz de configurar “um relato coerente de uma sequência de acontecimentos com significado e direção” (BOURDIEU, 2006, p. 185). Por outro lado, nesta construção, nem tudo é simplesmente ilusório. Ricoeur nos mostra que a identidade passa necessariamente pela dimensão narrativa. Neste sentido, escrevendo sobre a narrativa enquanto representação, mostra Ricoeur (2007, p. 250): “Assim, a representação enquanto narração não se volta ingenuamente para as coisas ocorridas”. Desta forma é, sobretudo, na compreensão da narrativa de Roberto Mendes que nos voltamos neste texto. Procuramos, assim, justamente a compreensão dos sentidos que assumidamente reconhecemos como esforço narrativo/identitário de nosso entrevistado, para além da “ilusão biográfica” proposta por Bourdieu.

	Roberto Mendes nasceu a 21 de março de 1974, na região de Cacheu, na Guiné Bissau, lugar cuja etnia é, em sua maioria, manjaca. Entre as memórias do cenário de seu nascimento e de sua infância, Roberto cita o acesso à sua tabanca, o qual se dava através de uma estrada de chão. Narra ainda, que sua tabanca era relativamente grande e recebia a visita de padres católicos. Devido a isto, seus pais eram católicos, batizados e ele se casou somente com uma mulher. Dessa forma, afastou-se do costume local que faculta ao homem ter outras mulheres (comboças). Roberto é o quinto filho de uma família composta por dois homens e três mulheres. Toda a sua família adotou o Catolicismo, sendo assim, o casamento de seus pais já foi monogâmico. Inclusive, seus pais se converteram antes que ele ao Catolicismo (MENDES, 2020).

	Na continuidade da entrevista, o artista narra um acontecimento familiar trágico ocorrido no ano 1985. À época, sua casa pegou fogo e sua mãe veio a falecer após uma tentativa desesperada de salvar os pertences de uma sobrinha. Para os guineenses, a sobrinha é considerada pela tia como filha, sem distinção com os filhos carnais. Assim, o menino perdeu sua mãe aos nove anos de idade. A vida precisava seguir, lembrando que para a etnia manjaca os mortos sempre acompanham a família. Apesar do triste fato, continuaram morando na mesma tabanca. No ano de 1987 o pai de Roberto também faleceu, após uma cirurgia mal sucedida, seguida de uma infecção generalizada. Roberto, então, ficou órfão de mãe e pai. O irmão mais velho estava em Bissau estudando e uma das irmãs estava morando no Senegal. Até 1987 Roberto viveu com o pai e uma irmã.

	Após ficar órfão, ambas as irmãs foram morar no Senegal e Roberto decidiu ir morar em Canchungo para estudar. Posteriormente, foi morar com os Padres67, também em Canchungo e, em outubro de 1992, passou a ficar sob a responsabilidade do Padre José Marques Henriques (MENDES, 2020), o qual teria papel definitivo em sua formação. Isto, desde o ensino básico, até a sua formatura em direito em 2011 em Porto, Portugal.

	Nesse período, além dos estudos e alguns afazeres na casa dos padres, dá continuidade a sua participação na comunidade católica, compondo o grupo de jovens e o de liturgia, assim, segue dando sequência ao seu apostolado na Igreja Católica. Frei Henriques, esta figura definidora nos rumos tomados por Roberto, assim se apresenta:

	Nasci na Cacinheira, paróquia da Freixianda, Concelho de Ourém, Distrito de Santarém (Portugal), no dia 3 de agosto de 1944 e ingressei no Colégio Franciscano de Montariol-Braga, no mês de setembro de 1957. Fiz o noviciado em Varatojo-Torres Vedras, onde entrei em agosto de 1962. Fiz a profissão temporária na Ordem dos Frades Menores (Franciscanos), no dia 15 de agosto de 1963 e a profissão solene no dia 8 de dezembro de 1967. No dia 17 de maio de 1970, fui ordenado sacerdote na Sé Patriarcal de Lisboa pelo Cardeal Patriarca D. Manuel Gonçalves Cerejeira. A minha missa nova foi no Casal dos Bernardos, no dia 6 de setembro de 1970, quando era seu primeiro pároco o P. Joaquim de Jesus João. (HENRIQUES,2021, Grifos do próprio entrevistado)

	De forma muito breve, relataremos a chegada de Padre Henriques, em Guiné Bissau, lembrado que o país ainda era colônia portuguesa, cuja educação era predominantemente influenciada pelo Catolicismo. Logo, seguindo tal tradição educacional, foi ordenado padre iniciando sua vida missionária na Guiné Bissau. A partir de então passou a ser reconhecido como Frei Henriques, conforme relato. 

	Assim, parti para lá ainda durante a guerra colonial, no dia 28 de outubro de 1970. Antes desta partida, um capelão militar, que em tempos fora meu prefeito em Montariol – Braga, tendo feito já a experiência da crueldade e violência da guerra na Guiné, ao saber da minha decisão chamou-me simplesmente «tolo». Mas não conseguiu demover-me (HENRIQUES, 2021).

	A influência de Frei Henriques na vida de Roberto pode ser compreendida pelo esforço de inculturação que o sacerdote tinha em mente em sua atividade pastoral. Não apenas a valorização da cultura local era a sua meta, como, igualmente, viver no interior, nas tabancas, levando uma vida próxima aos guineenses, aos seus costumes tradicionais: “Outra grande preocupação minha, quando me vi a trabalhar no Interior da Guiné-Bissau – no mato, como então se dizia – foi a implantação da Igreja fora das praças, nas aldeias ou tabancas, como aí se diz” (HENRIQUES, 2021). Portanto, Frei Henriques sempre teve muita convicção quanto à importância dos rituais praticados pela etnia manjaca, os quais procurava conciliar com o Catolicismo. Isso fica claro quando ele diz:

	Há atualmente um esforço grande de inculturação e de diálogo com as outras culturas, também com a cultura manjaca. Mas diálogo é respeito pela diferença, não fusão ou miscelânea de elementos diversos e díspares. E, como vimos atrás, ao falarmos do sincretismo religioso, por vezes é isso o que se verifica: o manjaco cristão participa no culto da Igreja, mas depois, para se ver livre de algum problema ou dificuldade, recorre também ao irã, ao espírito a que recorrem igualmente os chamados pagãos, implorando a sua proteção (HENRIQUES, 2021).

	Esse diálogo e a compreensão da importância do respeito à religiosidade local pelo Catolicismo proporcionou a Padre Henriques ser reconhecido pela etnia manjaca como “Homem Grande68”, além de ser respeitado e acolhido pela etnia. É o único Padre que esteve presente quando estava sendo realizada a cerimônia do fanado, da qual trataremos posteriormente. Frei Henriques aprendeu a falar fluentemente o manjaco e não raro, os próprios manjacos lhe pediam auxílio para escrever algumas palavras em seu idioma. Assim, ele descreve a sua relação com etnia manjaca e seus costumes.

	Quando estive na Guiné-Bissau e impulsionava as pessoas a encarnar a fé nos costumes e tradições manjacos, encontrava sempre alguma resistência da parte daqueles que mais tinham recebido a influência da cultura estrangeira e que tinham recebido uma formação cristã, mas que de cristã muito pouco tinha, pois o seu enfoque era, muitas vezes, aquilo a que os autóctones teriam de renunciar e eliminar de suas vidas, não aqueles valores que deveriam ser engrandecidos, aqueles elementos que deveriam ser valorizados e que também faziam parte dos seus costumes e tradições, isto é, da sua cultura e religião tradicional (HENRIQUES, 2021. Grifo do entrevistado).

	Um exemplo claro da concomitância entre as crenças acontece com o casamento. Para que fosse realizada a cerimônia do casamento católico era necessário primeiro, o casamento na tabanca, com a benção dos homens e das mulheres grandes (HENRIQUES, 2021).

	A acolhida de Roberto por Frei Henriques parece ter sido definidora para que o mesmo tivesse condições de estudar e concluir o curso de Direito na Universidade do Porto. A escolha do curso de Direito merece uma reflexão da nossa parte. Embora na sua narrativa a escolha do curso de Direito apareça muito mais relacionada aos conselhos de outro sacerdote católico, já que Roberto inclinava-se para a arquitetura e para atividade artística, provavelmente, as suas vivências, sua realidade ancestral e o convívio intercultural que vivenciou podem ter desempenhado um papel importante nesta decisão. De fato, extremamente relacionado com a situação plurirreligiosa na qual Roberto foi criado, existe na Guiné de hoje o respeito concomitante a três ordenamentos jurídicos: o local, o nacional e o global. Simplificadamente, podemos observar que às regras do direito consuetudinário, oriundo das tradições das tabancas, somam-se as leis da república e a observância dos tratados internacionais e regionais dos quais a Guiné Bissau é signatária69. O advogado na Guiné Bissau, desta forma, é um profissional que precisa transitar, não só por arcabouços legais diferentes, mas por realidades culturais inseridas em temporalidades diversas: uma experiência profundamente vivenciada por Roberto e sua família, principalmente no âmbito religioso. Assim, o exercício da advocacia na Guiné Bissau de hoje (e provavelmente em situações similares na África contemporânea) requer, além do conhecimento do arcabouço legal, uma sintonia e uma sensibilidade com a realidade cultural multifacetada existente na região. Mendes (2014, p. 174) chama esta situação de interlegalidade, a qual provém da 

	hibridação das regras pelas quais se regem as comunidades manjaco, que não se regista apenas ao nível estrutural, ou macro, das relações entre diferentes ordens jurídicas em presença. Regista-se também ao nível micro, ao nível das vivências, experiências e representações jurídicas dos atores destas comunidades.

	A apreensão poética de Roberto à sua condição de advogado em um país no qual a sua atividade profissional precisa transitar por temporalidades e lógicas diferentes na busca da justiça e na afirmação dos direitos civis, aparece em uma poesia chamada “Advento”, na qual o autor refere-se a um “ius”, que coloca à disposição do seu povo para ultrapassar o império da força e do arbítrio.

	 

	Advento

	 

	Da juventude,

	do legado que não passa de promessas, 

	hoje confirmo as mesmas, 

	não passam de simples quimeras.

	Obrigam-me a calar.

	Depois do suor e do ius conseguido,

	mas na tentativa de remeter o legado,

	obrigaram-me a calar.

	Não tenho patentes de um sargento.

	Não tenho um batalhão para me defender.

	Mas tenho o povo, 

	e quero passar o ius como legado.

	Não me silenciem, 

	porque não me calo,

	porque a minha alma depois da morte ensinará o ius, 

	mesmo sem comandando o batalhão e sem patentes. (MENDES, [s.d], p.17)

	 

	 


Figura 2: Ilustração da poesia Advento de Roberto Mendes

	[image: Foto de Roberto Mendes.]

	Ilustrando a poesia, um grande olho a captar uma realidade de sofrimento à qual coloca a “ius” como instrumento de superação. Fonte: (MENDES, [s.d], p. 17).

	 

	Roberto Mendes reuniu suas poesias e ilustrações em um catálogo ainda não publicado, de circulação limitada, no qual exterioriza suas percepções e sentimentos, aqui trabalhados como práticas culturais do sensível (PESAVENTO, 2008a), conforme anteriormente referido. Já na ilustração da poesia anteriormente citada, vemos um grande olho aberto em meio à floresta, como que tentando captar toda a vida e os problemas dos manjacos, ao lado de quem, como advogado e como integrante desta etnia, sofre, resiste e denuncia o arbítrio. 

	A percepção do autor sobre a persistência na exclusão social, na pobreza e em um processo político que longe está de articular-se às demandas das diversas etnias existentes no país aparece em uma poesia e ilustração que denunciam a realidade dos guineenses, constrangidos a abandonar o país para sobreviver e do futuro negado às crianças. Suas ilustrações são testemunhos (PAIVA, 2002), capazes de indiciar como representava a si e ao seu povo, que universo valorativo e axiológico queriam passar (PESAVENTO, 2008b).

	 

	Figura 3: Ilustração de Roberto Mendes à poesia “Último”
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	Roberto Mendes e uma denúncia às crianças sem futuro em um país no qual “o vírus do escravo” persiste infectando...

	 

	Último

	 

	Pensei ser o último escravo

	sem voz na própria pátria,

	o todo poderoso passa

	e o escravo povo à espera vê-lo passar, 

	na única estrada estreita 

	onde a poeira acenava aos carros finos

	de vidros blindados de um presidente

	que escraviza.

	Pensei ser o único a apanhar

	o comboio no apeadeiro

	no estrangeiro.

	Mas com valentia 

	e com história para rezar.

	Desejava que o vosso fosse

	na Estação Principal.

	Para não serem as escoltas

	dos outros nos estudos,

	como no passado.

	O futuro transportado nas vossas costas

	implora o respeito de quem vos escutará amanhã.

	Que não padeça o nó inocente de mãos dadas.

	Rogo que este rumo não seja igual

	ao da geração do come quieto. 

	Peço-vos que não olhem para trás,

	os vírus do escravo povo paira no ar (MENDES,[s.d], p. 8).

	 

	Nas práticas culturais do sensível evidenciadas no corpus aqui trabalhado, Roberto Mendes exterioriza-se como um intelectual, na acepção dada ao termo por Sirinelli (2003). Ou seja, manifesta-se de forma pública e engajada frente a uma realidade sociopolítica extremamente explosiva, a ponto de levar o Conselho de Segurança da ONU a manifestar-se recentemente contra o uso da força e de medidas arbitrárias pelas forças governamentais, capazes de colocar em risco as instituições (CONSELHO, 2020, n.p).

	Por outro lado, ao exteriorizar-se sobre o seu povo, refletir sua memória, identidade e sobre os inúmeros problemas sociais no qual se insere, Roberto Mendes chega perto do projeto do pensador africano Paulin Hountondji (2008): uma reflexão crítica que parta dos africanos, superando as apreensões marcadas pelos sistemas de pensamento ocidentais. Emblemático neste sentido é a poesia “Achar”, na qual o autor faz uma ligação entre a mulher que dá a luz e uma pátria, que aparece como “mártir”. Por outro lado, na ilustração da referida poesia, Roberto idealiza uma mulher dando à luz, sob os cuidados de duas outras mulheres, remetendo ao costume ancestral.

	 

	 


Figura 4: Achar: poesia e ilustração de Roberto Mendes
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	Na ilustração sobressaem-se o vermelho e o verde da bandeira guineense na referência à mulher-pátria e à memória de um matriarcado ancestral africano.

	 

	Achar

	 

	Que seja desta vez,

	num país onde inventei as cores sem perceber a ordem das das mesmas. 

	Tentei encontrar a cor e o nome deste filho que vai nascer 

	e só me vem os nomes como Paulo Gomes e Domingos Simões Pereira.

	Nomes de vitoria.

	Mártir mãe pátria e portento, 

	os seus filhos são estes, oh mãe pátria cuide deles!

	A mãe inocente que Deus gerou como pau de sangue,

	que eu, próprio filho, faminto, devoro sem piedade.

	Cuide destes filhos! (MENDES, [s.d], p. 20)

	 

	A centralidade da figura feminina, como pátria-mãe na poesia e dando a luz na ilustração parece ir ao encontro de algumas reflexões afrocentradas, como as de Nah Dove, para quem havia uma valorização ancestral da mulher-mãe na África: “a mulher é reverenciada em seu papel como mãe, quem é a portadora da vida, a condutora para a regeneração espiritual dos antepassados, a portadora da cultura, e o centro da organização social” (DOVE, 1988, p. 8)

	Roberto Mendes: entre o Irã manjaco e o Deus cristão

	A história da vida de Roberto é a de um homem que aprendeu a transitar por lógicas e temporalidades diversas. Socializado no repeito e observância às normas da sua etnia, Roberto absorveu os ensinamentos católicos. Esse percurso é o trilhado por muito guineenses e africanos, para os quais o Cristianismo está longe de simplesmente substituir as crenças ancestrais. 

	Em todas as tabancas há a crença no Irã, uma divindade, que está em todos os lugares. Nos rios, nos topos das árvores, nas matas, na beira mar. Quem pode invocar o Irã são homens de uma linhagem própria da tabanca. Os Djambakós são mensageiros intermediários dos deuses, consultores das almas dos antepassados e também curandeiros tradicionais, que trabalham com todo tipo de plantas medicinais. 

	Os Djambakós dão conselhos para os casais, para os jovens. São encarados como dotados de um poder sobrenatural. Eles são capazes de entender o que os espíritos querem dizer. São a ligação do divino com o humano. Para se tornar um Djambakós, o homem escolhido participa, por um longo tempo, de cerimônias onde apenas os Djambakós são aceitos. Roberto, assim narra a sua percepção sobre os poderes desses homens, tão fundamentais na vida dos habitantes das tabancas:

	Certamente é para passar todo o conhecimento de como fazer as magias. Não sei dizer muito porque nunca podemos participar disso. Tem ainda o João-Gago, é importante fazer essa distinção, entre as atividades do João-Gago e do Djambakós. O João-Gago faz cerimônias, pode ser tanto feminino como masculino, mas não tem o mesmo poder que os Djambakós. Em crioulo é cama70 que se chama. Quem carrega é o João-Gago, é em Crioulo, em português não sei como seria. Carregam aquilo, que é para procurar o bode expiatório, o culpado em português. Como se auto proclamam que têm visões para além do natural. Dizem, que aquela própria cama, ou o João Gago conseguem levar as pessoas aos que procuram. Justificam sempre para a pessoa que está doente, porque aconteceu aquilo, aquilo outro, o que é certo, que às vezes, psicologicamente essa pessoa fica curada. Pode ficar a doença no corpo, mas psicologicamente sentem que têm outras proteções sobrenaturais, e ficavam curadas (MENDES, 2020, n.p).

	Extremamente ligado à vida religiosa das tabancas há um instrumento ritual que funciona também como sistema de comunicação existente entre elas: o bambulão. Este instrumento é feito do poilão, uma árvore com um tronco grande e majestoso, tida como sagrada para a etnia. É possível ouvir o som do bambulão a quilômetros de distância, sendo, igualmente, uma forma de comunicação. Cada celebração tem o seu toque específico. A tabanca tem as pessoas definidas para tocar. O sistema de aprendizado de seu toque envolve, geralmente, os homens, devidamente instruídos pelos “homens grandes”. O poilão desempenha uma função importantíssima na transmissão dos saberes locais e da memória ancestral. Para Fiuza (2021), além de local sagrado, é sob esta árvore que os mais velhos ensinam as tradições aos jovens e também onde o régulo, o ancião governante local, aplica a justiça. 

	As cerimônias que celebram a vida e a morte nas tabancas envolvem a arte de tocar o bambulão de uma forma específica, típica de cada uma dessas ocasiões. Assim, as cerimônias que envolvem a morte são acompanhadas por uma forma peculiar de seu toque. Nesta categoria de cerimônia, está o chamado “choro”, similar ao que na cultura ocidental chamamos de velório. De acordo com a idade, há um toque específico do bambulão e, também, o chamado funeral. Para as crianças que morrem, não há cerimônia formal prescrita. A mãe carrega o filho morto nas costas, anda pela tabanca e vai enterrar a criança. A forma com que a mãe expressa esse choro, ou grito, faz com que a tabanca saiba que é a morte de uma criança. Um dos autores deste texto presenciou esse fato quando esteve em Canchungo, no ano de 1998. “Indescritível a dor e a solidão dessa mãe nesse momento. Ela está sozinha, como se fosse castigada pois a criança morreu, ou seja, não foi abençoada” (GODOY, 1998). 

	O choro de pessoas mais velhas significa que foram abençoadas, viveram bastante. Esses choros envolvem sacrifício dos animais, com o respectivo derramamento de sangue e de vinho de palma, a fim de que o Irã faça o encaminhamento da alma do morto. Roberto Mendes assim narra o significado da cerimônia: “Faz o pedido para a passagem da alma para o mundo dos mortos. E o sangue dos animais e vinho de palma, que purifica e ajuda na recepção das almas que vêm ao encontro da pessoa morta” (MENDES, 2020). 

	Uma imagem de madeira é feita para a pessoa que morreu e fica para sempre na tabanca, através de estacas71 de madeiras. Ou seja, o espírito passa a habitar na tabanca, juntamente com seus parentes e amigos, no ambiente que sempre a ele foi familiar. 

	Antes da plantação do arroz, acontece uma cerimônia, para que os antepassados possam vir abençoar as sementes. Essa cerimônia tem o objetivo de trazer benção e fartura. Os antepassados vêm abençoar para que as sementes frutifiquem, e a colheita seja farta. Essa celebração tem duração de um dia e todos da tabanca participam. 

	Com o intuito de poder compreender como é essa experiência na tabanca e como o próprio Roberto Mendes capta essa religiosidade, perguntamos como ele hoje, com sua vivência na Igreja Católica e com a experiência de ter vivido fora do país, em uma cultura diferente, percebe essa crença no Irã. Ele explica:

	Saindo um pouco fora da pergunta, é uma das justificações que agora percebo melhor por exemplo: quando dizem que, abrir a mala de noite dentro da casa, a pessoa encontra a alma dos seus pais. Agora percebo que a justificação é tipo: se a pessoa for abrir a mala, imagina, não havia luz na casa, a pessoa tinha que levar o candeeiro, o candeeiro era fogo, que por acidente cai na mala ia pegar fogo. Isso é perigoso, para assustar as pessoas dizendo que não se pode abrir a mala durante a noite que pode ver a alma da pessoa. Outro fato que ainda hoje acontece é quando a pessoa está doente, pronto, as pessoas ainda associam a algo sobrenatural... De uma doença normal, pensam ser uma doença do feitiço. Ok, ainda não está dissociado. E lá está o médico também, que eu tenho que explicar. Lá está o segredo do fanado, e acaba por ser igual, ao associar a pessoa, que está doente, por ter o paludismo72, e associar que é uma prática de feitiço. Já houve casos em que em relação a esta pessoa, que eu disse, que já tinham outra mentalidade, teve que intervir. Retirar a pessoa que está doente, do meio daquelas senhoras, (curandeiras) pegar o doente e levar para Cacheu, por exemplo, para ir interná-lo no hospital. E o que é, que acabam por descobrir no hospital? Que a pessoa tem paludismo cerebral, e isso pode mesmo levar à morte. Nesta situação se a pessoa não tivesse feito a intervenção, retirado o seu parente, que estava lá no meio daquelas pessoas, dizendo que Irã tal, quer comer, que Irã tal, quer fazer mal a pessoa, que Irã tal não aceita, e ficam lá naquele vai e vem durante o dia todo e a pessoa morreria. E assim é que morrem pessoas jovens na altura, por acreditarem que a partir do Irã se resolvia as coisas. Ainda hoje tem isso (MENDES, 2020).

	Podemos ver que a narrativa de Roberto Mendes acontece nos limites de um enquadramento de memória (HALBWACHS, 2004; POLLAK, 1992), marcado obviamente por suas experiências e trânsitos entre a tabanca, a ancestralidade étnica, os valores cristãos que assumiu e a sociedade ocidental na qual foi, em parte, socializado. Por outro lado, sendo a memória intrinsecamente narrativa (RICOEUR, 2018) e ligada à identidade (CANDAU, 2011), temos que compreender as situações liminares que Roberto Mendes vivencia. Neste sentido, Pollak nos mostra como as identidades são negociáveis, longe de serem fenômenos marcados pelo essencialismo. “Ninguém pode construir uma autoimagem isenta de mudança, de negociação, de transformação em função dos outros” (POLLAK, 1992, p. 5). Assim, podemos compreender a coabitação de Roberto Mendes entre a religião assumida por seus pais e a persistência de traços da ancestralidade religiosa. O mesmo Roberto Mendes, que denuncia as mortes por paludismo creditadas por seus ancestrais ao Irã, é econômico em revelar maiores detalhes sobre ritos de passagem (GODOY, 1998), conforme veremos na seção seguinte. Igualmente, entre manjacos, o fato de ser cristão não é impeditivo de o rapaz participar do rito de passagem da meninice à idade adulta.

	O Fanado e a Cachaça: a percepção sobre o ciclo da vida e seus ritos

	O fanado é uma cerimônia muito tradicional na Guiné Bissau, que marca o ritual de passagem dos rapazes para a vida adulta. É composto por várias etapas, sendo que uma delas inicia a partir dos sete anos de idade. São os “homens grandes” que passam as instruções aos jovens e que ficam responsáveis por eles nos três meses que dura esta cerimônia.

	O local onde acontece o ritual é chamado de “mato grande” ou “mato sagrado”, o qual é frequentado somente por quem participa do ritual, que dura aproximadamente três meses. Esse rito é necessário para todo menino, para que possa continuar fazendo parte de sua aldeia. Segundo observações realizadas, o fato de ser cristão, não interfere na participação do rapaz neste ritual (GODOY, 1998). 

	As características do fanado inscrevem-no entre os ritos que Bell (1997, p.94) mostra como capazes de acompanhar e dramatizar alguns eventos importantes da vida, como iniciação sexual, casamento, morte, ou seja, ritos de passagem. Esta noção é tributária das análises de Van Gennep e Turner. Já Bourdieu, avaliando este conceito, chega à ideia de “rito de instituição”. Ou seja, o autor chega a um projeto de identidade capaz de: “instituir uma diferença duradoura entre os que foram e os que não foram afetados” (BOURDIEU, 1996, p. 97), diferença instituída no que chama de “rito de instituição”. 

	Desta forma no período do fanado, o jovem é afastado da aldeia e vai para o “mato magrado” (mato grande). Os meninos que estão participando do fanado não podem ter nenhuma comunicação com mulheres e nem com outros homens que não passaram por esta cerimônia. Quanto às mulheres, estas não podem nem chegar próximo do local da cerimônia. As mulheres deixam o alimento a certa distância e os “homens grandes” vão buscá-lo (MENDES, 2020). Após três meses de reclusão os homens podem sair do “mato sagrado”, mas não continuam proibidos de se comunicar com qualquer pessoa que não tenha passado pelo fanado (MENDES, 2020). Roberto Mendes explica:

	Logo que sai do Mato Sagrado o homem que participou, só pode se comunicar com pessoas que foram ao fanado, isso por uma semana. Depois dessa semana, ele conversa de longe, mas não pode ser tocado. A pessoa que foi para o fanado usa uma tipo saia, feita de palha, nem a mulher pode tocar naquilo. O que significa, ter que falar à distância durante um mês, salvo erro, depois é que tirar aquilo, a partir daí, a pessoa já pode começar a ir para casa, a fazer tudo (MENDES, 2020).

	A narrativa de Roberto sobre o fanado não entra em maiores detalhes sobre a cerimônia, justamente por ser um acontecimento fechado, com poucas pessoas tendo permissão de assistir e as quais não podem revelar a integralidade do acontecido nessas ocasiões (GODOY, 1998). Por outro lado, a narrativa, e sua economia de palavras, indicia, como já pontuamos, a persistência dos valores herdados dos antepassados manjacos na vida de Roberto. Para além de sua adesão ao Catolicismo, a narrativa mostra a persistência do respeito aos valores ancestrais, a guarda dos segredos passados pelos “homens grandes” e que precisam continuar guardados por quem os conhece. 

	Além do fanado, Roberto faz menção a outro ritual de passagem, a “cachaça”, a qual marca a entrada do homem adulto na velhice. 

	Depois disso tem uma outra cerimônia, se chama cachaça, em manjaco, que é uma outra cerimônia, que é feita dentro da aldeia, se juntam num sítio, isso acontece dentro da aldeia. Já tem um tempo, que já não acontece mais, por isso, não me lembro direito. São mais de 30 anos que não se pratica mais, não me lembro bem quanto tempo. Depois dessa cerimônia, se passa para uma categoria, chamada o velho, o velho né, começa a ter outra denominação. Por exemplo, quando se chega num sítio, os mais novos têm que levantar, para ele sentar. Mas quando se pratica aquela coisa, tem que ter uma certa idade adulta (MENDES, 2020).

	A narrativa de Roberto evidencia o grande respeito desfrutado pelos mais velhos no interior africano. Prandi (2005) mostra como a figura do velho é importante em uma sociedade na qual quem domina a memória do passado detém a chave para explicar todos os aspectos da vida. A partir da análise do nigeriano Wole Soyinka, Prandi diferencia o tempo “da precisão”, ocidental, da apreensão de um tempo sem datas, sem linearidade. O tempo como uma “composição dos eventos que já aconteceram ou que estão para acontecer imediatamente” (PRANDI, 2005, p. 31), típico dos africanos tradicionais. E é justamente o velho quem domina essa lembrança do acontecido e que é capaz de dar sentido à vida, daí a sua valorização.

	Considerações finais

	O material empírico aqui trabalhado nos trouxe a percepção de um homem sobre seu entorno sociocultural. Esta percepção foi aqui vista como o desenvolvimento de uma sensibilidade, segundo a proposta de Pesavento (2008), de evidenciar as múltiplas formas de expressão artística como documentos capazes de indiciar crenças, valores, visões de mundo.

	Roberto Mendes aparece no corpus aqui trabalhado como um intelectual, na medida em que se exterioriza na realidade, através da poesia e da pintura, de forma crítica, engajada e, obviamente, pública. Coloca a sua arte a serviço da denúncia social, da mesma forma que, como advogado, tenta enfrentar as situações de injustiça e arbítrio. Este procedimento o insere na categoria de intelectual, conforme foi estudado por Sirinelli. Desta maneira, as suas práticas culturais do sensível são, a um só tempo, exteriorizações pessoais e testemunhos políticos, compromissados com sua etnia e com seu país.

	Por outro lado, as falas, tanto de Roberto Mendes, quanto a de Frei José Henriques nos facultaram compreender essas práticas culturais do sensível, dispostas em arranjos culturais específicos, as quais possibilitaram a esses homens viverem em temporalidades e lógicas totalmente diferentes. Desta forma o Catolicismo do colonizador, passou a se compor com as crenças ancestrais. Os sacramentos católicos compondo-se com a crença na presença real dos mortos junto a seus amigos e parentes. A crença em uma divindade pessoal e na revelação cristã, compondo-se com as divindades locais e com o repertório mágico capaz de invocá-las.

	A análise das falas aqui trabalhadas mostra-nos uma característica definidora, diferenciadora das percepções dos dois entrevistados em relação à percepção do tempo. Roberto Mendes e o sacerdote católico que o acolheu e tanto contribuiu na sua formação, Frei Henriques apresentam narrativas de memória ancoradas em referenciais temporais indiciários das suas imersões em realidades culturais diferenciadas. Desta forma, enquanto a fala de Frei Henriques faz menção a dia, mês e ano, por exemplo, da sua ordenação sacerdotal, da sua primeira missa (ou missa nova), os referenciais temporais de Roberto Mendes não são cronológicos. Roberto parece ter como referenciais temporais eventos significativos para a sua vida e a da sua comunidade, mesmo quando relativiza crenças e costumes ancestrais, como ao relatar os casos de morte por paludismo creditado aos poderes do Irã.

	Por outro lado, as falas aqui reunidas e a realidade extratextual que as envolve, indicam o riquíssimo material à disposição do pesquisador que se aventura a estudar as narrativas de memória tecidas em um país pluriétnico como a Guiné Bissau. Para além do que Pollak (1992) denominou de “memória organizadíssima”, presente no esforço mnemônico do estado nacional, a polifonia de vozes presentes na Guiné Bissau, acena para a necessidade de conhecermos o mosaico formado por particularismos identitários, os valores locais e narrativas memoriais relativas à pluralidade étnica ali existente. As práticas culturais do sensível de Roberto Mendes, transitando entre a memória manjaca e a formação ocidental trilhada na antiga metrópole, são partes integrantes desta realidade eminentemente plural, a qual deve ser compreendida de maneira empática.
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	Resumo: Considerando o papel fundamental da computação e da internet em praticamente todos os campos de nossa vida atual, em que mais do que nunca as noções de acessibilidade e disponibilidade de materiais, acervos e etc., tomam um papel central nas discussões no meio acadêmico, voltamos nosso olhar em direção às ferramentas digitais disponíveis aos historiadores e historiadoras, focando na discussão, pouquíssimo trabalhada no Brasil, acerca da constituição e utilização de Bancos de Dados Digitais para a pesquisa histórica. Neste sentido, O presente artigo visa discutir a problemática específica da “opacidade”, encontrada no próprio projeto de desenvolvimento de bancos de dados digitais, observando como ela influi de maneira silenciosa, porém determinante, nas possibilidades de pesquisa disponíveis aos usuários destes bancos. Para tanto, apresentamos no decorrer deste estudo uma discussão teórica inicial a respeito da constituição, desenvolvimento e utilização de bancos de dados digitais, para então apresentarmos exemplos reais dos mesmos, evidenciando os elementos ligados à opacidade. 

	Palavras-chave: Banco de Dados Digitais. História. Humanidades Digitais. Opacidade

	 

	Abstract: Considering the pervasive role of computing and internet, the questions of accessibility and availability of resources, collections, etc., more than ever occupy a central space in the discussions of academic circles. Here, we focus the digital tools that are available to historians, a discussion, barely carried out in Brazil, concerning the development and usage of Digital Databases for Historical Research. The present article proposes to discuss the specific problematic related to the concept of opacity, which is found in the project phase itself of the development of databases, observing how it impacts silently, but fundamentally, in the possibilities of research that are made available for users of such databases. Therefore, we begin with a theoretical discussion concerning the constitution, development and usages of digital databases, and follow it with an analysis of real examples, demonstrating the issues related to opacity. 

	Keywords: Digital Databases. History. Digital Humanities. Opacity. 

	A utilização de bancos73 de dados digitais, ou ainda das ferramentas computacionais em geral, não pode, de forma alguma, ser considerada nos dias atuais como uma novidade para o ofício do historiador. De fato, essas fazem parte de nosso cotidiano desde as décadas de 1960/70, quando diversos historiadores passaram a refletir sobre o poder da computação, primeiro para análises quantitativas de materiais e, então, para a manipulação de conjuntos de dados históricos (EDELSTEIN et al., 2017). 

	Chamamos à atenção para, por exemplo, o fato de, já em 1982, a American Library Association ter lançado seu dossiê: Computer-Assisted Reference Service in History organizado por Joyce Falk – historiadora, bibliotecária e técnica em informática da Universidade da Califórnia. Nesse dossiê diversas discussões são travadas acerca da utilização dos bancos de dados por historiadores, tanto no quesito da organização e acesso aos catálogos, materiais e criação de meta-dados, bem como as problemáticas específicas acerca da pesquisa com fontes primárias, em que se enfatizava a questão de sua de falta de disponibilidade aos historiadores (cf. KLUGMAN; KIRESEN, 1982).

	[image: Creative Commons License] Esta obra está licenciada sob uma Creative Commons – Atribuição 4.0 Internacional

	A situação hoje, como sabemos, ao menos no que tange a este último ponto, encontra-se em seu completo oposto: da escassez passamos para a abundância de materiais que estão disponibilizados (BERRY, 2012): que acervos inteiros se encontram digitalizados – e muitos destes acessados de maneira gratuita e online –, constituídos não apenas de textos, mas também outros tipos de materiais: pinturas, moedas, fotografias, vídeos, ambientes virtuais interativos, índices geográficos, ou ainda de natureza híbrida.

	Assim, se de um lado a disponibilidade de materiais para pesquisa histórica em bancos de dados encontra-se atualmente no seu patamar mais elevado – e com expectativa que esta continue em uma curva crescente, com mais acervos digitalizados e a criação de outros tantos nativamente digitais –, por outro lado, conforme apontou Mariana Flores (2015), os historiadores – especialmente brasileiros – mostram-se até agora, ausentes desta esfera de debates. 

	Cabe ressaltar que, além da própria Mariana Flores, existem algumas notáveis exceções de historiadores que tomaram nos últimos anos os bancos de dados como objeto de pesquisa. Podemos citar aqui o trabalho de Tiago Luís Gil (2015), e ainda mais recentemente, as pesquisas ao nível de graduação de Guilherme Sichelero (2020) e Ingrid Lucena (2020). 

	Todavia, conforme observado por Flores, e uma observação da qual compartilhamos, ainda são uma minoria os pesquisadores brasileiros que consideram/criticam ou problematizam a própria utilização destes bancos de dados, sendo, em geral, tomados como meros meios de se acessar fontes, como se fossem ferramentas transparentes desprovidas de aspectos subjetivos, fora de um campo discursivo.

	O presente artigo, situado dentro do campo de estudos que vem consolidando-se nos últimos vinte anos sob o nome de Humanidades Digitais, mas que remonta de décadas anteriores quando ainda se aplicava a terminologia “Computação nas Humanidades”, busca fazer uma discussão que articula, aparentemente, duas problemáticas distintas: o desenvolvimento de um banco de dados digital e a sua subsequente utilização na pesquisa histórica.

	Provocamos com o termo “aparentemente” porque, conforme buscaremos argumentar no decorrer deste texto, não é possível simplesmente separarmos a questão em um problema do tipo “técnico” – o desenvolvimento e implementação de um banco de dados – e outro de caráter “teórico-metodológico” – a pesquisa histórica e suas ferramentas. Argumentamos que é necessário, prioritariamente, compreender a especificidade e o processo de transformação que um determinado material passa para a sua disponibilidade e acesso no meio digital. Aqui reside um elemento importante pois, conforme apontaram Evans & Rees, “(...) os [diferentes] meios não simplesmente transmitem mensagens, eles afetam nossa própria relação com o mundo” (2012, p. 22).

	Digitalizar um documento – seja textual ou não-textual – é uma tarefa transformadora que implica, em primeiro lugar, na desestabilização desse material. Como exemplo, notemos conforme apontou Abby Smith, há mais de duas décadas, que um grande diferencial do texto digital – mas que podemos extrapolar para imagens, e outros elementos de maneira geral – é que, ao contrário do material concreto/analógico, ele não é finito e nem final (SMITH, 1999, p. 3), isto é, abarca nele próprio várias versões e modificações. A modificação, entendida em diversos aspectos tais como edição, alteração, atualização, e etc., passa a ser uma tarefa extremamente simples e, em geral, com custo baixo em termos de recursos financeiros ou esforços, com consequências praticamente imediatas. 

	A flexibilidade do material é uma das principais características do meio digital, de forma que se tornou possível trabalhar com o documento de maneiras outrora inviáveis, ou mesmo não imaginadas, aplicando-se técnicas heurísticas diferenciadas – como por exemplo, a mineração de textos, ou ainda, abrindo-os como um “hipertexto”, para novas formas de organização e navegação de seu conteúdo (LÉVY, 1996). 

	Assim, é preciso reconhecer como a experiência do meio digital altera de maneira substancial as possibilidades de pesquisa e entender a especificidade dessa ampliação do acesso e uso, tanto em termos de técnicas, quanto de suas ferramentas. Neste sentido, e retornando ao tema de nosso estudo, propomos observar como os bancos de dados digitais influem no trabalho de pesquisa histórica, de uma maneira que lhes é peculiar, pois como aponta Hayles:

	Bancos de Dados não são necessariamente mais objetivos que argumentos, mas eles são tipos diferentes de formas culturais, encarnando diferentes modalidades cognitivas, técnicas, psicológicas e artísticas, e oferecendo diferentes maneiras de se instanciar conceitos, estruturar experiências e incorporar valores (2012, p. 56).

	A partir destas considerações e buscando trabalhar com estas especificidades, nosso estudo divide-se em duas partes: a primeira em que discutiremos o que são bancos de dados digitais e as questões envolvidas em seu desenvolvimento; a segunda parte na qual evidenciaremos como estas questões aparecem na utilização destes bancos de dados pelos pesquisadores de História. 

	Bancos de Dados Digitais: Desenvolvimento, Implementação e Opacidade

	Comecemos pela tarefa de definir o que são Bancos de Dados. Contudo, antes de simplesmente oferecermos a definição acadêmica, pensemos um momento a respeito de sua função: Qual o papel e para que serve um banco de dados?

	Podemos responder: eles aparecem, historicamente, junto com a necessidade de determinados grupos de pessoas armazenarem itens/artefatos/documentos, de maneira tal que eles pudessem ser recuperados posteriormente. Para uma recuperação eficiente, todavia, era necessário que houvesse alguma espécie de organização racional na forma do armazenamento e de uma determinada lógica nos tipos de dados que são armazenados conjuntamente. 

	Percebamos assim, que os primeiros bancos de dados, obviamente, são analógicos, isto é, independiam de sistemas informatizados/computadores, para sua existência. Desse modo, e de maneira abrangente, podemos conceituar banco de dados enquanto: “um conjunto de dados relacionados, representando um pedaço ou interpretação do mundo real, que possui uma estrutura lógica com significado inerente e comumente possui uma finalidade e usuários específicos” (CAIUT, 2015, p. 1). 

	Podemos destrinchar alguns desses elementos da definição anterior, por meio das observações de Elmasri e Navathe sobre o assunto:

	 

	Um banco de dados representa algum aspecto do mundo real, às vezes chamado de mini-mundo (sic) ou de universo de discurso (UoD — Universe of Discourse). As mudanças no mini-mundo (sic) são refletidas no banco de dados. 

	Um banco de dados é uma coleção logicamente coerente de dados com algum significado inerente. Uma variedade aleatória de dados não pode ser corretamente chamada de banco de dados. 

	 Um banco de dados é projetado, construído e populado com dados para uma finalidade específica. Ele possui um grupo definido de usuários e algumas aplicações previamente concebidas nas quais esses usuários estão interessados.” (2011, p. 3) (Grifo nosso). 

	 

	Os Bancos de Dados Digitais – referidos no texto a partir de agora como BDDs – compartilham destas mesmas características gerais a que nos referimos, adicionando-se, ou ainda, privilegiando-se, de outras três características essenciais: disponibilidade, acessibilidade e escala. 

	Neste estudo, a partir do paradigma digital, conceituamos de maneira ampla e abrangente a disponibilidade como a questão acerca da existência ou não de um determinado recurso para o seu acesso; e a acessibilidade, por sua vez como a facilidade com que um material disponível pode, de fato, ser acessado e utilizado por uma diversidade de usuários. 

	O meio digital reúne ambas as características, ao menos em teoria, garantindo alta disponibilidade e acessibilidade. Essa observação é especialmente relevante se considerarmos o momento a partir da década de 1990, em que com o início do uso generalizado da internet, os dados digitais passam a ser disponibilizados globalmente e seu acesso, atualmente, é possível mesmo da palma de nossas mãos. 

	A questão da escala também é particularmente importante nesta discussão: O meio digital permite o armazenamento de dados – textos, imagens, vídeos, áudios etc. – com praticidade e escalas de grandeza jamais alcançadas anteriormente em que, no limite, poderíamos, por exemplo, substituir prédios e espaços físicos de bibliotecas por apenas um único computador, ou dependendo do espaço de armazenamento do dispositivo, um único smartphone. 

	A partir das definições que foram expostas, e tendo em mente as características dos BDDs, tomamos como pilares para a argumentação que se segue, três pontos principais: primeiro, que um banco de dados é sempre projetado/construído com uma determinada finalidade; segundo, que existe uma preconcepção de como os usuários irão utilizá-los e no que eles podem estar interessados em acessar; terceiro, que sua disponibilização representa, ao menos em teoria, acesso ao material por pessoas de qualquer lugar do mundo. 

	O projeto de um BDD necessita, em primeiro lugar, determinar qual será a sua finalidade (TEOREY et al., 2014, p. 57). Será preciso responder de antemão, qual seu objetivo de uso. A partir deste objetivo, o projetista/desenvolvedor precisará tomar uma série de decisões sobre qual o tipo de dado que será armazenado (ex. imagens e/ou textos), bem como qual será o formato desse armazenamento e a modelagem desses dados. 

	A modelagem dos dados é de essencial importância e tem sérias implicações para o projeto. Vamos observar, tomando como exemplo, a forma mais comum de modelagem dos BDDs atualmente que são os “Bancos de Dados Relacionais” em que – resumidamente – dados são decompostos em diferentes colunas, formando uma linha. Cada linha forma um registro diferente armazenado no banco de dados. 

	Em nosso primeiro exemplo, encontrado na Tabela 1, o projetista/desenvolvedor quer criar um banco de dados para catalogar os livros existentes em sua biblioteca pessoal. Assim, uma coluna será responsável pela identificação única de cada registro, outra para o título, outra coluna podemos colocar o primeiro nome do autor, em outra o sobrenome, e assim por diante até que tenhamos também editora e ano de publicação. 

	Outras colunas poderiam ser adicionadas, como número de páginas ou número de cópias existentes, mas o projetista acreditou que essas seriam informações desnecessárias. Observemos a tabela abaixo:

	 

	Tabela 1 – Exemplo Banco de Dados Relacional – Catálogo de Livros

	
		
				Identificador

				Título

				Autor, Nome

				Autor, Sobrenome

				Editora

				Ano

		

		
				1

				A Hora da Estrela

				Clarice

				Lispector

				Rocco

				1977

		

		
				2

				Grande Sertão Veredas

				José Guimarães

				Rosa

				José Olympio

				1956

		

	

	Fonte: Tabela criada pelo autor.

	 

	O modelo relacional, como indicado pelo nome, relaciona diferentes dados das colunas, formando um registro completo que poderia ser pesquisado por qualquer uma de suas colunas, facilitando assim a recuperação e a manipulação dos dados. Cabe apontar que, por se tratar de uma publicação não-voltada para a área de TI, o exemplo desta e das próximas tabelas não seguirá o rigor técnico da criação do modelo relacional, não nos preocupando com a “normalização” dos dados, ou com a construção eficiente dos relacionamentos (através da separação do conteúdo em tabelas menores e realizando relação entre as colunas por códigos de identificação). Os exemplos aqui expostos servem exclusivamente como um apoio para a compreensão das problemáticas abordadas. 

	Para uma massa menos homogênea de dados, por sua vez, o modelo relacional apresenta problemas específicos. Observemos os dois próximos exemplos, agora modelados para a área de história. 

	Um projetista/desenvolvedor deve criar um banco de dados para receber textos de autores da Antiguidade Clássica. Esse objetivo, tal qual exposto, gerará diversos problemas para sua modelagem, uma vez que, conforme sabemos, os formatos destes textos podem ser bastante diferentes. Vejamos a tentativa de criarmos um BDD, com textos de Júlio César, Plínio, o Jovem e Cícero. 

	Como é possível observar na Tabela 2 existem diversas discrepâncias em cada coluna que dificultariam a alimentação do BDD. Primeiro, seria necessário decidir o que fazer com a questão da localização temporal do texto. Em um banco de dados relacional seria bastante complexo a operação de trabalhar com obras produzidas ao longo de determinado período, como no caso das Cartas de Plínio, ou ainda trabalhar com algum consenso a respeito de datas exatas de publicação, caso dos livros de Guerra da Gália de Júlio César, havendo também a opção de simplesmente abolir esta informação para consultas. 

	 

	Tabela 2 – BDD Relacional Antiguidade Clássica

	
		
				Identificador

				Título

				Autor

				Ano

				Numeração

				Passagem:

		

		
				 
1

				 
Guerra da Gália

				 
Júlio César

				 
c. 58-52 a.E.C

				 
Livro I. I

				A Gália é toda dividida em três partes, uma em que é habitada pelos Belgas (belgae), outra pelos Aquitânio (aquitani) e uma terceira por um povo chamado em sua própria língua de Celtas (celtae), em latim Galli. Todos esses se diferem um dos outros na língua, nas instituições e leis (Continua...) (trad. livre do Autor). 
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Catilinárias 

				 
Marco Túlio Cícero

				 
c. 63
a.E.C

				 
I. I. 1

				Afinal Catilina, até quando abusarás de nossa paciência? Por quanto tempo este teu furor ainda zombará de nós? Até que ponto sua audácia sem freios se voltará contra nós? Nem a guarda noturna do Palatino, nem o medo do povo, nem a afluência de todos os homens de bem, nem este local tão protegido onde o Senado se reúne, nem os rostos e expressões destas pessoas te perturbam? (Continua...) (trad. de BARBOSA, 2019)

		

		
				 
3

				 
Panegírico de Trajano

				 
Plínio, o Jovem

				 
c. 100 E.C.

				 
1.1

				Bem e sabiamente, Pais Conscritos, instituíram [nossos] ancestrais que o início das coisas a serem feitas, assim como do que deve ser dito, fosse encabeçado por uma prece: pois nada será devidamente e cuidadosamente interpretado pelos homens sem o auxílio, conselho e estima dos deuses imortais. (trad. de BONDIOLI, 2018)
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Epístolas

				 
Plínio, o Jovem
 
 

				 
c. 98 – 112 E.C.

				 
Livro X. III B

				Agiste como bom cidadão e digno senador ao obedecer à justa solicitação daquela augusta assembleia: e tenho plena confiança e tenho plena confiança que desempenhará fielmente o negócio que assumires (trad. de BINATO et al., 2020). 

		

	

	Fonte: Tabela criada pelo autor.

	 

	Segundo, é preciso observar o formato de cada texto. Nosso pequeno exemplo aponta para epístolas, discursos e livros em que cada um possui características específicas e não compartilhadas de formatação que causariam dificuldade na implementação do BDD. Seria, novamente, necessário criar-se tabelas menores que pudessem indicar primeiro o tipo de texto, e outra relacionada a ela para sua numeração/localização, aumentando significativamente o trabalho de alimentação dos dados.

	Terceiro, embora, por motivos de adequação ao formato desta publicação, as passagens referentes aos exemplos de Júlio César e Cícero tenham sido encurtadas praticamente pela metade, existindo textos de outros autores que podem ser consideravelmente maiores ou menores. Esse fato implica em uma decisão que deve ser tomada, ainda na fase de projeto, sobre o tamanho que cada item dentro de uma coluna pode ocupar e que será reservado em memória do dispositivo, podendo ocasionar um dimensionamento não eficiente deste recurso computacional. 

	Devemos observar que esta preocupação a respeito da inserção e manipulação de textos de diferentes tamanhos em Bancos de Dados, tampouco é uma novidade do período em que vivemos. Manfred Thaller em 1986, já apresentava discussões a este respeito, inclusive apresentando propostas para a criação de padrões (standards), para tornar legível para máquinas as diversas fontes documentais históricas. 

	Por outro lado, passando das problemáticas envolvidas no desenvolvimento, este mesmo BDD abre os textos para diferentes tipos de pesquisa e construção do conhecimento, a partir das colunas que foram previamente estipuladas. No caso de, no primeiro problema, se resolver trabalhar com datas específicas e consensuais, seria possível organizar e procurar rapidamente por todos os textos publicados em um determinado momento. Como sabemos, podemos procurar também por todos os textos publicados por um determinado autor – desde que tenham sido disponibilizados no banco de dados –, ou ainda poderíamos procurar por palavras específicas que aparecem um ou mais textos. Existem, claro, outras possibilidades de organização, conforme podem ser observadas no próximo exemplo:

	 

	Tabela 3: BDD Periódicos da Idade Moderna

	
		
				Identificador

				Nome

				Ano

				Mês

				Folha

				Palavras-Chave

				Acervo

		

		
				1

				Mercúrio Portuguez

				 
1664

				 
Agosto

				 
9

				 
Estrangeiros

				Biblioteca Nacional de Portugal

		

		
				2

				Gazette de France

				 
1631

				 
Maio

				 
3

				 
Decisões da Corte

				Biblioteca Nacional da França

		

	

	Fonte: Tabela criada pelo autor.

	 

	Na Tabela 3, o objetivo foi criar uma BDD que pudesse catalogar periódicos da Idade Moderna para que fosse possível indicar palavras-chave de cada folha registrada, bem como sua localização em determinado acervo. Este BDD foi desenvolvido com a ideia de que um pesquisador, caso queira acesso ao material, poderia ir até a localidade onde o mesmo se encontra, uma vez que o material completo não estaria disponibilizado online. Além disso, a partir deste BDD, pesquisadores e pesquisadoras interessadas poderiam trabalhar de formas diferentes, procurando publicações por mês, ano, uma combinação entre eles, por folhas ou ainda pelas próprias palavras-chaves, cabendo ressaltar, que haveria ainda um certo trabalho adicional em termos técnicos para que fosse possível a pesquisa por palavra-chave. 

	Observemos, no entanto, que ambos os BDDs hipotéticos das Tabelas 2 e 3 poderiam ter sido construídos de maneiras substancialmente diferentes. Não apenas no quesito das colunas disponibilizadas para a pesquisa, em que outros tipos de dados poderiam ser incluídos ou suprimidos – como por exemplo na Tabela 3, incluir o nome do editor do impressor do material como campo, ou na Tabela 2, incluir o papel do escritor no cursus honorum –, mas também na própria abordagem ao BDD. 

	Percebamos que enquanto nos primeiros exemplos, Tabela 1 e 2, as colunas foram concebidas por um modelo autoral, isto é, como uma forma de organizar, armazenar e recuperar dados a partir de autores e suas obras, o terceiro exemplo utiliza uma construção cronológica, sequencial e com palavras-chave, mas ambos poderiam ter sido modelados a partir de outras prioridades e contextos.

	O desenvolvedor/projetista poderia ter decidido durante a criação desta ferramenta que a finalidade do BDD fosse possibilitar pesquisas temáticas, em que o processo de alimentação dos dados fosse organizado e direcionado a partir de temas como religião e assuntos religiosos, militares e conflitos bélicos, realeza e classes altas, e infinitas outras combinações, que se adequassem ao uso preconcebido de seus usuários.

	Nesse caso, o BDD poderia ser menos útil para pesquisadores especializados, que necessitassem de uma clara demarcação autoral de frases e passagens, e mais útil talvez a um público leigo interessado em textos e passagens sobre algum tema como a “amizade”, “felicidade” ou a “importância da religião”. 

	Outras formas de organização também poderiam ser imaginadas, bem como outras colunas a serem exploradas pelos usuários, levando-nos então ao ponto central desta nossa discussão, a saber, a problemática da opacidade dos Bancos de Dados. 

	Definimos como Opacidade, justamente, todas as questões que aparecem no projeto de banco de dados e das quais seus usuários não fazem parte ou não tem conhecimento. Opacidade é esse sem-número de decisões que são tomadas previamente e que inevitavelmente direcionam as formas e possibilidades de pesquisa/utilização de qualquer BDD. 

	Cabe destacar que embora existam autores que toquem nesta questão da importância de nos atentarmos às decisões de construção e desenvolvimento de ferramentas digitais, inclusive sob outros nomes tais como black-boxing (RIEDER; RÖHLE, 2012, p. 75-77) ou ainda fazendo discussões sobre opacidade e transparência (cf. VITALE, 2016), não encontramos nenhuma análise específica para o conceito de opacidade em bancos de dados, e portanto, construímos aqui nossa própria compreensão e utilização para o termo.

	A opacidade pode assim, tomar diferentes formas. Na Tabela 1, comentamos expressamente a decisão do projetista/desenvolvedor de não adicionar determinados campos por não os considerar pertinentes ou necessários, exemplificando questões de caráter subjetivo do desenvolvedor para a disponibilização de dados. Na Tabela 2, apontamos como decisões de viabilidade técnica e custo em tempo/esforço para a alimentação de um BDD podem afetar a inclusão ou exclusão de conteúdos/colunas que poderiam ser disponibilizadas para pesquisa. 

	A Tabela 3, permite observar diferentes formas de organização de um determinado BDD, sempre a partir da finalidade que foi atribuída previamente pelo projetista/desenvolvedor, tendo em vista a preconcepção de utilidade aos usuários. 

	As questões de opacidade ligam-se, portanto, diretamente, às observações que Manovich realizou a respeito dos bancos de dados: acreditar que os dados são “passivos” a serem acessados é um grande erro, pois estes não existem por si próprios, mas precisam ser gerados (2007, p. 43). O projetista/desenvolvedor precisa coletar e organizar os dados, ou ainda, na impossibilidade de uma digitalização, criá-los no ambiente digital a partir do zero. De qualquer forma, os dados sofrerão diferentes processos de organização, limpeza e edição a fim de serem alimentados nos bancos de dados e então disponibilizados aos usuários. 

	 


Bancos de Dados Digitais Históricos: Interesses, Usos e Atualização

	Encontramos a partir das décadas de 1990 uma grande concentração de projetos de digitalização de acervos e criação de banco de dados, visando sua disponibilização gratuita e online. Dentre os vários exemplos disponíveis, escolhemos quatro casos para analisarmos, devido à suas especificidades: o projeto Perseus (online a partir de 1995), LacusCurtius (online a partir de 1997), bem como na década seguinte, os projetos Catálogo y Biblioteca Digital de Relaciones de Sucesos (online a partir de 2001) e Mapping the Republic of Letters (online a partir de 2008). 

	O Projeto Perseus74– Perseus Digital Library –, sediado na Universidade Tufts, é um dos maiores, senão propriamente o maior projeto de digitalização e disponibilização de fontes clássicas já realizado. Atualmente, conta também com um extenso catálogo que ultrapassa aquela primeira temporalidade, em que encontramos fontes árabes da Antiguidade Tardia, documentos da Renascença, do século XIX, bem como imagens de sítios arqueológicos e outros artefatos. Coordenado pelo Dr. Gregory Crane, professor de Estudos Clássicos da Universidade de Harvard, o projeto teve início em 1987, gerando um primeiro resultado em CD-ROM em 1992. A partir de 1995 começaram os trabalhos de disponibilização online desse banco de dados, que continuam nos dias atuais (DARLACK, 2016). 

	Acerca das fontes clássicas, as encontramos no seu idioma original – Latim ou Grego – e, por vezes, traduções para o inglês. A maior parte das traduções disponibilizadas, no entanto, foram retiradas da Loeb Classical Collection, da Harvard University, apresentando, assim, muitas traduções do início a meados do século XX ou ainda anteriores. Os textos que possuem a tradução para o inglês apresentam anotações que, devemos observar, também foram retiradas das traduções da Loeb Classical. 

	A organização desse acervo na página inicial dos textos clássicos75 se dá de maneira alfabética por nome do Autor, embora seja possível realizar pesquisa por nomes, títulos e termos/frases tanto dentro de todo o catálogo, quanto em passagens específicas, nos idiomas Inglês, Grego, Latim, Inglês Antigo e Nórdico Antigo. Assim, um dos diferenciais do projeto Perseus para outros projetos de bancos de dados, de acordo com seus próprios idealizadores, seria que, com a maturidade atingida ao começo da década de 2000, houve uma preocupação a respeito da utilização de seus recursos e soluções. Isto é, enquanto outros acervos digitais propunham-se somente a disponibilizar seu conteúdo deixando aos usuários toda a iniciativa de pesquisa, o projeto Perseus passava a focar na criação de ferramentas para que “os usuários pudessem entender o que a biblioteca digital dava a eles”76: automatização de links e serviços de extração e visualização de informações.

	As questões ligadas à opacidade deste BDD podem ser observadas assim a partir dos seguintes elementos: primeiro, na escolha de utilização, majoritariamente, de textos da Loeb Classical na alimentação do banco de dados. Essa escolha tem grande implicações aos pesquisadores, quando observamos que o projeto, iniciado ao final da década de 1980, disponibiliza principalmente traduções bastante antigas dos textos clássicos, traduções estas que nem sempre se preocupam com o tratamento filológico apropriado dos termos originais, focando, amiúde, em torná-lo mais narrativo/agradável a leitura. 

	Segundo ponto importante a observamos diz respeito à ênfase colocada nas ferramentas de auxílio à manipulação dos dados do BDD. Durante seu desenvolvimento, diferentes materiais foram incorporados de modo a tornar possível pesquisas que até mesmo entrecruzassem, por exemplo, textos e imagens. Entretanto, devemos observar que existe uma clara preconcepção a respeito daquilo que seria mais útil ou importante aos usuários: pesquisas a partir de termos específicos, em latim ou outras línguas. Voltaremos, adiante, a este tópico, entretanto, cabe agora mostrarmos como que outras previsões de pesquisa não foram contempladas, pois no projeto de desenvolvimento não se considerou a possibilidade de pesquisar fontes a partir de temas, datas de escrita ou publicação, tipos de manuscritos etc. 

	A partir da percepção da importância das ferramentas de visualização, encontramos outro projeto, que fez desse elemento uma das suas principais preocupações: Mapping the Republic of Letters77, sediado na Universidade de Stanford. 

	Criado em 2008 e coordenado por Paula Findlen, Dan Edelstein, contado com Nicole Coleman como co-investigadora, Mapping the Republic of Letters é concebido como uma série de estudos de casos, acerca das redes de correspondência de intelectuais entre os séculos XV e XIX (cf. MEDICI, 2019). O objetivo deste projeto é mapear as redes de correspondência entre pensadores, cientistas e estudiosos, observando como essas redes se formavam, sua extensão e como se modificavam ao longo do tempo. Tal abordagem visa permitir uma exploração espacial do contexto das redes entre intelectuais no passado, levando em consideração, entre outros elementos, rotas e o tempo gasto para a troca de correspondências. O projeto tem como ponto central a criação de ferramentas de visualização de dados, isto é, a criação de representações gráficas permitindo acesso visual rápido e dinâmico ao seu conteúdo.

	A página inicial dos casos de estudo78 apresenta vários personagens cujos estudos de sua correspondência estão finalizados ou em andamento, como Galileu, Voltaire, Benjamin Franklin ou ainda um mapa intelectual do Império Espanhol entre 1600-1810. 

	A página do estudo de caso de Voltaire79, por exemplo, mostra diversos dados quantitativos e qualitativos acerca de suas correspondências: frequência, idioma, alcance e o mapeamento da rede. Observem a Figura 1.

	 

	Figura 1: Redes de Correspondência de Voltaire e Benjamin Franklin

	[image: Gráfico, Gráfico de radar
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	Fonte: Mapping the Republic of Letters. Disponível em: http://republicofletters.stanford.edu/casestudies/voltaire.html. Acesso em 25/02/2021.

	 

	A Figura 1 é um exemplo de como as ferramentas de visualização podem nos ajudar a fazer inferências a partir dos dados de um determinado BDD. Neste mapeamento da rede de Voltaire, observa-se que, apesar de este pensador e Benjamin Franklin não possuírem nenhuma troca de cartas entre eles, ambos estavam conectados à uma mesma rede, inclusive trocando cartas com diversas figuras em comum, tais como André Morelett, Anne Turgot, Octavie des Mesnières.

	Novamente questões de opacidade tornam-se mais transparentes quando analisamos, justamente, a previsão de usos na fase de desenvolvimento para esse BDD. Mapping the Republic of Letters é idealizado como fonte de consulta para pesquisas quantitativas, ou até mesmo estatísticas a respeito das redes que se formavam entre intelectuais. O BDD parte do pressuposto que os interessados vão trabalhar com a distribuição, volume, e outros dados relativos à correspondência entre os indivíduos, de modo que, se, de um lado serve como um importante índice, por outro, não oferece os documentos em si para consulta e pesquisa online. 

	Neste ponto, podemos observar como são construídos de maneira quase que diametralmente opostas, por exemplo, os BDD Perseus e Mapping the Republic of Letters, que a partir de seus próprios conjuntos e propostas de uso, oferecem recursos diferentes e diferenciados aos seus usuários. 

	O BDD LacusCurtius80, por sua vez, traz um caso bastante singular. Criado em 1997 por William Thayer, o BDD é hospedado no domínio institucional da Universidade de Chicago, não havendo, porém, qualquer relação institucional entre essa iniciativa e a universidade.

	LacusCurtius foi criado a partir do, e mantido exclusivamente pelo, interesse pessoal de Thayer no passado greco-romano. Ele próprio reconhece em uma página específica do site falando sobre suas credenciais81, que não possui treinamento ou instrução acadêmica em História, Estudos Clássicos, Arqueologia etc. 

	Apesar de sua natureza “amadora”, o LacusCurtius disponibiliza para os interessados – especialistas ou não – diversos textos da Antiguidade Clássica, alguns em idioma original – Latim e Grego – e outros apenas contando com traduções em inglês. Tal qual o projeto Perseus, o LacusCurtius também se utiliza principalmente dos textos e traduções da coleção Loeb Classical.

	Das diversas comparações que poderíamos fazer a respeito do projeto Perseus e o LacusCurtius, dentro do panorama que está sendo traçado nesse estudo, voltamos à questão da importância das ferramentas de pesquisa na utilização dos bancos de dados. Enquanto o Perseus construiu sua própria gama de ferramentas para serem utilizadas na pesquisa e visualização de seus documentos, o LacusCurtius conta somente com o ferramental de pesquisa em sites produzido e distribuído gratuitamente pelo Google. Desta forma, podemos notar a grande diferença nos resultados e visualizações que esses BDDs oferecem aos seus usuários. Observem as Figuras 2 e 3, em que o termo “Pater Patriae” é buscado em ambos os BDDs:

	O Perseus apresenta uma interatividade muito maior com seus usuários – e possibilidades de pesquisa dos dados – a partir de suas próprias ferramentas, enquanto a Figura 3 mostra como, apesar de utilizar uma caixa de pesquisa dentro do site do LacusCurtius, o resultado é direcionado pela e para a página de pesquisa do Google. Cabe, certamente, frisarmos que o escopo e natureza de cada um desses BDDs são completamente distintos, contando com recursos e possibilidade que, de muitas maneiras, refletem estas características de suas implementações.

	 

	[image: Interface gráfica do usuário, Aplicativo

Descrição gerada automaticamente]Figura 2: Pesquisa frase Pater Patriae no Projeto Perseus

	Fonte: Captura de tela pelo autor. 25/02/2021.

	 

	Figura 3: Pesquisa frase Pater Patriae no LacusCurtius
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	Fonte: Captura de tela pelo autor. 25/02/2021.

	 

	O último BDD que selecionamos para análise neste estudo é o Catálogo y Biblioteca Digital de Relaciones de Sucesos – CBDRS82. Iniciado como um projeto interdisciplinar na Universidade de Coruña em 1994, se desenvolveu como iniciativa para o acesso livre e pela internet destes impressos de notícia – as Relações de Sucesso – coordenado por Dra. Nieves Pena Sueiro e Sagrario López Poza, ambas professoras da Universidade galega. 

	O principal objetivo do CBDRS era reunir e disponibilizar para qualquer pessoa interessada na cultura do “século de ouro” espanhol:

	De forma gratuita e livre a descrição bibliográfica de todas as Relações de Sucesso impressas entre os séculos XVI-XVIII, de que se tenha conhecimento, complementada com a identificação das edições, sua localização de exemplares e sua edição digital (fac-símile do texto transcrito) (SUEIRO; GARCÍA, 2014, p. 338).

	O trabalho, que tomou mais de duas décadas enfrentou uma série de problemas na sua implementação: as tecnologias mudaram rapidamente de forma que, embora tenha começado com elementos de ponta e passado por atualizações de software, as tecnologias utilizadas na criação do banco de dado encontraram-se ultrapassadas. Além disso, conforme o trabalho foi se desenvolvendo, percebeu-se que havia um volume muito maior de dados do que havia sido pensado inicialmente, e que agora precisavam ser geridos de maneira eficiente83 (SUEIRO; PLACES, 2019, p. 81).

	A partir dessas questões, o CBDRS encontrou-se carecendo de uma reengenharia de seu BDD, em que, conforme sua criadora comenta, precisou resolver não apenas os problemas de performance técnica, mas também se atentar a um importante elemento ligado à sua opacidade: “mudou o perfil de seus usuários que esperam [hoje em dia] mais usabilidade e maiores benefícios de catálogos digitais” (SUEIRO; PLACES, 2019, p. 81).

	Observamos aqui, talvez com maior clareza do que nos outros exemplos, como que uma reconfiguração das intenções dos usuários, levou também diretamente à necessidade de uma reengenharia do BDD de modo a tornar possível os tipos de pesquisa que os usuários imaginavam.

	Assim, após um planejamento técnico e uma (re)visão ampla da utilização desse BDD por pesquisadores, uma série de intervenções de reestruturação foram levadas a cabo, chegando ao quadro atual do CBDRS que permite a pesquisa de seu acervo a partir de uma grande variedade de parâmetros que podem ser observados na Figura 4.
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	Fonte: Captura de tela pelo autor. 25/02/2021.

	 

	Devemos também destacar que um dos principais elementos desta reengenharia do CBDRS foi refletir sobre o conceito de escalabilidade, isto é, de pensar não apenas no grande número de dados que precisam ser geridos por este BDD, mas também sobre como ele pode crescer ainda mais ao passar do tempo, com a alimentação de novos dados.

	A questão da escalabilidade é particularmente importante pois, conforme nos referimos ainda na introdução deste estudo, a tendência é de encontrarmos uma linha crescente no que tange a materiais digitalizados e aqueles nativamente digitais, disponibilizados para o pesquisador, de modo que essa abundância de dados precisa ser gerida de maneira eficiente não apenas pensando no momento atual, mas efetivamente planejando-se os BDDs para o futuro. 

	Considerações finais

	Ao longo deste estudo, fizemos uma série de apontamentos a respeito do desenvolvimento e a implementação de bancos de dados digitais, preocupando-nos, sobretudo, com aqueles utilizados para a pesquisa histórica.

	A principal problemática que trouxemos tratou do conceito de opacidade, ou seja, as decisões que estruturam um BDD e que direcionam os usuários deste sistema frente suas possibilidades, na maior parte das vezes, sem o seu conhecimento. 

	Nos exemplos apresentados na segunda parte do trabalho, é possível notarmos claramente como a questão da opacidade se entrelaça com as possibilidades de pesquisa: como que a partir das decisões de finalidade e uso, de desenvolvimento e implementação de um determinado BDD, diferentes problemas podem ser tratados e pesquisados, assim como diferentes são as formas de fazê-lo.

	Se, como aponta Manovich (2007), os Bancos de Dados contemplam tanto formas narrativas quanto não-narrativas, isto é, podem ser considerados como listagens de informação ao mesmo tempo em que podem produzir um significado narrativo a partir de sua interatividade com o usuário, é necessário observar que eles se encontram, em ambos os lados, dentro do campo discursivo. Os bancos de dados são formas culturais específicas que dependem de uma série de pressupostos para constituir-se. Qualquer que seja o banco de dados, antes de ser criado, precisa responder, no mínimo, às seguintes questões: O que será feito, para que será feito, como será feito e para quem será feito. 

	No exato momento em que estas perguntas são respondidas, nasce a problemática da opacidade, e os pesquisadores que vierem a utilizar este banco de dados devem conscientizar-se sobre as formas como essa problemática se relaciona com seus próprios estudos.

	Do exposto, acreditamos restar claro que os bancos de dados não são simplesmente consumíveis ou consultáveis, mas que, em sua própria natureza, implicam escolhas e delimitações que podem tanto auxiliar quanto criar empecilhos para determinados usuários e seus objetivos. 
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	Resumo: Este artigo analisa as dimensões de gênero do golpe de estado de 2016 no Brasil. Ele busca somar-se a outras tentativas de entendimento desse processo histórico, social e político e de um de seus aspectos centrais que foi o uso de discursos e práticas misóginas e o recuo que as políticas adotadas posteriormente à saída de Dilma Rousseff significaram nas conquistas e nos direitos das mulheres. A análise é desenvolvida a partir de quatro aspectos: o dispositivo da misoginia e seu uso nas campanhas pelo impeachment e nos discursos pronunciados no evento do sacrifício político de Dilma Rousseff; os efeitos do golpe sobre os direitos e políticas sociais, sobretudo aqueles dirigidos às mulheres pobres e negras; as convergências entre neoliberalismo e neofascismos no contexto político recente do país; a centralidade da perspectiva feminista na resistência contra o fascismo e o neoliberalismo e na luta pela democracia. A exclusão das mulheres dos espaços de poder, a perda de direitos conquistados, o empobrecimento da população feminina, o aumento da violência de gênero e das taxas de feminicídio, principalmente de mulheres negras, são abordados como aspectos centrais das motivações do golpe e do programa do fundamentalismo neoliberal e não como efeitos secundários dessas políticas.

	Palavras-chave: Golpe de 2016. Mulheres. Neoliberalismo. Neofascismos. Feminismo.

	 

	Abstract: This article analyzes the misogynistic dimensions of the 2016 coup d’état in Brazil. It seeks to add to all attempts to understand this historical, social and political process, especially in one of the central aspects of the coup, which was the use of misogynistic discourses and representations and the retreat that the policies adopted after the departure of Dilma Rousseff meant in the achievements and on women’s rights. The analysis is developed from four aspects: the misogynistic character of the impeachment campaigns and the speeches given in the event of Dilma Roussef’s political sacrifice; the effects of the coup on social rights and policies, especially those aimed at poor and black women; the convergences between neoliberalism and neofascisms in the country’s recent political context; the centrality of the feminist perspective in the resistance against fascism and neoliberalism and in the struggle for democracy. The exclusion of women from spaces of power, the loss of conquered rights, the impoverishment of the female population, the increase in gender violence and rates of femicide, especially among black women, are addressed as central aspects of the motivations for the coup and the program of neoliberal fundamentalism and not as secondary effects of these policies.

	Keywords: 2016 coup. Women. Neoliberalism. Neofascisms. Feminism.

	Mais de três anos e diversos acontecimentos passados após a primeira apresentação deste texto84, as questões que ele levanta sobre o golpe de 2016 permanecem atuais, algumas delas se agudizando com a instalação de um novo governo que completa seu terceiro ano no final de 2021. Alguns dos fatos narrados, instalados na história presente como um tipo de trauma coletivo, ainda provocam dor e desconforto sempre que os lembramos – como a fatídica sessão da Câmara dos Deputados que aprovou o impeachment de Dilma. Do mesmo modo, as análises do golpe, no calor dos acontecimentos ou no recuo de mais de cinco anos transcorridos da instalação do processo de impeachment, são legitimamente impregnadas pelos sentimentos de indignação, perplexidade, raiva, tristeza e impotência. A velocidade e a violência dos acontecimentos ocorridos entre a posse de Dilma Rousseff e seu afastamento um ano e quatro meses depois e o aparecimento de um discurso político de ódio foram de uma brutalidade tal que em muitos momentos nossa capacidade de registro, representação e compreensão desses fatos e discursos ficou fragilizada. Os principais alvos desse discurso foram tanto partidos, organizações e lideranças políticas, entre eles os petistas e a esquerda em geral, lideranças de movimentos sociais, feministas, quanto segmentos inteiros da população, como pessoas LGBTQIA+, pessoas com deficiência, negros e negras, indígenas.85 Como reação a esses acontecimentos, os espaços de debate, conversa, reflexão, organização, ação começaram a se multiplicar pelo país nas escolas e universidades, em movimentos sociais, sindicatos, coletivos autônomos, movimentos no campo da cultura. Um pensamento social crítico da urgência (nos campos da antropologia, da historiografia, da sociologia, da psicologia social, entre outros) começou a se produzir, através de publicações, ensaios, blogs, postagens nas redes sociais, junto com charges políticas, formas artísticas de resistência e engajamento, comédia política e outras formas expressivas, buscando dar conta da enorme catástrofe política e social que atingiu o país em todos os seus aspectos. 
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	Este texto busca se somar a essas expressões e tentativas de entendimento desse processo histórico, social e político, principalmente em um dos aspectos centrais do golpe que foi o uso explícito de formas de violência política contra a presidenta Dilma Rousseff, o caráter misógino dos discursos e da campanha pelo impeachment e as perdas de direitos das mulheres que ocorreram como desdobramento direto da derrubada de Dilma. Meu argumento é desenvolvido em torno de quatro pontos: 1) O caráter misógino do golpe de 2016; 2) a perda e o retrocesso nos direitos das mulheres; 3) as confluências entre neoliberalismo e fascismo; e 4) a centralidade do feminismo na resistência, na luta pela democracia, por igualdade e por justiça social. 

	Foi golpe e foi misógino

	O caráter misógino do golpe de 2016 tem sido tematizado em diversos trabalhos, em geral escritos por feministas, de dentro ou de fora da academia. Um dos primeiros trabalhos, surgido na urgência política de 2016 foi o livro Mídia, misoginia e golpe (GERALDES et al., 2016), com 53 entrevistas com professoras86, intelectuais, militantes e lideranças políticas, em que basicamente três perguntas foram feitas às entrevistadas: se o impeachment foi golpe, qual o papel da mídia nesse processo, e o quanto questões de gênero (e misoginia) estariam envolvidas no golpe. Após essa publicação inicial, diversos artigos, ensaios, análises foram publicados em órgãos de imprensa e periódicos acadêmicos, tendo como objeto as dimensões de gênero do golpe.87

	Minha contribuição a esse debate será a de tentar entender os diferentes aspectos da misoginia como instrumento e dispositivo político de exclusão, deslegitimação e subordinação das mulheres nos espaços de poder e da esfera pública e suas articulações com as políticas neoliberais, conservadoras e convergentes com os discursos neo e protofascistas em ascensão no país. 

	Apesar de ser bastante evocado pelas autoras e ativistas feministas e por diferentes analistas, o conceito de misoginia carece de uma definição mais precisa, e muitas vezes se confunde com machismo e patriarcalismo, ou aparece junto com outros “vetores de poder” (BUTLER, 1993, p. 29), como o racismo e a homofobia. Buscando escapar de uma individualização e mesmo psicologização do conceito, muito presente em situações que atribuem atos e discursos misóginos ao ódio ou à raiva masculina contra mulheres, Kate Manne (2017) elabora sobre a especificidade da misoginia como uma dimensão particular da hierarquia e da opressão de gênero. Mais do que simplesmente justificar as hierarquias sociais e políticas de gênero, a misoginia seria um dispositivo de produção dessas hierarquias e desigualdades e de controle e imposição de determinados lugares sociais às mulheres. 88 

	A misoginia reproduz e reforça uma moralidade hierárquica e ao mesmo tempo ajuda a produzi-la. Como um dispositivo de produção e reprodução das hierarquias de gênero e de imposição de determinados lugares sociais às mulheres, e em consequência também como um modo de produção de subjetividades, a misoginia incorpora várias formas e dimensões heterogêneas do social: discursos públicos e privados, imagens e enunciados não-verbais, práticas institucionais, leis e normas, enunciados científicos, filosóficos e morais89. Entre essas diferentes e heterogêneas dimensões, há um leque que vai da afirmação positiva de determinados lugares sociais (como de mãe, cuidadora, reprodutora-criadora de outros seres humanos), que funciona como reiterada interpelação para as mulheres, a dimensões desumanizadoras (como as diversas formas de violência de gênero, o estupro e a tortura). Mesmo que perceptível muitas vezes em práticas discursivas e não discursivas de indivíduos, a misoginia opera como um dispositivo fundamentalmente social e garantido pelas instituições. Essa perspectiva sobre a misoginia como dispositivo estruturante do funcionamento das instituições políticas e dos poderes formais permite compreender diferentes cenas e acontecimentos políticos que marcaram o impeachment de Dilma e a eleição de Jair Bolsonaro.

	Inicio com três cenas da escalada misógina da oposição ao governo Dilma, dentre centenas de outras que presenciamos já a partir do final de seu primeiro mandato, que tiveram como foco central sua “incapacidade” de estar no posto para o qual foi eleita e ilegitimidade em ocupar esse lugar de poder, pelo fato de ser mulher. 

	Primeira cena: na cerimônia de abertura da copa do Mundo, em 12 de junho de 2014, um grupo de pessoas puxa um grito ofensivo e de caráter sexual à presidenta Dilma, que estava lá para participar da cerimônia de abertura. Esse grito ofensivo injurioso se estende para parte da plateia, que pagou de ingresso o custo individual de 4.600 reais. Meses depois, foi divulgado na mídia que a ofensa havia partido de um grupo de dirigentes do Grupo Itaú presentes no estádio, mas que naquela ocasião foi tomada pelos grandes meios de comunicação como a “voz do povo” (MENICUCCI; MARTINS, 2018, p. 145). Essa mesma violência e agressividade iria aparecer algumas semanas depois na campanha eleitoral da eleição presidencial na qual Dilma foi eleita para seu segundo mandato, através do tom agressivo e violento, extremamente desrespeitoso e sistematicamente misógino com que seu principal adversário eleitoral, Aécio Neves, se reportava a ela durante os debates e mesmo nos programas eleitorais. Foi também o próprio Aécio que, contrariado com o resultado das urnas, conclamou as forças políticas antipetistas para uma oposição “incansável e intransigente” à presidenta, discurso que em março de 2015, apenas dois meses após a posse de Dilma para seu segundo mandato, é adotado oficialmente pelo PSDB, quando resolvem apoiar as manifestações antigoverno e fazer o governo “sangrar”.90

	Segunda cena: na votação do impeachment na Câmara dos Deputados, em 17 de abril de 2016, os votos pela saída da Presidenta Dilma eram dedicados à “verdadeira família brasileira”, aos filhos, às esposas, aos maridos e ao torturador de Dilma coronel Brilhante Ustra, este último na declaração do então deputado Jair Bolsonaro, que marcou fortemente o sentido de seu voto no louvor feito a um torturador e à tortura, no caso à tortura de uma mulher que naquele momento ocupava o mais importante cargo político do país: “pela memória do coronel Brilhante Ustra, o pavor de Dilma”.91 Ali, aquele sobre o qual não se imaginava ainda que viria ser o presidente da República mostrava que algo muito estranho e imprevisto havia acontecido no campo político institucional do país. Como era possível, em uma sessão da Câmara dos Deputados de um país como o Brasil, alguém fazer a homenagem da tortura sem nenhum pudor, sem nenhuma sanção? O elogio ao torturador recoloca o dispositivo da misoginia na dimensão da desumanização do outro, na medida em que a tortura significaria, entre outras coisas, uma redução da pessoa a um corpo supliciável e matável. A homenagem ao torturador de Dilma busca reproduzir, na injúria moral, a dor e a ofensa da tortura física à qual Dilma foi submetida quando esteve presa durante a ditadura. Não é o mesmo ato, e nesse sentido cabe resguardar a diferença entre o enunciado discursivo e o ato físico da tortura.92 O elogio ao torturador (e à tortura de Dilma) aparece como um discurso anexado a outro – o voto “sim” pelo impeachment, que, somado aos outros votos “sim”, produziu o efeito direto de dar andamento à retirada de Dilma da presidência. Pareceu haver uma intencionalidade, nesses sucessivos duplos enunciados dos deputados, de amalgamar os dois discursos, buscando deslocar para dentro do ato de retirada de Dilma (o voto no “sim”), a outra parte do discurso (elogio da tortura, elogio da família tradicional heteronormativa etc.) – buscando dar a essa outra parte a força de um ato tão eficaz quanto o da declaração de voto.

	O ritual de sacrifício representado por essa sessão da Câmara dos Deputados foi um culto aos valores machistas e patriarcais, fundamentalistas, racistas, homofóbicos e colonialistas. Deputados foram votar com a medalha da maçonaria no pescoço, a confraria masculina da qual as mulheres estão excluídas, com a bandeira do Brasil nos ombros, com fitas verde e amarelas e cartazes com a frase “tchau querida”. Uma etnografia de performatividade política teria muito mais a desvendar sobre essa talvez não tão inusitada aliança política que se formou na sessão da Câmara em torno da aprovação do impeachment. 

	Na terceira cena, um dia após a vitória do impeachment na câmara, dia 18 de abril, a revista Veja publica uma matéria com Marcela Temer, a “quase primeira dama” nas palavras da revista, com a chamada “Bela, recatada e do lar”, fazendo uma verdadeira apologia da mulher-esposa, que conhece o seu lugar. A diferença entre “homem público” e “mulher doméstica” ganhava força retórica misógina na revista, para anunciar o desfecho de um dos mais importantes processos políticos da história recente do país: o golpe que retirou Dilma da Presidência e investiu seu vice. Essa matéria provocou enormes reações não só por parte de feministas, como de mulheres de diferentes camadas e profissões. Depois de tantas conquistas e avanços, mesmo que relativos, em relação aos direitos, políticas sociais distributivas, reconhecimento, ampliação dos espaços de autonomia e independência, não seria fácil mandar as mulheres saírem do espaço público, voltarem a seus lares e calarem a boca. Mas essa matéria da Veja é eloquente porque ela dialoga com a primeira fotografia do futuro governo Temer e seu ministério – um governo de homens brancos, da elite brasileira, os maridos das belas, recatadas e do lar. 

	A imagem positiva da “bela, recatada e do lar” produz, de um lado, o seu negativo, a imagem daquela(s) que está(ão) fora do lar, fazendo uma carreira em espaços de poder, e de outro esconde que o trabalho nesse “lar” é feito por outras mulheres, em sua maioria negras. Essas imagens funcionam como o que Patricia Hill Collins denomina imagens de controle, quando analisa os estereótipos relacionados às mulheres negras como formas de reprodução das hierarquias e desigualdades interseccionais, fazendo-as parecer naturais (2000, p. 69).

	Essas são apenas algumas cenas de um inventário enorme de imagens, expressões, episódios que ajudaram a conformar tanto o contexto do processo de retirada da presidenta Dilma Rousseff quanto o próprio golpe que a destituiu, incluindo outras imagens fortes e expressivas de uma degradação enorme do debate político, como o adesivo de Dilma de pernas abertas colado nas aberturas de tanques de gasolina dos carros, simulando um estupro, ou as bonecas de Dilma penduradas e queimadas durante as manifestações pelo impeachment, numa alusão direta à queima das bruxas. Como se repentinamente tivéssemos no país milhares de candidatos a torturador, a inquisidor ou a estuprador, performatizando sua disposição na ostentação dessas imagens.

	Já existe uma abundante e consistente reflexão nas ciências Humanas caracterizando os eventos de 2015 e 2016, cujo desfecho foi a retirada da presidenta Dilma, como um golpe de Estado parlamentar ou jurídico-parlamentar.93 A ideia de que o golpe foi misógino, também já se consolidou no campo feminista, entre mulheres de dentro e de fora das universidades, entre ativistas de diversos movimentos e nas análises e pesquisas sobre o tema produzidas em diferentes áreas do conhecimento (ver nota 3). No entanto, nem toda a esquerda e as chamadas forças progressistas, democráticas e populares consideram esse um aspecto relevante para se compreender o golpe de 2016. As próprias respostas e reações à retirada de Dilma foram lentas e sem muita força por parte das forças políticas institucionalizadas, incluindo o Partido dos Trabalhadores, partido do governo e de Dilma Rousseff. Se muitos parlamentares de partidos de esquerda e centro-esquerda realizaram uma resistência ao processo de Impeachment na Câmara dos Deputados e no Senado, o PT e as demais forças de esquerda não conseguiram dar uma resposta pública vigorosa ao golpe, que já se anunciava desde o início do segundo mandato de Dilma, e à agressiva campanha antipetista que ocupou tanto a grande mídia, na estratégia da lava-jato de obter apoio popular aos processos contra Lula, quanto no “ódio ao PT” propagado de forma agressiva nas redes sociais. Especificamente em relação à presidenta Dilma, esse ódio se somou à misoginia oculta das instituições políticas e ao enunciado de que a presidência da República, assim como outros cargos políticos e lugares de poder, não é um espaço a ser ocupado por mulheres. 

	Do mesmo modo, inicialmente houve uma grande dificuldade dentro da esquerda de modo geral em compreender em toda sua extensão o caráter misógino do golpe e todas as suas consequências no sentido do recrudescimento da desigualdade de gênero. Essa incompreensão marcou em parte as decisões, ações e omissões por parte da esquerda e uma relutância em pensar a resistência e a luta pelo retorno da democracia e do Estado de direito no país que incorporasse as diferentes forças sociais e políticas que ganharam força e visibilidade no Brasil nas últimas décadas, como os movimentos de mulheres, negro, indígena, LGBTQIA+, anticapacitista, entre outros.

	A constatação do caráter misógino do golpe, a partir da análise das estratégias discursivas, semióticas e performativas utilizadas na oposição a Dilma e nos próprios eventos do impeachment, deve ser acompanhada de uma qualificação mais precisa sobre os significados e implicações dessa forma de violência política de gênero nos processos sociais e políticos ocorridos após o golpe e seus desdobramentos – entre eles a prisão de Lula em abril de 2017 e a eleição de Jair Bolsonaro em 2018.

	A misoginia, como dispositivo de reprodução de hierarquias sociais e de gênero e de exclusão das mulheres dos espaços de poder, não apareceu na política em 2016. Ela sempre esteve presente nos discursos e nas práticas políticas e no espaço público brasileiros e em momentos cruciais para a vida política se fez mais presente, sempre a serviço de deslegitimar e desautorizar a ocupação de espaços de poder e de fala pelas mulheres e de impedir o fortalecimento e a viabilização de suas demandas específicas. Uma das dimensões da violência política de gênero é exatamente a de invalidar a presença das mulheres no espaço público e retirar destas a possibilidade de expressão e a legitimidade de serem ouvidas. As mulheres são assim alvos frequentes de discriminação, desprezo, repulsa e violência no espaço político. Esse é um dos modos pelos quais a misoginia sempre esteve presente, e não faltam dados sobre a participação, ou ausência de participação, das mulheres em instâncias de poder e na política para alimentar essa discussão. De acordo com o Global data on national parliaments, em junho de 2021 o Brasil ocupava o 141º lugar no ranking de mulheres em parlamentos nacionais. Segundo o IBGE, em dezembro de 2017 as mulheres ocupavam 16% das cadeiras do Senado e 10,5% das cadeiras da Câmara dos Deputados, totalizando 11,3% de participação no Congresso Nacional, porcentagem que aumentou na legislatura atual para 15%, ainda muito baixa se comparada à proporção de mulheres na população brasileira. Uma situação histórica que tem mudado com muita lentidão ao longo dos anos.94 Durante todo o processo de desgaste e de abertura do impeachment de Dilma, os parlamentares e grande parte da mídia se comportaram e serviram como “agentes canalizando e distribuindo forças sociais misóginas, contra o pano de fundo e possibilitadas pelas instituições sociais” (MANNE, 2017, p. XXI).95

	Mas se a desigualdade de gênero se reflete de modo contundente nos processos eleitorais e na vida política institucional do país, ela também se mostra na violência política de gênero, incluindo as formas de violência institucional e do Estado sobre as mulheres. Alguns exemplos dessa violência institucional são o modo específico como policiais lidam com as mulheres manifestantes nos movimentos de resistência no Brasil e na América Latina (vários casos relatados nas mídias sobre manifestações no Brasil, com puxões de cabelo, socos e ameaças, assim como os casos espancamento, estupro e os assassinato de mulheres com atuação na esfera política e lideranças); a falta de capacitação em gênero e direitos humanos por parte de agentes públicos, principalmente policiais e operadores do direito, que acabam reproduzindo formas de violência e desigualdade de gênero; as perseguições políticas a pesquisadoras e docentes sem um amparo mais efetivo das instituições; a resistência, em algumas delegacias e foros em fazer valer a Lei Maria da Penha, atribuindo às mulheres vítimas a responsabilidade sobre os eventos violentos, gerando e reproduzindo um verdadeiro sistema de violência de gênero dentro do próprio Estado. Também o encarceramento feminino no Brasil representa hoje uma das situações mais gritantes dessa violência institucional do Estado em relação às mulheres96.

	Na conjuntura que se desenrola a partir do golpe de 2016 essa desigualdade e as diversas formas de violência política de gênero tornam-se um instrumento explícito das elites políticas e econômicas para atacar a democracia e os direitos. 

	Vamos a outra imagem já mencionada acima: a cena inaugural do governo Temer, com um ministério composto exclusivamente de homens brancos, diz muito do quanto o declínio da democracia no país está ligado ao fechamento dos espaços institucionais e políticos que as mulheres, os negros, os quilombolas, os indígenas, as pessoas LGBT, as pessoas com deficiência conquistaram nas últimas décadas.

	Tantos as cenas descritas quanto os dados sobre a presença das mulheres na política institucional e sobre a violência política no Brasil mostram que a misoginia na política, ou seja a tentativa de deslegitimar e desestimular a presença das mulheres em espaços de poder e seu uso como instrumento de disputa política, é estrutural nas instituições políticas do país. O golpe não foi misógino apenas porque retirou uma mulher da presidência, ele foi misógino porque o sacrifício político de Dilma só aconteceu daquela maneira porque ela é mulher. 

	Retirada de direitos: as mulheres pobres e negras são as grandes perdedoras com o golpe

	Além dos dispositivos misóginos utilizados para sua efetivação, o golpe de 2016 e seus desdobramentos produziram como efeito o crescimento da desigualdade, da pobreza, da violência, do desemprego, com efeitos particularmente danosos às mulheres pobres e negras.

	Com a desestabilização do governo Dilma já no início do segundo mandato97, a abertura do processo de impeachment, e seu desfecho no golpe de 2016, e a aprovação da PEC (Emenda Constitucional) 95, promulgada pelo Congresso Nacional em dezembro de 2016, que congela por vinte anos os gastos públicos, assistimos a um empobrecimento generalizado da população brasileira e ao aumento da desigualdade social, o Brasil voltando para o mapa da fome da ONU, sendo que quem compõe essa vasta população empobrecida são majoritariamente mulheres, sobretudo mulheres negras. Esse processo aprofundou-se com a eleição de Jair Bolsonaro, que em seu governo promoveu ainda mais perdas sociais, de direitos, além de uma sistemática política de ataque aos direitos das mulheres, da população negra, de pessoas LGBTQIA+, de indígenas e quilombolas e de pessoas com deficiência. 

	O inventário das perdas sofridas desde 2016 é enorme, atingindo todos os campos das políticas sociais. 

	No caso da educação, já no governo Temer os efeitos da PEC 95 se fizeram sentir, com a fragilização das políticas de permanência nas universidades, centrais para manutenção das políticas de inclusão, como as cotas raciais e sociais para ingresso no ensino superior, e a precarização acentuada do trabalho docente em todos os níveis. Os defensores do projeto do Escola sem Partido levaram a cabo uma estratégia extremamente agressiva e articulada de perseguição de professoras, estimulando denúncias e apresentando Projetos de Lei criando dispositivos de controle da atuação docente, principalmente em relação às temáticas de gênero. Os ministros da educação do governo Temer e Bolsonaro estimularam essa lógica de perseguição e censura a professoras da escola básica e do ensino superior, vetando livros didáticos que mencionam questões de gênero e sexualidade e protagonizando um dos maiores aparelhamentos ideológicos do Estado da história do país, com especial destaque à gestão desastrosa de Abraham Weintraub no MEC, utilizando o ministério para propaganda ideológica e para realizar um tipo de guerrilha neoliberal, ao atacar permanentemente a educação pública do país, a carreira do magistério e o patrono da educação, Paulo Freire, além de demonstrações públicas de desconhecimento e ignorância em relação ao campo da educação e da pesquisa e as sucessivas tentativas de impor o projeto de homeschooling, deslocando da escola para a família a responsabilidade pela educação formal.

	Também no campo das políticas culturais a censura e o veto a determinadas expressões artísticas se tornou uma prática sistemática desde o governo Temer, com uma política de cortes e desmonte da política de cultura, veto a financiamento de trabalhos audiovisuais sobre determinadas temáticas e que tiveram como desfecho o escandaloso vídeo de lançamento do Edital das Artes, por parte do Secretário de Cultura Roberto Alvim, mimetizando o discurso e a estética nazistas.98 

	No campo da saúde pública, vivemos um acelerado processo de destruição do Sistema Único de Saúde, não apenas pelos cortes de recursos, mas pelo incentivo à privatização da saúde, o enfraquecimento do SUS, a liberalidade com que os planos privados de saúde têm sido tratados pelo governo, a destruição da política nacional de saúde mental e das redes psicossociais, com o estabelecimento de uma verdadeira contrarreforma psiquiátrica através do retorno das internações involuntárias e da política manicomial e do fim das políticas de redução de danos em relação ao álcool e outras drogas, além do deslocamento de recursos públicos para as comunidades terapêuticas, controladas em sua maioria por grupos religiosos. Esse enfraquecimento do SUS se fez sentir com a chegada da pandemia de Covid-19 no país, agravada pela ausência de uma política nacional de enfrentamento à pandemia, a recusa do governo em tomar medidas de isolamento e distância social e de efetivar a aquisição de vacinas e as continuadas sabotagens por parte de Jair Bolsonaro às medidas tomadas pelos estados. 

	Com o enxugamento e o esvaziamento de projetos sociais (como o Bolsa Família e o Minha Casa Minha Vida), a redução sucessiva do reajuste previsto do salário mínimo, chegando, em 2021, ao menor poder de compra em 15 anos (segundo o DIEESE), e o acelerado desmonte das políticas distributivas e de inclusão, ocorreu uma rápida reversão do ganho de poder aquisitivo das camadas populares. De 2015 a 2019, 4,5 milhões de pessoas entraram na faixa da extrema pobreza, somando 13,5 milhões de pessoas miseráveis no país, vivendo com 145,00 reais por mês, sendo 75% de pretos ou pardos e 51% de mulheres. Com a pandemia, essa situação se agravou, aumentando para 27 milhões de pessoas, ou seja, 12,8% da população brasileira na pobreza extrema. Os governos Lula e Dilma retiraram milhões de brasileiros da linha da pobreza e da pobreza extrema (75% entre 2002 e 2012) – desses milhões, a maioria era de mulheres chefe de família ou responsáveis únicas pelo sustento da casa. Hoje esse quadro está se revertendo: dos milhões de brasileiros retornando às linhas de pobreza e de pobreza extrema, a maioria são mulheres, principalmente mulheres chefes de famílias, majoritariamente mulheres negras. 

	O crescimento das taxas de desemprego a partir do final de 2015 (quando se instala o processo do impeachment), somado à uma reforma trabalhista que ampliou as condições de exploração dos trabalhadores, aumenta a informalidade no trabalho e diminui os postos formais. Mas, na linguagem do neoliberalismo, subemprego e precariedade têm sido eufemisticamente chamados de novos empreendedorismos. Segundo dados do IPEA (Instituto de Economia Aplicada) de junho de 2019, houve um aumento de 42,4% do desemprego de longo prazo (mais de dois anos) nos últimos quatro anos, sendo as mulheres as mais atingidas nesse tipo de desemprego, em uma taxa de 28,8% contra 20,3 da população masculina.99

	Uma política econômica de mais concentração de renda e de empobrecimento da população, que não compra, não consome, não faz a economia girar, rompendo um círculo de produção e consumo do período anterior, apenas aumenta e alimenta o desemprego. A redução da participação do Estado em diversas dimensões da proteção social tem como efeito o aumento da responsabilidade das mulheres nas famílias e nas tarefas de reprodução social e de cuidado. 

	Também a reforma trabalhista e a reforma da previdência recolocaram as mulheres trabalhadoras em uma situação de acentuada desigualdade, com a informalização das relações trabalhistas, eufemisticamente chamada de flexibilização, que acaba atingindo justamente as mulheres e as mulheres negras, aquelas em situação de trabalho mais precário. Felizmente um dos aspectos do texto da perversa Reforma Trabalhista, que permitia que as empresas colocassem mulheres grávidas trabalhando em condições de insalubridade, foi vetado pelo STF em 2019.

	Uma nota especial cabe também sobre a situação do trabalho doméstico remunerado, cuja regulamentação a partir de 2013, permitiu o acesso das empregadas domésticas a direitos trabalhistas que não possuíam antes. Esse foi um dos focos das revoltas de mulheres de classe média e da elite branca contra o governo Dilma. Uma pesquisa do IPEA de dezembro de 2019 mostra a queda da formalização do trabalho doméstico remunerado desde 2016, após anos consecutivos de aumento segundo a pesquisa, e o aumento da idade média das trabalhadoras desse setor. As mulheres negras correspondem a 63% do total de trabalhadoras domésticas (PINHEIRO, et al., 2019).

	O golpe de 2016 e seus desdobramentos representaram a ruptura do pacto social que possibilitou a Constituição de 88 e representado por esta, principalmente em relação aos dispositivos de proteção e seguridade social, direito à saúde e à educação e outros direitos sociais. Mas se o processo político brasileiro de 2015 para cá representou uma ruptura das diferentes formas de aliança que caracterizaram o pacto social da Constituinte e os sucessivos governos após a ditadura, não há muito a comemorar nisso. Não foi uma ruptura provocada por uma radicalização dos movimentos sociais, foi uma ruptura contra os direitos sociais e o pacto constitucional que buscava, conforme a formulação de Lobato e Gentil (2009, p. 123), uma aproximação com um modelo de Estado de bem-estar social. E qual é a mensagem que pode ser lida nessa ruptura unilateral com o pacto social de 1988? O projeto neoliberal não convive com os mínimos direitos, não apenas por uma questão de orçamento ou recursos – o bolsa família representava uma ínfima parcela do PIB (0,5%), sendo que, a cada real gasto, agregava 3,22 reais em bem-estar e 1,78 para o PIB (SILVA, 2018, p. 57, 420 e 522), mas pela estratégia neoliberal de redução dos projetos sociais do Estado. O que está verdadeiramente em questão no programa de “Estado mínimo” é a quem afinal servirá o Estado.

	Além da questão econômica, outros direitos das mulheres vêm sendo retirados de modo acelerado e articulado com o processo de empobrecimento das mulheres e de aumento da desigualdade: houve um desmonte das políticas nacionais de direitos das mulheres, com o fim da secretaria especial de políticas para as mulheres100; aumento do feminicídio (6,5% de aumento – o Brasil tem a 5ª maior taxa de feminicídios no mundo) e da violência contra as mulheres – em grande parte estimulada pelos sucessivos questionamentos por parte de parlamentares governistas da lei Maria da Penha, do aumento da misoginia e do discurso de ódio e violência.101 Direitos das mulheres rasgados e aumento da desigualdade de gênero, esse é um dos desfechos do golpe de 2016 e seus desdobramentos na instalação de um governo de extrema direita no país.

	Atentado contra a democracia: convergências entre neoliberalismo e neofascismo 

	A estratégia política utilizada para a efetivação do golpe de 2016 e seus desdobramentos nas diversas medidas econômicas tomadas pelos governos Temer e Bolsonaro, assim como a própria eleição de Bolsonaro em um processo eleitoral altamente suspeito, com Lula preso e a disseminação de notícias falsas (fake news) em ampla e ilegal utilização de redes sociais e abuso de poder econômico, aproxima-se muito de uma estratégia de guerra. Diversas analistas fazem analogia desse processo com a estratégia militar de choque e pavor (shock and awe), utilizada pelo exército dos EUA na guerra do Iraque, de domínio rápido, voltada para ações militares avassaladoras e espetaculares, que minam a capacidade de compreensão e de resposta do adversário. A jornalista e ativista canadense Naomi Klein, em seu livro A Doutrina do choque: a ascensão do capitalismo do desastre, chama atenção para o que seria uma estratégia mais ampla (e não apenas militar) dos grandes pensadores do capital, entre eles Milton Friedman e a escola de Chicago: uma espécie de contrarrevolução contra o Estado do bem-estar social, a redução drástica do papel do Estado, a privatização da produção, da indústria de base e dos serviços sociais (incluindo saúde, educação, correios, água) e que teve como um de seus experimentos latino-americanos o golpe de Estado no Chile, em 1973. É interessante pensar em como esse “capitalismo do desastre” descrito por Klein, mais do que uma estratégia de aproveitar as crises como oportunidade de bons negócios e incremento da acumulação, acaba se tornando um dispositivo central também nas batalhas políticas e de derrubada de governos pelo mundo. Klein, assim como outros autores contemporâneos, como a discussão do conceito de crise em Christian Laval e Pierre Dardot (2016; 2019), desenvolve a tese de que o capitalismo contemporâneo se utiliza do desastre (em todas as suas formas, como guerras, catástrofes ambientais, crises políticas) como modo de autorreprodução e expansão. 

	Para Dardot e Laval (2016), o neoliberalismo não se reduz a um sistema de monetarização da economia, austeridade, ou ditadura dos mercados financeiros, mas se constitui em uma verdadeira racionalidade política, um modo de governo, em que a lógica do capital se estende, para além da economia, ao Estado, à sociedade e a subjetividade e formas de existência – tal como desenvolveu Foucault em seu curso de 1978-1979, O nascimento da biopolítica (FOUCAULT, 2008). Como racionalidade política e sistema de poder mundial, cujo imperativo central é sua “manutenção” e “expansão” (DARDOT; LAVAL, 2019, p. 6), o alimento central do neoliberalismo são suas próprias crises. Assim, mesmo não concordando com a centralidade dada por Klein à figura de Milton Friedman, à Escola de Chicago e à ideia de uma “aplicação deliberada e concertada de uma teoria econômica” (DARDOT; LAVAL, 2016, p. 193-194), o argumento dos autores se aproxima do de Klein no que se refere à centralidade das crises (econômicas, mas também as crises sociais, políticas, ambientais etc.) para a manutenção e a expansão do capitalismo neoliberal. 

	 

	Com efeito, desde os anos 1970, o neoliberalismo se nutre das crises econômicas e sociais que gera. Sua resposta é invariável: em vez de questionar a lógica que as provocou, é preciso levar ainda mais longe essa mesma lógica e procurar reforçá-la indefinidamente.

	Se a austeridade gera déficit orçamentário, é preciso acrescentar uma dose suplementar. Se a concorrência destrói o tecido industrial ou desertifica regiões, é preciso aguçá-la ainda mais entre as empresas, entre os territórios, entre as cidades. Se os serviços públicos já não cumprem sua missão, é preciso esvaziar esta última de qualquer conteúdo e privar os serviços dos meios que precisam. Se a diminuição de impostos para os ricos ou empresas não dão os resultados esperados, é preciso aprofundar ainda mais nisto, etc. (DARDOT; LAVAL, 2019, p. 6)

	 

	Em diferentes situações de catástrofe (guerra, ataques terroristas, desastres ambientais, golpes militares), a lógica empresarial de buscar o maior benefício e lucro acabou regendo as políticas e estratégias adotadas. Para Klein, cada crise, se torna uma oportunidade, independente da necessidade ou das demandas das populações atingidas. Assim, quando o furacão Catarina, arrasou New Orleans, a tragédia foi uma oportunidade de privatizar o sistema educacional da cidade; do mesmo modo, após o Tsunami que devastou o Sri Lanka em 2004, empreendedores ocuparam muito rapidamente a costa do país construindo grandes resorts e impedindo milhares de pescadores de continuar morando próximo à água: “o capitalismo do desastre não tem interesse em reparar o que era” (KLEIN, 2007, p. 8).

	Mas é o Chile o exemplo destacado como a maior reforma neoliberal já tentada, ironicamente chamada de revolução da “Chicago School”, dado o papel desempenhado pelos economistas de Pinochet (os chamados “Chicago boys” chilenos, formados pela Universidade de Chicago ou pela sua sucursal no Chile, a Universidade Católica, tal como o atual ministro da Economia brasileiro, Paulo Guedes). O Chile foi o grande laboratório do chamado “tratamento de choque” econômico de Milton Friedman e dos interesses econômicos estadunidenses na América do Sul: mudanças econômicas súbitas, rápidas e de largo alcance, cujos efeitos psicológicos nas pessoas facilitaria os ajustes (KLEIN, 2007; HARVEY, 2011). Privatização do setor produtivo estatal; privatização dos serviços de saúde, da educação, e de serviços públicos essenciais, como água e esgoto; reforma da previdência; destruição de políticas sociais e de direitos; destruição dos sindicatos e das formas de organização dos vários segmentos da sociedade: um programa aplicado sob um regime que prendeu, torturou e assassinou milhares de pessoas. De certo modo a experiência chilena marca o modo e a falta de limites éticos com que o imperativo de manutenção e expansão neoliberal discutido por Dardot e Laval se cumpre. 

	Há muitos elementos dessa estratégia visíveis no processo político brasileiro contemporâneo, entre eles a produção ou exacerbação de uma “crise econômica” (“Que grite a economia” orientou Nixon em relação a como combater o governo socialista de Allende102). Mas, também como no caso do Chile de Allende, no Brasil além da economia, gritou alto a “luta contra a corrupção”, dispositivo recorrente de deslegitimação e de combate a governos progressistas, recorrente porque é eficaz tanto do ponto de vista da adesão de diferentes segmentos da população quanto da produção de um sentimento similar ao anticomunismo que vigorou em outros momentos: o antipetismo unifica de políticos liberais a extremistas de direita. No entanto, outro componente ainda foi central na unificação das forças conservadoras, de direita e extrema direita, antes desarticuladas e sem um projeto capaz de apresentá-las como projeto de poder alternativo aos governos petistas: a pauta reacionária – racista, misógina, homofóbica, negacionista ambiental, anticientífica e anti-intelectual e fundamentalista cristã. É essa pauta que tem mantido aceso um debate público, principalmente nas redes sociais, em torno das falas dos ocupantes de cargos no governo desde o governo Temer, mas que virou um espetáculo cotidiano no governo Bolsonaro.103 Um dos protagonistas dessa performance pública é Olavo de Carvalho, um tipo de mentor intelectual do governo e uma das figuras que influenciou a indicação de nomes para o primeiro e segundo escalão do governo, entre eles o ministério da Educação e o de Relações Exteriores, cujos ministros atuaram como replicantes do discurso olavista. O outro é o próprio Jair Bolsonaro, com suas sistemáticas manifestações de ignorância em todos os campos, da economia à gestão do governo, além de uma enorme dificuldade de expressão de um raciocínio coerente, sem mencionar suas falas racistas, misóginas, homofóbicas, anti-indígenas, propagadoras de ódio político. Há uma coerência, uma conexão entre todos aqueles discursos proferidos no ritual de sacrifício de Dilma na Câmara dos Deputados e a expressão pública do atual presidente do país. 

	Bolsonaro foi frequentemente comparado a Donald Trump, em seu estilo truculento e aparentemente desavisado de expressão pública, tendo o Twitter como um de seus principais e apropriados canais, pelas frases curtas e de efeito. Um modo de, de um lado, permanecer na mídia e hegemonizar os algoritmos das redes, de outro, uma tática diversionista para estabelecer pautas falsas e secundárias enquanto coloca em prática políticas de venda do patrimônio público, privatização dos serviços e destruição dos direitos e das políticas sociais. Assim, enquanto Weintraub, ministro da educação, cometia escandalosos erros ortográficos ou atacava de modo truculento seus opositores em seu Twitter, suas “verdades” sendo espalhadas e compartilhadas aos milhares, inclusive pela esquerda, levava adiante uma pauta de desmonte da educação pública do país. 

	Na análise de parte da esquerda, a pauta reacionária e dos costumes seria utilizada para encobrir o que realmente importa: o avanço do neoliberalismo sobre o patrimônio público, os direitos e o aprofundamento da desigualdade e da pobreza. Nessa visão, o governo de extrema direita instalado no país em 2019 teria sido um acaso, um acidente no percurso do programa neoliberal, que em si conviveria muito bem com as demandas feministas, LGBT, de igualdade racial, ou de tudo aquilo que alguns analistas têm chamado de “pauta identitária”. A mesma crítica aparece em relação à pauta da luta democrática, muitas vezes identificada com a defesa da democracia burguesa. O que assistimos, não apenas no Brasil, mas em países em que forças de extrema direita se instalaram no poder pelo voto é que a pauta reacionária e os ataques à democracia não são um acidente de percurso no programa neoliberal.104 

	São reais e crescentes as conexões entre capitalismo financeiro e destruição dos direitos relacionados ao trabalho, desmonte do Estado como espaço público (que alguns autores têm definido como privatização do Estado105), militarização crescente das polícias e guardas nacionais e consequente estado de guerra permanente contra a população pobre das periferias urbanas,106 perda de direitos e precarização das condições de trabalho e de vida, sobretudo para os segmentos vulnerabilizados da população, como a população negra, os idosos, as mulheres e os jovens recém ingressados no mercado de trabalho ou no desemprego. A uberização do trabalho é um eufemismo para descrever a existência de milhões de pessoas em situação agravada de trabalho informal ou subemprego. No caso brasileiro, essa situação se agrava com o ataque às populações indígenas e seus direitos territoriais e ao crescimento vertiginoso dos crimes ambientais com o amparo do Estado (ou mesmo cometidos pelo Estado, como é o caso da atuação do ministro do Meio Ambiente Ricardo Salles, ou a liberação de centenas de agrotóxicos considerados de alto risco pelo ministério da Agricultura).

	Em suma, existe um enorme iceberg neofascista por baixo das manifestações públicas de Bolsonaro e de todo sua equipe de governo. Nos dias em que finalizava este artigo, ocorreu o evento em que o Secretário de Cultura Roberto Alvim lançou publicamente um edital de Prêmio das Artes, em uma performance que em tudo mimetizava o discurso e a estética fascistas. Citando frases inteiras de Joseph Goebbels (o ministro da Propaganda de Hitler) em um cenário que lembrava o ministro nazista em sua mesa de trabalho, com a bandeira do Brasil de um lado, a cruz patriarcal de outro e o retrato de Bolsonaro ao fundo, ao som da ópera Lohengrin, de Wagner, compositor admirado por Hitler (dado que diante da composição geral da cena tem relevância), o secretário exaltou uma visão de arte muito particular e similar à do nazismo: uma arte heroica, nacional, imperativa, que cultua os mitos nacionais, a pátria, a família, Deus e a fé cristã, o auto-sacrifício, e oposta à “cultura adoecida” (alusão à ideia de “arte degenerada” perseguida pelo nazismo?). Pressionado pela forte reação causada pelo vídeo, incluindo manifestações dos presidentes da Câmara dos Deputados, do Senado e do STF, Bolsonaro ainda relutou e num primeiro momento defendeu o Secretário, até porque na mesma tarde o havia incluído em sua live semanal para falar do Edital, no entanto acabou demitindo o Secretário posteriormente. Mas não apenas o discurso e a performance de Alvim evocam o nazismo. O edital do Prêmio Nacional das Artes reproduz o ideário expresso no discurso do Secretário. Alvim não é um caso isolado no governo. Ele apenas unificou e ritualizou o que se tem ouvido de Bolsonaro e seus seguidores desde a campanha eleitoral.107 

	Se o governo Bolsonaro não corresponde de modo linear a alguns elementos que definem historicamente o fascismo, me parece inegável que há elementos fascistas em seus discursos e de seus ministros e em diversas políticas que ele busca implementar, várias delas concentradas na pasta da Educação, como as escolas cívico-militares, o estímulo à denúncia de professoras que ensinam sobre gênero e sexualidade (a implantação na prática do programa Escola sem partido). Um dos projetos desse programa é que em todas as salas de aula do país sejam afixados cartazes com os "deveres do professor". Fora a já conhecida truculência do ministro da Educação, que além seus erros ortográficos, não se envergonha de citar frases inteiras de Hitler em suas falas públicas, substituindo os “judeus” pelos “comunistas”.108

	As políticas neoliberais fundamentalistas de Paulo Guedes, apoiadas pela grande mídia e pelos partidos de direita e mesmo de centro direita, só se tornaram possíveis porque o jogo político foi jogado da forma como foi: com um golpe de Estado que destituiu a Presidenta legitimamente eleita, e consequente cassação de 54 milhões de votos; com a prisão política de Lula, retirado do processo eleitoral em que aparecia como o favorito; com uma campanha eleitoral de Bolsonaro feita com disparos ilegais de mensagens por WhatsApp, abuso do poder econômico, propagação de fake news e o apoio da grande mídia, seguindo um receituário semelhante ao dado por Steve Bannon na eleição de Trump.109

	No caso do Brasil, a especificidade dessa convergência entre fundamentalismo do mercado e práticas e discursos neofascistas é dada pelo perfil de parte das elites econômicas do país e também pela performance pública de Bolsonaro, que exacerba a truculência de Trump com suas bravatas racistas, misóginas e homofóbicas, e pela composição de seu governo com setores econômicos e políticos extremamente retrógrados, como a bancada da bala, boi e bíblia (armamentistas e milicianos, ruralistas, cristãos fundamentalistas). 

	O historiador do fascismo Robert Paxton diferenciou o que denominou de “ditaduras comuns” latino-americanas do fascismo europeu, nascido na Itália no início do século XX. A atuação de Bolsonaro, alçado ao poder por meio de eleições formalmente democráticas110, e das forças de extrema direita têm características marcantes do fascismo histórico, como o fato de fundamentar sua ação política na mobilização da população e no “contato direto” com esta, eliminando a mediação das instituições políticas tradicionais, entre elas o partido e seu programa. Bolsonaro trocou nove vezes de partido, e desde o início do segundo ano do mandato está sem partido. Uma das anedotas da campanha eleitoral foi a cobrança pelo seu programa presidencial e por suas propostas de governo, enquanto ele fugia sistematicamente dos debates com os outros candidatos. Outra característica fortemente visível da prática política dos bolsonaristas e seus aliados é a eleição de inimigos comuns. O chão do fascismo é a eliminação do outro, tanto moral, física ou até mesmo de coletividades inteiras. Na atuação de Bolsonaro e de sua base política, isso irá se expressar de diversas maneiras: no ataque aos adversários políticos, transformados em inimigos (petistas e a esquerda em geral), no ataque a negros, mulheres, pessoas LGBTQIA+, indígenas e quilombolas. Outra característica das práticas neofascistas é a militarização da política e, uma vez no governo, da própria vida social, vide as escolas civis-militares apresentadas como um dos grandes projetos do governo. Essa militarização se combina com outro aspecto que é a cooptação das polícias, que passam a atuar como verdadeiras milícias políticas, outra característica que foi crescendo durante o governo Bolsonaro. O projeto de construção de toda uma máquina de guerra narrativa, principalmente através das redes sociais,111 lembra muito o investimento fascista na propaganda de massas, nos meios de comunicação, como, na época, foram o cinema e o rádio. 

	Vários outros aspectos da ação política das forças que hoje estão no governo poderiam ser desfiadas aqui, mas o que importa em meu argumento é mostrar a relação de unha e carne entre o fundamentalismo neoliberal (do ministro Paulo Guedes e de todos os que apoiam sua política econômica) e as práticas e discursos neofascistas, ou mesmo nazifascistas, que os agentes do governo disseminam.112 Entender essa relação é fundamental para se pensar os processos de resistência e de luta por democracia, justiça social e igualdade e distribuição da riqueza, que estão colocadas diante dos campos progressista, democrático e popular no país.

	O feminismo no centro da resistência ao fascismo e na luta contra o neoliberalismo 

	Um dos efeitos fundamentais da estratégia do choque que mencionei antes é a destruição da capacidade de entendimento sobre esses sucessivos acontecimentos, não apenas por parte da população, mas também das lideranças políticas progressistas, democráticas e populares, dos movimentos e partidos políticos. E a consequente dificuldade em dar respostas políticas vigorosas e eficazes diante da destruição da democracia e das instituições, do desmonte dos direitos, da perda de soberania nacional e venda do patrimônio público. Essa dificuldade em canalizar a perplexidade e a indignação para uma compreensão consistente do momento histórico e político do país e pensar estratégias políticas de resistência tem permitido a normalização dos discursos e das práticas da extrema direita. Nessa estratégia, o dispositivo da misoginia funcionou como uma verdadeira artilharia na destituição de Dilma Rousseff e nas sucessivas tentativas de retirada de direitos conquistados pelas mulheres em períodos anteriores.

	O que temos vivido desde o golpe, é que o projeto de implementação das políticas neoliberais radicais, desde o programa Ponte para o Futuro, do início do governo Temer, depende do aprofundamento da desigualdade em todos os campos, da desigualdade de classe, de gênero, racial, étnica. Essas diferentes formas de desigualdade não são um efeito colateral do neoliberalismo, elas estão em seu cerne. Isso indica que lutar contra o neoliberalismo é também lutar pela pauta dos negros, das mulheres, dos povos indígenas, dos movimentos LGBTQIA+, dos direitos das pessoas com deficiência, etc.113 

	A ruptura da democracia foi o modo de fazer valer um programa que jamais ganharia as eleições. Para o cientista político Juarez Guimarães (2018), o golpe instalou um novo tipo de ditadura, uma ditadura neoliberal, não militar, mas com polícias militarizadas e na qual o aparato de segurança pública é o garantidor da repressão aos movimentos; uma ditadura de um judiciário que atua partidariamente, uma ditadura que se alimenta dos oligopólios da mídia.

	A chamada “redução do Estado” significa na prática redução dos direitos, enquanto parcelas enormes dos recursos públicos são destinadas a setores que apoiam o governo, como militares, empresários, grupos e empreendimentos cristãos reacionários, políticos ruralistas, entre outros. O enfraquecimento dos direitos previstos na Constituição Federal atinge principalmente mulheres, negros, indígenas, populações marginalizadas, o grande precariado urbano.

	A exclusão das mulheres dos espaços de poder, a perda de direitos conquistados, o empobrecimento da população feminina, o aumento da violência de gênero e das taxas de feminicídio, principalmente de mulheres negras, não são efeitos secundários do avanço do neoliberalismo e das políticas da morte do governo Bolsonaro. São aspectos centrais de seu programa e do programa do fundamentalismo neoliberal, que acentua dimensões históricas de exclusão das mulheres da esfera dos poderes institucionais.

	A expressão “tchau, querida”, enunciado das manifestações e dos discursos dos deputados no processo de impeachment, tem um simbolismo muito maior do que o que se pode imaginar. Não foi apenas o slogan do golpe que retirou Dilma, é a síntese do enorme passo atrás nas conquistas, mesmo que limitadas, que as mulheres obtiveram nas últimas décadas, quase uma interpelação para que as mulheres saiam (se despeçam) de onde nunca deveriam ter estado114. 

	Temos aqui uma via de mão dupla da luta política: a pauta feminista e das mulheres é fundamental na luta pela democracia, pelo Estado de direito e pela igualdade; de outro lado, sem democracia e sem estado de direito as bandeiras e os direitos das mulheres não têm espaço para se concretizarem. As mulheres foram fundamentais na luta contra o golpe e contra a eleição de Bolsonaro, mas nem sempre foram compreendidas, como no movimento “Ele não” durante a campanha eleitoral para a Presidência. Houve nas redes sociais, durante a campanha eleitoral, manifestações contrárias ao movimento “Ele não” por parte de pessoas e analistas de esquerda, porque estaria colocando na rua uma pauta que “assusta os eleitores”. Mas se ficarmos apenas no cálculo eleitoral, é importante lembrar que os eleitores são majoritariamente mulheres, e foram as mulheres que representaram a maior rejeição a Bolsonaro, conforme todas as pesquisas pré-eleitorais divulgadas durante a campanha, e mesmo nas várias enquetes de avaliação de seu governo, são as mulheres as que expressam a maior rejeição.

	A paridade e a equidade na política em todos as esferas são ao mesmo tempo modos de enfrentamento das estruturas políticas historicamente misóginas e lutas democráticas fundamentais. Se historicamente o Brasil é um país dominado por homens brancos, pertencentes a famílias de grandes proprietários, empresários e de linhagens políticas tradicionais, acrescidos mais recentemente por pastores e apresentadores de rádio ou televisão, o golpe reforçou a naturalização dessa realidade e da ideia de que a política é um espaço da virilidade: lugar da mulher é em casa ou ao lado do marido. Reverter essa desigualdade histórica, romper o dispositivo da misoginia e seu mecanismo de guerra e mostrar que lugar de mulher é na política representaria uma transformação radical da cultura e da prática políticas no país. Algumas iniciativas apareceram em relação às eleições municipais de 2020, com o lançamento de chapas coletivas de mulheres, negras, da periferia – como foi o caso da chapa lançada pelo MTST (Movimento dos Trabalhadores Sem Teto) de São Paulo e em coletivos organizados de mulheres em várias outras cidades.115

	Se a democracia se torna custosa para o neoliberalismo, e se é necessário produzir o enfraquecimento das políticas sociais para que o capitalismo e o mercado possam se reproduzir sistematicamente, a destruição de direitos fundamentais e de direitos específicos faz parte dessa dinâmica. Os direitos específicos não são direitos secundários. Essa questão vem sendo largamente discutida em torno da constatação histórica de que a diminuição ou a supressão dos direitos específicos e do direito à diversidade resultam em contextos de genocídio, de etnocídio, de eugenismo e em políticas de morte, incluindo o assassinato de opositores, ativistas políticos etc. O assassinato de Marielle Franco é um exemplo evidente desse processo, e o Brasil está cheio de outros exemplos em sua história recente. 

	Do mesmo modo, as grandes mobilizações de mulheres que marcaram diversos momentos deste último período e a enorme e crescente rejeição de Bolsonaro e suas políticas entre as mulheres nos dão alento. As mulheres do “ele não”, da marcha das margaridas, das camponesas e indígenas, do movimento negro, da luta anticapacitista, as indígenas, as quilombolas, as pessoas LGBTQIA+, as jovens feministas, as das marchas das vadias, as da batalha das minas, do funk, do hip hop e de outras manifestações de arte de resistência, as mulheres contra o feminicídio, as mulheres da greve feminista, as que lançam candidaturas coletivas, as professoras e feministas da educação, que a cada dia defendem e garantem a escola sem mordaças, restauram nossos afetos feridos, nos ajudam a produzir análises menos pessimistas e alimentam a perspectiva de que seremos capazes de resistir ao fascismo e à barbárie neoliberal e tornar possível um mundo com mais democracia, igualdade e justiça social.
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	A memória difusa de um passado/presente traumático: algumas questões sobre um termo associado a tortura em torno de uma polêmica recente116*

	The diffuse memory of a traumatic past/present: some questions about a term associated with torture around a recent controversy 
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	Resumo: O objetivo deste artigo é discutir a relação entre história e memória. Partindo do episódio em que o presidente da República, Jair Bolsonaro, diz a frase “quem é de direita toma cloroquina, quem é de esquerda, tubaína”, percorro os caminhos da conturbada relação entre história e memória tendo em vista que o site Diário do Centro do Mundo (DCM) publicou uma matéria se referindo à “tubaína” como um tipo de tortura. Discuto a questão da memória de militantes e vítimas da ditadura, que foram ouvidas pela reportagem do DCM, e que leram nas entrelinhas das palavras de Bolsonaro uma referência ao passado traumático, tentando entender os motivos pelos quais a memória evocou essa reminiscência à luz da memória difusa em um presente revestido de novos e perigosos traumas. Na elaboração do artigo, procuro contextualizar a discussão do tema da cloroquina, demarcando o campo de oferta de alternativa a pessoas de direita e de esquerda, seguindo uma intervenção de dois militantes que numa live confirmaram, embora de modo hesitante, a associação do termo “tubaína” à tortura por afogamento.

	Palavras-chave: História. Memória. Ditadura Militar. Tortura. Bolsonaro.

	 

	Abstract: The purpose of this article is discuss the relationship between history and memory. Starting from the episode in which the President of the Republic, Jair Bolsonaro, says the phrase “who is the right take chloroquine, who is the left, tubaína”, I follow the paths of the trouble relationship between history and memory, considering that the website Diário do Centro do Mundo (DCM) published an article referring “tubaína” as a type of torture. I discuss the issue of the memory of militants and victims of the dictatorship, who were heard by the DCM report, and who read between the lines of Bolsonaro´s words a reference to the traumatic past, trying to understand the reasons why memory evoked this reminiscence in the light of memory diffuse in a present coated with new and dangerous traumas. In preparing this article, I try to contextualize the discuss of the topic of chloroquine, demarcating the field of offering an alternative to people form the right and left, following an intervention by two activists who, in a live, confirmed, albeit hesitantly, the association of the term “tubaína” to torture by drowning.

	Keywords: History. Memory. Military Dictatorship. Torture. Bolsonaro.

	“Quem é de direita toma cloroquina, quem é de esquerda, tubaína”

	No dia 19 de maio de 2020, o Brasil registrou o recorde de 1.179 mortes em 24h pela Covid-19.117 Cumprindo a previsão feita pelo então ministro da Saúde Nelson Teich, que havia saído do cargo há alguns dias para ceder o lugar ao general Eduardo Pazuello, era a primeira vez que o país passava de mil mortes num dia. Em 30 de abril, quando o número diário de vítimas ainda era inferior a 500, Teich havia afirmado que, caso houvesse um crescimento significativo da pandemia, seria possível que chegássemos a um número de óbitos diários superior a mil, vaticínio que se cumpriu naquele dia 19 e depois se repetiria em vários dias seguintes (UOL, 2020a).

	[image: Creative Commons License] Esta obra está licenciada sob uma Creative Commons – Atribuição 4.0 Internacional

	Após o primeiro quadrimestre do ano de 2020, o Brasil foi escalando os píncaros da tragédia mundial desencadeada pela pandemia do Novo Coronavírus. Como exemplo, o país, que entre o fim de março e princípio de abril alternava entre a 16ª ou 17ª posição do ranking de infectados com Portugal, cuja população é mais de vinte vezes inferior à sua, desgarrou-se do irmão lusitano e alcançou cerca de 380 mil infectados e quase 24 mil mortos, contra 30 mil contaminados e 1,3 mil mortos do país ibérico no dia 25 de junho de 2020. Tal escalada colocava o Brasil na segunda posição do triste ranking da pandemia, que tinha os Estados Unidos na liderança, com 1,7 milhões de infectados e quase 100 mil óbitos.

	Com poucas políticas públicas para tratar do assunto, o governo federal parecia conspirar diariamente contra as medidas adotadas por estados e municípios. Neste aspecto, enquanto governadores e prefeitos estabeleceram decretos de distanciamento social desde meados do mês de março, ouvindo os epidemiologistas, infectologistas e demais especialistas, além de autoridades sanitárias do Brasil e do mundo, o presidente da República Jair Bolsonaro trabalhava para pôr fim às medidas de isolamento e distanciamento social implantadas com dificuldades em muitas localidades. Sempre acompanhado por empresários que diziam temer as “mortes” dos seus CNPJ, mas demonstravam pouca preocupação com os trabalhadores, Bolsonaro entabulava o discurso de que a economia não podia parar.

	Constituindo um modus operandi de seus aliados mais próximos, de seus filhos e principais apoiadores, Bolsonaro insistia no uso da cloroquina e da hidroxicloroquina para o tratamento da Covid-19, apenas porque alguns médicos e cientistas haviam sugerido que funcionava, conforme insistentemente vinha dizendo. O dirigente brasileiro, que fazia coro com o presidente norte-americano Donald Trump, reproduzia as informações do cientista francês Didier Raoult, um personagem que virou referência obrigatória nos grupos de Whatsapp bolsonaristas e em artigos da imprensa de boa parte do mundo depois de dizer que a cloroquina curava a Covid-19 (SAYARE, 2020).

	Ainda em março, quando a pandemia registrava seus primeiros casos no Brasil, Bolsonaro começou a anunciar a eficácia da cloroquina e da hidroxicloroquina no tratamento da doença ligada à pandemia. Sem que houvesse qualquer evidência robusta de que a medicação pudesse funcionar no tratamento precoce da Covid-19, já que a posição dos defensores dessa terapia tinham caído em descrédito, a persistência de Bolsonaro num remédio que logo se comprovou sem eficácia contra o Novo Coronavírus, fez com que o remédio desaparecesse das farmácias, prejudicando pacientes que faziam tratamento da artrite, lupus eritematoso, doenças fotossensíveis e malária, para os quais a cloroquina é prescrita (FOLHA, 2020a).

	No dia 20 de maio, contudo, o Ministério da Saúde, sob o comando do general Eduardo Pazuello, que assumira a pasta há alguns dias, finalmente autorizou o protocolo para o uso da cloroquina para Covid-19, até mesmo nos casos leves (UOL, 2020b). A tentativa de liberar o medicamento a qualquer custo teria sido o motivo principal para as saídas dos ministros Luiz Henrique Mandetta e do seu sucessor, Nelson Teich, do Ministério da Saúde.118 Ambos teriam se recusado a assinar o protocolo de recomendação para o uso da cloroquina para Covid-19 e também eram bastantes céticos sobre a volta à normalidade a qualquer custo pela qual Bolsonaro pressionava (JUCÁ, 2021; G1, 2021).119

	As discussões sobre o uso da cloroquina, que ocuparam demasiado espaço e energia de inúmeros cientistas desde o início da pandemia, foi parcialmente obscurecida naquele mesmo mês de maio por um debate, digamos, aleatório. Uma polêmica envolvendo a cloroquina ganhou as redes após uma transmissão ao vivo feita por Bolsonaro de uma entrevista que ofereceu ao jornalista pernambucano Magno Martins. O presidente, a pretexto de mais uma vez defender o uso do medicamento, ineficaz para a doença da pandemia, e de rebater os seus críticos, disse ao jornalista que o entrevistava, tentando encerrar o assunto: “quem é de direita toma cloroquina, quem é de esquerda, tubaína” (LINDNER, 2020).

	Tendo em vista que a reação inicial ao conteúdo da fala de Bolsonaro foi de que se tratava de uma “piada” alusiva a conhecido refrigerante brasileiro, bastante consumido entre os setores populares, no dia seguinte, a Associação de Fabricantes de Refrigerantes do Brasil (Afrebras), publicou nota defendendo “que o governo, ao invés de politizar o uso do medicamento, deve acabar com as regalias fiscais milionárias concedidas a multinacionais de bebidas na Zona Franca de Manaus, para amenizar o momento de crise econômica agravada pela pandemia no país” (FOLHA, 2020b). A entidade brasileira responsável pelos refrigerantes produzidos no Brasil, a pretexto de apontar a politização da cloroquina, aproveitava para criticar as isenções fiscais de fabricantes estrangeiros que produziam na Zona Franca de Manaus.

	Não obstante, alguns setores não viram na fala de Bolsonaro uma piada inocente. Apontando que “tubaína” não era exatamente o líquido gasoso que fazia a festa das crianças de outrora, alguns veículos chamaram a atenção para a mensagem contida nas entrelinhas da fala do presidente. Dizendo tratar-se de um termo usado nos porões da Ditadura, algo que seria do conhecimento do ex-capitão, um declarado admirador do Regime Militar e com linguagem típica da usada nos porões, o que os críticos da piada furtiva diziam é que, sob a aparência de debochar da oposição, o que o presidente fazia era, na verdade, uma ameaça. Tal perspectiva foi defendida no dia seguinte à entrevista de Bolsonaro pelo site de notícias Diário do Centro do Mundo (DCM), que publicou uma matéria, assinada pelo redator Tchelo, sobre o que estaria por trás da utilização do termo que também tinha o nome de um refrigerante.

	“O verdadeiro sentido da ‘tubaína’”

	No artigo intitulado “O verdadeiro sentido da ‘tubaína’ de Bolsonaro: gíria de quartéis para tortura por afogamento”, o jornalista do DCM argumentava que o presidente repetia “uma piada interna, daquelas que só um círculo de amigos compreende”. Dizia o artigo que, talvez por ser desconhecida do grande público, o tema tivesse “passado batido para a maioria das pessoas”. Assegurando que tubaína seria uma gíria usada em quartéis para uma técnica de tortura “em que se coloca um funil na garganta da vítima e despeja-se água sem parar”, Tchelo reforçava a sua tese arguindo que Bolsonaro, ao final da frase dita na entrevista ao jornalista Magno Martins, ao perguntar, sorrindo, “entendeu?”, deixava claro a existência de “um segundo sentido”. De acordo com o artigo do DCM, o sugerido é que “nos bastidores do Planalto ele faz essa piada baixa faz tempo” (TCHELO, 2020).

	A repercussão da notícia veiculada pelo DCM foi tal que no mesmo dia circularam, em grupos de WhatsApp e em inúmeras postagens nas redes sociais, uma ilustração descrevendo a “tortura d´água” que, usada na Idade Média, consistia na colocação de um funil na boca da vítima, por onde era introduzido água em níveis que provocavam o afogamento. A modalidade de suplício medieval teria sido chamada, no Brasil da Ditadura Militar, de “tubaína”, conforme dizia o ativista Paulo Pimentel citado na ilustração do DCM (2020).

	A associação de palavras a práticas da Ditadura Militar brasileira (1964-1985) por Bolsonaro não era uma novidade. Em novembro de 2019, acusando servidores do IPHAN de dificultarem a vida do empresário e dono da rede de lojas Havan Luciano Hang, um conhecido bolsonarista, que pretendia construir uma obra na cidade de Rio Grande, Rio Grande do Sul, o presidente disse em uma transmissão ao vivo: “Eu tenho ascendência, porque os diretores, o presidente têm mandato, porque se não tivessem, eu cortava a cabeça mesmo. Quem quer atrapalhar o progresso vai atrapalhar na ponta da praia, aqui não” (sic) (AMADO, 2020).120

	A remissão à “ponta da praia” parecia ser clara, pois seria uma referência utilizada pelos agentes da repressão que diziam de um lugar de execução de presos políticos e opositores ao regime da ditadura, próximo à uma base da Marinha no Rio de Janeiro, na Restinga de Marambaia. Ou seja, tudo sugeria que o uso do termo “tubaína” pelo presidente, notório defensor do regime de 1964, tivesse o mesmo sentido que o aplicado à ponta da praia em outras ocasiões.121

	Do mesmo modo, trocadilhos rasteiros e insultos diversos do chefe do executivo brasileiro frequentemente ocupavam a pauta dos jornais, como foi o caso das insinuações maliciosas e de conotação sexual à jornalista Patrícia Campos Mello, autora de extensa reportagem sobre os disparos de WhatsApp financiados por empresários a favor de Bolsonaro em 2018, e também de um livro sobre o assunto, editado em 2020 (MELLO, 2020). Em vista disso, por ocasião da CPMI das Fake News, criada para apurar o assunto em que havia fortes indícios da prática de crimes através de um chamado “Gabinete do Ódio”, enquanto saudava apoiadores na saída do Palácio do Alvorada, o presidente disse: “Ela [repórter] queria um furo. Ela queria dar o furo a qualquer preço contra mim [risos dele e dos demais]” (URIBE, 2020).

	Por suas grosserias e insultos recorrentes, em função de suas ameaças abertas a opositores e pelo amor permanentemente nutrido e proclamado pela Ditadura Militar, pelos porões e por torturadores como Carlos Alberto Brilhante Ustra, homenageado no dia da votação do impeachment da presidente Dilma Rousseff pelo então deputado, seria difícil não acreditar que Bolsonaro pretendesse se referir a qualquer outra coisa que não fosse a tortura ao dizer que a esquerda deveria tomar “tubaína”.

	Considerando que pessoas minimamente racionais se recusariam a embarcar na onda da cloroquina imposta pelo governante, seus filhos e principais apoiadores, o tom da fala do ex-capitão parecia sugerir um ato de violência, algo típico do arbítrio. Mas a fala de Bolsonaro seria mesmo uma referência a uma gíria usada na tortura por afogamento dos tempos da ditadura, como apontou o DCM, ou seria uma menção ao refrigerante de mesmo nome consumido no Brasil há muitos anos, como se supôs inicialmente?

	Se de um lado tinha havido a reportagem do DCM vinculando o termo “tubaína” à prática de tortura, de outro houve quem dissesse tratar-se de uma referência a um refrigerante de “pobre” como maneira de desapreço pela esquerda ou mesmo uma expressão usada em alusão à intubação, comum nos tempos da pandemia em que pessoas são internadas em UTI’s e terminam sendo intubadas pela necessidade de ajuda mecânica para poderem respirar.122 De uma forma ou de outra, a lógica de tentar ler nas entrelinhas aquilo que Bolsonaro quis dizer vinha prevalecendo no imaginário político do país e nas discussões nas mídias sociais, ao menos da parte dos setores identificados com a esquerda, que têm diversas razões para temer o discurso protofascista do presidente. Afinal, o que queria dizer Bolsonaro ao sugerir que a direita tomasse cloroquina e a esquerda, tubaína?

	Boatos ou sites de checagem que precisam ser checados

	Mentiras não são exatamente um fenômeno novo na política. Como método, as mentiras foram as armas preferidas das ditaduras militares da América Latina e de outras ditaduras semelhantes pelo mundo. Mentiras foram usadas também pelo stalinismo, mas nenhum outro regime abusou tanto do expediente de falsificar a realidade, de forma metódica, como os fascismos, incluindo-se aqui a vertente mais mitômana representada pelo nazismo.123

	Apenas para citar um dos exemplos mais sórdidos sobre o uso das mentiras para fins de propaganda política, a invasão da Polônia só pôde ser chancelada pela maioria dos alemães porque estes passaram a ver os judeus não apenas como os párias e avarentos do tradicional discurso antissemita, mas como perigosos inimigos étnicos, que trabalhavam para liquidar o povo germânico, como teriam feito em território polonês em seguida à invasão alemã em 1939.

	A propósito do assunto, Richard Evans demonstra como Goebbels partiu do fato de que o regime nacionalista polonês, temendo a sabotagem da parte dos germânicos que viviam no país quando dos primeiros passos da invasão alemã, detiveram algo entre 10 e 15 mil germânicos que viviam em seu território, deixando também um rastro de cerca de 5,8 mil mortos que depois foram superdimensionados pela propaganda que passou e dizer que teriam sido 58 mil alemães étnicos mortos por judeus na Polônia.

	O número não só convenceu a maioria dos alemães de que a invasão fora justificada, como também alimentou o ódio e o ressentimento sentidos pela minoria étnica alemã na Polônia contra os seus antigos senhores. Sob ordens de Hitler, esse rancor logo foi colocado a serviço de uma campanha de limpeza étnica e assassinato em massa que superou de longe qualquer coisa ocorrida depois da ocupação alemã da Áustria e da Tchecoslováquia em 1938 (EVANS, 2016, p. 28-29)

	As mentiras, que na realidade foram absurdamente eficazes no convencimento de muitas pessoas tornando-as subitamente investidas de ódio extremo por qualquer um que tenha sido considerado o inimigo da vez, consubstanciaram boa parte dos regimes despóticos. Na ficção deram ensejo ao paroxismo da ideia de que “guerra é paz, ignorância é força, liberdade é escravidão” como slogan do Partido liderado pelo Big Brother da obra 1984, de George Orwell. No livro Winston Smith trabalha no Ministério da Verdade, uma imensa máquina de propaganda encarregada de fabricar mentiras sobre tudo aquilo que pudesse afetar o regime da fictícia Oceânia, inclusive sobre a guerra que estava acontecendo: “O Partido diz que a Oceânia jamais fora aliada da Eurásia. Ele, Winston Smith, sabia que a Oceânia fora aliada da Eurásia não mais de quatro anos antes. Mas em que local existia esse conhecimento?”, o protagonista se perguntava: “Apenas em sua própria consciência que, de todo modo, em breve seria aniquilada”, concluía de maneira pungente a questão (ORWELL, 2009, p. 47).

	Smith sabia que o Partido não apenas alterava o passado, mas simplesmente o destruía por completo, eliminando qualquer vestígio da sua existência. Com efeito, Winston Smith tinha a certeza de que o passado havia sido modificado, mas como os registros que constituíam a prova histórica, que poderia ser considerada objetiva, haviam sido todos removidos, não era possível dizer diferente daquilo que o governo do Big Brother dizia:

	A história se interrompeu. Nada existe além de um presente interminável no qual o partido tem sempre razão. Eu sei, naturalmente, que o passado foi falsificado, mas eu jamais teria condição de provar esse fato, mesmo que tenha sido eu mesmo o autor da falsificação. Depois que a coisa está feita, nunca resta nenhuma prova. A única prova está dentro da minha cabeça, e não tenho nenhuma certeza de que outro ser humano partilhe minhas lembranças (ORWELL, 2009, p. 185).

	Nem com toda a genialidade, Orwell foi capaz de imaginar um futuro com algo como a internet, as redes sociais e os algoritmos, a nos monitorar o comportamento e reunir condições para a manipulação e o controle. Com o advento e popularização da internet e das mídias sociais, mais recentemente as mentiras voltaram a dominar o ambiente político como forma de mobilização de ressentimentos, medos xenófobos e emoções irracionais baseados em teorias conspiratórias que, não raro, interferem nas eleições de diversos países, tornando o fascismo uma ameaça contemporânea (STANLEY, 2018).

	As eleições brasileiras de 2018 foram palco privilegiado para a disseminação de mentiras, como bem observou Patrícia Campos Mello (2020). Repetindo o que havia ocorrido nas eleições estadunidenses de 2016, que deu ensejo à dicionarização do termo “pós-verdade” (D´ANCONA, 2018), no plebiscito britânico em que o Brexit foi aprovado, quando “gente má mentiu para gente idiota” (RUCINMAN, 2018), ou nas eleições italianas de 2013, que viram a ascensão do Movimento 5 Estrelas e do comediante Beppe Grillo ao parlamento (EMPOLI, 2020), o fato é que a preocupação com as mentiras que circulam nas eleições levou as instituições e os órgãos de imprensa a buscarem mecanismos para evitar as fraudes pela disseminação das Fake News, especialmente através das mídias sociais e dos grupos de Whatsapp.124

	Da percepção da dimensão apelativa e devastadora causadas pelas Fake News na política, surgiram as agências de checagem, as fact checking, que passaram a oferecer ao cidadão a possibilidade de verificar se uma informação é, ou não, verdadeira. Obviamente que sendo espaço dominado por grandes empresas de comunicação, temerosas de perder o público e interessadas em garantir a “verdade” como “fato” por vezes sob o monopólio de quem tem condições de acessar a notícia e tradicionalmente está encarregado de divulgar e opinar, tais agências não podem ser percebidas como destituídas de ideologia, posições políticas e disposição de influenciar o debate em função dos próprios interesses. Todavia, tentando preservar a confiabilidade da informação, as fact checking fazem averiguações que podem ser ditas como rigorosas, prestando um importante serviço nesses tempos de mentiras instantâneas, “que dão a volta ao mundo, enquanto a verdade apenas calça os sapatos”.125

	Foi justamente a propósito da checagem do uso do termo “tubaína” que o DCM noticiou como sendo uma informação subliminar de que se referia à tortura que uma dessas agências foi verificar a história. Buscando esclarecer o assunto e resolver a polêmica que tinha ganhado as redes sociais, no dia 21 de maio o site “Boatos.org”, antecipando-se a outros veículos, concluiu que a associação de “tubaína” à tortura era uma notícia falsa. Apurando em fontes conhecidas dos pesquisadores, como o banco de dados do projeto Brasil Nunca Mais (BNM), além do site da Comissão Nacional da Verdade (CNV), a agência de fact checking asseverou não haver comprovação nenhuma de que “tubaína” fosse “uma gíria associada à tortura por afogamento”, acrescentando ser tampouco possível dizer que Bolsonaro teria usado “uma mensagem subliminar para o termo”, ao que concluía: “Tudo que é dito ao contrário disso é uma ‘superintepretação’ da fala sem provas que a embase” (BOATOS.ORG, 2020)

	Na mesma linha de raciocínio e acrescentando informações que não apareciam no site “Boatos.org”, no dia 22, o “UOL confere”, do grupo Folha, confirmou a informação de que o termo não aparecia em nenhuma das 850 mil páginas do projeto Brasil Nunca Mais. O site também citou a historiadora Ana Paula Britto, coordenadora do Memorial da Democracia da Paraíba, uma especialista no tema da Ditadura no Brasil, que também disse nunca ter visto ou ouvido falar que tubaína fosse o nome dado a algum tipo de tortura, acrescentando: “A gente já ouviu diversos relatos de tortura que incluíam introduzir, por exemplo, um cassetete envolto em um fio de arame farpado no ânus do preso. Chamavam isso de 'entubar', mas 'tubaína' nunca se falou” (TEIXEIRA, 2020).

	O “UOL confere” informou também que, a seu pedido, Ana Paula Britto teria consultado ex-presos políticos, mas que ainda assim ninguém dizia conhecer o termo:

	Conversei com um [ex-preso] de São Paulo e outro de Minas [Gerais]. Ambos já conversaram muito com outros e também não conhecem. Um deles falou de uma [prática] que era introduzir um plástico no ânus e ameaçar colocar um rato de laboratório, para 'comê-lo' por dentro. Chamavam de 'cacete dentado'. Mas tubaína, não. (TEIXEIRA, 2020)

	A conversa poderia ter sido encerrada por aí, mas a coisa não parecia ser tão simples como sugeriam as matérias das agências de checagem. O nobre e justificado propósito de desfazer uma suposta mentira ou algum tipo de erro pode engendrar outros equívocos, às vezes não intencionais. Ainda mais quando, posando de neutras, as fact chacking, mais habituadas às mentiras da extrema-direita, volta e meia também julgavam como falsificações intencionais as posições surgidas em sites de esquerda, como modo de oferecer tratamento igual aos dois supostos extremos do espectro político.

	O significado de se assumir, em última instância, que a palavra de uma agência de checagem é a última de qualquer assunto, é esquecer que uma fact chacking é ligada a uma empresa de comunicação que trabalha na verificação de fatos, não por amor à verdade, mas por dever do ofício, por reserva de mercado, ou em função de seus interesses últimos. Mesmo reconhecendo-se a importância deste procedimento, o trabalho sério de inúmeros jornalistas e com a devida atenção à palavra dos especialistas eventualmente consultados, é preciso ter o cuidado e avaliar também o trabalho das agências.126

	Diante disso, convém dar espaço para a dúvida e voltar a conceder voz ao DCM, seus jornalistas e suas fontes consultadas, que lamentavelmente não foram sequer citados nem pela agência “Boatos.org” nem pelo “UOL confere”, que se referiram ao tema a partir daquele que circulava nas redes sociais referindo-se aos seus emissores como sites “contrários ao presidente”.

	No dia 21 de maio, o site LeiaJa corroborou a informação que aparecia na matéria do DCM introduzindo um importante personagem na história, o ex-deputado pelo Partido dos Trabalhadores (PT) e ex-preso político, torturado dos tempos da Ditadura, Adriano Diogo. De acordo com Diogo, que presidiu a Comissão da Verdade em São Paulo, “Tubaína era um apelido dado a um tipo de tortura”. Para o ex-preso político, “Esse jargão de chamar o afogamento de tubaína era comum entre os militares. Ouvimos isso várias vezes. O torturador falava: ‘quer tomar uma tubaína filho da p...’ e introduzia o funil na boca (dos torturados) por onde colocava água e até líquidos mais complicados, como o óleo de rícino” (LEIAJA, 2020).

	Foi, entretanto, o próprio DCM que comprou definitivamente a briga através da matéria assinada por Joaquim de Carvalho com o título “A tubaína, fake news e sites de checagem que precisam ser checados: DCM não errou”. Na matéria, em que Carvalho cita o artigo de Tchelo, que teria rendido ao site 39 mil likes e milhares de compartilhamentos, Carvalho volta a insistir que Bolsonaro é conhecido por fazer permanentes associações com jargões da Ditadura, como tinha acontecido quando se referiu à ponta da praia. Mas Carvalho também dá a palavra a quem conhece do assunto por ter vivido a tortura na pele, como o próprio Adriano Diogo, para quem: “Não há o termo específico para esse tipo de tortura, tubaína pode ser um deles, como dar um Dreher, levar para a ponta da praia, dar água, matar a sede. Os torturadores usavam metáforas para dizer o que pretendiam fazer” (CARVALHO, 2020).

	Ao fim da matéria, depois de dizer “Bolsonaro usa linguagem cifrada para explanar o ódio por quem pensa de maneira diferente”, Carvalho reforça que “Ponta da praia ou tubaína [não] são expressões ditas ao acaso”.

	A história, a memória e outros quejandos

	A relação entre história e memória sempre foi tema conflituoso, embora necessariamente incontornável para quem lida com o passado. Inicialmente, conforme defende o sociólogo Maurice Halbwachs, um dos pioneiros da investigação da memória entre os estudiosos das humanidades, história e memória não devem se confundir, posto que enquanto esta é o espaço da emoção e da afetividade, aquela é o terreno da razão, da verificação e da prova objetiva (2006, p. 101-102). Durkheimiano de formação, Halbwachs, que escreveu uma obra seminal sobre o assunto, defende que a separação entre memória coletiva e história é condição necessária para a afirmação da importância de ambas:

	A história é a compilação dos fatos que ocuparam maior lugar na memória dos homens. No entanto, lidos nos livros, ensinados e aprendidos nas escolas, os acontecimentos passados são selecionados, comparados e classificados segundo necessidades ou regras que não se impunham aos círculos dos homens que por muito tempo foram seu repositório vivo. Em geral a história só começa no ponto em que termina a tradição, momento em que se apaga ou se decompõe a memória social. Enquanto subsiste uma lembrança é inútil fixá-la por escrito ou pura e simplesmente fixá-la. A necessidade de escrever a história de um período, de uma sociedade e até mesmo de uma pessoa só desperta quando elas já estão bastante distantes no passado para que ainda se tenha por muito tempo a chance de encontrar em volta diversas testemunhas que conservam alguma lembrança. (HALBWACHS, 2006, p. 101-102)

	Tendo o mérito de abrir o caminho para a reflexão sobre a dimensão coletiva da memória relacionando-a à história, tirando-a do âmbito exclusivo da psicologia, em meados do século XX Halbwachs ainda não era capaz de entender as implicações do tempo presente que atuam na confecção da história, algo que termina impondo que as duas formas de operar o passado terminem por se encontrar, imbricando-se em muitos aspectos e influenciando-se reciprocamente.

	Passados 70 anos da publicação da obra de Halbwachs, nenhum historiador que se preze, ainda mais se lida com passados recentes e traumáticos, pode ignorar a maneira como a memória se interpõe como condição para a produção da história, seja ela a de tempos remotos ou então, e principalmente, a de períodos recentes.

	Posto que uma das formas de acesso à história dos grupos subalternos pressupõe o apelo à lembrança e à recordação daqueles que deveriam esquecer e, talvez, serem esquecidos, os que falam apenas pelas vozes trazidas pela insistência em rememorar, põem o testemunho em permanente contato com a história, haja vista que carregam na pele as marcas de tristes recordações. “Não temos regresso. Ninguém deve sair daqui, pois poderia levar para o mundo, juntamente com a marca gravada na carne, a terrível notícia do que, em Auschwitz, o homem teve coragem de fazer ao homem”, escreveu Primo Levi, o judeu italiano, sobrevivente do Holocausto (2013, p. 56).

	As palavras de Levi, o primeiro a testemunhar sobre a tragédia tendo-a sentido na própria carne, impuseram aos historiadores uma outra forma de compromisso com este tipo de passado, significando que o tratamento dos campos de concentração nazistas não era uma operação qualquer de quantificação de mortos e simples compreensão do enredar de acontecimentos.

	Entretanto, a função da história é compreender, e embora Levi se ressinta de que compreender seja quase que justificar, o italiano tem em conta que, como “as recordações que jazem em nós não estão inscritas em pedras”, elas “tendem a apagar-se com os anos”. Mais que isso “muitas vezes se modificam ou aumentam, incorporando elementos estranhos”. (LEVI, 2016, p. 17) Com efeito, o que se impõe aos historiadores é responsabilidade da precisão sem que, contudo, se desacredite dos testemunhos, cujas memórias podem ser falhas ou mesmo divididas, como aponta Alessandro Portelli (2006, p. 105).

	De uma forma ou de outra, não pode haver história de tempos recentes, história de tempos traumáticos sem que os historiadores dialoguem constante e respeitosamente com a memória das testemunhas, porque a história não é um dado morto e mesmo que não sejamos capazes de transformar o passado em si, na medida em que o indagamos a partir do presente, a história se transforma conforme as perguntas mudam e em função daquilo que os documentos guardados nos arquivos nos dão a conhecer: “cada geração faz suas próprias perguntas novas sobre o passado”, escreveu Hobsbawm (1998, p. 256), ele mesmo um historiador empenhado em não confundir suas memórias com a história que escrevia.127

	Diferentemente de quem lembra ou do memorialista, entretanto, porque pautado por um método que se pode chamar de científico, o historiador tem por obrigação a crítica da sinceridade e a crítica da exatidão, dois aspectos necessários na conformação do ofício (PROST, 2008, p. 59). Do contrário a própria história estaria sujeita às idas e vindas do processo de recordar que, não raro, supõe reconfigurações advindas da transformação da memória e também em função da pressão dos poderosos que dispõe sobre a maneira como o passado deve ser recordado.

	Walter Benjamin, um dos autores que melhor nos ensinaram sobre essa relação permanentemente ressignificada com o passado como produto dos laços entre a história e a memória, chama a atenção sobre a importância de recuperar a reminiscência no âmbito da produção do historiador. O filósofo alemão apontava que “é a reminiscência que prescreve, com rigor, o modo de textura”. Nesse sentido, perceber a diferença entre o acontecimento vivido, que é finito, porque “encerrado na esfera do vivido”, e o acontecimento lembrado, que “é sem limites, porque “é apenas uma chave para o que veio antes e depois”, é indispensável quando se opera sobre essa relação incontornável entre a história e a memória (BENJAMIN, 1994, p. 37).

	Para que se entenda os processos dialéticos de imbricação e distinção entre as duas formas de recordar o tempo passado, como acontecimento vivido e acontecimento lembrado, não parece ser suficiente reconhecer que a história e a memória são diferentes. É preciso que se aceite que ambas interagem de modo permanente como elaboração e representação do passado, influenciando-se de modo recíproco e não-hierárquico.

	Dito isto, convém percorrer os meandros da ideia que atiçou a vinculação do termo “tubaína” às práticas da tortura no Brasil dos tempos da Ditadura, para muito além do jogo de palavras e permanente evocação da política de morte de Bolsonaro. O fato de o presidente fazer trocadilhos ou discursos subliminares não pode nos induzir ao erro de dizer que a referência à “tubaína” tenha o sentido proposto no artigo de Tchelo para o DCM apenas porque sabemos que Bolsonaro é capaz de dizer tamanha barbaridade. A propósito, apesar de repetir duas vezes a frase sobre a cloroquina e a tubaína e concluir com uma risada cínica ou “forçada e amedrontadora”, em nenhum momento o presidente fechou seu argumento com a pergunta “entendeu?” como se pretendesse deixar claro haver um “segundo sentido”, como consta no texto (TCHELO, 2020).

	Contudo, a dúvida permanece: tubaína seria mesmo um refrigerante ou uma referência subliminar à tortura?

	A fonte da matéria original do DCM parece ter sido Adriano Diogo, não obstante Tchelo não o tenha citado. Diogo e Ivan Seixas, outro ex-militante que também havia sido preso e torturado na Ditadura, participaram de uma live organizada pelo DCM na tarde/noite do dia 22 de maio, ainda no calor da polêmica sobre a questão da tubaína. Seixas, como Diogo, também havia sido membro da Comissão da Verdade e certamente tinha muita contribuição a oferecer sobre o assunto.

	Na transmissão de quase duas horas de duração, foram tratados muitos assuntos relacionados ao governo Bolsonaro, mas o tema que nos importa aqui tem a ver com a memória (e também a história) e se relaciona à polêmica quanto ao uso do termo “tubaína” associado à tortura. No ponto 51’.56” da transmissão, a questão aparece, sendo Ivan Seixas o primeiro a tratar do assunto. Vale a pena acompanhar suas palavras:

	Eu acho engraçado, Joaquim [Carvalho, mediador do debate], o pessoal da esquerda tem uma preocupação muito grande em fazer o serviço da direita. De saber se o que o Adriano falou é verdadeiro (...) A palavra tubaína é uma das tantas outras palavras.... porque isso é gíria deles, eles é que tinham. Então leva pro submarino. Leva pro submarino era pegar você e fazer o afogamento. (...) Eu passei por afogamento. Que foi uma toalha, um pano molhado colocado sobre a boca e sobre o nariz. Você afoga igualzinho e joga a água em cima para não secar e você afoga (...) Isso é o afogamento que leva o nome de submarino, que leva o nome de tubaína, que leva o nome de tantas coisas. O nome pouco importa, pouco importa. Essa ideia de como é que foi. Eu fui perguntado sobre isso por algumas pessoas. Eu não tenho assim com exatidão, o Adriano [Diogo] também não tem... nós ficávamos dentro da comissão, tínhamos a vida voltada para a Comissão da Verdade e nós éramos quase um para-raio de todas as canalhices que a ditadura fez. As pessoas vinham, contavam a sua história, tenebrosa, horrorosa e iam embora. Nós ficávamos. Nessa condição você é uma pilha, você vai acumulando histórias. Então eu, Adriano, nós não temos condições de dizer quando foi dito isso, por quem foi dito. Eu lembro vagamente, o Adriano deve lembrar, talvez, que uma figura, acho que era um escrivão, que falou, com todas as letras “nós recebíamos uma ajudinha, um presentinho”, que era o dinheiro que eles recebiam pra torturar a gente. Ele também falou “dá tubaína pra ele”, como sinônimo de afogamento. Então assim, eu lembro vagamente. Isso, vou te falar, sinceramente o nome pra mim pouco importa. Agora o Bolsonaro falar isso, como ele falou, de levar para a Ponta da Praia, que é onde há a restinga da Marambaia, onde mataram várias pessoas, que se sabe, a gente não sabe onde estão, mas estão lá, o nome pouco importa, mas o tempo inteiro estar homenageando torturador, usando expressões de torturadores, é que é o mais complicado. Então a gente tem que estar sempre preocupado em fazer essa condenação. (DCM, 2020, grifos nossos) 

	A longa citação é necessária para que se perceba o modo como o assunto é tratado. O ex-preso político, embora insista na ideia de que a expressão pudesse ter surgido nos porões da Ditadura, admite que nem ele nem Adriano Diogo podem confirmar que de fato tenham-na ouvido em algum momento. Frases vagas e hesitantes são recorrentes e elucidativas do modo como a memória funciona. Surgindo inadvertidamente de modo quase informal, tais frases sugerem a insegurança relacionada à informação, como “eu lembro vagamente”, o “nome pouco importa”, entre outras que nos fazem duvidar da afirmação contida nos artigos do DCM e do LeiaJa que asseguram que tubaína foi um termo usado para designar a tortura por afogamento.

	Por sua vez, Diogo endossa o que foi dito por Seixas, acrescentando outros elementos que são sugestivos da relação que o próprio personagem, testemunho do Regime Militar, vítima da tortura e depositário de tantas informações e memórias, tem com o assunto e que ganharam novos significados no contexto atual, ao seu modo, também traumático. Diogo alude à reunião recente que Bolsonaro tivera com o major Curió, um conhecido torturador e executor de militantes que tinham sido presos no Araguaia, e cita a reportagem de Maurício Meirelles, para o caderno Ilustrada da Folha, que diz que o livro Orvil inspira a guerra cultural de Bolsonaro128 (MEIRELES, 2020). O ex-deputado do PT fala ainda da matéria do DCM, dizendo que o texto de Tchelo era muito bem feito e que havia ficado aborrecido com a repercussão contrária, pois tinha visto uma “meninada, especialista em ler relatório” dizer que “tubaína não era uma espécie de tortura”. Diogo refere-se à reportagem publicada pela agência “Boatos.org.” e se queixa de ser chamado de “boateiro”.

	A indignação de Adriano Diogo reaparece em matéria do dia 24, publicado também no DCM, com o título “A realidade da tortura não é uma disputa semântica”. No texto, o ex-deputado do PT paulista escreve:

	É fato que as técnicas de afogamento, por mais cruéis que fossem, por imersão ou inserção de líquidos (água, salmoura, óleo de rícino) não só pela boca, como pelo ânus, foram fartamente documentadas, mas sem menção à palavra tubaína. E é provável que esse “jargão dos torturadores” talvez nunca apareça. Como tantos outros fatos que foram sufocados durante mais de 30 anos, apesar de todos os esforços empreendidos até agora.

	Em seguida, acrescenta:

	Podemos nunca encontrar o termo nos arquivos, mas que fique claro que nunca houve tentativa de fraude, mas de explicar tudo aquilo que se passou no período e que a frase e a intencionalidade toda vez em que Bolsonaro fala e vemos a expressão da maldade, da busca da criminalização daqueles que foram torturados e perseguidos. (DIOGO, 2020, grifos nossos)

	Decerto que quem viveu a tortura na pele exige, no mínimo, respeito de qualquer estudioso que lida com o assunto apenas na perspectiva de quem busca compreensão ou explicação para as atrocidades do passado. Não pode haver dúvidas de que no caso em tela não houve nenhuma tentativa de fraudar a história ou praticar algum tipo de impostura.129 Parece ter havido um episódio de aparente “distorção” da memória, algo bastante comum em situações em que a pressão para lembrar produz reminiscências que não se confirmam pelas provas contidas na documentação conhecida pelos historiadores. Entretanto, o que se tem nessas situações é mais um recurso para se entender o presente, pois é deste tempo que se trata, já que a memória é, além de fonte para os historiadores, um objeto fundamental para auxiliar na compreensão da relação do presente como o passado.

	Já que tanto Ivan Seixas como Adriano Diogo, entre tantos outros que foram vítimas da Ditadura, têm reais e consistentes motivos para estarem assombrados pela chegada ao poder de alguém que celebra o arbítrio, a tortura e o estado de exceção, não é de menor importância que procurem ler nas entrelinhas do discurso de Bolsonaro uma efetiva ameaça de retorno ao passado. Contudo a discussão fundamental neste caso diz respeito ao fato de que, ao se modificar, a memória pode recuperar acontecimentos que se relacionam com o presente de quem lembra. De acordo com Koselleck:

	O que de fato aconteceu sempre já está superado, e o que disto se relata não atinge mais o que ‘propriamente’ aconteceu. A história desaparece no seu efeito. Ao mesmo tempo, ela é mais do que o eventual efeito que produz em determinadas situações. Pois os próprios efeitos se modificam sem que a história, uma vez passada, deixe de ajudar a criá-los. Toda a intepretação retrospectiva se alimenta de um acontecer passado, ao qual, em cada hoje, mais uma vez a palavra é dada. Uma história, portanto, forma uma parte do decurso estratificado do tempo, no qual, consciente ou inconscientemente transmitida, ela é sempre de novo rearticulada (2006, p. 250).

	Portanto, enquanto de um lado a memória da Ditadura tornou-se um imperativo de quem teme, no presente, um retorno ao passado, tendo em vista sua dimensão rediviva, de outro é sempre “em cada hoje” que a palavra é dada. E foi nesse hoje de Adriano Diogo, Ivan Seixas e Paulo Pimentel, citado na gravura medieval, que a lembrança da tortura se relacionou com a tubaína da frase de Bolsonaro.

	Mesmo admitindo que história e memória não podem se confundir, que cada uma cumpre um papel importante de articular a reminiscência à textura do presente, não parece razoável supor que deva haver alguma hierarquia a separá-las. Convém muito mais tentar entender o modo pelo qual a memória se transforma, sendo esta a preocupação dos historiadores, ainda que tentando corrigir eventuais erros. É dessa capacidade de lidar com a memória, num dos pontos em que ela enriquece o conhecimento, que podemos extrair as melhores lições do episódio:

	Alguns praticantes de história oral, na ânsia de corrigir preconceitos e fabulações, deixaram de considerar as razões que levaram os indivíduos a construir suas memórias de determinada maneira, e não perceberam como o processo de relembrar poderia ser um meio de explorar os significados subjetivos da experiência vivida e a natureza da memória coletiva e individual. Ao tentarem descobrir uma única história, fixa e recuperável, alguns historiadores orais foram levados a negligenciar os muitos níveis da memória individual e a pluralidade de versões do passado, fornecido por diferentes interlocutores. Eles não se deram conta de que as “distorções” da memória podiam ser um recurso, além de um problema (THOMSON; FRISCH; HAMILTON, 2006, p. 67)

	No caso aqui tratado, não são os historiadores orais que apontam a aparente “distorção” da memória, mas os jornalistas das fact chacking, que não estão interessados em perceber as nuances da memória individual e coletiva confrontada com a experiência ameaçadora de possibilidade de retorno à ditadura. Mas não seria de modo algum problemático que a “meninada, especialista em ler relatório”, quer dizer, os jornalistas, fossem também os historiadores buscando a confirmação da associação da palavra “tubaína” a uma forma de tortura.

	Mesmo reivindicando a legitimidade do direito de testemunhos se expressarem, aqueles que são detentores de “memórias fortes” relativas a passados traumáticos, em plena revolta ético-política contra o silêncio cúmplice, não podem pretender que suas lembranças sejam as únicas válidas e que se possa com isso superar a história ou mesmo substituí-la. De acordo com Enzo Traverso, “Quanto mais forte é a memória – em termos de reconhecimento público institucional –, mais o passado de que é vector se torna susceptível de ser explorado e historicizado” (2012, p. 58, 84).

	E o significado disso é que é no imbricamento entre presente e passado que a lembrança se impõe. Ou seja, ao intuírem sobre uma nova imposição de silêncio em função do fato de que o Brasil voltou a ser governado por militares, mesmo sem que tenhamos, pelo menos até o momento, uma ditadura, é absolutamente legítimo que as vozes silenciadas das vítimas, das testemunhas e de todos aqueles que lutaram contra o arbítrio, sejam ouvidas. É preciso ouvir as vozes dos que foram vencidos e silenciados, com o cuidado para evitar que se exponham aos inimigos.130

	Discutindo a maneira como o filme Shoah,131 de Claude Lanzmann, pretendia ser a própria Shoah,132 Enzo Traverso aponta o erro de se querer simplesmente reduzir a história e o próprio acontecimento a uma mera “construção discursiva, a um relato moldado pela linguagem no qual o testemunho deixa de remeter para uma realidade factual originária e fundadora, mas na qual, pelo contrário, a memória se basta a si própria ao construir-se como acontecimento”. Para o historiador italiano, é pelo trabalho do historiador que se pode supor sobre os “porquês”, algo que é necessário para a compreensão do passado, ainda que este seja percebido não como algo morto, mas repleto de significados, tragédias e lutas que devem ensejar empatia de todos aqueles que estudam o assunto (2012, p. 95-96).

	À guisa de conclusão

	A memória sobre o uso do termo “tubaína”, que não aparece nos registros, que não consta em nenhum documento até então conhecido dos pesquisadores e que não está na transcrição dos depoimentos que estão disponíveis, pode ter sido uma associação involuntária da reminiscência de vítimas da tortura diante do risco de instauração de uma nova ditadura no país. Quando não, a vinculação da “tubaína” à tortura pode ter ocorrido por um lapso de memória de quem carrega inúmeros fardos, entre eles o de ser permanentemente instado a lembrar e também ser depositário de suas próprias dores e de dolorosas lembranças de tantas outras pessoas, como recordou Ivan Seixas na live citada acima.

	Sendo efetivamente um lapso de pessoas que foram vítimas da tortura, a necessidade que os historiadores (e eventualmente os jornalistas) têm de restaurarem a verdade sobre o fato é incontornável, mesmo sendo indispensável que isso seja feito com respeito à palavra das testemunhas, sem desconhecer que a memória, além de fonte, é um importante objeto da História.

	É justamente à “meninada acostumada a ler relatórios” e vasculhar informações nos arquivos que cabe a principal responsabilidade por destrinchar o passado e não permitir que esse seja perdido com a memória dos militantes que lutaram contra a Ditadura e que foram suas vítimas. Esse é o único modo de impedir que o poder seja o detentor da última palavra, como temia George Orwell, ou que o inimigo continue a vencer, como aponta Benjamin133 (1994, p. 224-225).

	Mesmo sem ser uma questão semântica, como apontou Adriano Diogo, importa saber se o termo “tubaína” foi ou não usado como gíria para tortura nos tempos da Ditadura. Importa não em função de algum capricho de historiadores e jornalistas, que talvez não tenham coisa melhor para fazer, mas, principalmente, para pensarmos como as referências ao passado podem ser usadas por personagens do presente que voltam a nos ameaçar com novos golpes.

	O debate surgido em torno do tema é necessário porque nos ajuda a entender melhor Bolsonaro e o bolsonarismo, mas nos oferece também uma oportunidade para refletirmos sobre a memória coletiva e para discutirmos sobre os usos políticos do passado e as batalhas sobre o que foi a Ditadura Militar no Brasil. Impõe-se aos historiadores a obrigação de constituírem uma retaguarda firme e racional contra o obscurantismo e as leituras negacionistas sobre o golpe e a Ditadura, sobre a própria tortura, sem deixar de ter empatia com os vencidos.

	Nos habituamos a tentar ler nas estrelinhas daquilo que Bolsonaro diz, já que se reportando ao passado, o presidente costuma se referir aos seus desejos para o futuro. Entretanto nem sempre aquilo que Bolsonaro diz pressupõe que haja alguma coisa por trás das suas intenções, por si só, bastante absurdas. A técnica conhecida de enfiar um funil na garganta das vítimas imobilizadas e despejar água era chamada quase sempre de “afogamento” (que têm outras variáveis) e até o momento não há evidências suficientes que demonstrem que também fosse chamado de “tubaína”.

	Enquanto a palavra “tubaína” não aparece na documentação ou não é confirmada de maneira mais enfática por testemunhos que podem vir a tornar uma evidência forte numa prova robusta, não é possível confirmar que aquilo que foi dito na matéria do DCM seja verdadeiro. Ou seja, se admitirmos que a história pode ser tratada apenas ao nível das sentimentalidades, reminiscências e das lembranças furtivas, estaremos abrindo espaço para que o negacionismo avance e se torne a única forma possível de leitura do passado, afinal de contas, é o próprio Bolsonaro quem recomenda para que as pessoas esqueçam os historiadores e indaguem aos seus pais e avós sobre o “movimento de 1964” e o “Regime Militar”.

	As condições para a ascensão do bolsonarismo têm similaridades com as condições existentes na ocorrência do fascismo histórico, nos anos 1920 e 1930, na Itália e na Alemanha. Os fascistas, que governaram alguns países por anos, na base do terror, podem não ter sido os mais qualificados, mas foram sempre bastante perigosos, porque estavam armados e convenceram gente desesperada, investida de ódio e preconceito, de que eles podiam melhorar suas vidas pela simples eliminação do “outro”. Foi isso que permitiu ao fascismo existir, ascender ao poder e governar e é isso que existe no Brasil e se converte na ameaça de uma nova ditadura.

	No futuro, os historiadores e as pessoas que lembram vão se perguntar novamente como foi possível, como pôde acontecer. E serão justamente os historiadores os profissionais necessários para fazer a sociedade lembrar aquilo que ela vai insistir em esquecer.
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	Resumo: O presente artigo reúne um conjunto de reflexões sobre a perda do protagonismo da ciência, da docência, da universidade, da história, da escola, e como esse reposicionamento está ligado a um comportamento atrelado ao conceito de pós-verdade. O conhecimento histórico é abordado, sua natureza e o processo de socialização, ao mesmo tempo que é problematizado o declínio da ciência na sociedade atual e o impacto desse processo no nosso campo científico/laboral, chamando a atenção para como os(as) pesquisadores(as) discutem em seus trabalhos essas questões, buscando explicar os possíveis efeitos pedagógicos de um negacionismo do conhecimento histórico na forma como crianças, adolescentes, adultos e idosos aprendem. No intuito de refletir sobre os efeitos políticos dessa pós-verdade e os usos políticos do presente, passado e futuro nas salas de aula e nas redes sociais, este artigo abre e apresenta o dossiê “A escrita da história em disputa: os desafios do tempo presente para a prática da pesquisa e do ensino em História”, que discute as estratégias desenvolvidas no campo da história para enfrentar o avanço do revisionismo e da negação do status de ciência, o processo de incorporação de novos objetos e perspectivas nos livros e matérias didáticos de história, as estratégias de difusão do conhecimento histórico (dissertações, teses e monografias) e o papel das aulas de história na formação intelectual dos mais diferentes sujeitos, no contexto das fake news. 

	Palavras-chave: Ensino de História. Pós-verdade. Conhecimento Histórico.

	 

	Abstract: This article brings together a set of reflections on the loss of the leading role of science, teaching, the university, History, the school and how this repositioning is attached to a behavior conected to the concept of post-truth. Historical knowledge, its nature and the socialization process are addressed, while the decline of science in nowaday’s society and the impact of this process on our scientific/labor field are discussed, drawing attention to how researchers discuss these issues in their works, seeking to explain the possible pedagogical effects of a denial of historical knowledge in the way that children, teenagers, adults and the elderly learn. In order to reflect on the political effects of this post-truth and the political uses of the present, past and future in classrooms and social networks, this article opens and presents the dossier “The writing of History in dispute: the challenges of present time for the practice of researching and teaching History”, which discusses the strategies developed in the field of History to face the advances of revisionism and the denial of the status of science, the process of incorporating new objects and perspectives in History textbooks and materials, the strategies for diffusing historical knowledge (dissertations, theses and monographs) and the role of History classes in intellectual formation of the most different subjects, in the context of fake news.

	Keywords: History Teaching. Post-truth. Historical Knowledge.
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	Nos últimos anos, o(a) professor(a)134 de História no Brasil tem sido deslegitimado(a) e agredido(a) por pessoas ou grupos políticos/sociais que compartilham dos princípios do movimento “escola sem partido e sem ideologia de gênero”. Como se não bastasse toda a violência praticada contra os(as) docentes, acompanhamos nas redes sociais, no noticiário e nas conversas informais o processo de (des)validação da história ensinada, sob argumento de que professores(as) de história trazem versões comunistas e esquerdistas para a sala de aula e para o livro didático. Esses ataques ao fazer docente acendem o alerta da comunidade acadêmica, das associações cientificas, da sociedade civil organizada e dos sindicatos para a necessidade de um cuidado permanente que todos devem ter para com as instituições formativas e a importância do debate permanente sobre a liberdade de cátedra e o pluralismo de ideias no espaço educativo, e, ao mesmo tempo, devem ser lidos como um sinal para que professores(as), estudantes, pais e gestores(as) discutam sobre (in)verdade, fake fews, conhecimento científico e negacionismo. 

	Refletir sobre tudo isso, as agressões físicas, verbais, psicológicas sofridas pelos(as) professores(as), a reforma do Ensino Médio, que retira a disciplina de História como conteúdo obrigatório do espaço escolar, a desestruturação dos cursos de Licenciatura em História com o processo de implantação da resolução CNE 02/2019 (BNC-Formação), o aumento da taxa desemprego na área, é se perguntar o que está em jogo. Para nós, muita coisa está em jogo, mas o elemento mais grave, como todos(as) já perceberam, é a possibilidade continuarmos contando a nossa própria história, ou seja, de registrar a nossa existência. O que está em jogo é a crença na própria História (HARTOG, 2017, p.14). Afinal de contas, narrar é (re)existir. Dessa forma, a discussão sobre pós-verdade é, também, um debate sobre o futuro dos sujeitos do período do Antropoceno (ARÈNES; LATOUR; GAILLARDET, 2018; LATOUR, 2014; LATOUR; LENTON, 2018).

	Diante do exposto, percebe-se que ensinar História na contemporaneidade135 se tornou uma ação muito mais complexa, pelo fato de o professor e a professora terem que aprender na formação inicial e continua a enfrentar/lidar com uma série de questões (des)conhecidas: a) desinteresse dos estudantes pela historiografia escolar; b) descrença parcial ou total das crianças e adolescentes pelos fatos/acontecimentos; c) aumento da intolerância religiosa; d) fortalecimento do conservadorismo; e) racismo; f) interesse pela historiografia midiática/negacionista; e g) crescimento do número de crianças e adolescentes em situação de vulnerabilidade. 

	Assim, refletir sobre o que está em jogo é lançar luz sobre os sentidos atribuídos à História pela geração Tik Tok136, ou seja, é buscar entender se eles/elas ainda acreditam na História (HARTOG, 2017, p.14). 

	Logo, a provocação lançada no título do artigo tem um duplo movimento, ela (a pergunta) serve ao mesmo tempo, como um convite para a reflexão sobre os desafios enfrentados pelos(as) profissionais formados(as) em História (bacharéis e licenciados/as) em seus ambientes de trabalho (sala de aula, museus, arquivos e redes sociais) na luta em defesa da História, e, como resposta aos ataques empreendidos pelo movimento conservador aos(as) professoras(es), por apresentarem alguma posição ou interpretação. Nesse sentido, o dossiê “A escrita da história em disputa: os desafios do tempo presente para a prática da pesquisa e do ensino em História” reúne um conjunto de reflexões sobre a perda do protagonismo da ciência, da docência e seus profissionais, da universidade, da história, da escola e sobre como esse reposicionamento está ligado a um fenômeno contextual que passou a ser denominado pós-verdade137. 

	Como resposta e diálogo, este texto aborda o conhecimento histórico, sua natureza e o processo de socialização no espaço escolar, ao mesmo tempo que problematiza o declínio da ciência na sociedade atual e o impacto disso no nosso campo científico/laboral, chamando atenção para como os(as) pesquisadores(as) discutem em seus trabalhos questões relativas à prática docente, ao material didático, à cultura, à identidade e ao espaço escolar; também às fake news, à aprendizagem da história e à historiografia midiática. 

	Para Marcelo Rangel, a pós-verdade deve ser pensada como um comportamento epistêmico, que tem se manifestado em diferentes grupos sociais e geracionais. 

	A pós-verdade pode ser pensada como um comportamento epistemológico com base no qual não há qualquer responsabilidade em relação ao que é dito, e nem um esforço de distanciamento, e, por conseguinte, de alguma diferenciação entre os desejos menos tematizados de quem pensa e se expressa e os enunciados que constitui, ou ainda, não há qualquer exercício de objetividade (RANGEL, 2021, p. 13). 

	Esse comportamento epistêmico se constituiu num acontecimento discursivo, quando a expressão pós-verdade virou um verbete. No entanto, não se transformou num acontecimento pelo fato de o dicionário Oxford elegê-la a palavra do ano, mas por se tornar um conceito (KOSELLECK, 2014, p. 19), ou seja, por ser capaz de explicar a estratégia usada pela campanha de Donald Trump para vencer as eleições nos EUA e assim tornar-se sinônimo de uma forma peculiar de se relacionar com o conhecimento, os fatos e a verdade. Desse modo, para Matthew D’Ancona, “para tudo há um tempo: 1968 teve início a grande revolução da liberdade pessoal e o desejo pelo progresso social (...); e 2016 foi o ano que lançou a era da ‘pós-verdade’” (D’ANCONA, 2018, p. 15).

	Atualmente, vivemos a fase aguda da negação da história e da ciência, vemos a ascensão do negacionismo, quando se nota que um número significativo de pessoas recorre ao “terraplanismo” (ALVIM, 2017), à negação do efeito das vacinas (CORRÊA, 2014) e à negação do aquecimento global antropogênico (JUNGES; MASSONI, 2018) como modelos explicativos para tentar justificar os problemas sanitários, sociais, ambientais e econômicos. No caso do conhecimento histórico a situação não é diferente. Vemos um grande número de pessoas recorrer a materiais que oferecem “histórias sem ideologias”, “histórias verdadeiras”, “materiais que contam os dois lados da história” e “histórias que seu professor de história não contou”, como promete o Guia politicamente incorreto da História do Brasil (NARLOCH, 2009). Para a pesquisadora Sônia Meneses, essa historiografia midiática138 faz leituras maniqueístas da história e uma

	releitura de antigos paradigmas que sustentam a manutenção de processos excludentes, preconceitos e conclusões que utilizam de forma desonesta as informações extraídas de teses e dissertações ou mesmo fontes históricas, selecionadas e recortadas para referendar argumentos cujo fim é a desqualificação política de vários sujeitos e enunciados científicos (MENESES, 2019, p. 80). 

	Percebemos que grande parte do material confeccionado para o grande público assume uma perspectiva abertamente conservadora ou negacionista, dissimulada em “linguagens atualizadas e formas de interação nas quais as maneiras de dizer importam mais do que o que é dito” (MENESES, 2019, p. 82). Sonia Meneses destaca que a lógica da narrativa histórica desses materiais, sejam eles impressos ou audiovisuais, é sempre uma “história que se anuncia como uma escolha entre contrários, numa dicotomia sectária que aniquila a complexidade do pensamento e a diversidade de ideias. Não por acaso, exalta-se o politicamente incorreto contra o politicamente correto” (MENESES, 2019, p. 84).

	Dessa forma, investigar como se constituem os argumentos dos negacionistas é importante para sabermos como operam, “uma vez que eles se legitimam muito mais pela forma de apresentação do que por seu conteúdo. O mais grave, sua aceitação social tem dispensado dados e fontes sobre os quais tais afirmações são feitas” (MENESES, 2019, p. 90). 

	A historiografia tem realizado esse movimento de reflexão. O campo da História viu estruturar-se, ao final da Segunda Guerra Mundial, o negacionismo, bem como sua expansão, “abrindo as portas para outros negacionismos, como o ambiental, das ditaduras, da escravidão, da ciência” (CARVALHO, 2020, p. 2). O pesquisador Bruno Leal, explica como funciona a lógica discursiva negacionista: 

	 

	A negação do Holocausto ocorre de forma total ou parcial. Alguns negacionistas até reconhecem o sofrimento dos judeus, mas atribuem tal fato a causas conjunturais e não ao esforço intencional do Terceiro Reich – as mortes teriam sido causadas pelo frio, por doenças e pela má alimentação típica das épocas de guerras. Negam veementemente a existência das câmaras de gás e da política do Estado nazista de extermínio das comunidades judaicas. Quase todos negam o total de 6 milhões de judeus mortos – número que, de tão pesquisado, já é consensualmente aceito pela historiografia. Alguns se especializam em negar a autenticidade de testemunhos, como o de Anne Frank (1929-1945), numa tentativa de colocar em xeque outros relatos de judeus.

	O negacionismo é quase sempre amparado em teorias conspiratórias, e ao “desbaratá-las”, os seus enunciadores se reconhecem como detentores de uma “grande verdade”, o que traria, porém, uma ambiguidade: se por um lado isso os liberta de uma “grande mentira” contada desde os tempos de escola por “professores doutrinadores” comprometidos com uma “conspiração judaica”, por outro lado, são, por isso mesmo, perseguidos e caluniados pela “história oficial”.

	No caso da extrema-direita, negar o Holocausto não é apenas um discurso de ódio aos judeus, mas também de uma agenda de reabilitação dos fascismos nos planos político e partidário, que tem como um dos grandes entraves o genocídio dos judeus. Desta forma, a viabilidade da restauração do fascismo como projeto político passa, necessariamente, pela negação: ou nega-se a existência de qualquer genocídio praticado pelos Estados fascistas na Segunda Guerra, ou nega-se que a morte em massa de judeus no período seja culpa desses Estados (CARVALHO, 2020, p. 4).

	 

	Essa operação historiográfica, realizada por Bruno Leal Carvalho, nos mostra que um dos maiores problemas que pesquisador(a)/professor(a) enfrenta de imediato em seu trabalho na era pós-verdade está relacionado, precisamente, com a linguagem. Os negacionistas se utilizam da retórica para negar as evidências do extermínio dos judeus. Nesse sentido, o pesquisador latino-americano Renán Silva nos lembra que não devemos estranhar o fato de os “problemas de semântica histórica terem ocupado uma posição de destaque na hierarquia dos problemas que o/a historiador(a)/professor(a) enfrenta em seu trabalho no século XX, ao lado do problema do tempo histórico e das escalas de análise” (SILVA, 2015, p. 76). Hoje, a questão da linguagem ocupa centralidade no debate em diferentes campos do conhecimento, sobretudo, por vivermos numa sociedade Capitalista Cognitiva (LAROSSA, 2018, p. 12). O centro do debate é a comunicação na/para as redes sociais. Alcançar o maior número de pessoas e divulgar seus projetos ou resultados de pesquisas tem sido o maior objetivo do campo da História. 

	Para enfrentar esse desafio colocado pelo nosso tempo, a comunidade historiadora (professores/as e bacharéis), na nossa percepção, precisa refletir ao produzir em seus textos e aulas a seguinte questão: o (a) professor(a)/historiador(a) narram oralmente ou por escrito para quem? Ou seja, para que público os historiadores(as)/professores(as) narram/contam/escrevem suas histórias? Escrever, narrar, contar e dar aulas de História requerem pensar uma etapa importante/básica da operação historiográfica, ou seja, o público para qual escrevo ou me dirijo. Isso parece óbvio, mas no caso do campo da História não é. Embora note-se um esforço, nos cursos de graduação, de fazer com que forma e conteúdo sejam considerados elementos fundamentais para a escrita/narrativa/aula. 

	Com isso, gostaríamos de pontuar que, a despeito de toda a repercussão do impacto da virada linguística (WHITE, 2006, p. 187) no campo da História, essa questão da linguagem e a produção/difusão do conhecimento histórico, seja no espaço escolar ou não escolar, foi pautada como fundamental para o ofício do(a) historiador(a)/professor(a) desde a década de 1940, por Marc Bloch, quando afirmou não ter elogio maior para um profissional da história do que “saber falar, no mesmo tom, aos doutos e aos estudantes” (BLOCH, 2001, p. 41). Logo, esse “sonho”, guardada as devidas medidas, ainda é apenas um projeto. Comunicar-se em sala de aula, na roda de conversa com primos/tios/irmãos/vizinhos/amigos(as), nas redes socais digitais sobre história ainda é o maior desafio para os(as) professores(as) da disciplina que se formam nos cursos de graduação em pleno no século da comunicação/informação. De fato, agora, mais que nunca, em tempos de desinformação ou excesso de informação, em que a História e a ciência são desacreditadas, é importante lembrar que precisamos cuidar da forma e do conteúdo, pois, “sempre que se fala de história é preciso também pressupor as diferentes formas de uso que dela se fazem” (NICOLAZZI, 2020, p. 209), porque não acrescentar a essa preocupação de Fernando Nicolazzi, o público que faz uso dela? 

	Nesse sentido, fazer História (cursar licenciatura/ser licenciado(a) em História) em tempos de pós-verdade requer que se estude num espaço formativo que trate as questões pedagógicas e historiográficas sem hierarquias, num curso em que questões do tempo presente não são subjugadas na matriz curricular por uma história enciclopédica europeia, onde se aprende a escrever para o grande público e a organizar aulas de história com sentido. Para isso, é preciso (re)organizar os projetos curriculares dos cursos de graduação que estão em vigência com o intuito de que haja o fortalecimento das múltiplas racionalidades. Sabe-se que, a racionalidade técnica/europeia/cartesiana ainda é paradigma epistêmico, apesar de crítico (ANDRADE, 2020, p. 18). Atualmente, há um esforço para que as diferentes racionalidades não fiquem ameaçadas pela emoção; nem que a diversidade dê lugar ao nativismo e sem que a liberdade ceda espaço para a autocracia (D’ANCONA, 2018, p. 15). 

	Em tempos de pós-verdade a licenciatura em História também discute o que se ensina e o que se aprende no espaço escolar. No entanto, cabe pontuar que a questão da História ensinada aos poucos vem ocupando espaço nos departamentos e cursos de História ou Licenciatura em História, que até então não a discutia. O fato de ter se tornado uma área de pesquisa reconhecida pela CAPES, aliado aos investimentos em programas como PNLD, principalmente nos governos de Luiz Inácio Lula da Silva e Dilma Vana Rousseff, representa a garantia de uma escola pública de qualidade para todos(as). Vale ressaltar, também, o esforço de professoras e professores de História que atuavam e continuam atuando, para que a área começasse a ser vista como importante na formação cultural e política da sociedade brasileira. 

	Embora a formação docente tenha um passado recente marcado pela divisão entre teoria e prática, sempre foram comuns as discussões/atividades relativas ao ensino serem realizadas, quase que exclusivamente, pelas faculdades e os centros de educação, enquanto os departamentos de História se voltavam para questões teóricas, conceituais e historiográficas; hoje sabemos que, no contexto atual, essa divisão compromete o debate sobre o que ensinar. Dada a urgência da ressignificação dos sentidos dos objetos a serem aprendidos pelas crianças e adolescentes, o curso de licenciatura em História acaba discutindo currículo, didática, avaliação e linguagem. Os docentes do curso de licenciatura buscam dialogar com o novo cenário que a educação básica apresenta. 

	Na educação básica, as grandes mudanças tiveram início no final da década de 1990, quando houve a aprovação do Projeto de Lei que consolidou os investimentos realizados na educação básica através do FUNDEF139 e FUNDEB140 e a institucionalização das avaliações em larga escala das escolas através do IDEB141. Em síntese, o Estado passou a realizar a sua obrigação de investir mais na educação e exigir, como contrapartida, a melhoria da qualidade do ensino. Já na Educação Superior, destacaremos a resolução CNE/CP 02/2002 (BRASIL, 2015)142 que passa a interferir diretamente na formação docente, na perspectiva de resolver a separação entre teoria e prática à medida que instituiu 1000 horas de atividades práticas na formação docente, sendo 400 horas para práticas curriculares, 200 horas de conteúdos flexíveis e 400 horas para os estágios, a serem incorporadas durante a todo o transcurso da formação do licenciado. Essa resolução iria impactar na formação docente, como demonstra essa Álvaro P. Nascimento:

	Uma Portaria do Ministério da Educação (MEC) estabeleceu a ampliação da carga horária desses cursos, exigindo mudanças nas respectivas grades curriculares das licenciaturas brasileiras. Percebe-se que motivou tal medida o desequilíbrio entre teoria e prática pedagógica no formato das licenciaturas, o exíguo contato do estudante e futuro professor com o ambiente escolar e o limitado interesse do mesmo em eventos científicos, acadêmicos e culturais. Se tais mudanças ficassem no âmbito das faculdades de educação talvez poucas queixas existiriam. Mas ela muda a grade curricular e tal mudança pode levar os professores dos cursos de História a envolverem-se mais com questões do ambiente escolar e não somente acadêmico (NASCIMENTO, 2013, p. 33).

	Com isso, esperava-se que o velho sistema de 3 + 1, ou seja, três anos de disciplinas teóricas e um ano de disciplinas práticas fosse substituído por uma formação em que a prática e a teoria estivessem presentes durante todo o curso, o que realmente ainda não aconteceu desde 2002. Sabemos que muito cursos, na prática, concebem a formação de professores de maneira hierarquizada. Essa resolução CNE/CP nº 02/2002(BRASIL, 2015) já não está mais em vigência, embora tenha uma grande influência na resolução CNE/ CP nº 02/ 2015 (BRASIL, 2015). Hoje, temos em vigência a resolução CNE/CP nº 02/2019 (BRASIL, 2019), que define as Diretrizes Curriculares Nacionais para a Formação Inicial de Professores para a Educação Básica (DCN-Formação) e institui a Base Nacional Comum para a Formação Inicial de Professores da Educação Básica (BNC-Formação). Para todo o campo, esse documento representa um marco, um “acontecimento na história recente da Política Nacional de Formação de professores” (SANTOS; ANDRADE, 2020, p. 148). Essa nova resolução nº 02/2019 é um retrocesso para o campo da formação dos professores(as) por descaracterizar os cursos de formação, contribuir com a precarização do trabalho docente; “retoma o projeto neoliberal de formação de professores justificando-o pelo discurso das competências, da qualidade e da eficiência” (SANTOS; ANDRADE, 2020, p. 148).

	Desse modo, a defesa que se faz das contribuições que as resoluções nº 02/2002 e 02/2015 trouxeram para o campo da formação de professores está para além da carga horária, pois toca a concepção que será estabelecida de formação, prática e teoria. A partir desses documentos, ampliou-se o espaço de discussão acerca da importância da área de ensino nas universidades e da importância de formulação de programas que pudessem apoiar essa formação. A partir de 2007 a Capes passou a direcionar recursos para a área de ensino e formação docente através de três importantes programas: o PARFOR143, o PIBID144 e Mestrados Profissionais145. Sem dúvida, esses novos espaços formativos vêm proporcionando o surgimento de novas práticas pedagógicas e curriculares nos cursos de licenciatura e, no caso específico da História, têm surtido efeitos bastante animadores.

	Obviamente que toda novidade não se instala sem resistência. As disputas no campo das ciências sempre foram uma marca no universo acadêmico. É comum que as teorias consolidadas resistam às novidades, e no campo da historiografia não poderia ser diferente. Observem a luta que se deu entre os positivistas e os marxistas no final do século XIX e início do século XX ou a rejeição dos marxistas ortodoxos às novidades oriundas da Escola dos Annales. De certa forma essa disputa no campo das ideias é salutar e edificante, e, seguindo a lógica marxista das disputas entre a tese e a antítese, a tendência é que surja uma síntese que irá se tornar uma nova tese.

	Acreditamos estar vivenciando o momento da formação dessa nova síntese surgida da disputa entre o velho modelo educacional e a nova proposta que passou a se forjar no final do século XX e vem ganhando força desde o início desse século XXI. Como já dito, até o final do século XX o campo do ensino tinha seu espaço limitado aos centros e faculdades de educação, ou seja, os cursos de licenciatura das mais diversas áreas se preocupavam com o cabedal teórico e deixavam as discussões da aplicação prática desses conhecimentos a cargo dos docentes desses centros e faculdades.

	Outra característica do antigo modelo era o distanciamento entre o universo acadêmico e o mundo escolar. As preocupações com o segundo, assim como a formação prática, se restringiam aos colegas da educação146. Ou seja, o divórcio entre teoria e prática estava explícito e, o que consideramos mais grave, distanciava parcela significativa dos professores das licenciaturas das problemáticas vivenciadas por seus colegas da educação básica. A resolução de 2002 e os programas financiados pela CAPES, ao buscar entrelaçar o sistema educacional em todos os seus níveis, fizeram com que a problemática do mundo escolar adentrasse o universo acadêmico e se tornasse parte das suas discussões, e que as questões de ensino ganhassem uma dimensão que não tinham até o final do século passado.

	Nos últimos anos, todo esse processo apresenta avanços. No entanto, mesmo passando pelas agruras que estamos vivenciando, até por saber que é digna e justa a nossa luta, não iremos retroceder. Os textos que ora apresentamos, e suas variadas temáticas, são testemunhas do quão promissoras e frutíferas têm sido as discussões nesse campo, e de que o fortalecimento da área de Ensino de História é o caminho para construirmos um projeto educacional mais inclusivo, diverso e democrático.

	As temáticas abordadas neste dossiê retratam o Ensino de história sob diversos prismas e, por cada um deles, percebe-se o empenho de cada autor(a)/professor(a)/pesquisador(a) em articular teoria e prática. Ganham destaque as discussões, os questionamentos e as propostas apresentadas para que a área de ensino continue seu processo de crítica inclusiva e criativa. E, ao observarem todos esses fenômenos nos últimos anos, nas redes sociais digitais e nas salas de aulas, os relatos sobre batalhas de narrativas em torno do passado brasileiro, africano, asiático e europeu, os(as) pesquisadores(as) apresentam reflexões sobre o impacto da negação dos fatos no modo de se compreender o tempo. 

	Dessa forma, procuram explicar os possíveis efeitos pedagógicos do negacionismo do conhecimento histórico na forma como crianças, adolescentes, adultos e idosos aprendem. Buscando problematizar os efeitos políticos da pós-verdade e os usos políticos do presente, passado e futuro nas salas de aulas e nas redes sociais, o presente dossiê reúne artigos que discutem: as estratégias desenvolvidas no campo da história ao avanço do revisionismo da história e da negação do status de ciência; o processo de incorporação de novos objetos e perspectivas nos livros e matérias didáticos de história; as estratégias de difusão do conhecimento histórico (dissertações, teses e monografias) em formatos e plataformas diversificadas; o papel das aulas de história na formação intelectual dos diferentes sujeitos, como se aprende história no contexto das fake News; as demandas sociais, a pesquisa e os novos métodos de produção de conhecimento histórico. 

	Numa leitura atenta, pode-se perceber que essas disputas de narrativas sobre o passado, além de mobilizar estudantes, pais e professoras(es) fora e dentro da escola, têm chamado a atenção de pesquisadoras(es) brasileiros e estrangeiros do campo da História e Educação, sobretudo aquelas(es) preocupadas(os), há décadas, com questões relativas ao processo de aprendizagem histórica e os seus desdobramentos ao que se refere ao respeito à diferença, à liberdade, à democracia e à justiça social. Nesse sentido, o conjunto de textos que apresentamos a seguir aborda de forma consistente e ética esses problemas.

	A historiografia escolar sobre a Guerra do Paraguai tem sido objeto de estudo do pesquisador André Mendes Salles. Assim, no texto “O lugar da Guerra do Paraguai em práticas curriculares de professores de História de escolas da educação básica no Brasil e no Paraguai”, o pesquisador abordou como os professores/sujeitos da pesquisa (brasileiros e paraguaios) utilizam os materiais didáticos para explorar a temática Guerra do Paraguai em sala de aula. Os resultados da pesquisa apontam que, no caso brasileiro, o conteúdo curricular Guerra do Paraguai estava associado ao estudo do contexto do Segundo Império, sobretudo no que diz respeito às questões ligadas aos desdobramentos do pós-guerra no Brasil, como a abolição e a Proclamação da República. Já no caso do Paraguai, nota-se que o tempo curricular destinado ao mesmo conhecimento dos países em tela era diferenciado, sendo tratado com muito mais tempo. 

	Para o pesquisador Edson Silva, a historiografia e o campo do Ensino de História precisam considerar em suas reflexões a sociodiversidade. No artigo “Sociodiversidades indígenas: desafios do tempo presente para o ensino em História”, o autor coloca uma série de questionamentos acerca do lugar dos indígenas nas narrativas de História do Brasil e nas discussões sobre as relações étnico-raciais. O debate proposto tem como objetivo fazer repensar as imagens e os discursos genéricos, superficiais, preconceituosos nos conteúdos e práticas pedagógicas sobre os chamados “índios”, buscando apontar para a importância das sociodiversidades indígenas em nosso país.

	Para a pesquisadora Tânia Mara Bastiani, no texto “Em tempo de silêncios, o grito da resistência não pode calar: as parcerias entre o Ensino de História e a Educação dos povos do campo” é preciso que a área do Ensino explore de maneira mais sistemática a história do povo do campo para que, assim, crianças e adolescentes possam ter contato com essa história de resistência. Nesse sentido, a autora se propõe a apresentar como a disciplina de história pode transformar a sala de aula num espaço de preservação das culturas dos povos tradicionais, do povo do campo. 

	No texto “A cruzada ‘alternativa’ da Brasil Paralelo: a história como instrumento da guerra cultural”, a autora Karina Oliveira Brito e o autor Osvaldo Rodrigues Junior analisam a historiografia midiática, apresentando resultados de pesquisa sobre a produção de conteúdo histórico confeccionado pela empresa Brasil Paralelo. Ao analisar a natureza do discurso da série Brasil: a última cruzada, buscaram observar três aspectos: 1) Conhecer a história da Brasil Paralelo e o seu papel na guerra cultural contemporânea no Brasil; 2) Compreender o surgimento da alt-right147 e da alt-history; 3) Refletir sobre os impactos da alt-history para o ensino de História, partindo da hipótese de que a Brasil Paralelo utiliza a história (estória?) como instrumento da guerra cultural, produzindo uma narrativa “alternativa”. Os resultados da investigação permitiram identificar na série Brasil: a última cruzada um exemplo de alt-history. 

	Para Danilo Linard Teodoseo, o grande desafio para o campo da História é o negacionismo. No artigo intitulado “O fenômeno negacionista e suas representações na narrativa cinematográfica Negação” (Denial – 2016), o autor visa colocar em discussão alguns aspectos do fenômeno negacionista representados na trama da mencionada narrativa cinematográfica. Para analisar os elementos e dimensões desse fenômeno, o autor mobiliza autores como Jörn Rüsen, Eric Hobsbawm, Antoon De Baets e Michel de Pracontal para empreender reflexões teóricas e metodológicas sobre nosso ofício e ciência, estimulando, ainda, a possibilidade de discutir sobre alguns dos ataques que vários pesquisadores, em particular, e o conhecimento científico e acadêmico, como todo, vêm sofrendo.

	No texto “Professores em tempos sombrios: objetivações da ética no Ensino de História”, os autores Felipe Dias de Oliveira Silva, Diogo Henrique Vianna e André Victor Cavalcanti Seal da Cunha abordam o conceito de ética no campo do Ensino de História. No texto, o campo científico é entendido como espaço de atuação/saber histórico escolar. Assim, problematizam elementos da vida cotidiana e da prática docente como formas constitutivas de caminhos para uma ética no espaço escolar (a sala de aula). Portanto, os autores argumentam ao longo do texto que este é o momento de repensar os paradigmas orientadores das nossas funções. 

	Para a pesquisadora Mariangela de Vasconcelos Nunes, houve um avanço das políticas neoliberais no campo educacional, sobretudo no currículo escolar, a partir da disciplina chamada empreendedorismo. No texto intitulado: “A instituição escolar: do aluno sujeito ao aluno autônomo e o protagonismo no Ensino Médio”, a autora apresenta reflexões sobre a atual reforma do Novo Ensino Médio, instituída pela Lei nº 13.415/17, e sobre mudanças ocorridas no desenho curricular do Ensino Médio da Paraíba a partir da criação do Programa de Escolas Integrais (2016). Para tal, investiga e analisa documentos oficiais, notadamente da Paraíba, entre eles as Diretrizes Operacionais 2020: das escolas da rede estadual de ensino na Paraíba (Portaria nº 1330/2019, de 09 de dezembro de 2019) e o Edital de Bolsas nº 008/2019, que trata da concessão de quotas de bolsas do programa Gira Mundo Finlândia – formação de professores (HANK ou TAMK).

	Andrey Lopes de Souza e Valéria de Jesus Leite, no texto intitulado “Percepções de alunos e alunas do ensino médio sobre o conhecimento histórico: o ensino de história entre os saberes ensinados e os saberes designados a serem ensinados”, trazem para o debate a importância do conhecimento científico e do conhecimento histórico para o cotidiano de adolescentes e jovens. O artigo apresenta uma análise sobre as percepções dos estudantes do 3° ano do Ensino Médio sobre História, mostrando os dados coletados, por meio de pesquisa qualiquantitativa, realizada através de um questionário semiestruturado, baseado na escala likert e aplicado via formulário Google junto a escolas de educação básica. Os resultados da pesquisa indicam que grande parte dos alunos pouco sabem identificar um conhecimento científico, e que o livro didático é o principal acesso ao conhecimento histórico.

	Já Luciana Meire Gomes Reges, no artigo “Por uma história local: relatos de experiências na formação do docente de História”, aborda a relação entre a disciplina de estágio supervisionado, educação patrimonial e o ensino de História Local. Ao mesmo tempo que analisa a relação teoria e prática da abordagem de História Local elaborada e desenvolvida pelo professor Gustavo D’Almeida Lobo (Departamento de História – Fafidam/UECE). Os relatos de experiência do professor (2010-2020) são propostas desafiadoras para o ensino de história, já que permitem perceber em que medida o local se relaciona com outras experiências históricas, podendo ser elas locais e/ou nacionais/internacionais. E assim, realizar conexões entre o conhecimento histórico (História Escrita) e o cotidiano (História Vivenciada). Esse conjunto de reflexões chama atenção para os diferentes espaços de aprendizagem histórica e como a História e a própria ciência, como um todo, estão enfrentando o negacionismo. Na abertura do texto, falamos que há “algo na temporalidade contemporânea algo que estaria tornando o ensino de história, ao menos num primeiro momento, desinteressante, e que estaria na base de certa impaciência de parte das alunas e alunos do ensino básico (...)” (RANGEL, 2021, p. 4). De certo modo, o dossiê busca explicar esse “desinteresse”, apresentando argumentos plausíveis de que a ascensão do negacionismo via propagação das fake news não será vencida pela história de caráter memorialista e enciclopédica que ainda temos em sala de aula e nos livros didáticos. 

	Os (as) autores(as) chamam a atenção para o fato de que é preciso instituir outras narrativas no espaço escolar, de modo que histórias de vida apareçam, ou seja, os textos nos mostram que está faltando história sobre gente (indígenas, povos do campo e outros ancestrais) na sala de aula, que tem pouca história do cotidiano e que há uma carência de histórias que afetem os corações das crianças e adolescentes. O campo da história pública, em diálogo com o do Ensino de História, tem se debruçado sobre as diferentes formas que o conteúdo de História se apresenta a seu público, e ambos têm afirmado que é preciso reconfigurar a forma e o conteúdo a ser ensinado. Para as pesquisadoras Juniele Almeida e Marta Rovai,

	fazer história pública não é só ensinar e divulgar certo conhecimento. Pressupõe uma pluralidade de disciplinas e integração de recursos diversos. É um novo caminho de conhecimento e prática, de como se fazer história, não pensando na preservação da cultura material, mas em como colaborar para a reflexão da comunidade sobre sua própria história (ALMEIDA; ROVAI, 2011, p. 8).

	Diante de um cenário tão complexo, acreditamos que o trabalho das e dos professores é fundamental nesse momento, sobretudo, para garantir que crianças e adolescentes sejam capazes de fazer uma leitura crítica dos fatos e acontecimentos a partir dos inúmeros dispositivos e ferramentas (conceitos, análises históricas, documentos) que a disciplina oferece. Sabemos que “o papel do historiador(a)/professor(a) é senão o de trazer um pouco mais de inteligibilidade sobre o mundo e aumentar a lucidez dos seus co-cidadãos” (HARTOG, 2017, p. 36-37, grifo nosso), apesar dos engenheiros do Vale do Silício insistirem em difundirem que sem a matemática ninguém no período Antropoceno sobreviverá. Ora, sem dúvida que o mundo contemporâneo exige de nós outras chaves de leitura, mas a História continua sendo a indispensável e fundamental para se ler o mundo. 

	Hoje, defender a existência do Ensino de História no espaço escolar é lutar para que os adolescentes e jovens aprendam a reagir a toda a manipulação que vem sendo feita pelo Estado, via capital internacional, do seu horizonte de expectativas, bem como, que eles percebam que o passado não é um dado abstrato, mas é formado por indícios de experiências, muitas vezes de resistência de pessoas que lutaram contra a opressão, a pobreza, o preconceito e o racismo. O que está em jogo, sem dúvida, é o sentido de história para uma geração que busca explicação/compreensão para alguns fenômenos/fatos/acontecimentos em espaços ou instituições que negam os fatos e o conhecimento científico. Os textos reunidos neste dossiê irão ajudar a enfrentar os desafios na trincheira chamada pós-verdade.
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	Resumo: O artigo em tela apresenta o objetivo de investigar o lugar da Guerra do Paraguai em práticas curriculares de professores de História da Educação Básica no Brasil e no Paraguai. Adicionalmente, também buscou-se obter informações a respeito de materiais didáticos e fontes utilizadas pelos professores participantes da pesquisa no processo de ensino e aprendizagem. Foram selecionados quatro professores como sujeitos da pesquisa, sendo dois brasileiros e dois paraguaios. A coleta de informações junto aos professores se fez por meio de entrevista semiestruturada e de aplicação de questionário. Percebeu-se que, no caso brasileiro, o conteúdo curricular Guerra do Paraguai estava associado ao estudo do contexto do Segundo Império, sobretudo no que diz respeito às questões ligadas aos desdobramentos do pós-guerra no Brasil, como a abolição e a Proclamação da República. Percebeu-se, ainda, que o tempo curricular destinado ao mesmo conhecimento nos países em tela era diferenciado, sendo tratado com muito mais tempo no contexto de ensino paraguaio.

	Palavras-chave: Currículo de História. Guerra do Paraguai. Ensino de História.

	 

	Abstract: The present article aims to investigate the place of the Paraguayan War in curricular practices of History teachers in Basic Education in Brazil and Paraguay. In addition, we also searched for information about teaching materials and resources used by the surveyed teachers in the teaching and learning process. Four teachers were selected as the research subjects, two Brazilian and two Paraguayan. The information collection among the teachers was done through semi-structured interviews and questionnaires application. It was realized that, in Brazil, the curricular content “Paraguayan War” was associated with the context of the Second Empire study, especially regarding the questions related to developments of the postwar in Brazil, such as the abolition and the Proclamation of the Republic. It was also noticed that the curricular time designed to the same knowledge in the mentioned countries was different, being developed in a larger time within the Paraguayan teaching context.

	Keywords: History Curriculum. Paraguayan War. History Teaching.

	Introdução

	Um dos eventos mais marcantes do Cone Sul latino-americano no século XIX foi a Guerra do Paraguai, mais conhecida no país Guarani como Guerra de la Triple Alianza, ou como Guerra Guasú. O ano de 2020 marcou os 150 anos de finalização do conflito e ensejou livros, coletâneas e dossiês em revistas científicas, além de eventos acadêmicos, em que se buscou reunir especialistas dos diferentes países envolvidos na contenda. Nesse sentido, a referida efeméride foi mote para as mais diversas reflexões em torno do evento, desde as historiográficas até as educacionais, essas últimas envolvendo a dimensão pedagógica do ensino da Guerra em sua versão escolar.

	Este artigo apresenta o objetivo de investigar o lugar da Guerra do Paraguai em práticas curriculares de professores de História da Educação Básica no Brasil e no Paraguai. Buscou-se também obter informações a respeito de materiais didáticos e fontes utilizadas pelos professores participantes da pesquisa no processo de ensino e aprendizagem.
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	A pesquisa foi realizada em duas escolas, uma localizada na região metropolitana do Recife, Brasil, e a outra localizada em Assunção, capital do Paraguai148. Os critérios estabelecidos para a seleção dos colégios foram: 1) terem caráter experimental e 2) serem considerados de referência. Ambas as instituições escolares pesquisadas estão vinculadas a centros acadêmicos de universidades, no modelo de Colégios de Aplicação. Por se tratar de um duplo campo de observação, Brasil e Paraguai, preferimos estabelecer os critérios em destaque como forma de buscar uma maior similaridade entre os campos. 

	Nas escolas campos de pesquisa foram selecionados como sujeitos da investigação quatro professores da educação básica, sendo dois brasileiros e dois paraguaios. Denominaremos os sujeitos da pesquisa como: Professor 1 e Professor 2 (sujeitos brasileiros) e Professor 3 e Professor 4 (sujeitos paraguaios)149. Para a seleção dos sujeitos adotamos os seguintes critérios: (1) possuírem a formação no campo disciplinar da História, (2) ensinarem a disciplina curricular História nas escolas selecionadas como campo de pesquisa, (3) estarem lecionando nos anos nos quais o conteúdo curricular Guerra do Paraguai era abordado e (4) ter inserida em sua prática curricular o conteúdo Guerra do Paraguai.

	O perfil dos quatro professores sujeitos da pesquisa revelou traços característicos que os assemelham quanto à área do conhecimento da formação inicial (História), período de finalização dessa formação (entre 2004 e 2006), ampla formação na área da História (três dos sujeitos da pesquisa são doutores e um é mestre), tempo de atuação na docência (em torno de 10 anos na época, 2015), experiência na educação básica e no ensino superior. Os professores são adultos jovens, com idades que variam entre 30 e 40 anos. A coleta de informações junto aos professores sujeitos da pesquisa se fez por meio de entrevista semiestruturada e de aplicação de questionário.

	O lugar da Guerra do Paraguai na prática curricular dos professores sujeitos da pesquisa

	Os professores sujeitos da pesquisa confirmaram a presença do conteúdo curricular Guerra do Paraguai em seus planejamentos de aulas. Três deles (1, 2 e 4), contudo, atentaram para o apertado calendário escolar e, por conseguinte, o pouco tempo que teriam para trabalhar o conteúdo em destaque. O Professor 1, quando entrevistado, em 2015, não havia ainda trabalhado o conteúdo no colégio campo de pesquisa, tendo em vista que ingressara na instituição, por concurso público de provas e títulos, naquele mesmo ano. Informou que estava afastado da educação básica desde 2008, o que quer dizer que o ano da entrevista marcou a volta do professor àquele nível de ensino. Apesar disso, buscou lembrar-se da época em que ensinava o conteúdo curricular Guerra do Paraguai em uma escola privada da região metropolitana do Recife.

	Naquela época antes de 2008, nos anos que eu passei trabalhando no ensino básico, acho que uns 5 ou 6 anos que eu trabalhei com ensino básico, a Guerra do Paraguai aparecia, mas dentro da discussão do Império, e eu não me lembro de eu ter feito um movimento maior em relação ao debate ‘Guerra do Paraguai’, ou seja, um seminário, um momento de estudo mais especificamente sobre a Guerra, mas se os alunos conheciam e tal, a gente via muito pelo que o livro didático estava colocando e passávamos e seguíamos, ou seja, não tinha um debate mais aprofundado dessa discussão, sobretudo porque nessa experiência, antes de 2008, eu trabalhava numa escola particular, e nós víamos muito conteúdo, era aquela escola que você tinha que dar conta do conteúdo do livro didático, tinha que começar e terminar tudo, todos os exercícios, todos os textos, porque senão o pai ia lá reclamar, aquela coisa... ia lá reclamar que comprou o livro e tal e o aluno não viu, deixou de fazer isso, deixou de fazer aquilo. (PROFESSOR 1. Grifos nossos). 

	Na fala do Professor 1 aparecem alguns elementos que consideramos relevante comentar. O primeiro deles é o lugar da Guerra do Paraguai em sua prática curricular. Ela aparece dentro da discussão do Segundo Império. Nas memórias do professor, em relação à sua prática docente, a Guerra do Paraguai era abordada a partir do que estava posto no livro adotado pela escola, sem uma maior reflexão ou aprofundamento, tendo como explicação/justificativa a própria particularidade e a exigência da instituição de ensino. Em relação à Guerra do Paraguai no cronograma escolar, o mesmo professor assinala:

	Então tinha essa problematização ou esse problema, e aí a gente corria. Como a Guerra do Paraguai ela geralmente aparece no final do ano letivo, geralmente do 8º ano e no Ensino Médio no 2º ano, então aí que a coisa estava apertada mesmo. Então, eu me lembro dessa referência, da Guerra como um ponto que era estudado, se lia, mas dentro de um aperto do cronograma para finalizar o livro, eu me lembro dessa questão. Fora isso, não me lembro de outro movimento em relação a ela. (PROFESSOR 1. Grifos nossos).

	As memórias do Professor 1 em relação ao conteúdo curricular Guerra do Paraguai antes de 2008 apontam para um conteúdo que era estudado a partir do contexto do Segundo Império e dentro de um apertado cronograma escolar, somadas às exigências da instituição educativa da qual fazia parte, quer dizer, a de finalizar todo o conteúdo do material didático adotado. Na fala do Professor 2, quando perguntado sobre a questão do tempo em que a Guerra do Paraguai é abordada em sala, o respectivo docente realizou os seguintes apontamentos:

	Olha, isso é muito complicado, depende muito, né, depende muito, é... nós... eu estou prevendo no que diz respeito ao Segundo Império, em toda nossa discussão do Segundo Império, estou prevendo aí duas semanas de aula, para a gente fechar de uma forma bem coerente, de uma forma bem precisa, porque quando você vê também Guerra do Paraguai, você está vendo... nós temos também que entender, não podemos deixar de falar da crise que vai se formando com esse pós-guerra do Paraguai aqui no Brasil, o fortalecimento do exército que é um alvo importante, a questão militar, a pós-guerra do Paraguai e isso vai ser motivo que eu acho que é importante destacar, para a crise do Segundo Reinado. Então eu acho que umas duas semanas de aula, eu acho que eu consigo, de uma forma... eu acho que poderia ser mais, não tenha dúvida disso, né, mas nós temos um cronograma que, de certa maneira, isso dificulta passarmos mais do que duas semanas analisando essas questões do Segundo Reinado. (PROFESSOR 2. Grifos nossos).

	Além de o Professor 2 assinalar, assim como o Professor 1, a questão do apertado cronograma escolar, o conteúdo Guerra do Paraguai aparece indissociavelmente relacionado ao estudo do contexto do Segundo Império, sobretudo no que diz respeito às questões ligadas aos desdobramentos do Pós-Guerra no Brasil. Tal situação nos faz refletir sobre o espaço desse conteúdo escolar nos currículos, nos livros didáticos e na prática docente. 

	Ainda em relação ao tempo destinado ao conhecimento escolar Guerra do Paraguai no currículo, tanto o Professor 3 quanto o Professor 4 apontaram que o referido conteúdo curricular é visto/estudado/abordado com a duração de aproximadamente um mês. Este último especifica: “sería en un mes, doce horas” (PROFESSOR 4), enquanto o primeiro informa apenas que “normalmente un mes. [...] yo tardo un mes, prácticamente” (PROFESSOR 3). Nesse sentido, não podemos deixar de notar que o tempo curricular destinado ao mesmo conhecimento nos países em tela é diferenciado. Enquanto no contexto brasileiro, evidenciado pela fala do Professor 2, todo o período do Segundo Reinado - que vai de 1840 a 1889, aí incluída a Guerra do Paraguai - é estudado em duas semanas, no contexto paraguaio, tendo em vista a fala dos professores participantes da pesquisa, o tempo curricular destinado ao referido conteúdo era de até um mês. É nesse sentido que reforçamos o nosso entendimento de que o currículo, tanto como processo quanto como prática, se constitui em uma construção social situada e datada (GOODSON, 1997). 

	A disciplina História no colégio campo de pesquisa, no Paraguai, possui três horas semanais, o quer dizer que o conteúdo curricular referente à Guerra do Paraguai, que se dá em torno de um mês, possui aproximadamente doze horas de trabalho em sala de aula. Tal configuração ultrapassa, e muito, a carga horária destinada ao estudo do conteúdo em foco no contexto curricular brasileiro. Para buscar explicar a discrepância em relação à configuração curricular dos dois países em relação ao tempo destinado ao conhecimento escolar Guerra do Paraguai, apoiamo-nos na reflexão do Professor 4, ao apontar que existiu no Paraguai um projeto nacional que buscava, no sentimento de resistência heroica - apesar da derrota na Guerra -, evidenciar a construção de um sentimento de nacionalidade, ainda muito forte, inclusive, na historiografia paraguaia. 

	A Guerra do Paraguai se constitui como um importante evento histórico – senão o mais importante – no que se refere à construção de um sentimento de identidade nacional no Paraguai, erigido em torno do herói que, mesmo derrotado, resistiu bravamente. No Brasil, esse mesmo evento, constituído em conhecimento escolar, serviu, ao longo de quase todo o século XX, e mesmo nas últimas décadas do século XIX, à construção de uma identidade nacional brasileira, erigida em torno dos heróis que saíram vitoriosos da guerra. Contudo, nesse último contexto, a visão nacionalista passou a ser fortemente criticada, sobretudo a partir da década de 1970 e, no processo de redemocratização, qualquer menção a uma perspectiva nacionalista, sobretudo baseada/construída através da violência, passou a ser questionada, possivelmente pelos traumas causados pela ditadura militar. 

	Desse modo, talvez, faça mais sentido se falar, atualmente, na construção de um sentimento nacional em torno de um país que foi derrotado (Paraguai), mas que construiu uma imagem de resistência heroica, do que um país que saiu vencedor (Brasil), mas cuja imagem estaria associada à prática dos horrores da guerra, ao ponto de ser conotada, por alguns autores, como prática de genocídio (CHIAVENATO, 1983). Tal fato talvez explique a maior carga horária destinada ao tema pela escola básica no contexto paraguaio.

	Contudo, entendemos que o conhecimento escolar Guerra do Paraguai, no contexto curricular de ambos os países, não serviria apenas no intuito de gerar um sentimento de nacionalidade, mas, também, poderia servir à reflexão dos horrores causados pela guerra e, consequentemente, para a tomada de consciência de que este expediente deve ser, de todas as formas, evitado. Em qualquer um dos dois sentidos, contudo, acreditamos que a Guerra do Paraguai, enquanto conhecimento escolar, constitui-se – ou pode constituir-se – em um conhecimento poderoso, segundo a acepção dada pelo estudioso da educação Michael Young (2007; 2011). 

	Quanto ao fato de o tempo destinado ao conteúdo curricular Guerra do Paraguai ser bem maior no país guarani do que no Brasil, o Professor 4 ainda indica o seguinte:

	[...] hay el problema que tenemos nosotros acá y que es muy acelerado aquí, un mes por ahí, es el tiempo que tengo, porque después ya empieza el otro mes, otra evaluación, otra cosa ya. Nosotros damos clases acá desde marzo a octubre, en octubre se suma todas las notas y el alumno que consigue el ochenta por ciento de la nota se exonera, ya pasó. Pero al nível nacional se da desde febrero hasta noviembre. Pero, por más que ellos tengan más tiempo nosotros damos más contenido, pero el nuestro es acelerado, pero generalmente un mes. (PROFESSOR 4). 

	Questão importante a se mencionar é a organização curricular em relação aos saberes escolares de História no Paraguai, que está estruturada de maneira diferente daquele organizado no Brasil. No Paraguai, a disciplina História, na Educação Básica, está integrada à Geografia, fato já observado no Brasil em diferentes períodos históricos. Nesse sentido, todos os livros didáticos e a própria disciplina é conhecida, para o referido nível de ensino, como “Historia y Geografía”. 

	Os professores paraguaios apresentaram uma visão crítica em relação à integração das disciplinas História e Geografia e à supremacia da História sobre a Geografia na estrutura curricular da Educación Básica no Paraguai. O Professor 4, de forma enfática, assinala que a disciplina História é a que acaba, na prática, ganhando maior tempo curricular em detrimento da Geografia escolar. Importante destacar que, para Goodson (2012), a forma de organização curricular estruturada em disciplinas escolares é uma das formas possíveis de se organizar o currículo, hegemônica atualmente, mas não a única. 

	Segundo o referido autor, a elaboração curricular, tanto no sentido de seleção de saberes quanto no sentido de como os mesmos estão organizados/distribuídos no currículo, se constitui em uma construção social. Em outras palavras, dependendo do contexto de cada sociedade, assim como dos sujeitos que possuem o poder de participar e/ou determinar sobre as elaborações curriculares, pode-se ter um currículo estruturado em disciplinas escolares ou não, com disciplinas escolares integradas ou não, ou estando elas associadas ou não aos saberes acadêmicos/científicos. Daí as diferentes estruturações curriculares em torno das disciplinas de História e Geografia nos dois países estudados. (GOODSON, 1997; 2012).

	Tanto o Professor 3 quanto o Professor 4 destacam que a escola que selecionamos como campo de pesquisa possui particularidades em relação aos outros colégios do sistema nacional. Tanto no que se refere à organização do conteúdo em relação às duas disciplinas quanto no que se refere à distribuição da carga horária. A esse respeito, assinala o Professor 3:

	[...] nosotros tenemos más cargas horarias aquí porque tenemos tres horas, tres horas semanales para Historia, en esta institución, tres horas semanales para Historia y tres horas semanales para Geografía. Geografía solamente tenemos en el Tecer Ciclo y en la [Educación] Media hay en él todo. (PROFESSOR 3).

	E continua:

	[...] nuestro contenido programático estructuramos de otra manera también, según el año. Por ejemplo, séptimo grado sólo Historia paraguaya y esa es la diferencia con la evolución del contenido programático del MEC, donde mezclan todo, por ejemplo, mezclan en un año, parte de Historia Universal, parte de Historia del Paraguay, parte de Historia de América y así va siguiendo. Nosotros concentramos en un año, octavo damos sólo Historia de América y a partir del noveno [9º grado] empezamos con Historia Universal, desde la Prehistoria hasta la Edad Antigua y del primero al segundo grado abarcamos lo que es Historia Medieval hasta Historia Contemporánea. Y después, el último año se dá Historia Cultural del Paraguay. Esta es la manera que nosotros estructuramos. (PROFESSOR 3).

	Há similaridades entre Paraguai e Brasil no modo de organizar o ensino da História, inclusive quanto à distribuição dos conteúdos no tempo curricular. Percebemos a influência do sistema quadripartite francês (História Antiga, História Medieval, História Moderna e História Contemporânea) e a separação entre História Geral e História nacional. Percebemos, ainda, uma presença tímida da História da América em favor da História europeia, cujo efeito mais visível é a permanência do eurocentrismo.

	As informações obtidas com os professores 3 e 4 indicam que a escola campo de pesquisa no Paraguai, por ter uma característica experimental, possui especificidades em relação aos outros colégios do sistema nacional de ensino. Nele, as disciplinas História e Geografia não estão integradas e, por conseguinte, existe uma carga horária maior para cada uma delas, que é de 3 horas semanais. A esse respeito, o Professor 4 informa:

	Lo que hicimos nosotros es, hace unos cuatro años atrás, es unificar en el sentido que, por ejemplo, en el Séptimo se ha Historia del Paraguay, entonces que se dé Geografía del Paraguay, en el Octavo grado damos Historia de América, se da Geografía de América, en noveno damos Historia antigua, nosotros damos Geografía de Europa y Asia. Entonces en este sentido, nosotros acumulamos porque no estaba organizado de esta forma, pero la particularidad del colegio es que acá se da Geografía tres horas a parte de Historia, que se da tres horas, porque en el sistema nacional Historia y Geografía van juntos en tres horas, nosotros damos en seis horas, nosotros separamos y nosotros, en Geografía, damos más y también mejor comparando con los otros que no veen separado. (PROFESSOR 4. Grifos nossos).

	Em relação à diferenciação curricular entre a escola selecionada como campo de pesquisa e as outras escolas do sistema nacional, o Professor 4 afirma: “En verdad, nosotros damos en el Séptimo [o conteúdo referente à Guerra do Paraguai], pero a nível nacional se da en el octavo, por eso lo nível del libro es del octavo, pero nosotros cambiamos, nosotros tenemos un otro sistema”. Uma das características do colégio campo de pesquisa, no Paraguai, é a sua autonomia em relação ao estabelecimento de seu currículo frente às outras escolas do sistema nacional. 

	No Brasil, em relação ao Ensino Fundamental, o conteúdo curricular Guerra do Paraguai é abordado no 8º ano, assim como na maioria das escolas do sistema nacional do Paraguai, estruturado pelo MEC. Contudo, na escola campo de pesquisa do país guarani, por ter uma característica experimental e, portanto, uma autonomia maior frente à construção curricular, o referido conteúdo passou a ser abordado no 7º ano. 

	Em relação à seleção e utilização de materiais e fontes para o processo de ensino e aprendizagem, além dos livros didáticos150, o Professor 1 fala o seguinte:

	Para a Guerra do Paraguai, eu ainda não separei essas fontes, mas geralmente eu utilizo alguns textos informativos, que sistematizem um pouco as informações para eles, e isso a gente geralmente não imprime. Eu circulo para eles, via eletrônica, e-mail coisa e tal. Eu gosto muito de utilizar os textos da revista da Biblioteca Nacional, mas aí são textos mais para problematizar alguns debates. Então a gente faz essa... a gente sempre procura um, dois textos e tal para problematizar essas questões, isso em termo de leitura, e o livro didático também. (PROFESSOR 1. Grifos nossos).

	É possível perceber, por meio da fala do Professor 1, a tentativa em trazer materiais para sala de aula com o objetivo de trabalhá-los em uma perspectiva problematizadora. A fala não deixa claro, contudo, se o livro didático seria apenas um “apoio de leitura” ou se, ao contrário, se constituiria em “objeto a ser problematizado” junto a outros materiais trazidos para a sala. Talvez a preferência pelos textos da revista da Biblioteca Nacional se dê, possivelmente, devido ao fato de serem artigos curtos, sem rebuscamentos acadêmicos e que, apesar de serem escritos, geralmente, por especialistas, são textos voltados para o público em geral, quer dizer, não especializado no campo da História. Entretanto, o Professor 1, segundo relatado, busca mesclar textos mais informativos e de divulgação com textos mais densos e complexos.

	Dependendo de algumas questões, dependendo de qual temática, eu gosto de utilizar alguns textos um pouco mais, vamos dizer assim, densos, que não está voltado, especificamente, para um público de ensino médio. Agora sobre a Revolução Industrial e a Revolução Francesa, a gente tem utilizado alguns textos de filósofos do período do Iluminismo, para pensar essas ideias de liberdade, igualdade, essa ideia de direitos, de constituição de direitos e tal. No 2º ano a gente fez uma experiência de ler um pedaço do texto de Marx, o Capital, sobre a acumulação primitiva, quando ele vai falando sobre cercamentos. Tem uma leitura mais densa, mas que eles receberam bem, mesmo identificando o grau de dificuldade e, também nesse segundo ano, que é que a gente vai trabalhar a Guerra do Paraguai. Nesse segundo ano a gente está lendo um texto da Maria Stella Bresciani, que é ‘Londres e Paris, o espetáculo da pobreza’, sobre o XIX, mas sobre as consequências, os efeitos da Revolução Industrial e da Revolução Francesa em Londres e Paris, e aí é... eles estão lendo, é um livrinho que, inclusive, se usa aqui na graduação, mas é um livro um pouco de divulgação, mas com ideias bem… dialogando bem com filósofos, literatos da época. (PROFESSOR 1).

	E conclui:

	Então, assim, tem uma literatura bem diversificada, desde algo mais de divulgação, informativo até algo um pouco mais denso. Nem sempre dá para fazer isso tudo porque senão a gente não caminha muito, em termos de conteúdo, em quantidade de conteúdo que nos é cobrado, mas em algumas temáticas como, por exemplo, a Revolução Francesa, a gente optou por dar uma aprofundada mais, sabe? outros a gente já vai mais rápido [...]. (PROFESSOR 1).

	Segundo podemos concluir, a partir da fala do Professor 1, há uma seleção de conteúdos curriculares para os quais se reserva mais tempo, atenção e materiais mais complexos para problematização de temáticas em sala. Nesse contexto, podemos afirmar que o currículo se constitui em uma seleção também no âmbito da prática docente. 

	A Guerra do Paraguai, entretanto, pelo menos na fala desse docente, não se constituiu em um desses temas para o qual destinasse um tempo maior ou a utilização de um material mais denso e/ou complexo. Contudo, acreditamos que, devido a entrevista ter sido realizada em 2015 e esse ano ser o mesmo em que o professor em questão retornou à docência na educação básica - e destacando que no momento da entrevista a Guerra do Paraguai não havia ainda sido lecionada -, percebemos um esforço desse professor ao tentar explicar o processo de didatização e seleção de materiais para serem utilizados em situações de ensino, pensando inclusive sobre o conteúdo curricular Guerra do Paraguai.

	Geralmente o que eu faço para preparar o material para aula é procurar um ou dois textos de referência, num debate, vamos dizer assim, mais alto, debate mais aprofundado. Vejo alguns textos mais didáticos, para mais ou menos ver como eu vou fazer essa adequação do conteúdo e também vejo algumas questões de outras mídias, assim, documentários, fotografias, dependendo da temática, documentários, fotografias e, mesmo que não haja um documentário sobre a Guerra do Paraguai, mas alguma temática que eu possa desenvolver a partir daquele episódio, daquele evento. Por exemplo, com a Revolução Francesa, aí nós discutíamos a ideia de... uma discussão sobre direitos, sobre o conceito de liberdade, igualdade, então essa foi a temática a partir da discussão da Revolução Francesa. (PROFESSOR 1. Grifo nosso).

	Na fala acima, o Professor 1 busca sistematizar a forma como realiza o processo de seleção dos materiais a serem utilizados em sala, não esquecendo de mencionar a importância dos textos didáticos para que ele tome conhecimento de como o conteúdo curricular é sistematizado e tratado para aquele nível de ensino. É nesse sentido que ocorre o processo de construção de estratégias de didatização do saber pelo professor, de reelaboração didática do professor no âmbito da prática. (Cf. FORQUIN, 1993).

	Podemos perceber que o Professor 1 busca organizar suas aulas a partir de eixos temáticos. Em relação à Revolução Francesa elegeu temáticas como os conceitos de direito, liberdade e igualdade. Contudo, em relação à Guerra do Paraguai, informa que ainda não elegeu a(s) temática(s) ou conceitos a serem problematizados no processo de sistematização e ensino desse conteúdo curricular. Assim, aponta que:

	Sobre a Guerra do Paraguai, eu estou pensando ainda qual poderia ser essa temática, mas eu procuro esses materiais correlatos, que também ajudam a pensar no debate sobre uma temática a partir daquele evento, pode ser essa questão da América Latina, dessa relação, pode ser a questão indígena, pode ser a questão da escravidão, a questão do exército enquanto um ator político que vai se formar e a gente pode fazer um contraponto com a atuação dele no século XX. (PROFESSOR 1. Grifos nossos).  

	Em relação à organização de suas aulas em eixos temáticos, o Professor 1 não deixa de explicitar seu interesse na dinâmica “dessa população mais pobre ou dessa população mais comum, [...], ou ordinária, como dizia Certeau” (PROFESSOR 1). Nesse sentido, aponta:

	[...] eu gostaria muito de trabalhar essa dimensão da população, esse envolvimento da população; envolvimento tanto no sentido de lutar, como envolvimento no sentido de ser atingido pelo conflito, como é que essas populações se mobilizaram, tal e etc. Mas é... sobretudo os indígenas e os escravos, e não só também da perspectiva do Brasil, da perspectiva do Paraguai também, por exemplo. Mas isso, eu teria que ainda pesquisar material, ver se é viável, ver se é possível, ver se tem, se vai dar conta e ver se realmente se confirmar, que é muito provável. Esse debate da Guerra do Paraguai no período de regência de estagiário, a regência dele, então ver também se ele aceita, se a gente chega a um ponto comum de mediação, de mediar uma temática que seja minha e dele e da turma também. Claro que eu vou propor, mas ele também vai fazer a mediação dele. [...]. (PROFESSOR 1).

	Levando em consideração João Francisco de Souza (2009), entendemos que a prática docente não se limita ao caráter ideológico ou gnosiológico do professor, mas se dá contextualmente, em uma instituição específica, com características particulares, que mobiliza os professores a planejarem e organizarem suas práticas a partir desse lugar específico e dos sujeitos que a compõem. Assim, tendo em vista que a escola campo de pesquisa prevê em seu projeto político-pedagógico o atendimento a estagiários, o Professor 1 não deixa de considerar em seu planejamento a presença do estagiário, avaliado por ele como um sujeito importante nesse processo decisório. 

	O livro didático assume para o Professor 2, comparativamente ao Professor 1, uma maior centralidade no processo de organização e sistematização das aulas, a ponto de ter realizado, em certos momentos, comparações entre abordagens de diferentes livros didáticos.

	Veja, eu andei fazendo... aqui nós temos alguns livros [estante de livros da sala de Ciências Sociais do Colégio], tiramos aqui alguns, mas tinha mais livros de História, livro didático, e em determinados assuntos eu fazia um comparativo, né, lia um livro, olhava em outro, tentava portanto ver o que um trazia que eu pudesse usar, o que outro... mas eu observei que os livros que nós tínhamos aqui, livros didáticos, não tava assim tão... eu preferi ficar apenas nesse livro didático e, ao longo das minhas aulas, trazer materiais extras, que me ajudassem nessa disciplina, porque de certa maneira, tudo bem, eu iria preparar melhor ou iria me ajudar a preparar minhas aulas esses outros livros didáticos. (PROFESSOR 2).

	Ao ser perguntado sobre a utilização de outras fontes para situações de ensino na Educação Básica, o Professor 2 respondeu o seguinte:

	Então, veja, eu costumo trazer documentários, tentando passar o documentário, mas fazer uma discussão, isso pós-aula expositiva, por exemplo, vou dar um assunto... posso falar da Guerra do Paraguai? [...]. Em relação à Guerra do Paraguai, eu faço uma exposição, do que vem a ser o Segundo Reinado, a questão da guerra, a crise do Segundo Reinado, o que é que isso realmente resultou, quais eram os interesses, os envolvidos, essa questão. Quer dizer, feita essa aula, e o livro [didático] nos ajuda muito nisso, eu tento trazer, na medida do possível, documentários, filmes que nós temos à disposição, certos documentários e a partir daí fazer um debate com eles [...]. (PROFESSOR 2). 

	O relato do professor 2 evidencia o lugar de complementaridade das fontes e materiais diversos em sua prática docente, quer dizer, aparecem como complementação de algum conteúdo curricular ou temática no momento pós-aula expositiva. Um material específico sublinhado pelo Professor 2 em vários momentos da entrevista foram as fontes iconográficas, destacadas não apenas como importantes fontes históricas para o historiador, mas também como relevantes materiais a serem usados nas aulas de História. Desta forma, afirma:

	[...] outra coisa que eu procuro trazer, muitas vezes, são imagens, por exemplo em relação à Guerra do Paraguai. Só um exemplo, nós temos o do [Angelo] Agostini, eu acho que é alguma coisa do tipo. Tem imagens muito importantes, charges e imagens muito interessantes que circulavam na imprensa da época, muitas com um foco crítico. Então eu procuro trazer essas informações, porque mostra um pouco ao nosso aluno já do 8º ano que História, a importância do documento, a importância das fontes para se pensar a História e foco muito, essa é uma preocupação minha, dizendo o seguinte: olha essa é uma documentação que nós temos hoje, pode ser que amanhã novos documentos apareçam, então novas possibilidades sobre uma determinada temática. Então eu procuro sempre fazer isso, desde o meu 6º ano que eu tento fazer essa [...] quando é possível eu jogo, eu lembro a eles, essa questão da História sempre em movimento, a História viva, a História que está sendo sempre transformada [...]. (PROFESSOR 2).

	O Professor 2 assinala que as imagens podem ser instrumentos importantes que contribuem para que o aluno possa repensar a Guerra do Paraguai. Cita Angelo Agostini, que foi um desenhista e chargista nascido na Itália em 1843, mas que viveu boa parte de sua vida no Brasil e trabalhou em diversos jornais da época. Em suas charges, buscava criticar a aristocracia, o clero, o regime monárquico e a figura de D. Pedro II, assim como o regime escravocrata. Produziu também charges relativas à Guerra do Paraguai. Ainda em relação a utilização de imagens no ensino de História, o professor 2 assinala:

	[...] eu costumo usar charges, como eu te falei. Tem imagens importantíssimas desse período, que eu acho que repensa a Guerra do Paraguai. Eu acho que as imagens [...] eu penso imagem não como ilustração, como alguns livros didáticos colocam. Põem um texto com imagem para ilustrar. Eu acho que a imagem ela precisa ser lida, a imagem é um texto, precisa ser problematizado, e eu procuro fazer um esforço, não só eu, como outros professores aqui mesmo [...] que têm uma ideia de imagem muito parecida com a minha, que isso tem ajudado muito, quer dizer, as imagens elas têm uma [...] elas não estão aí como ilustração, elas têm um porquê, por que circulou daquela maneira? Por que foi feita dessa? [...] quer dizer, há um critério cultural na época, que fez com que aquela imagem circulasse e tivesse uma aceitação. Então isso eu procuro trazer nas minhas aulas. Então, como essas imagens circularam bastante na nossa imprensa nesse período e, às vezes, aparece, mas aparece muito rápido nos livros didáticos, eu costumo trazer informações, em alguns momentos eu já apresentei matérias de jornais, enfim [...] (PROFESSOR 2. Grifos nossos).

	Além de o Professor 2 ressaltar a importância das imagens, não apenas como ilustração, mas sobretudo como fonte, como documento que deve ser lido e problematizado na educação básica, adverte para o caráter interpretativo das imagens, inclusive salientando o forte potencial reflexivo de eventos históricos como a Guerra do Paraguai. E conclui:

	[...] então esses documentos me possibilitam isso, me possibilitam aproximar mais o aluno de uma determinada temática, de um determinado assunto, ele pode avaliar as imagens de formas diversas. Nós temos aqui aula de Artes e isso ajuda muito os alunos a fazerem essas discussões dessas representações imagéticas, de imagens. Então eles gostam muito de fotografia, eles gostam muito dessas imagens, charges. Então eu avalio como positivo esse material adicional, digamos assim, que muitas vezes não está no livro, ou está muito rápido no livro. Mas eu trago, mostro, isso tem gerado boas discussões nas nossas aulas. (PROFESSOR 2).

	Apesar de o Professor 2 destacar a importância de se trazer materiais diversificados para sala de aula, como forma inclusive de se ultrapassar aquilo que o livro didático traz, aponta as dificuldades de se realizar tal movimento.

	[...] mas os nossos alunos, e isso é uma questão já [...] uma questão cultural, nós temos que quebrar isso, eu tento quebrar de certa maneira, e eles estão muito preocupados em algum sentido se tem ou não no livro didático. Então muitas vezes é o seguinte, veja como isso é difícil, você está dando um assunto, você está trazendo materiais diversificados, ou textos diversificados, né, e muitas vezes você escuta ainda um aluno perguntando: isso está no livro? Isso que você está dizendo está nesse livro didático? Aí você precisa dizer que não, às vezes tá, às vezes não tá, tá de maneira resumida e aqui estamos aprofundando. (PROFESSOR 2).

	Em relação à abordagem sobre a Guerra do Paraguai na Educação Básica, o Professor 2 assinala os seguinte elementos: a desconstrução da Guerra do Paraguai como heroísmo; o apontamento da interferência brasileira em países da América Latina (Imperialismo); a desconstrução do Brasil como um país pacífico; o apontamento dos interesses nacionais por detrás da Guerra do Paraguai e a contextualização da geopolítica do período em foco; o apontamento de como a Guerra do Paraguai foi usada por nós, brasileiros, como elemento de formação de uma identidade/consciência nacional. Os elementos apontados podem ser sintetizados na seguinte fala do professor em questão151:

	[...] eu acho que primeiro temos que conhecer a História da América Latina, certo? Isso aí não tenha dúvida, e depois essa desconstrução da Guerra do Paraguai como esse viés, o heroísmo. Eu acho que também deve ser desconstruído, também deve ser repensado. Eu penso a Guerra do Paraguai, quer dizer, nós temos que pensar a Guerra do Paraguai numa dimensão maior, pensando no Brasil dentro de um jogo político e diplomático, que tentava ganhar e conseguir espaços como um país [...] quer queira ou quer não nós temos que pensar aí uma dimensão, talvez, imperialista. Eu acho que essa é uma discussão que nós podemos fazer, não sei até [...] quer dizer, eu penso dessa maneira, o Brasil quer garantir seus espaços, a bacia, aquela bacia hidrográfica ali é muito importante para a comunicação do Brasil. [...] então eu acho que é muito importante que o aluno conheça essa interferência do Brasil em assuntos da América Latina, nessa geopolítica da América Latina, para não achar que nós somos um país que sempre tivemos paz, harmonia com nossos vizinhos, não é bem assim, está em jogo interesses políticos, econômicos, então [...] e mostrar que vivíamos uma época em que você tem um avanço das nações, conquistando, [...] eu acho que o aluno tem que ter essa visão do Brasil, tirando essa coisa do Brasil como [...] a Guerra do Paraguai vista como uma grande ação, heroísmo, não! o inverso. (PROFESSOR 2).

	Nesse sentido, à luz das narrativas dos professores, enquanto os interesses e o enfoque do Professor 1 giram em torno de uma História temática, com ênfase em uma História social, buscando trazer a tona sujeitos mais comuns, pouco valorizados pela História oficial, o Professor 2 é guiado mais por uma História política, com fortes elementos e categorias evidenciados, sobretudo, a partir da perspectiva historiográfica revisionista da Guerra do Paraguai.152 

	Outra questão que não podemos deixar de observar são os interesses apontados pelos dois sujeitos brasileiros. O Professor 1 com as populações e sujeitos subalternos e o Professor 2 com a questão das imagens, visivelmente recorrentes na fala deles. Em momento anterior, publicamos dois artigos153 tomando como base as mesmas entrevistas realizadas com os sujeitos em questão, mas com foco na categoria “saberes disciplinares específicos e formação de professores”. Nelas, ambos os sujeitos destacaram que seus professores, no processo formativo inicial, haviam realizado uma abordagem que havia valorizado, para o Professor 1, a questão da participação das populações mais comuns na Guerra, como os escravos, os ex-escravos e os indígenas, e, para o Professor 2, a utilização de imagens que, segundo ele, serviu para repensar a Guerra do Paraguai. 

	Tendo em vista as observações realizadas no parágrafo acima, uma questão a se refletir é: a forma como a Guerra do Paraguai foi abordada na formação inicial dos sujeitos brasileiros foi tão marcante que eles buscaram repetir, na prática docente na Educação Básica, tais abordagens ou, ao contrário, os interesses atuais dos sujeitos refletiram, de algum modo, em suas lembranças? Para o pesquisador Antônio Torres Montenegro (2006, p. 55), “devemos considerar que aquilo que se torna uma marca, um registro na memória resulta de operações complexas, seletivas”. 

	Em razão do trabalho de elaboração, resultante da relação que se estabelece entre as memórias (passado) e a percepção de algo (presente), as marcas que se constituem como memórias devem ser compreendidas como registros híbridos. A partir da memória enquanto passado se alcança ou se apreende o presente; ao mesmo tempo, este presente atua relativizando ou deslocando significados acerca daquele passado. Dessa forma, jamais dever-se-ia pensar a memória ou a percepção como reflexo ou cópia do mundo, mas como atividade, como trabalho ininterrupto de ressignificação do presente enquanto leitura a partir de um passado que se atualiza enquanto memória informando a percepção [...]. (MONTENEGRO, 2006, p. 56).

	Em relação ao uso de outras fontes no processo de ensino, o Professor 4 aponta que apenas na Educación Media utiliza materiais além do livro didático. Assinala que possui o hábito de realizar análises comparativas, de contrastar visões diferenciadas em relação à Guerra do Paraguai. Nesse sentido, afirma:

	[...] les mostro libros, artículos de libros nacionalistas y – [...] les mostro la otra contracara brasileña, de repente un artículo de Doratioto. Entonces, voy a retirar a la exposición oral, llevar a ellos para que lean libros y preparen sus posiciones y a la fecha que les corresponde que visan exponer, porque son grandes se pueden. Entonces se le algo a contrastar, por ejemplo, lo que le dije, el artículo de Diego Abente Brun, mostra una tesis totalmente distinta de la corriente nacionalista. En el año pasado nosotros trabajamos, entonces les puse a leer y a otro grupo le puse la tesis nacionalista, que visa exponer para contrastar y ahí ya surgiendo y cada un se va interpretando, porque yo soy partidario de que cada uno haya construyendo su interpretación, no que yo enseñe a el alumno: ‘esta es la tesis’, no. Eso es lo que entiendo, es de esta forma que yo trabajo. (PROFESSOR 4. Grifos nossos). 

	Ainda em relação às abordagens do conteúdo curricular Guerra do Paraguai, os dois sujeitos paraguaios convergem no sentido de apontar a superação de uma história descritiva militar dos campos de batalha. Acerca disso, o Professor 3 assinala: “Para mí el abordaje no debe ser una cuestión de conocer el proceso bélico como algo eventual, que pasó, sino que juntamente hay que explicar y trabajar con el estudiante cuáles fueron los intereses que motivaron [...]” (PROFESSOR 3). O professor em tela baseia-se em uma perspectiva marxista de explicação das motivações do conflito bélico, que o leva a entender a Guerra como uma forma de “desarticular un modelo de desarrollo [...] un modelo autónomo, nacionalista justamente”, que não recorria “a la banca inglesa”. Nesse sentido, coerente com tal perspectiva teórica, o Professor 3 aponta:

	[...] entonces hay que explicar a los chicos estas relaciones y para luego mirar el proceso en sí de la guerra ¿que es lo que se saca?, ¿cuál es la lección que se saca a eso y como se reestructuró el Paraguay después de la guerra? Porque ahí está la gran diferencia, que aquí se creó, empezaron a crearse campos enclaves que se encargaban de explotarse los recursos naturales, sacar todo del país, y nada quedaba aquí, todo ese interés en mejorar la calidad de vida de la población, todo eso se perdió, la población que quedó pasó a vivir para justamente trabajar en eso enclave, enclave yerbatero, después, más adelante enclave taninero del Chaco, con gigantescos latifundios. Todo modelo cambió, por que las tierras públicas empezaron a mal venderse después de la guerra, se ha incluso, acredito que nunca se cobraron y después se iban y se ofertaban otros valores mayores, por ejemplo, de la tierra, pero finalmente el capital externo lo que saca ventajas de la explotación de todos los recursos y estos si acaban un día, si bien fueran adquiriendo otros matices. Por eso es deficitario todo aquí en términos de retorno social que pueda ofrecer el Estado. Entonces, todo esto cambia y esto lo que hay de trabajar con los chicos. No las campañas, ni las batallas en sí, que ya quedó en el tiempo, conocer esto ya no es significativo. (PROFESSOR 3. Grifos nossos).

	Em relação à abordagem do ensino da Guerra do Paraguai na educação escolar, o Professor 4 aponta:

	La guerra. Causa, desarrollo, pero el desarrollo tratamos de dejamos eso de las lascas, Cuántos murieron, las batallas no, yo quiero más que ellos comprendan el porqué de la guerra, dejando de lado esa historia heroica de que fulano peleó u otra cosa así, tiene al nivel de información, pero más que eso que comprendan, que analicen. En el Séptimo, como te dije, es más complicado por la edad, pero a través de este relato cronológico, lo que trato con ellos es que ellos recuerden de los principales hechos, las causas, los líderes, las batallas. (SUJEITO 4. Grifos nossos).

	Assim como o Professor 2, brasileiro, o Professor 4, paraguaio, também informa sua intenção em superar uma abordagem da Guerra do Paraguai sob o prisma dos heroísmos, que estimula uma perspectiva nacionalista. Apesar disso, este último assinala que, devido à faixa etária dos alunos, trabalha no Séptimo Grado através de um relato cronológico dos fatos, de uma recordação dos principais feitos, causas, líderes, batalhas, quer dizer, seguindo uma perspectiva positivista que, em certo sentido, dificultaria a superação de uma perspectiva de heroísmo e de nacionalismo. 

	O Professor 4 aponta duas formas de abordagens da Guerra do Paraguai, estruturadas a partir da faixa etária dos estudantes. Para os alunos da Educación Media, a contraposição de ideias a partir de textos que defendem distintas visões e interpretações sobre a guerra, enquanto para a Educación Escolar Básica, especificamente o Séptimo Grado, uma História de eventos, baseada em um relato cronológico dos principais fatos, batalhas, líderes etc. Nesse sentido, o Professor 4 continua: 

	Nosotros damos, por ejemplo, lo que pasa es que depende de la edad, nosotros damos Historia del Paraguay en el Séptimo, con el año de doce, trece años de edad, lo que hacemos básicamente es como un relato cronológico de los hechos, no abordamos ninguna interpretación porque son muy pequeños, no han a entender, todavía, entonces les mostramos a la visión de los textos Don Bosco. Pero en el Tercero año [Educación Media] volvemos a dar Historia del Paraguay, con diecisiete, dieciocho años de edad, preparándolos ya para la universidad. Ahí sí analizamos y ahí se les mostramos [outras perspectivas]. (PROFESSOR 4. Grifos nossos). 

	No que se refere à forma de abordagem em relação ao conhecimento escolar Guerra do Paraguai, como vimos anteriormente, o Professor 4 deixa claro a forma diferenciada com que aborda a temática no Séptimo (Educación Escolar Básica) e no Tercero (Educación Media). Apesar de criticar a perspectiva de uma História positivista, baseada em uma narrativa de eventos militares, assinala que esta é justamente a forma como aborda esse conhecimento escolar no Séptimo, por acreditar que os alunos, por serem novos, não teriam a capacidade de entender perspectivas interpretativas em relação ao evento analisado, restringindo-se apenas à Educación Media a perspectiva que aponta para contraposições de interpretações. 

	Considerações finais 

	No contexto brasileiro, o lugar da Guerra do Paraguai na prática curricular dos professores sujeitos da pesquisa, aparece muito associado à discussão do Segundo Reinado, sobretudo em relação ao processo de abolição da escravidão e ao processo de criação e fortalecimento do Partido Republicano, ao fortalecimento do exército enquanto instituição e à Proclamação da República. Assim, no contexto brasileiro, a Guerra aparece, de forma mais enfática, como forma de justificar os importantes eventos que culminariam em 1888 e 1889.

	A questão do apertado cronograma/calendário escolar aparece na fala tanto dos professores brasileiros quanto dos professores paraguaios. Contudo, uma questão que ficou patente no estudo em tela foi o tempo curricular destinado ao conteúdo escolar Guerra do Paraguai nos dois países estudados. O Paraguai demanda em seu currículo escolar um tempo bem maior do que no contexto brasileiro, podendo chegar até um mês de estudo apenas da Guerra. O currículo, tanto como processo quanto como prática, se constitui em uma construção social situada e datada, o que justifica as diferenças de ênfase e tempo no currículo dos dois países estudados (GOODSON, 1997). 

	Outra questão a ser destacada são as diferenças relativas às seleções e utilizações de materiais e fontes para o processo de ensino e aprendizagem. As questões institucionais (destacadas por João Francisco de Souza, 2009), a percepção do currículo enquanto prática seletiva também no âmbito da prática docente e a formação inicial dos professores sujeitos da pesquisa podem ser elementos explicativos que marcam essas diferenças apontadas. 
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	Resumo: A partir dos protagonismos, os indígenas afirmam sociodiversidades, as diversas formas do ser indígena, com diferentes expressões socioculturais, reivindicando o reconhecimento de direitos, provocando questionamentos acerca do lugar dos indígenas nas narrativas sobre a História do Brasil, nas discussões sobre as relações étnico-raciais na Educação, nas práticas docentes e no Ensino de História. Estudar criticamente sobre os povos indígenas é reconhecê-los como parte da nossa sociedade, ocupando diversos espaços, produzindo conhecimentos, questionando a História do Brasil, se afirmando como sujeitos históricos e contemporâneos de direitos. Neste texto, baseados nas reflexões de pesquisadores indígenas na área da Educação, em discussões sobre os entraves para implementação da Lei nº 11.645/2008 em estudos antropológicos sobre os protagonismos sociopolíticos dos indígenas, propomos o repensar as imagens e discursos genéricos, superficiais, preconceituosos nos conteúdos e práticas pedagógicas sobre os chamados “índios”, e assim superar os muitos estereótipos, equívocos, preconceitos. Para o (re)conhecimento de direitos indígenas fixados na Constituição Federal, aprovada em 1988 e em vigor, como também ratificados na LDB e na legislação posterior, compreendendo os significados que representam as sociodiversidades indígenas em nosso país, como desafios do tempo presente para o ensino em História.

	Palavras-chave: Indígenas. Sociodiversidades. Ensino. Questionamentos. História.

	 

	Abstract: From the protagonisms, the indigenous people claim sociodiversities, the various forms of being indigenous with different sociocultural expressions, claiming the recognition of rights, raising questions about the place of indigenous peoples in narratives about the History of Brazil, in discussions about ethnic-racial relations in Education, in teaching practices and in the teaching of History. Critically studying indigenous peoples is recognizing them as part of our society, occupying different spaces, producing knowledge, questioning the history of Brazil, asserting themselves as historical and contemporary subjects of rights. In this text, based on the reflections of indigenous researchers in the field of Education, in discussions on the obstacles to the implementation of Law nº 11.645/2008 in anthropological studies on the sociopolitical protagonism of indigenous people, we propose to rethink generic, superficial, prejudiced images and discourses in pedagogical contents and practices about the so-called “Indians”, and thus overcome the many stereotypes, misconceptions, prejudices. For the (re)cognition of indigenous rights established in the Federal Constitution approved in 1988 and in force, as well as ratified in the LDB and subsequent legislation, understanding the meanings that represent the indigenous sociodiversities in our country, as challenges of the present time for teaching in History.

	Keywords: Indigenous. Sociodiversities. Teaching. Questions. History.

	Mobilizações, afirmação da identidade e direitos indígenas

	Os povos indígenas lutam há mais de 500 anos pelo direito à vida. Nós da Apib, fazemos parte dessa história de resistências. Somos a mais ampla articulação dos povos indígenas do Brasil. Nossa rede de organizações possui representação em todas as regiões do país e estamos unidos, com a força de nossos ancestrais, para proteger a vida de nossos povos e dos nossos territórios, que se encontram sob ataque.154
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	Quais significados das afirmações acima encontradas no site Articulação dos Povos Indígenas do Brasil (APIB), para pensar o ensino da temática indígena nas diversas áreas do conhecimento? Vários indígenas foram eleitos, nas últimas eleições (em 2020), para cargos nos poderes Legislativo e Executivo, ainda que, em algumas situações, por partidos políticos questionáveis, tendo membros com discursos e práticas anti-indígenas. Em 2018 foi eleita Deputada Federal a indígena e advogada Joenia Wapichana, nascida na zona rural do Município de Boa Vista, em Roraima. No mesmo ano, Sônia Guajajara, habitando o Maranhão, foi candidata a Vice-presidente da República, em uma situação inédita: pela primeira vez na História do Brasil uma indígena concorria a esse cargo. E em São Paulo, a indígena Chirley Pankará foi eleita Deputada Estadual, como membro do coletivo “juntas”. Os Pankará habitam os municípios de Carnaubeira da Penha e Itacuruba, no semiárido pernambucano. E a eleita, assim como muitos indígenas do Nordeste e de outras regiões, migrou ainda criança com a família para o Sudeste do país, em busca de melhores condições de vida. A eleição de indígenas significa mais uma etapa das mobilizações e protagonismos sociopolíticos no Brasil nas últimas décadas. 

	Como o ocorrido com as várias mobilizações dos povos indígenas em Brasília, DF, no período da Assembleia Nacional Constituinte, entre 1987 e 1988, nas visitas aos gabinetes dos deputados constituintes, a participação nas discussões em plenários e durante as votações dos parlamentares no Congresso Nacional, resultou no reconhecimento dos direitos indígenas fixados na Constituição Federal promulgada em 1988 e vigorando. E nos anos seguintes, as mobilizações indígenas evidenciavam os protagonismos para a efetivação dos direitos conquistados. São mobilizações para a afirmação das sociodiversidades e o reconhecimento do Brasil como um país pluriétnico, e dos indígenas como cidadãos brasileiros, mas com especificidades socioculturais. Como escreveu o indígena Gersem Baniwa, renomado intelectual, professor na Universidade Federal do Amazonas/UFAM, pesquisador e ativista, 

	A cidadania é a pertença passiva e ativa de indivíduos em um estado-nação específico, com determinados direitos e obrigações universais igualmente distribuídos. Pessoas e coletividades podem possuir os próprios imperativos morais, costumes ou mesmo direitos específicos, que se tornarão um direito atrelado à cidadania, se forem aplicados e garantidos pelo Estado. A questão fundamental para avançar na cidadania indígena é superar a noção limitada e etnocêntrica que a entende como direitos e deveres comuns de indivíduos que partilham os mesmos símbolos e valores nacionais. Ora, os povos indígenas não partilham a mesma língua, a mesma história, os mesmos símbolos, a mesma estrutura social e, muito menos, a mesma estrutura política e jurídica da sociedade brasileira dominante, uma vez que possuem símbolos, valores, histórias e sistemas sociais, políticos, econômicos e jurídicos próprios (LUCIANO, 2013, p.183)

	Dessa forma, afirmou ainda o autor que os indígenas, nos territórios onde habitam, seguem normas próprias, contrárias até ao Estado brasileiro, que em uma contradição exige muitas vezes o deixar de ser índio para a aquisição da cidadania, com a perda da identidade indígena. E para superar essa relação de contradição,

	Para que a cidadania diferenciada dos povos indígenas se consolide, é necessário incorporar à noção o reconhecimento do direito de diferenciação, garantindo-se a igualdade de condições não pela semelhança, e sim pela equivalência. Em outras palavras, é preciso criar novos campos sociais e políticos em que os índios sejam cidadãos do Brasil e, ao mesmo tempo, membros plenos das respectivas sociedades étnicas a que pertencem. A concepção do Brasil como um país pluriétnico é uma porta de entrada para isso, mas não se mostrará suficiente, enquanto o exercício da multiculturalidade não for incorporado à vida prática da sociedade nacional. Apenas a convivência intercultural efetiva é capaz de tornar possível a coexistência entre a lógica da etnia e a lógica da cidadania (LUCIANO, 2013, p. 184).

	Nessa perceptiva, as mobilizações sociopolíticas evidenciam os protagonismos indígenas no Brasil nas últimas décadas, uma vez que 

	Os povos indígenas alcançaram avanços importantes em seus processos de autonomia, protagonismo e empoderamento etnopolítico. Tais avanços podem ser exemplificados por meio da construção de uma complexa e ampla rede de organizações indígenas, que na atualidade exerce papel vital de guardiã dos direitos indígenas e da autenticidade do Brasil real em todos os níveis locais, regionais e nacional (BANIWA, 2019, p. 18).

	Portanto, a partir dos seus protagonismos os indígenas afirmam sociodiversidades, ou seja, as diversas formas do ser indígena com diferentes expressões socioculturais. Reivindicando o reconhecimento de direitos, provocando questionamentos, como será evidenciado em seguida, acerca do lugar dos indígenas nas narrativas sobre a História do Brasil, nas discussões sobre as relações étnico-raciais na Educação, nas práticas docentes e no Ensino de História. 

	As sociodiversidades indígenas e o ensino: entraves para a efetivação da Lei nº 11.645

	Após 13 anos de publicação vem ocorrendo muitos entraves para efetivação da Lei nº 11.645 promulgada em 2008. A exemplo das equivocadas e comumente observadas interpretações sobre a legislação realizadas por pessoas em órgãos públicos na área de Educação. Como também os equívocos em documentos administrativos nas referências sobre os significados e diferenças dos termos Educação Indígena, Educação Escolar Indígena e acerca do ensino da temática indígena. São equívocos e confusões contribuindo para a continuidade dos desconhecimentos, desinformações, preconceitos e generalizações sobre os povos indígenas. A Lei aprovada trata do ensino da temática indígena na Educação Básica nas escolas não indígenas. Embora, alguns e algumas agentes educacionais interpretem equivocadamente que também seja destinada às escolas situadas nos territórios indígenas.

	As sociodiversidades indígenas não são contempladas no ensino, como enumerou Rita Potiguara, indígena e pesquisadora na área de Educação:

	Vencer os preconceitos comumente correntes de visões estereotipadas que projetam os povos indígenas em um passado remoto nos confins de florestas intocadas, atentando para a complexidade e diversidade de situações vivenciadas por estes povos no pretérito e/ou no presente, são alguns dos resultados esperados com a implementação da lei. No entanto, nos currículos dos cursos de formação de professores, no conjunto dos materiais didáticos e no cotidiano escolar da maioria das instituições de ensino da Educação Básica, o que se percebe, em termos práticos, é a inobservância do que preceitua a lei (NASCIMENTO, 2021, p. 14).

	O racismo institucional também é um dos grandes entraves para a implementação da citada legislação, que possibilita o reconhecimento das sociodiversidades. Sendo essa forma de racismo intimamente vinculada às convicções ideológicas, concepções excludentes e principalmente racistas, manifestado em ações de agentes atuando em diferentes níveis na Educação. Ocorrendo quase sempre como um descompromisso intencional, mas de forma sutil, silencioso e, portanto, às vezes tornando-se difícil de ser identificado e enfrentado. Esse tipo de racismo é comumente expresso nas regiões mais antigas de colonização portuguesa ou onde ocorrem conflitos latentes provocados pelas invasões das terras indígenas. A exemplo do Nordeste onde existem os chamados “índios misturados”, sendo facilmente constatável que, no âmbito da educação formal, a identidade indígena quando não é veementemente negada ou sempre questionada, torna-se motivo de chacota. Tendo sempre como horizonte comparativo o fenótipo de indígenas habitantes na região amazônica ou no Xingu, portadores de uma suposta cultura pura e imutável e por isso vistos como “índios verdadeiros” em oposição aos chamados “índios aculturados” (SILVA, 2019).

	Outro entrave que leva à negação das sociodiversidades, decorre dos desconhecimentos sobre a legislação. Em 2006 o MEC publicou as “Orientações e Ações para a Educação das Relações Étnico-Raciais como subsídio para implementação da Lei nº 10.639/2003”, sem dúvidas uma grande conquista das mobilizações do Movimento Negro. E nesse sentido, foram destinados consideráveis aportes de recursos para publicações, realização de eventos, para formação de professores/as e projetos nas execuções de ações para superação da discriminação étnico-racial, contudo de forma majoritária o “étnico-racial” objetivamente contemplou apenas a temática negra. Enquanto, a temática indígena, após a aprovação da Lei nº 11.645/2008 visivelmente teve menos investimentos, com poucas publicações localizadas e desconhecidas porque não foram divulgadas nem distribuídas nas diferentes regiões do país.

	Nos estados e municípios foram poucos os investimentos na formação continuada docente sobre a temática indígena. Essa ausência de recursos destinados à formação contribui para o não reconhecimento das sociodiversidades. Em algumas situações, como no Recife, onde o Ministério Público visitava as escolas para averiguar se a Lei 11.645/2008 estava sendo cumprida, expressava uma grande contradição: como o/a professor/a iria cumprir a determinação legal se não tivera a formação específica? Como lecionar conteúdos exigidos pela legislação, mas de uma forma em geral desconhecidos nas práticas docentes? Como lecionar sobre a história e culturas dos povos indígenas, a partir de uma visão crítica, superando imagens e discursos românticos, exóticos e folclorizados sobre os povos indígenas, para além do dia 19 de abril, o Dia do Índio? E dessa forma abordar a temática indígena em sala de aula, contribuindo para superar desinformações, equívocos e preconceitos?

	A formação específica nos cursos de licenciaturas, fora a área de Ciências Humanas e Sociais, também avançou muito pouco. Com iniciativas, na maioria das vezes, e mais especificamente nos cursos de História nas instituições públicas e menos nas privadas. Mesmo na área de História nas universidades públicas e Institutos Federais de Educação/IFs, foram realizados escassos concursos para o ensino da temática indígena. Na ausência de um componente curricular específico para tratar do assunto, no geral insistiu-se a ideia equivocada da abordagem “transversal” do conteúdo, onde um/a docente supostamente discutiria sobre os índios em meio a outros temas amplos sobre a História do Brasil.

	E ainda em uma lamentável e considerável lacuna nos cursos de Pedagogia na formação docente para lecionar nos anos iniciais, onde o professorado no geral reproduz antigas práticas: docentes enfeitam as crianças, pintam seus rostos e confeccionam cocares de cartolina. As crianças são vestidas com saiotes de papel (geralmente verdes) e não faltam os sons vocais e cenários com ocas e florestas! Afirmando que estão imitando os índios, buscando homenageá-los! Entretanto, tais supostas homenagens se referem à qual índio? As supostas imitações correspondem às situações atuais dos povos indígenas no Brasil? Contemplam as sociodiversidades indígenas existentes no país? Como essas imagens ficarão gravadas na memória dos(as) estudantes desde tão cedo? Quais serão suas atitudes quando se depararem com os índios reais? Quais as implicações dessas desinformações para o (re)conhecimento das sociodiversidades indígenas em nosso país, sobretudo, na região Nordeste? (SILVA; SILVA, 2020b)

	A escola é uma das instituições responsáveis pela veiculação de muitas ideias, imagens e informações equivocadas a respeito dos índios no Brasil. O que muitas vezes é apresentado sobre os índios na Educação Infantil está associado basicamente às imagens do que é também, geralmente, veiculado pela mídia: um índio genérico, ou seja, sem vínculos a um povo indígena específico. Ou, ainda, com um fenótipo de indivíduos habitantes da região amazônica e do Xingu. Com cabelos lisos, muitas pinturas corporais e adereços de penas, nus, moradores das florestas, portadores de culturas exóticas etc. Também os diversos grupos étnicos são chamados de “tribos” e assim pensados como primitivos, atrasados. Ou ainda os índios imortalizados pela literatura romântica do Século XIX, como nos livros de José de Alencar, onde são apresentados índios belos e ingênuos, ou valentes guerreiros, ameaçadores canibais, ou seja, bárbaros, bons selvagens ou heróis (SILVA; SILVA, 2016).

	Outro entrave sério para o não reconhecimento das sociodiversidades, no percurso dos treze anos após a aprovação da Lei nº 11.645/2008, foi a inexistência de subsídios específicos sobre a temática indígena em acervos nos centros de ensino e ainda mais nas bibliotecas das escolas da Educação Básica. Tornando difícil e em algumas situações até impossível o acesso às informações críticas e coerentes sobre os povos indígenas atuais. Esta é uma situação constatada também nas bibliotecas das universidades e centros de formação de professores com os diversos cursos de licenciatura. Como afirmado acima, foram publicados livros importantes sobre a temática indígena com recursos públicos, ou por reconhecidos pesquisadores em editoras comerciais, todavia essas publicações circularam pouco e dessa forma com acesso restrito ao professorado em geral. 

	Vários livros didáticos de História destinados à Educação Básica publicados após a aprovação da Lei, anunciavam nas capas sua adequação à legislação. Contudo, observando-se cuidadosamente os conteúdos, constata-se a continuidade das discussões sobre os “índios” apenas em relação à colonização, especificamente ao “Descobrimento do Brasil”. Ou seja, os subsídios apresentaram uma informação falsa, pois não mudaram a abordagem sobre os povos indígenas, que permaneceram desconsiderados como participantes nos processos ocorridos ao longo da História do Brasil (LAMAS; VICENTE; MAYRINK, 2016). Consideramos este um entrave muito grave para a efetivação do ensino sobre a história e as culturas indígenas em nosso país, para o reconhecimento das sociodiversidades, quando é de conhecimento amplo o lugar e a importância do livro didático em seu uso em sala de aula, para docentes e discentes, onde, em grande parte, é o subsídio de mais fácil acesso para ambos. Entretanto, trata-se de um subsídio continuamente responsável pelos equívocos e desinformações sobre os povos indígenas no Brasil.

	Desafios do contexto sociopolítico 

	O Diário Oficial da União publicou, em 18/04/2016, as “Diretrizes Operacionais para a implementação da história e das culturas dos povos indígenas na Educação Básica, em decorrência da Lei nº 11.645/2008”, o Parecer CNE/CEB nº 14/2015, com o Despacho do Ministro da Educação. O documento, com 11 páginas, após ser apresentado pela Conselheira e Relatora, a indígena Potiguara (CE) Rita Gomes do Nascimento, fora aprovado por unanimidade pelo Conselho Nacional de Educação/CNE na Câmara de Educação Básica/CEB em 11/11/2015, para atender às demandas para a efetivação da Lei nº 11.645/2008:

	Desde a aprovação da Lei nº 11.645/2008, os sistemas de ensino e suas instituições educacionais têm sido desafiados a trazer a temática da história e da cultura dos povos indígenas para dentro dos estabelecimentos de ensino, o que não tem ocorrido sem tensões e contradições entre os povos indígenas e os sistemas de ensino e suas instituições formadoras. Isto se dá, principalmente, pelos modos equivocados de implementação dos dispositivos dessa Lei, incorporados na redação da Lei nº 9.394/96 (LDB) mas, em muitos casos, não sendo cumpridos da maneira estabelecida pelo referido diploma legal. Desse modo, a Lei nº 11.645/2008 tem provocado inúmeros debates sobre a necessidade de se repensar os processos relativos à formação de estudantes e de professores dessa temática diante de uma concepção mais alargada de cidadania, dada pelo reconhecimento da participação dos povos indígenas na formação da sociedade brasileira, bem como de suas culturas e patrimônios (BRASIL, 2016, p.1).

	Ainda na introdução do referido Parecer foi citado que o mesmo resultou de várias provocações ao CNE:

	Cabe assinalar, ainda, a participação do CNE nos diversos fóruns de educação nos quais foi convidado para debater e apresentar proposições sobre o tratamento da temática no âmbito da Educação Básica e da Educação Superior, ao longo desses sete anos de existência da Lei nº 11.645/2008. Finalmente, merece destaque o interesse de diferentes atores sociais, tais como professores, gestores educacionais e operadores do direito que, por meio de consultas e outras iniciativas, têm provocado o CNE a se manifestar sobre a matéria. Nesse sentido, o presente Parecer dá encaminhamento aos resultados dos estudos já realizados até então, com a intenção de responder a essas constantes solicitações (BRASIL, 2016, p. 1-2).

	Observando, em linhas gerais, as referidas “Diretrizes” enfatizam que, embora tenham ocorrido esforços por parte do MEC e de algumas Instituições de Educação Superior para a implementação da Lei nº 11.645/2008, ainda persistia a reprodução de estereótipos, desinformações e preconceitos sobre os povos indígenas. Por essa razão, o documento concluiu que:

	Os Conselhos de Educação de todas as instâncias do sistema nacional de educação, para tanto, devem orientar, por meio de seus atos normativos, os diferentes órgãos executivos do respectivo sistema de ensino e instituições formadoras de professores e seus estabelecimentos de ensino para o esforço de organizar e reorganizar de seus projetos, programas, propostas curriculares e pedagógicas, de modo a se adequarem ao proposto na LDB, na redação dada pela Lei nº 11.645/2008, acompanhando sua implementação e articulando ações e instrumentos que permitam o correto tratamento da temática da história e da cultura dos povos indígenas pelos sistemas e estabelecimentos de ensino, bem como promovendo ampla divulgação deste Parecer em atividades periódicas, com a participação das redes das escolas públicas e privadas, em termos de exposição, avaliação e divulgação dos êxitos e dificuldades do ensino e da aprendizagem da temática da história e da cultura dos povos indígenas. (BRASIL, 2016, p. 10) (Grifamos)

	As pouco divulgadas e conhecidas “Diretrizes Operacionais para a implementação da história e das culturas dos povos indígena na Educação Básica, em decorrência da Lei nº 11.645/2008”, nas conclusões, enfatizou a importância do papel das “instituições formadoras de professores e seus estabelecimentos de ensino”, ou seja os cursos de licenciaturas incluindo o curso de Pedagogia, para efetivação da Lei nº 11.645/2008, contribuindo para o (re)conhecimento das sociodiversidades indígenas existentes no Brasil e a superação de preconceitos.

	Com o golpe do impeachment da Presidenta Dilma Rousseff, em 2016, e assumindo o Vice-presidente Michel Temer, foi nomeado um novo Ministro da Educação. No tumultuado contexto sociopolítico da época e com as mudanças ocorridas no MEC, as “Diretrizes Operacionais para a implementação da história e das culturas dos povos indígenas na Educação Básica, em decorrência da Lei nº 11.645/2008” não foi divulgada, sendo por essa razão desconhecida por muitos pesquisadores, os docentes e gestores da Educação. Se a Lei nº 11.645/2008 enfrentava vários entraves para efetivação, a não divulgação das Diretrizes Operacionais contribui mais ainda para a visão de menor importância sobre o ensino da temática indígena na Educação Básica.

	Além disso, como previsto no Plano Nacional de Educação, ainda em 2015 foi publicada a 1ª versão da Base Nacional Comum Curricular (BNCC), bastante criticada pelos especialistas em Educação em razão dos retrocessos pedagógicos no texto apresentado. Após vários debates e controvérsias, no final de 2017 a 3ª versão discutida pelo Conselho Nacional de Educação foi divulgada, para ser implementada em todo o país até o final de 2019. A versão final da BNCC expressa o contexto sociopolítico conservador com as eleições presidenciais ocorridas em 2018. Nesse sentido, a temática da educação para as relações étnico-raciais, e por conseguinte a temática indígena, foram em muito desconsideradas (NAZARENO; ARAÚJO, 2018). E dessa forma também a Lei nº 11.645/2008, bem como as Diretrizes Operacionais para a implementação da história e das culturas dos povos indígenas na Educação Básica.

	No contexto sociopolítico pós eleições presidenciais, em 2018 e atual, vivenciamos um grande retrocesso, fomentado pelo grupo no exercício hegemônico no poder central e as derivações a níveis estaduais e municipais. Os avanços e conquistas de direitos sociais e as políticas públicas implementadas nos anos seguintes depois da aprovação da Constituição Federal em 1988 são ignorados, negados ou simplesmente descumpridos provocando situações extremas da necessidade de recorrer à Justiça como forma de garantir o estabelecido na legislação. O Presidente eleito anunciava, durante as eleições, a não demarcação de terras, a exploração mineral nos territórios indígenas e os questionamentos aos direitos indígenas fixados na Carta Magna. Os órgãos estatais responsáveis em implementar políticas públicas, a exemplo das áreas de Educação e Saúde indígenas, foram esvaziados, os orçamentos reduzidos, suprimidos, ou tiveram as direções ocupadas por gestores que intencionalmente desvirtuaram as funções a serem realizadas pelas agências oficiais.

	A situação agravou-se durante a pandemia de Covid-19 em nosso país, infelizmente com mortes de muitos indígenas. Perdas consideráveis aconteceram, com o falecimento de lideranças e anciões, reconhecidos pelo amplo conhecimento e sabedoria entre seus povos. Na última semana de outubro de 2020, o site da Articulação dos Povos Indígenas do Brasil (APIB) informava 56.925 casos confirmados de contaminação pela Covid-19, com 1.130 mortos, sendo 163 povos afetados.155 A APIB, por meio de liminar, solicitou providência ao Supremo Tribunal Federal diante do descaso e da omissão governamental, exigindo o cumprimento de direitos fundamentais em relação aos povos indígenas, como garantido na Constituição Federal.

	Para o ensino da temática indígena no Ensino de História na formação docente, o período com a pandemia do Coronavirus vem apresentando muitos desafios. Exigindo novas metodologias de ensino, discussões de conteúdos e ações pedagógicas, com aulas em formato digital disponibilizadas em plataformas na Internet. E indicações para leituras de textos, de lives e eventos específicos discutindo a temática indígena. Uma pesquisa foi realizada por um Grupo de Reflexão Docente (GRD) e apresentada durante o XI Encontro Nacional Perspectivas do Ensino de História, promovido no formato digital em 2020 pela Associação Brasileira de Ensino de História (ABEH). A partir de relatos de docentes, em diferentes regiões no Brasil, sobre o ensino não presencial, foram discutidos e analisados os impactos da pandemia para as aulas de História com o ensino remoto. Dentre as considerações, os autores do texto, que analisaram as narrativas, afirmaram:

	O Brasil já vinha enfrentando uma situação peculiar relacionada ao ensino de história nas escolas: dentre outros aspectos, professores já se deparavam com narrativas negacionistas e anticientificistas (terraplanismo, movimentos ligados à extrema-direita, discursos excludentes, dentre outros). Nesse cenário desanimador, as práticas racistas que invisibilizam e banalizam a existência de milhares de afro-brasileiros(as) e de indígenas também vieram à tona, escancarando visibilidades e invisibilidades que marcam a história do país (NICOLINI; MEDEIROS, 2021, p. 289).

	Ou seja, o contexto da pandemia de Covid-19, somado ao contexto de retrocessos sociopolíticos vivenciado no Brasil em anos recentíssimos, agravou os históricos discursos preconceituosos e racistas também contra os indígenas, com o não reconhecimento das sociodiversidades em um país pluriétnico, pluricultural e plurilinguístico, representadas pelos povos indígenas. São desafios do tempo presente para o ensino em História.

	Questões, empecilhos e possibilidades 

	Em 2020, diante da expansão da Covid-19, infelizmente com mortes e muitos infectados entre os indígenas no Brasil, a partir de mobilizações dos povos atingidos e de campanhas da Apib, ocorreram importantes e significativas manifestações de apoio, explícitas ações de solidariedade e denúncias diante da trágica situação. A exemplo da atitude do fotógrafo Sebastião Salgado, conhecido internacionalmente pelas belíssimas imagens captadas dos Zo'é povo indígena com poucos contatos habitante entre os municípios de Óbidos e Oriximiná, no Nordeste do Pará, quando recorreu ao Supremo Tribunal Federal/STF, denunciando as invasões de terras indígenas por centenas de garimpeiros e madeireiros, e sobretudo, os riscos de contágios do Coronavírus para esta parte da população brasileira, exigindo a expulsão dos invasores

	Além disso, políticos, intelectuais, advogados, juristas e diversas personalidades do mundo artístico se manifestaram em apoio aos povos indígenas. Todavia, observando atentamente essas ações de solidariedade e apoio, ainda que extremamente necessárias nesse momento trágico e de cruel descaso das autoridades públicas, observamos a permanência ainda de visões hegemônicas com ênfase nas campanhas, notícias e informações divulgadas sobre os povos indígenas na Região Norte e/ou no Xingu. E, em menor quantidade, as referências acerca dos indígenas nas regiões mais antigas da colonização portuguesa, a exemplo do Nordeste.

	De forma geral, e no senso comum, os indígenas habitantes das regiões mais antigas da colonização portuguesa são considerados “menos índios” ou sequer índios, por não corresponderem à idealização de certos fenótipos dos chamados supostos “índios puros”, habitantes da Região Norte e/ou do Xingu. Essa distinção, aliada às visões românticas, exóticas ou folclóricas sobre “os índios”, vincula-se também às práticas dos “consumidores da cultura”, pessoas valorizando expressões da “cultura” indígena como as danças, os cantos, as pinturas corporais etc. e a aquisição de “artesanato indígena”, como flechas, cestos, cocares, colares etc.

	Essas concepções de “índio” em muito limitam a solidariedade com os referidos povos indígenas, pois desconsideram as diversas formas e modos de ser índio, a partir dos processos históricos vivenciados pelos indígenas, em cada região do país ao longo da História do Brasil. Fora a valorização de imagens caricatas de índios nas mídias sociais, no geral as pessoas expressam ideias, definições, conceitos equivocados, como se referindo a “aldeia” ao invés de território indígena, quando num território existem várias aldeias; citando a cultura indígena, desconhecendo que são diferentes expressões socioculturais, correspondentes a cada povo específico; enfatizando o genocídio, como extermínio total dos indígenas; o etnocídio como fim dos conhecimentos indígenas; a vinculação dos índios às florestas, às matas, ao mundo rural desconhecendo a significativa presença de indígenas nos centros urbanos. Imagens, ideias, concepções em descompasso com as abordagens antropológicas atualizadas. 

	A citada ideia sobre a mestiçagem por meio das grandes narrativas para explicar o país, se por um lado é uma fácil e quase convincente explicação, por outro, omite, nega, desconsidera as sociodiversidades indígenas, quilombolas, dos povos ciganos, entre outras na História do Brasil. Assim como a ideia da “aculturação” com a suposta “perda” da cultura indígena, ignorando as pesquisas antropológicas evidenciando as dinâmicas, as complexidades das relações e os processos de reelaborações socioculturais vivenciados pelos povos indígenas (OLIVEIRA, 2004). E a ideia de desenvolvimento/progresso, a partir de uma concepção evolucionista da sociedade, se contrapõe aos povos indígenas, ainda pensados como primitivos, atrasados e pré-históricos. E aqueles inseridos e em relações contínuas com e no “mundo dos brancos”, tem a identidade étnica e direitos questionados (OLIVEIRA, 2016).

	É necessário superar a ideia equivocada de que os indígenas apenas participaram da “formação do Brasil”, como somente estiveram presentes no momento inicial da colonização portuguesa, na fundação do nosso país, e assim negando que os povos indígenas como protagonistas ao longo da História do Brasil. Os subsídios e livros didáticos usados nas escolas públicas e privadas, em geral, apresentam textos, imagens, informações desatualizadas e deturpadas sobre “os índios”, contribuindo assim para a continuidade dos preconceitos e discriminações contra indivíduos e povos indígenas.

	Uma situação desafiadora é pensar e observar a presença de indígenas em contextos urbanos. Em 2010, a estimativa oficial contabilizou que 36% dos índios no país estavam urbanizados, não significando necessariamente moradores nas cidades, mas também muitas dessas cidades avançando sobre os territórios indígenas (IBGE, 2010). Essa constatação, de considerável parte da população indígena habitando as capitais, em cidades de médio e pequeno portes vizinhas às aldeias/territórios indígenas, questiona uma das concepções mais arraigadas ao pensarmos nos índios no Brasil: atribuir unicamente intrínsecas vinculações deles com a floresta, o campo, o mundo rural onde está localizada a maioria das aldeias/territórios indígenas.

	O citado censo, quando introduziu questões referentes ao pertencimento étnico, qualificou a pesquisa em relação aos índios no Brasil à língua falada e ao domicílio. E historicamente os deslocamentos dos indígenas para as cidades ocorrem por migrações forçadas com conflitos, perseguições e violentas expulsões de suas terras e/ou pela busca de melhores condições de vida, tendo em vista, por exemplo, as condições ambientais como é o caso da Região Nordeste, com períodos de longas estiagens ou secas prolongadas, provocando o êxodo de moradores do campo para as cidades.

	Os indígenas nas cidades evidenciaram um “incômodo” para as autoridades governamentais: como lidar e atender às reivindicações desses indígenas residentes nos ambientes urbanos? Para o poder público, a primeira questão trata-se de atribuir uma classificação para esses indígenas: “índios na cidade”, “índios urbanos” ou “índios desaldeados” (NUNES, 2010), sendo a categoria “desaldeados” considerada uma expressão pejorativa, discriminatória e, por essa razão, bastante criticada pelos indígenas.

	A presença dos indígenas no universo urbano, por um lado, denuncia a falência das políticas indigenistas oficiais em não demarcar as terras indígenas, o que em muito mitigaria os deslocamentos para as cidades; por outro lado, vem constituindo-se em um desafio para os estudos e as pesquisas sobre a temática indígena, exigindo um esforço teórico na busca da compreensão sobre os indígenas invisíveis que se reinventam em um novo ambiente. Favorecendo reflexões, por exemplo, no âmbito da Educação, atendendo às exigências da Lei n.º 11.645/2008, para subsidiar políticas públicas que atendam às reivindicações indígenas e contribuam com a superação de desinformações, estereótipos e preconceitos contra os índios. 

	Os indígenas invisibilizados nos centros urbanos, a maioria habitando as periferias, eles, ou os filhos, sobrinhos e netos são também estudantes, principalmente nas escolas públicas.

	Invisíveis, ou mesmo inexistentes, torna-se impossível reivindicar políticas públicas que atendam suas necessidades específicas. Mesmo quando elas estão respaldadas por lei, como o caso da lei 11.645/08, não são entendidas como importantes e urgentes. Preocupados com temas “universais”, dando excessiva ênfase para a formação para o trabalho e direcionando seus alunos para um único caminho, os professores por vezes colocam a construção da cidadania, das identidades, o respeito à diferença como temas secundários, ignorando completamente a diversidade presente nas salas de aula, suas demandas e seus conhecimentos (SILVEIRA, 2016, p. 74).

	Pensar o ensino da temática indígena significa defrontar-se cotidianamente com essas e outras questões citadas. E indagar quais são mesmo as contribuições do ensino para superá-las, e qual o nosso papel enquanto docentes, inseridos/as neste atual contexto sociopolítico de supressão de direitos dos povos indígenas. Questionar as relações dos avanços nas pesquisas e produção acadêmica com o livro didático, com o ensino, visto como “primo pobre” e muito desvalorizado nos processos formativos; e, ainda, como as pesquisas acadêmicas, especificamente na área de História, estão vinculadas com a atualidade das vivências, evidenciando os protagonismos individuais e coletivos dos povos indígenas. Tais protagonismos estão explícitos no considerável número de estudantes indígenas em vários cursos, em universidades e Institutos Federais nas diferentes regiões do país.

	Nos últimos 30 anos, os povos indígenas vêm se constituindo em sujeitos de seu próprio destino, fazendo valer seus direitos e cobrando dos governos a constituição de um Estado diferente que possibilite a igualdade de condições de vida para todos. Estes povos desejam formação superior em seus termos, ou seja, para atender a suas demandas, realidades, projetos e filosofias de vida. Aqui reside o maior desafio da formação superior de indígenas nos contextos atuais das universidades, fundamentadas na organização, produção e reprodução de saber único, exclusivo, individualista e a serviço do mercado. O desafio é como esta instituição superior formadora pode possibilitar a coexistência lado a lado e a circulação, interação, aplicação e reconhecimento mútuo entre distintos saberes, pautados em distintas bases e lógicas cosmológicas, filosóficas e epistemológicas (BANIWA, 2019, p. 67).

	E nessa perspectiva,

	Se não se considerar a dimensão epistemológica, ontológica e cosmológica dos saberes indígenas, a questão se torna mero problema processual, administrativo e burocrático. O acolhimento dos acadêmicos indígenas deveria considerar não apenas suas urgentes demandas materiais, mas também, e especialmente, suas visões de mundo, suas cosmologias e os desafios subjetivos que esses jovens indígenas experimentam quando adentram instituições universitárias (BANIWA, 2019, p. 186).

	Assim, é exigido o repensar dos currículos, conteúdos programáticos e investimentos na qualificação de docentes atuando no Ensino Superior, seja nas instituições públicas, mas também, e sobretudo, nas instituições privadas, pois muitas delas são sempre questionadas sobre a qualidade do ensino.

	Superados os entraves e enfrentadas as questões citadas, a efetivação da Lei nº 11.645/2008 é uma grande possibilidade de enfrentamento ao racismo, além de questionar visões colonizadoras, ufanismos e concepções deterministas sobre o lugar dos povos indígenas na História do Brasil. E, como escreveu também Rita Potiguara,

	Os efeitos principais esperados da Lei nº 11.645/2008 são, diante da riqueza e complexidade da diversidade dos povos indígenas brasileiros, promover o conhecimento da história e das culturas destes povos com vistas à construção de novas imagens que os representem como sujeitos ativos no processo de construção da nação, que referenciem seus modos de organização social e simbólica de maneira positiva, suas intencionalidades históricas e culturais, que os descrevam, enfim, como sujeitos de sua própria história. Desse modo, a inclusão da temática da história e da cultura dos povos indígenas pode favorecer a construção da consciência de uma identidade nacional plural, multiétnica e multicultural, por meio de um currículo “intercultural” que representaria os diferentes grupos e povos constituidores da Nação (NASCIMENTO, 2021, p. 17).

	E, portanto, possibilitando, sobretudo, repensar as imagens e discursos genéricos, superficiais, preconceituosos nos conteúdos e práticas pedagógicas sobre os chamados “índios”, e assim superar os muitos estereótipos, equívocos e preconceitos. E (re)conhecer direitos fixados na Constituição Federal aprovada em 1988 e em vigor, como também ratificados na LDB e na legislação posterior, compreendendo os significados que representam as sociodiversidades indígenas em nosso país. São desafios do tempo presente para o ensino em História.

	Considerações finais

	Ao discorrer sobre temas sensíveis a serem tratados no ensino, pesquisadores afirmaram acreditar na força do ensino de História para superação do silêncio sobre o passado de violências contra indígenas, negros, empobrecidos, desnaturalizando as desigualdades sociais em nosso país, provocando mudanças nos discentes e assim na sociedade. Pois, nessa perspectiva,

	A História é necessária na formação de gerações comprometidas com a promoção da justiça social. Precisamos de muitas doses de História para responder às perguntas: Como foi possível que pessoas que lutaram por outra forma de sociedade passassem pelo terror de Estado? Quando falamos de racismo, por que não pensamos nos povos indígenas? Por que silenciamos sobre o consumo de produtos que vêm de terras indígenas? Como naturalizamos a violação de direitos? Como foi produzido o esquecimento sobre o sofrimento? (GIL; MESQUITA, 2020, p. 7).

	Passados treze anos da publicação da Lei nº 11.645/2008, pensando uma síntese dos desafios para sua implementação, citamos a necessidade de leituras críticas das imagens e discursos sobre os índios; é urgente e necessária uma maior vinculação das pesquisas acadêmicas da chamada “nova história indígena”, evidenciando e vinculando os protagonismos dos povos indígenas e os conteúdos dos livros didáticos com o ensino da temática indígena para mudanças nas práticas pedagógicas; o cumprimento das “Diretrizes Operacionais para a implementação da história e das culturas dos povos indígenas na Educação Básica, em decorrência da Lei nº 11.645/2008”; a produção de subsídios didáticos destinados, sobretudo, à Educação Infantil e investimentos na formação de professores sobre a temática indígena nas licenciaturas e para a formação continuada de docentes atuando na Educação Básica nas diferentes áreas do ensino. Como afirmou Rita Potiguara,

	O desafio posto por ações como a da Lei nº 11.645/2008 é então repensar o modelo de sociedade que se quer. Se se pretende ter justiça social, com igualdade e equidade, e respeitar as diferenças que constituiriam uma sociedade pluriétnica culturalmente diversa ou se, em nome de certas compreensões de progresso, de desenvolvimento, de ciência, de cultura, de cidadania, estas pluralidades e diversidades devem ser ignoradas em seus direitos. Num tempo em que os preconceitos e intolerâncias estão cada vez mais em evidência, é importante pensarmos sobre estas questões (NASCIMENTO, 2021, p. 28).

	E estudar sobre os povos indígenas é reconhecê-los como parte da nossa sociedade, ocupando diversos espaços, também os acadêmicos, produzindo conhecimentos científicos, questionando a História do Brasil, se afirmando como sujeitos históricos e contemporâneos de direitos.
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	Resumo: Como o Ensino de História e a Educação dos povos do campo podem ser parceiros na transformação da sociedade? Essa é a questão central deste artigo. Veremos que ambas as temáticas, no atendimento a determinados projetos, escolheram protagonistas e, ao mesmo tempo, produziram silêncios, os quais, na atualidade, ganham novo contexto por meio das tentativas do agronegócio de ser um protagonista dos processos históricos e educacionais. Quanto aos avanços do agronegócio sobre o ensino formal, perceberemos que convergem com a popularização de tradicionais grupos conservadores e, à semelhança desses, pregam a suposta “neutralidade” e “imparcialidade” educacional, entretanto, diferente deles, que se orientam pela negação ou reinterpretação do passado, os representantes do agronegócio distorcem a realidade atual, já que tratam as características do presente como se fossem do passado. Diante de tal situação, a parceria entre o Ensino de História e a Educação dos povos do campo tem um papel de extrema relevância, uma vez que ela é capaz de revelar o verdadeiro caráter classista do agronegócio e quebrar os silêncios acerca dos atuais retrocessos.
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	Abstract: How can History Teaching and Education of rural people be partners in the transformation of society? This is the central question of this article. We will see that both themes, in attending to certain projects, have chosen protagonists and at the same time have produced silences, which, nowadays, gain a new context through the attempts of agribusiness to be a protagonist of historical and educational processes. About the advances of agribusiness over formal education, we will notice that they converge with the popularization of traditional conservative groups and, like they do, preach the supposed neutrality and educational impartiality; however, unlike them, who are guided by the denial or reinterpretation of the past, the representatives of agribusiness distort the current reality, since they treat the characteristics of the present as if they were of the past. Given the present situation, the partnership between History Teaching and the Education of rural peoples has an extremely relevant role, since it is capable of revealing the true class nature of agribusiness and breaking the silences about the current setbacks.

	Keywords: History Teaching. Education of rural peoples. Agribusiness. Silences.

	Considerações iniciais 

	A História do Brasil é indissociável da questão agrária, uma vez que a abordagem dos processos históricos são também discussões relacionadas à posse, à propriedade e à utilização da terra. Assim, o rural como uma temática da História – aqui retratada tanto como ciência, quanto como uma disciplina escolar que, no contexto das escolas do campo, faz parte da área de conhecimento das Ciências Humanas e Sociais – não é novidade. Entretanto, a importância à diversidade dos sujeitos que formam o campo, bem como seu processo educacional, são assuntos que ainda demandam atenção. É neste contexto que buscamos discutir em conjunto as temáticas Ensino de História e Educação dos povos do campo, almejando saber como podem ser parceiros na transformação da sociedade. 
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	De forma ampla, é preciso compreender que o Ensino de História e a Educação dos povos do campo156 são termos que compreendem disputas, que podem ser compreendidas atreladas ao papel da Educação na dinâmica das lutas de classes, pois ela não é neutra, visto que está indissociavelmente vinculada aos interesses que as classes têm na manutenção, na reconfiguração, ou mesmo na ruptura das relações sociais estabelecidas. Deste modo, compreendemos que a Educação é um complexo social que produz tanto “habilidades” necessárias às atividades produtivas, quanto “valores” sobre os quais os indivíduos definem objetivos e fins que são indispensáveis à reprodução de qualquer sistema social (MÉSZÁROS, 2006, p. 263). 

	A reprodução, entretanto, não se dá automaticamente, pois depende da mediação dada pela internalização dos indivíduos, que assumem como suas as metas necessárias à continuidade das relações sociais estabelecidas. Como parte do sistema global de internalização157 se desenvolve nas instituições formais de ensino, os materiais didáticos, o currículo escolar e a formação de professores se tornam alvos de disputas de diferentes grupos sociais, visando a concretude de um determinado projeto de sociedade. 

	Partindo dessas considerações iniciais, este artigo está divido em três momentos. Primeiramente, buscaremos abordar como o Ensino de História e a Educação dos povos do campo, no atendimento, respectivamente, dos projetos de “nação” e de “modernização do campo”, produziram protagonismos e silêncios quanto aos sujeitos históricos e às consequências das transformações do campo. Em um segundo momento, discutiremos que o agronegócio158, ao tentar exercer o papel de protagonista dos processos históricos, gera novos silêncios que, por sua vez, estão relacionados tanto ao que ele nega (monocultura, latifúndio e trabalho escravo), quanto ao que ele afirma ser (produtor de alimentos por meios sustentáveis). No terceiro momento, veremos que os silêncios produzidos pelo agronegócio chegam também ao ensino formal, onde, na atualidade, se expressam na campanha De olho no material escolar que ganha respaldo de intelectuais orgânicos como Xico Graziano e Marcos Fava Neves e converge, parcialmente, com as ações de tradicionais grupos conservadores. Por fim, apontaremos as possíveis parcerias entre a História e a Educação dos povos do campo na transformação da sociedade.

	Silêncios e protagonismos

	No Brasil, a importância atribuída ao Ensino de História e à Educação dos povos do campo remete-se aos séculos XIX e XX. Pelo primeiro, após a independência ocorrida em 1822, objetivava-se desenvolver um “projeto de nação”, ou seja, com a História ensinada almejava-se a formação vinculada ao patriotismo e à unificação de um sentimento nacional, alicerçada na raça (branca), na língua (português) e na religião (católica). 

	Com forte influência do Positivismo na “criação” de uma história para o Brasil, houve a valorização dos acontecimentos políticos por intermédio de fontes consideradas por esta corrente enquanto legítimas verdades absolutas e, simultaneamente, a rejeição do cotidiano como parte da compreensão dos processos sociais. Assim, a manutenção da História enquanto uma disciplina no currículo, no caso brasileiro, surgiu ligada aos ideários nacionalistas do “Mito do Estado-nação” atrelando-se, posteriormente – devido às mudanças sociais e econômicas e às novas atribuições ao poder e papel do Estado – ao “Mito da empresa” e aos ideários dela como geradora de riqueza, emprego e renda (BITTENCOURT, 2020, p. 18). 

	A Educação dos povos do campo, por sua vez, entra na agenda relacionada ao “projeto de modernização do campo”. Enquanto nos séculos XVI ao XIX – abrangendo o contexto da colonização, da escravidão, do latifúndio e da produção extrativista e agrícola para a exportação – o aprendizado escolar de trabalhadores foi desprezado pelas elites agrárias, a partir dos anos 1930 a formação do trabalhador para o campo, nos moldes das transformações rurais ocorridas, torna-se objeto de interesse, inclusive, patrocinado por organismos externos e propagados por redes de assistência técnica e extensão rural (RIBEIRO, 2012, p. 299). 

	No atendimento a tais projetos, de “nação” e de “modernização do campo”, o Ensino de História e a Educação dos povos do campo elencaram protagonistas e, ao mesmo tempo, produziram silêncios. O primeiro, protagonizou o homem branco, pertencente à elite agrária, representado na imagem do “coronel” – sendo que, posteriormente, também foram incorporadas as figuras do “imigrante” e do “colono” –, silenciando outros sujeitos sociais que foram concebidos como seres a-históricos, ou seja, sem qualquer participação diante dos acontecimentos. A segunda, na perspectiva de instruir para o campo dito “moderno”, foi capaz de silenciar todas as consequências deste processo. 

	Entre os “silenciados” da historiografia que viriam a reverberar no Ensino de História, destacamos, como exemplificações, os indígenas e os negros que foram colocados à margem do protagonismo a que fazem jus, sendo considerados como grupos homogêneos e sujeitos submissos, sem qualquer resistência ou protagonismo na luta contra a situação a que foram submetidos. Pode-se dizer que são silêncios ainda mais fortalecidos pela representação hegemônica que fortalece o discurso de que, devido à miscigenação, não existem indígenas e negros “puros” no Brasil (fruto das típicas ideias de aculturação e democracia racial), dando a falsa percepção de que não existe preconceito em nosso país, o que gera consequências ao seu combate. Ou seja,

	[...] a ideia de um Brasil sem preconceito racial, onde cada um colabora com aquilo que tem para a felicidade geral. O negro com a pimenta, o carnaval e o futebol; o imigrante com sua tenacidade; o índio com sua valentia. Negando o preconceito, guarda-se o fantasma no armário ao invés de lutar contra ele (PINSKY, 2020, p. 19). 

	No que diz respeito aos indígenas, Oliveira (2015, p. 63) destaca que as narrativas históricas e literárias produzidas pelos europeus sobre o Brasil, durante os séculos XVI e XVII, os representavam como exóticos, selvagens, demoníacos e sem especificações históricas e culturais. Tais narrativas foram tomadas pela história tradicional, com base no positivismo, como fontes fiéis ao passado, ou seja, portadoras de verdades inquestionáveis e, segundo a autora, ainda persistem nas representações sobre os povos indígenas na atualidade, cuja pior das consequências é desconsiderar seus modos de vida e lhes atribuir o rótulo de povos colonizados. 

	Neste mesmo sentido, ao analisar a representação dos indígenas presentes na historiografia e na literatura escolar produzidas nos séculos XIX e XX, Zamboni e Bergamaschi (2009) concluíram que predominam quatro concepções que os afastam de sua historicidade e de seu protagonismo. Segundo as autoras, só recentemente elas têm sido contestadas. Tais concepções são as seguintes:

	1) índio genérico, em que a pluralidade das identidades étnicas fica completamente apagada; 2) índio exótico, apresentado por diferenças em sinais diacríticos muito específicos e descontextualizados culturalmente; 3) índio romântico, vinculada à ideia do bom selvagem, apresentado sempre no passado como uma figura ambígua, de herói e perdedor; 4) índio fugaz, que anuncia um fim inexorável, seja pelo extermínio físico ou por processos de assimilação à sociedade nacional. E, embora ainda predomine um silêncio ao se tratar de povos originários, vislumbramos, em tempos mais recentes, o indígena histórico, concepção que enfatiza a historicidade e o protagonismo das sociedades ameríndias (ZAMBONI; BERGAMASCHI, 2009, p. 8). 

	Assim como os indígenas, os negros não foram considerados pela historiografia enquanto protagonistas de suas histórias, mas sujeitos submissos, logo, silenciados. Quando analisamos o processo de escravização e de “libertação”, o negro é concebido apenas como escravizado, não sendo, portanto, responsável pelo seu processo de alforria. Ou seja, a representação do “escravo” é sempre de submissão e não de resistência, o cotidiano não é abordado, ficam de fora as práticas individuais e coletivas símbolos de resistência, tais como, preservação da religiosidade e costumes, e até mesmo atos como fuga, banzo, aborto, suicídio, assassinato do patrão ou capataz, formação de quilombos (para além de Palmares, amplamente abordado). 

	Neste sentido, a abolição aparece enquanto um regalo do branco, tendo como figura de destaque uma princesa que teria se compadecido da condição dos negros, bem como, intelectuais abolicionistas como Joaquim Nabuco e José de Alencar que, respectivamente, defendiam que a abolição deveria ser uma iniciativa do poder público e uma responsabilidade dos senhores. Entretanto, nenhum deles concebia a abolição enquanto um impulso dado pelos próprios escravizados que, para esses autores, estavam ausentes de seu processo de “libertação”. 

	A concepção do negro enquanto escravo e sem nenhum protagonismo diante de sua situação, chega até os bancos escolares. É corriqueiro que o currículo do ensino fundamental e médio apresente o negro como “escravo” e, assim, não lhe atribua um passado e uma história, apenas destaque alguns aspectos na contribuição da sociedade brasileira. Como se não bastasse, a representação assumida após a “libertação” é a do “malandro”, ou seja, o negro é apresentado como marginal, reforçando, assim, estereótipos e negando-lhe o protagonismo de sujeito histórico, social e cultural (GOMES, 2002, p. 42). 

	Enquanto a História foi capaz de silenciar indígenas e negros da historiografia que, por sua vez, estende-se também à literatura escolar, a Educação dos povos do campo, na perspectiva de instruir para a “modernização” do campo, foi capaz de ocultar as consequências deste processo que teve por base o discurso de que, para combater a fome, era preciso transformar o campo. 

	A partir da segunda metade do século XX, o discurso ideológico de que a questão da fome estava relacionada à falta de alimentos contribuiu para as transformações rurais, que estiveram pautadas, em grande medida, por uma visão que considerava o campo um lugar atrasado, inferior e arcaico, que só poderia prosperar, gerando alimentos em abundância, através do investimento massivo em maquinários e insumos agrícolas. Com a absorção de pacotes tecnológicos, consolida-se a entrada da indústria no campo, gerando uma subordinação desse à cidade por meio da articulação da produção agropecuária à indústria, ocasionando tanto a liberação de mão de obra para as atividades urbanas, quanto o fornecimento de alimentos e matérias-primas para o mercado nacional, em um processo denominado por Martins (1985) como militarização da questão agrária, pois esteve fortemente marcado pela intensa presença do Estado – representado por governos civil-militares – no campo. 

	Segundo o autor, medidas reformistas foram postas em prática, mas reprimiram-se os grupos organizados que as reivindicavam. Assim, o Estado, utilizando de instrumentos como o “Estatuto da Terra”, conduziu os problemas agrários brasileiros como se fossem da ordem técnica e não política. Isso significou tanto a expansão da empresa capitalista no campo, sem causar lesões à estrutura latifundiária estabelecida, quanto um esvaziamento político do campo, pelo controle das tensões sociais geradas no impulso da luta pela terra. 

	De modo geral, a “modernização” – classificada como dolorosa (GRAZIANO DA SILVA, 1882), conservadora (GRAZIANO NETO, 1982) e trágica (SILVA, 1999) – gerou consequências que, de forma ampla, pode-se sintetizar em duas: 

	[...] uma, os impactos ambientais, com os problemas mais frequentes, provocados pelo padrão de produção de monocultora foram: a destruição das florestas e da biodiversidade genética, a erosão dos solos e a contaminação dos recursos naturais e dos alimentos; a outra, os impactos socioeconômicos, causadas pelas transformações rápidas e complexas da produção agrícola, implantadas no campo, e os interesses dominantes do estilo de desenvolvimento adotado provocaram resultados sociais e econômicos (BALSAN, 2006, p. 124). 

	Entretanto, buscando instruir o trabalhador rural para o campo tecnológico, impactos ambientais e socioeconômicos foram silenciados. Assim como o Ensino de História que, com base na historiografia, fez chegar aos bancos escolares o silêncio quanto aos indígenas e negros através do “projeto de nação”, a Educação dos povos do campo, buscando atender ao projeto “de modernização do campo”, foi capaz de silenciar as consequências das transformações do campo. Assim, por intermédio de silêncios, escolheram como protagonistas, respectivamente, o “homem branco” e o “campo moderno” que, conforme veremos melhor adiante, na atualidade, tenta ser protagonizado por outro personagem que, por sua vez, produz novos silêncios: o agronegócio. 

	Outro protagonista, novos silêncios 

	Na atualidade, um novo “sujeito” almeja roubar a cena até então protagonizada pelo “homem branco” e o “campo moderno”, em detrimento do silêncio de indígenas, negros e das consequências da “modernização”. Tal “sujeito” é o agronegócio que, por meio de seus “intelectuais orgânicos” (GRAMSCI, 1989), é concebido enquanto uma “totalidade”. Ou seja, utilizando-se de dados que confirmam que 1/3 do agronegócio brasileiro advém da agricultura familiar (GUILHOTO et al., 2006, p. 372), seus defensores proferem com orgulho que sua presença não se limita às grandes ou médias propriedades, mas, sobretudo, abrangem as pequenas e os minifúndios159. 

	Demonstrando-se presente em qualquer tamanho de propriedade, o agronegócio é apresentado enquanto um protagonista. Pertencente ao Paradigma do capitalismo, desconsidera as classes sociais e parte do pressuposto de que campesinato e capitalismo formam uma totalidade harmônica, ou seja, fazem parte de um mesmo modelo de desenvolvimento que os beneficia mutuamente. Assim, concebe que a resolução dos problemas agrários perpassa a “integração” do campesinato ou do agricultor familiar (não diferenciados neste paradigma) ao mercado capitalista, logo, sendo as desigualdades sociais o resultado do fracasso dos sujeitos que não conseguiram se manter no mercado (FERNANDES; WELCH; GONÇALVES, 2014, p. 14). 

	Além de ser concebido enquanto uma totalidade, fortalecido por intermédio da internalização de discursos quanto seu papel no “futuro sustentável do Brasil” (GRAZIANO, 2020, n.p.) e na “força decisiva do Agronegócio na manutenção da oferta de alimentos” (GRAZIANO; NEVES, 2021, n.p), nos fazem beber, juntamente ao agrotóxico utilizado na produção de commodities, a concepção de que dele necessitamos para a produção de alimentos, pois outro modelo não é suficiente para alimentar milhares de bocas famintas. Em outras palavras, mediante discursos ligados à produção de alimentos e à sustentabilidade, os intelectuais do agronegócio tentam demonstrar que ele teria superado os antigos problemas agrários vinculados ao latifúndio, à monocultura e ao trabalho escravo, sendo esses problemas relacionados ao passado. Entretanto, trata-se apenas de mudanças de nomes, sem alteração da realidade.

	Os ideólogos, defensores e propagandistas do agronegócio usam a expressão “produção de commodities” para designar a produção em larga escala e de forma especializada de cana, milho, soja, outrora denominada simplesmente monocultura. Rejeitam a noção de latifúndio, afirmando que é a moderna tecnologia e a elevada produtividade que marcam o campo brasileiro. Dizem que não existe trabalho escravo no campo, mas uma “cultura trabalhista diferenciada”. E que a agricultura brasileira é sustentável. Sua representação política não é mais feita pelos “coronéis”, mas pela Bancada Ruralista. Novas justificativas para velhas práticas. Mudam os nomes, mas a realidade persiste no campo brasileiro: violência, exploração e devastação. E cinismo também (ALENTEJANO, 2020, p. 365). 

	Os silêncios do agronegócio estão relacionados tanto ao que ele nega quanto ao que ele afirma ser. No primeiro caso, na negação da monocultura, do latifúndio e do trabalho escravo, silencia-se, respectivamente:

	 

	
		O crescimento da área plantada em grande escala com commodities em detrimento da área destinada aos alimentos básicos. No comparativo dos dados de 1990 e 2018 quanto a área plantada por 3 culturas dos alimentos básicos (arroz, feijão e mandioca) e 3 culturas de commodities (soja, cana-de-açúcar e milho), demonstrou-se que as últimas tiveram um crescimento de 27,2 para 61,43 milhões de hectares, enquanto as primeiras decresceram de 11,44 para 6,04 milhões de hectares (ALENTEJANO, 2020, p. 360); 

		A concentração fundiária no Brasil. Segundo o Censo Agropecuário (2017), os estabelecimentos agropecuários com mais de 15 módulos fiscais (grande propriedade) representam apenas 2,3% do total de imóveis, mas controlam 60,8% da área. Em contraponto, os estabelecimentos com menos de 1 módulo fiscal (minifúndio) são 65,1% do total de imóveis, mas ocupam apenas 7,7% da área; 

		Os dados da “lista suja” do trabalho escravo no Brasil. Esses revelam que “a prática criminosa predomina nas cadeias produtivas de commodities agrícolas” (STROPASOLAS, 2021, n.p), sendo que a primeira lista divulgada pelo atual governo mostrou que dos 48 novos nomes listados, 33 deles (70%) se referem a donos de terras (CASTILHO; PAGENOTTO, 2019, n.p). 



	 

	No segundo caso, aquilo que o agronegócio afirma ser em sua autodefinição como produtor de alimentos por meios sustentáveis, os silêncios estão relacionados aos seguintes pontos: 

	 

	
		A prioridade da agricultura brasileira por produtos destinados à exportação ao invés da produção de alimentos básicos que combatam a fome da população brasileira, causando um aumento da insegurança alimentar. Considerando que o aumento populacional entre 1990 e 2018 foi de 39,9% – a população passou de 149 milhões para 208,4 milhões –, no que diz respeito à disponibilidade de 3 alimentos básicos (arroz, feijão e mandioca), fica demonstrado que apenas o arroz ficou acima do crescimento populacional, com uma alta de 58,3%, enquanto o feijão cresceu 30,5% e a mandioca decresceu 27,5%, ficando, assim, abaixo. Em contrapartida, a produção de milho, cana-de-açúcar e soja cresceram na ordem de 285,5%, 184,3% e 492,5% (ALENTEJANO, 2020, p. 361-362); 

		A relação direta entre o uso de agrotóxicos e o desmatamento no Brasil com o agronegócio. No primeiro caso, um estudo de Bombardi (2017) constatou que 72% dos pesticidas comercializados no Brasil em 2015 foram consumidos na produção de soja, milho e cana-de-açúcar. De acordo com o mesmo estudo – que, inclusive, fez a autora sair do Brasil devido às intimidações sofridas – o elevado índice de resíduos agrotóxicos permitidos em alimentos e na água potável no Brasil são muito superiores em comparação com o limite europeu, além do mais, doenças, mortes e suicídios estão associados ao contato ou à ingestão dessas substâncias. No segundo caso, um estudo envolvendo a interligação entre o desmatamento ilegal na Amazônia e no Cerrado e as importações pela União Europeia (UE) das duas principais commodities agropecuárias do Brasil constatou que, apesar da maioria das propriedades agrícolas dos dois biomas ser livre de desmatamento, apenas 2% do total das propriedades é responsável por 62% de todo o desmatamento potencialmente ilegal. Isso faz com que cerca de 20% das exportações de soja e, pelo menos, 17% da carne bovina possam estar contaminadas com a prática (RAJÃO et al., 2020, p. 246). 



	 

	Apesar dos dados demonstrados quanto aos silêncios do agronegócio, o simples fato de concebê-lo como uma totalidade indiferenciada – presente em qualquer tamanho de propriedade e supostamente responsável pela produção de alimentos por meio sustentáveis, superando os antigos problemas do campo relacionados à monocultura, ao latifúndio e ao trabalho escravo – evidencia uma “estratégia”. Essa tem como intenção esconder as diferenças geradas pelas relações de poder, bem como, é uma forma de camuflar as classes sociais que constituem o campo (FERNANDES; WELCH; GONÇALVES, 2014, p. 62), gerando, além dos já mencionados acima, outros silêncios que envolvem os mesmos sujeitos já silenciados pela História e, também, a heterogeneidade do campo e os conflitos quanto aos diferentes modelos. 

	Quanto aos sujeitos, os silêncios ganham novo contexto no cenário protagonizado pelo agronegócio. Assim, como parte da “estratégia”, há a escolha de um deles ou de um pequeno grupo para representar o todo, silenciando, desta maneira, distintos modos de vida e as consequências do modelo imposto. Assim, indígenas e negros têm seus modos de vida silenciados por seus “representantes”. Quanto aos primeiros, atualmente pequenos grupos têm ganho destaque na mídia em apoio à exploração econômica de seus territórios, inclusive posando em fotos ao lado do presidente da república. Mas o caso mais emblemático é o “escolhido” para representar os negros que, na figura do presidente da Fundação Palmares (responsável pela certificação de comunidades remanescentes de escravos), não somente nega a existência do racismo estrutural no Brasil, mas tenta desqualificar a luta dos negros, em clara posição de atravancar os avanços por direitos dessa população. 

	O silêncio envolvendo indígenas e negros, diante do comprometimento do governo federal com o agronegócio, está diretamente relacionado à expansão deste modelo em territórios já demarcados ou no atravancamente de novas demarcações. No primeiro caso, Terras Indígenas e Comunidades Quilombolas são vítimas de constantes ameaças, bloqueios de estradas e envenenamentos por agrotóxicos, tendo de enfrentar, inclusive, o respaldo legal, como é o caso dos Projetos de Lei 191/2020 e 490/2007 e da Instrução Normativa Conjunta nº 01/2021 – da Fundação Nacional do Índio (Funai) e do Instituto Brasileiro do Meio Ambiente e Recursos Renováveis (Ibama) – que, no intuito do “aproveitamento do território”, almejam permitir a exploração econômica em Terras Indígenas já homologadas. Uma concepção compartilhada pelos intelectuais do Agronegócio, como Marcos Fava Neves160 que, em entrevista do Programa Bem da Terra, Canal Terraviva, em 21 de dezembro de 2020, afirmou que é preciso superar a “romantização” e “vitimização” dos indígenas, pois compreende que eles não devem ser tratados como “objeto de estudo”, mas “objeto econômico” e, assim, ter “liberdade para desenvolver suas atividades e se inserirem nas cadeias produtivas” (PROGRAMA BEM DA TERRA, 2020). Ou seja, concebendo as Terras Indígenas enquanto um potencial para o avanço do agronegócio, transferem para os indígenas a escolha individual de inserirem-se ou não à sua lógica, tentando, assim, repassar um território que é público para interesses privados, desconsiderando também a preservação ambiental, pois, conforme demonstrado em relatório da Organização das Nações Unidas (ONU), o desaparecimento de espécies é mais lenta nas terras onde vivem os povos indígenas (GORTÁZAR, 2019, n.p). 

	No segundo caso, o atravancamento de novas demarcações, são retrocessos que ganham corpo com certos atos, como a tentativa de colocar em prática a Medida Provisória 870/2019 (felizmente frustrada) que pretendia transferir para o Ministério da Agricultura a competência de demarcação de Terras Indígenas e Quilombolas, a Instrução Normativa 09/2020 da Fundação Nacional do Índio (Funai) que libera a certificação de propriedades privadas sobre Terras Indígenas ainda não homologadas, e do já referenciado Projeto de Lei 490/2007, cujo ponto mais polêmico trata do “marco temporal” que prevê que as demarcações devem ter por base a promulgação da atual Constituição Federal (5 de outubro de 1988), sendo condição para a demarcação a comprovação de posse da área nesta data. Somado aos atos, tem-se os cortes no orçamento que, por sua vez, dificultam estudos para novas demarcações. Um retrocesso em sintonia com as concepções políticas do atual governo federal que, quanto à demarcação de Terras Indígenas, em reunião com parlamentares, ocorrida em dezembro de 2018, anunciou, na voz do presidente da república, que não será demarcado “um centímetro quadrado a mais”. Na mesma proporção, no que diz respeito às Comunidades Quilombolas, o presidente afirmou, em evento realizado em Miami, em março de 2020, que “essas demarcações de terras quilombolas (...) não podem ocorrer. Somos um só povo, uma só raça”. 

	Além dos silêncios envolvendo indígenas e negros, o agronegócio silencia também a heterogeneidade do campo, negando, assim, a existência de outro projeto. Esse, denominado como Campo da agricultura camponesa – em contraponto ao Campo do agronegócio, ao qual ele resiste e apresenta conflitos – caracteriza-se pela policultura (uso múltiplo de recursos naturais); paisagem homogênea e complexa; produção para o mercado externo e a exportação; cultivo e criação onde predomina as espécies nativas e da cultura local; conservação e enriquecimento da diversidade biológica; tecnologia apropriada, apoiada no saber local, com base no uso da produtividade biológica primária da natureza; trabalho familiar e geração de emprego; democratização das riquezas (desenvolvimento local); permanência, resistência na terra e migração urbano-rural; campo com muita gente, com casa, com escola...; campo do trabalho familiar e da reciprocidade; paradigma da Educação do Campo; riqueza cultural diversificada (FERNANDES; MOLINA, 2004, p. 50-51). Pertencente ao Paradigma da questão agrária, o campo da agricultura camponesa parte da luta de classes para explicar as disputas territoriais e compreende que os problemas agrários e as desigualdades sociais fazem parte da estrutura do capitalismo. Tal estrutura, por meio de relações de subalternidade impostas pelo capital, elimina parte dos agricultores, sendo a resolução de tais impasses o rompimento com tal sistema (FERNANDES; WELCH; GONÇALVES, 2014, p. 14). 

	Conceber que o campo não compreende uma totalidade indiferenciada, pois há heterogeneidade, é um grande passo para romper com os silêncios do agronegócio relacionados àquilo que nega e afirma ser e que, por sua vez, afeta diretamente modos de vida de grupos de sujeitos já silenciados pela História. Entretanto, sua autoimagem não se limita apenas à atuação dos seus intelectuais orgânicos que ocupam a mídia para cotidianamente propagar que ele é “pop, é tech, é tudo”, mas estende-se também ao ensino formal, conforme veremos melhor adiante. 

	Silêncios na escola 

	Hoje a nossa liderança é na produção de alimentos e bioenergia. Todo mundo quer saber o que o Brasil está fazendo para alimentar 1 bilhão de pessoas no planeta. E temos feito isso de uma maneira incrível e sustentável. É isso que temos que mostrar e contar para os jovens, com uma linguagem moderna e atual (WEBINAR, 2021). 

	A declaração acima foi proferida durante a Webinar: O agro para estudantes, ocorrida em 13 de maio de 2021161. As palavras do professor Marcos Fava Neves resumem as pretensões do agronegócio em estender seus silêncios ao ensino formal, ou seja, através de “linguagem moderna e atual” que, conforme vimos, trata-se de novos nomes para antigas realidades, pretende-se “contar para os jovens” sobre os valores do agronegócio. Para tanto, é concebido como fundamental negar a maneira como ele vem sendo retratado nos materiais escolares que, na opinião de Andréia Bernarbé, proferida durante o mesmo evento online, se dão com base em “dados arcaicos e desatualizados”. 

	A Webinar foi apenas uma das expressões de descontentamento dos intelectuais orgânicos do agronegócio diante do processo educacional que ganhou força, a partir do segundo semestre de 2020, na voz de Xico Graziano162. Segundo ele, após receber uma solicitação para a análise dos conteúdos abordados nas disciplinas de história e geografia destinados às crianças, compreendeu ter “uma missão”, o que daria início a uma série de articulações envolvendo as preocupações do agronegócio com as escolas. 

	Por meio de textos e vídeos, o ex-deputado pelo PSDB passou a defender a necessidade de “garantir que nas escolas prevaleça o conhecimento correto, isento”. Para ele, um problema no ensino é o “viés contra o agro” baseado em uma “ideologia antiga”. Ou seja, na sua opinião, as apostilas destacam apenas o passado da agricultura, por intermédio de uma perspectiva de análise marxista, na qual haveria apenas exploradores versus explorados e que isso, portanto, seria uma “verdadeira doutrinação de esquerda contra o agro”, tratando o produtor rural como um “bandido”. Algo que, na sua concepção, já estaria superado, pois a perspectiva da agricultura enquanto “atrasada, improdutiva e injusta” não seria mais uma realidade no Brasil, pois desde a modernização e as transformações capitalistas do campo, nosso país teria se transformado em uma “grande potência agroalimentar” (GRAZIANO, 2020, n.p). 

	Outro intelectual orgânico do agronegócio que impulsiona suas visões em textos e vídeos é Marcos Fava Neves. Na mesma entrevista ao Programa Bem da Terra em que abordou a questão do papel dos indígenas, ele aponta duas ações que devem ser assumidas para o maior envolvimento do agronegócio na escola. A primeira é a aproximação e diálogo entre os pais, empresários e comunidade do “agro” e as escolas, o que, na sua concepção, deve se dar através de convites para que alunos e professores (com destaque para os de história, geografia e filosofia) façam visitas em propriedade e empresas ligadas ao agronegócio. A segunda ação é quanto aos livros e apostilas utilizados, onde destaca 4 (quatro) pontos a serem denunciados pelos pais: desrespeito, generalizações, termos antigos (como “latifúndio” e “proletário”) e ideologia (PROGRAMA BEM DA TERRA, 2020). 

	Compartilhando das opiniões dos intelectuais orgânicos do agronegócio, um grupo de mulheres ligadas ao agronegócio, autodenominado Mães do agro, deu início à campanha De olho no material escolar. Com a finalidade de “fiscalizar” e, ao mesmo tempo, pressionar para que os materiais escolares e as orientações curriculares sejam revistos, a campanha almeja investidas na Base Nacional Comum Curricular, no Plano Nacional do Livro Didático e na formação de professores. 

	Como forma de denúncia, a GeoAgrária (Grupo de Estudos, Pesquisas e Extensão em Geografia Agrária da FFP/UERJ) e o GTAgrária (Grupo de Trabalho sobre Assuntos Agrários da Associação dos Geógrafos Brasileiros – Seções Rio de Janeiro e Niterói), publicaram um manifesto com a divulgação das ações coordenadas da campanha, quais sejam:

	[...] produção de dossiês contra materiais didáticos, a partir do envio de vídeos de “mães do agro”; [parceria com a] Frente Nacional das escolas particulares, com o objetivo de pressionar a rede particular para alterar os seus materiais próprios; parceria com a Sociedade Rural Brasileira (SRB) para incentivar a produção de material didático próprio e pressionar o mercado editorial; parceria com professores e profissionais do agronegócio para a realização de palestras em escolas e visitas a empresas e propriedades rurais; criação de uma biblioteca virtual sobre o agronegócio voltada para a formação de professores (BRASIL DE FATO, 2021). 

	Em articulação com o MEC e com a bancada ruralista, tal campanha parece dar alguns passos. No dia 02 de dezembro de 2020 uma das lideranças reuniu-se com o ministro da educação, Milton Ribeiro, e afirmou, em vídeo publicado em suas redes sociais após a reunião, que “o agronegócio vai indicar representante para a comissão de avaliação dos livros didáticos do Programa Nacional do Livro Didático (PNLD) do MEC” (BRASIL DE FATO, 2021). 

	Quanto à articulação com a bancada ruralista (Frente Parlamentar da Agropecuária-FPA), o principal personagem é o deputado federal Jerônimo Göergen (Progressistas/RS). Em 13 de dezembro de 2020 – exatos dois meses depois de participar, ao lado de Xico Graziano, do Programa Liberdade Econômica: o Brasil livre para crescer, em que ambos criticaram materiais didáticos dos grupos Anglo e Somos – ele fez uma postagem em suas redes sociais, divulgando que formalizou junto ao MEC pedido para obter informações referentes aos critérios de escolha e produção de materiais didáticos (BRASIL DE FATO, 2021). 

	Os objetivos da campanha foram acolhidos pelo Movimento todos a uma só voz, um projeto criado em fevereiro de 2021 e que conta com o apoio da Federação Nacional das Escolas Particulares (FENEP). Uma das ações deste movimento em relação às questões educacionais foi a realização da Webinar ocorrida em maio de 2021. O evento online marcou também o lançamento do compêndio O agro para estudantes: 10 temas para tornar o ensino mais atrativo, de autoria de Xico Graziano e Marcos Fava Neves que, em sua introdução, defende que: 

	A agropecuária brasileira não precisa de esconderijos. Se existem defeitos, históricos e atuais, que sejam expostos, afinal advém de uma minoria de produtores. Mas também é necessário ressaltar as virtudes e, recentemente, os benefícios trazidos pela modernização tecnológica, que configuram um novo mundo rural. Ou seja, trata-se, simplesmente, de contar às crianças a história verdadeira (GRAZIANO; NEVES, 2021, n.p). 

	Assim, como expressão evidente de oposição aos materiais didáticos criticados, por meio de 10 temas – Cooperativismo no agro; Aproveitamento dos alimentos; Matas ciliares; Bem-estar animal; Novos alimentos; Bioeconomia; Agricultura digital; Melhoramento genético; Agro colaborativo; Outras atividades relevantes –, o compêndio objetiva-se a ressaltar as virtudes e a contar “a verdadeira história” do agronegócio, estendendo ao ensino formal sua autoimagem relacionada àquilo que nega e ao que afirma ser, já amplamente divulgado com a ajuda da mídia. 

	Os avanços do agronegócio em direção ao ensino formal, entretanto, não são uma novidade, pois é um assunto amplamente discutido por autores que analisaram a intervenção do empresariado agrícola nas escolas públicas. Tal como os estudos que analisaram as iniciativas sociais e ambientais das empresas agrícolas Instituto Souza Cruz e Monsanto (D´AGOSTINI; VENDRAMINI, 2014) e também os que abordaram a parceria público/privado do Programa Agronegócio na Escola, desenvolvido pela Associação Brasileira do Agronegócio (ABAG), desde 2001, juntamente com a Secretaria Estadual de Educação de São Paulo e, desde 2008, com diversas prefeituras municipais do mesmo estado (LAMOSA, 2016); e do Programa Agrinho, desenvolvido pela Federação da Agricultura do Paraná (FAEP/PR) e pelo Serviço Nacional de Aprendizagem Rural do Paraná (SENAR/PR), em conjunto com o Governo do Estado do Paraná, desde 1995 (PEREIRA, 2015). 

	Entretanto, diferente de projetos ou programas já amplamente discutidos por diversos autores, no atual contexto, os avanços do agronegócio às escolas se converge com a ampliação de tradicionais grupos conservadores. Esses popularizam-se com a ajuda das mídias digitais e redes sociais, através das quais uma gama de pessoas acha-se capaz de opinar, mesmo que sem base em fontes, algo crucial para o conhecimento histórico. 

	Entre as ações desses grupos, estão as disputas quanto ao processo educacional como um todo, bem como, as concepções envolvendo o passado. O primeiro caso, pode ser exemplificado pela propagação da suposta “neutralidade” e “imparcialidade” impulsionada nas propostas de militarização das escolas públicas brasileiras e no movimento/projeto Escola sem partido, sendo eles duas faces de um mesmo projeto, por sua vez, hegemônico e conservador (SANTOS; PEREIRA, 2018, p. 257). No outro caso, as concepções envolvendo o passado dizem respeito à sua reinterpretação, a fim de justificar objetivos imediatos (revisionismo), e à negação dos fatos ou processos históricos que os geraram (negacionismo), colocando em xeque o conhecimento histórico e propiciando a emergência de um obscurantismo que ameaça a democracia e os valores civilizacionais básicos (NAPOLITANO, 2020, n.p). 

	Na perspectiva do agronegócio, enquanto um protagonista envolvendo o Ensino de História e a Educação dos povos do campo, é preciso compreender a necessária defesa de concepções “neutras” e “imparciais”, haja vista que ele entenderia estar sendo retratado nas escolas de forma doutrinária e ideológica. Entretanto, diferente dos demais grupos conservadores tradicionais, o agronegócio, por meio de sua autoimagem, não pretende realizar uma reinterpretação ou negação do passado, pois assume que problemas agrários relacionados à monocultura, ao latifúndio e ao trabalho escravo fazem parte do histórico do nosso país. Porém, distorcem a realidade, pois, na pretensão de ocultar seu verdadeiro caráter, atribuem questões do presente como se fossem do passado. Sua atuação demanda novas estratégias para combater seu protagonismo, pois conceber o agronegócio enquanto um pilar da economia e da sociedade brasileira é continuar silenciando sujeitos e negando as contradições e implicações econômicas, sociais e ambientais deste modelo.

	Considerações finais

	É no rompimento dos silêncios produzidos pelo agronegócio que o Ensino de História e a Educação dos povos do campo devem ser parceiros. Apesar de terem em suas origens processos de silenciamentos, devem unir-se para que suas vozes sejam ainda mais altas. 

	A primeira, respaldada pela historiografia contemporânea, que se baseia na “história vista a partir de baixo ou a história da gente comum” (HOBSBAWM, 2013, p. 280), é capaz de trazer novos personagens para a cena dos processos históricos (SADER, 1988). Assim, com base na obrigatoriedade do estudo da história e cultura afro-brasileira e indígena, garantida pela lei 11.645/2008, é preciso voltar-se à valorização e importância dos indígenas e negros na História do Brasil, ressaltando que o contexto das lutas pela terra perpassa um recorte de classe. 

	A Educação dos povos do campo, por sua vez, tendo como princípio a Educação do Campo, aqui compreendida como crítica à Educação Rural – da qual os projetos educacionais do agronegócio fazem parte – e que não se resume apenas a um contraponto à Educação em si mesma, mas como aversão à realidade historicamente constituída (CALDART, 2009, p. 39-40), deve orientar-se na luta contra o agronegócio e na defesa do projeto de campo da agricultura camponesa. Assim, pode orientar-se para o atendimento aos interesses dos habitantes do campo163, garantido pelo Art. 28 da Lei de Diretrizes e Bases da Educação Nacional (9.394/1996) e um dos princípios da Educação do Campo (Art. 2 do Decreto 7.352/2010). 

	Uma estratégia para a revelação do verdadeiro caráter do agronegócio está na formação de Educadores do Campo, em cursos pensados especificamente para atender as escolas do campo, como os de Pedagogia da Terra e de Licenciatura em Educação do Campo (Ciências da Natureza e Matemática e Ciências Sociais e Humanas). Esses cursos devem pautar-se na superação da formação de um protótipo único e genérico de docente, pois esse deve ser capacitado a considerar a diversidade de coletivos humanos (ARROYO 2012, p. 361). Além do mais, espera-se com a formação dos professores que eles tenham capacidade crítica e reflexiva para transformar a realidade (ARROYO 2012, p. 361), logo, que sejam formados para a luta contra o agronegócio, revelando os seus silêncios. 

	Lutar contra o agronegócio não é, de forma alguma, desconsiderar a importância da atividade agropecuária em nosso país, nem pode ser confundido com o fortalecimento das concepções de que o rural é atrasado, estando o trabalhador e morador do campo em escala inferior em relação aos da cidade. Lutar contra o agronegócio é, sobretudo, conceber que o campo não é homogêneo, sendo, portanto, o outro modelo de campo – o campo da agricultura camponesa pautado no “paradigma da questão agrária” –, o que deve ser valorizado, pois, esse sim é produtor de alimentos na perspectiva sustentável. 

	No tempo presente, é urgente que o Movimento Nacional de Educação do Campo164, educadores, movimentos sociais, organizações sindicais e educacionais se articulem por meio de ações de combate aos avanços do agronegócio ao ensino formal. Diante dos retrocessos do atual momento, mais do que nunca, torna-se urgente as parcerias do Ensino de História e da Educação dos povos do campo. De mãos dadas, eles precisam gritar contra os silêncios do agronegócio, almejando a transformação da sociedade.
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	Resumo: O artigo apresenta resultados de pesquisa que teve como objetivo analisar a natureza do discurso da série Brasil: a última cruzada, produzida pela empresa Brasil Paralelo. Os objetivos específicos foram: 1) Conhecer a história da Brasil Paralelo e o seu papel na guerra cultural contemporânea no Brasil; 2) Compreender o surgimento da alt-right e da alt-history; 3) Refletir sobre os impactos da alt history para o ensino de História. Metodologicamente o trabalho utilizou as ferramentas digitais na coleta, organização e análise dos dados. O referencial teórico está sustentado nos debates sobre guerra cultural, alt-right e alt-history. Partimos da hipótese de que a Brasil Paralelo utiliza a História como instrumento da guerra cultural produzindo uma narrativa “alternativa”. Os resultados permitiram identificar a série Brasil: a última cruzada como exemplo de alt history.

	Palavras-chave: Brasil Paralelo. Guerra Cultural. Direita alternativa. História alternativa. Ensino de História.

	 

	Abstract: The article presents research results that aimed to analyze the nature of the discourse in the series “Brasil: the last crusade” produced by the company Brasil Paralelo. The specific objectives were: 1) To know the history of Brasil Paralelo and its role in the contemporary cultural war in Brazil; 2) Understand the emergence of alt-right and alt-history; 3) Reflect on the impacts of alt history for the teaching of history. Methodologically, the work used the digital tools in the collection, organization and analysis of data. The theoretical framework is supported by debates on culture war, alt-right and alt-history. We start from the hypothesis that Brasil Paralelo uses History as an instrument of cultural war, producing an “alternative” narrative. The results allowed us to identify the series “Brazil: the last crusade” as an example of alt history. 

	Keywords: Brasil Paralelo. Culture War. Alt-Right. Alt-History. Teaching history.

	Em 1988 foi inaugurada a exposição “The Perfect Moment”, que celebrava a carreira do fotógrafo norte-americano Robert Mapplethorpe. Reunindo fotografias de todas as fases da carreira do artista, a exposição apresentava desde autorretratos e retratos de celebridades até imagens homoeróticas. Poucos meses depois, Mapplethorpe faleceu vítima da AIDS. 

	A exposição foi levada para o Museu de Arte Contemporânea de Chicago e teve recepção positiva da crítica. Contudo, pouco depois da estreia, o cancelamento da exposição que seria realizada na Corcoran Gallery of Art de Washington deu origem a um debate nacional sobre o financiamento da arte nos Estados Unidos da América. A exposição era financiada pelo National Endowment for the Arts.
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	Em protesto, manifestantes projetaram as fotos de Mapplethorpe na Corcoran Gallery of Art de Washington e Michael Brenson, crítico de arte do New York Times, criticou o cancelamento da exposição. De outro lado, o senador conservador Jesse Helms apresentou um projeto que propunha a proibição ao financiamento de obras de arte consideradas “obscenas” pelo National Endowment for the Arts. Os Citizens for Community Values, associação cristã conservadora, encampou uma campanha que tinha como objetivo cancelar a exposição no Contemporary Arts Center. O caso foi judicializado e os responsáveis e o centro de artes absolvidos da acusação de obscenidade.

	Quase trinta anos mais tarde, no dia 26 de setembro de 2017, o artista Wagner Schwartz estrelou a performance “La Bête”, na estreia do 35º Panorama de Arte Brasileira, realizada no Museu de Arte Moderna de São Paulo. Inspirada em um trabalho de Lygia Clark, a performance tinha como objetivo proporcionar um contato mais direto com as esculturas. Em um momento, Wagner aparece nu manipulando uma escultura de plástico. Na sequência, o artista se deitou e foi tocado nos pés pela performer e coreógrafa Elisabete Finger, acompanhada da filha de quatro anos.

	Um vídeo da performance divulgado nas redes sociais gerou uma onda de revolta. O Movimento Brasil Livre (MBL) categorizou a apresentação como “repugnante”, “inaceitável”, “erotização infantil”, “afronta” e “crime”. O então deputado federal e pré-candidato a presidência Jair Bolsonaro relacionou a performance a “pedofilia” e chamou os artistas e responsáveis de “canalhas”. O deputado Marco Feliciano (PSC-SP) caracterizou os envolvidos como “destruidores da família”. 

	O Museu de Arte Moderna (MAM) informou que a sala estava devidamente sinalizada sobre o conteúdo de nudez, e que a performance não possuía conotação “erótica”, sendo uma adaptação da obra Bicho de Lygia Clark. Ainda indicou que a leitura interpretativa já fora apresentada em outras ocasiões e espaços. 

	Em comum, os dois casos representam as tensões envolvendo a pauta da sexualidade, um dos pilares da chamada “guerra cultural”. De acordo com Eduardo Wolf, “Kulturkampf” ou “guerra cultural” é um conceito originado no contexto de unificação da Alemanha no século 19, e está relacionado aos conflitos sobre o papel do Estado, das políticas públicas e dos valores expressos por elas. Neste contexto, a tensão estava situada em dois modelos de sociedade: secular e religiosa. 

	No século 20, o conceito ganhou novos contornos. Apropriado pelos norte-americanos, ele passou a representar os conflitos envolvendo etnias, religiosidade e sexualidade. Os exemplos acima descritos permitem visualizar as tensões envolvendo a sexualidade representadas pelas artes. Nos dois casos, grupos com valores distintos se posicionaram de forma conflituosa no espaço público. 

	O surgimento da alt-right ou “direita alternativa” norte americana, movimento político radical e extremista, contribuiu para a propagação da “guerra cultural”. Esse movimento tem sido tomado como modelo por grupos políticos brasileiros que defendem o “resgate da cultura brasileira”. Na leitura desses grupos, esse resgate passa necessariamente pela “disputa de narrativas” sobre a história, a política e a cultura nacional. Neste ínterim, a disciplina de História é um lócus privilegiado de tensionamentos e disputas. 

	Diante do exposto, este artigo tem como objetivo analisar os usos da História como instrumento da guerra cultural a partir da análise do caso da empresa Brasil Paralelo. Para isso, faremos uma análise da série “A última cruzada”, lançada pela empresa em 2016. A série contém seis episódios sobre a História do Brasil. A problemática do trabalho está direcionada a compreensão da natureza da História proposta na série pela empresa.

	Metodologicamente o trabalho utilizou alguns procedimentos da análise de conteúdo. No campo teórico o trabalho está sustentado nos debates sobre a alt-right, a guerra cultural e a alt history.

	O artigo está estruturado em três partes. Na primeira propõe-se a apresentação da empresa Brasil Paralelo enquanto produtora de conteúdos históricos. Para isso, partimos da compreensão das mudanças proporcionadas pela cultura digital e dos seus impactos nas formas de comunicação. Em um segundo momento discutir-se-á a alt-right norte americana enquanto movimento político-cultural. Considera-se ainda que a alt-right deu origem a um movimento de tentativa de “reescrita” da História entendido como alt-history. Por fim, na terceira parte, serão problematizados os desafios para o ensino de História ocasionados pelas alt-history.

	A Brasil Paralelo: produção de conteúdo histórico e guerra cultural 

	O século 21 se tornou o século virtual no qual as redes digitais se fizeram cada vez mais presentes nos mais variados aspectos de nossas vidas. Embora as mídias que emergiram na primeira metade do século 20, como o rádio, televisão e cinema, tivessem motivado grandes mudanças na sociedade, as novas tecnologias advindas da informatização foram (e vêm sendo) ainda mais impactantes. Essas novas tecnologias da informação e comunicação relacionam-se cada vez mais à internet e aos variados recursos e ferramentas que ela proporciona. Se o advento da televisão tornou efervescente o debate sobre como essa mídia influía sobre a sociedade e cultura, a difusão do uso da internet tornou as discussões ainda mais abrangentes em diferentes campos científicos. 

	Os impactos dessa cultura digital foram sentidos pela história. A amplificação do público para além do mundo acadêmico e a perda do monopólio sobre a interpretação e produção de história pelo historiador profissional abriram espaço ainda maior para as formas de história não acadêmica. No entendimento de Malerba (2017), “A história não mais se produz somente na academia, muito menos se veicula apenas por meio do livro impresso. As plataformas digitais subverteram as bases da produção e circulação das narrativas sobre o passado” (MALERBA, 2017, p. 142).

	O consumo de história se alargou exponencialmente para além da audiência da mídia televisiva e impressa: blogs, redes sociais, páginas de produção colaborativa, uma infinidade de plataformas digitais, facilitaram o acesso, a circulação e o alcance de informações, dados e uma multiplicidade de discursos. Com elementos que atraem um público cada vez maior, como imagens, textos curtos, vídeos e que possibilitam a interatividade e o reforço das próprias expectativas e ideologias individuais, as mídias digitais têm alterado não apenas a produção como também a relação do público com a História.

	Embora a democratização da produção histórica venha se desenvolvendo já há algum tempo, nesse novo contexto o historiador se vê frente ao desafio de lidar com as diferentes formas de conhecimento histórico advindas das tecnologias digitais. Elas operam, como já mencionado, fora dos campos de atuação a que estava ambientado o historiador tradicional; um campo “onde a perícia narrativa e as articulações mercadológicas parecem ser suficientes para garantir a qualquer leigo o domínio do ofício” (MALERBA, 2017, p. 42). 

	As preocupações e críticas suscitadas por historiadores com esse tipo de história não acadêmica emergente (e que alcança um grande público) nos convidam a refletir sobre questões como a falta de contextualização histórica, a superficial crítica documental, a consolidação de versões reacionárias ou conservadoras com propósitos partidários claros, além da forma como está acontecendo a formação da consciência histórica do grande público dentro do amplo campo da cultura contemporânea (MALERBA, 2017, p. 42-43).

	Foi nessa conjuntura de avanço das mídias digitais no Brasil e do contexto sociopolítico experienciado pelo país a partir de 2014 (com eventos que culminaram com o impeachment da presidenta Dilma Rousseff) que surgiu a empresa Brasil Paralelo. A empresa foi criada em Porto Alegre, no ano de 2016, por um grupo de estudantes (Lucas Ferrugem, Filipe Valerim e Henrique Viana), “empreendedores” do curso de administração da Escola Superior de Propaganda e Marketing (MENEGALE; BERLANZA; AZEVEDO, 2018). Em 4 anos, a Brasil Paralelo cresceu vertiginosamente, se consolidando através da internet como uma das principais fontes na difusão de ideias que alcançam milhões de visualizações. 

	No YouTube, o canal da empresa – criado em 25 de julho de 2016 – conta com 1,85 milhões de inscritos, tendo mais de 122 milhões de visualizações. No mês de agosto de 2021 o canal teve 50 mil novos inscritos. O perfil do Twitter da empresa tem 45.717 seguidores, sendo que no mesmo mês de agosto teve um crescimento de 370,8%. Já o perfil no Facebook conta com 626.333 seguidores e mais de 500 mil likes. No Instagram o perfil da empresa conta com 959 mil seguidores165.

	A empresa, registrada como uma sociedade de produções audiovisuais (LHT Higgs produções audiovisuais LTDA), além de produzir o que eles denominam como documentários sobre política, história e atualidades, oferta em sua página na internet cursos sobre “história, economia, política e cultura”. O site da empresa afirma que “o conteúdo mais aprofundado da Brasil Paralelo foi reunido em uma experiência exclusiva de autoeducação” (BRASIL PARALELO). 

	Embora ofereça um leque de produtos em seu site, alguns de acesso exclusivo para os assinantes, os vídeos da empresa são encontrados gratuitamente na plataforma Youtube, e todos podem visitar e seguir seus perfis nas redes sociais Twitter, Facebook e Instagram.

	A ideia inicial dos criadores era gravar uma série de entrevistas e disponibilizá-las gratuitamente ao vivo, cobrando uma taxa do público que quisesse assistir posteriormente. Contudo os idealizadores da empresa perceberam a inviabilidade da ideia ao se deparar com entrevistas longas e que abordavam diferentes temáticas. Foi então que chegaram ao formato atual, editando as diversas entrevistas, conectando-as em uma narrativa didática e atraente sobre temáticas que se relacionassem à conjuntura política do país. Valerim esclarece que “a logo da empresa tem o formato de um buraco de minhoca justamente para dar a ideia de que a marca é a conexão com uma realidade paralela. No caso, paralela ao que as pessoas estavam acostumadas a ver na grande mídia” (MENEGALE; BERLANZA; AZEVEDO, 2018).

	A primeira série lançada pela empresa, em setembro de 2017, Brasil a Última Cruzada, possui seis episódios. O site da empresa assim a descreve: “a série Brasil, a Última Cruzada é o maior resgate histórico já produzido sobre o nosso país” (BRASIL PARALELO). Com depoimentos e entrevistas, a série questiona a historiografia acadêmica, afirmando buscar a verdadeira história sobre a formação do Brasil fugindo de narrativas marxistas que, de acordo com a empresa, dominam as escolas brasileiras. 

	Diversos nomes da direita e extrema direita estão no rol de entrevistados nas séries, como Olavo de Carvalho, Luiz Philippe de Orléans e Bragança, Jair Messias Bolsonaro, Ernesto Araújo, José Carlos Sepúlveda, Hélio Beltrão, Janaina Paschoal, Luiz Felipe Pondé, Rodrigo Constantino, Bernardo Kuster, o historiador Thomas Giulliano Ferreira Santos, o atual presidente da Biblioteca Nacional Rafael Nogueira, Filipe Martins, entre outros. Sobre a escolha dos entrevistados, Valerim esclarece “geralmente somos orientados pelo nível de especialidade e a capacidade de expressão dos entrevistados” e que se norteiam por três atributos tanto para delimitar as temáticas quanto para selecionar os entrevistados que são a “didática, storytelling e design” (BOLETIM DA LIBERDADE, 2018). Outro sócio da empresa, Lucas Ferrugem esclarece sobre as temáticas das produções:

	[Discutir] o que é direita e esquerda é justamente nosso ambiente de pesquisa e produção intelectual, Palavras como 'direita' e 'esquerda' são como guarda-chuvas para aglutinar milhões de pessoas, que certamente discordam muito entre si. Então, que outro espectro se pode utilizar? Prefiro conservadores versus revolucionários. E aí afirmo que nós somos conservadores, na interpretação rigorosa da palavra: entender que temos uma história, construída graças a muitos elos da nossa civilização, e que mudanças podem acontecer, mas não impostas de cima para baixo (SAYURI, 2020).

	Embora seus sócios afirmem ter iniciado a empresa com investimento baixo do próprio bolso, a Brasil Paralelo cresceu exponencialmente. Atualmente possui cerca de 100 funcionários e ocupa um andar inteiro de um prédio comercial da Avenida Paulista em São Paulo, tendo no ano de 2020 um faturamento que chegou aos 30 milhões de reais (ZANINI, 2021). No Facebook, o perfil da empresa é um dos que mais tem investido em anúncios de temas políticos e sociais para impulsionar suas postagens (BAZZAN, 2020). Esses dados deixam claro o quanto a empresa tem se beneficiado da conjuntura política pós 2016.

	O grande investimento em vídeos com temáticas culturais, políticas e históricas se direciona a um mercado de interesse da empresa: a educação. Com um nicho consumidor cada vez mais diversificado, a Brasil Paralelo demonstra não desejar mais que seu conteúdo fique restrito apenas ao YouTube. 

	Em dezembro de 2019, os episódios da série Brasil: A última cruzada foram exibidos no canal aberto TV Escola. A produtora pretende ainda se lançar em uma nova e própria plataforma de Streaming deixando claro que seus planos na área da educação e cultura são muito mais ambiciosos como enunciado em sua webpage:

	Um novo ciclo da Brasil Paralelo. Nossa história foi feita de ciclos. Cada um deles marcado por um desafio. [...] Durante nossa trajetória mudamos inúmeras coisas. Mas a essência sempre foi a mesma: fazer do cinema e das formações uma ferramenta de resgate cultural. Na verdade, é como se estivéssemos predestinados a isso desde que realizamos nosso primeiro lançamento. Conseguimos alcançar +20 milhões de brasileiros com nosso trabalho. Fomos pioneiros e desenvolvemos uma nova forma de estudar história, política e economia com nossos filmes e cursos (BRASIL PARALELO).

	É possível observar a constante referência à cultura nas descrições dos vídeos, entrevistas e materiais produzidos pela empresa. A ideia de resgate cultural permeia as ações e práticas da Brasil Paralelo. Este resgate, vinculado ao conjunto de ideias defendidas pelos proprietários da empresa, está representado pela produção audiovisual que perpassa diferentes temáticas da história, política, economia e cultura do Brasil. Dessa forma, defende-se a hipótese de que a empresa opera como agente da guerra cultural, entendida enquanto um conflito entre diferentes formas de compreender o mundo. 

	Conforme indicado na introdução deste texto, a gênese do conceito de guerra cultural está relacionada ao contexto de unificação alemã, em que se tensionavam projetos de Estado seculares e religiosos. No entanto, o conceito proposto neste trabalho está relacionado à significação difundida pelo sociólogo estadunidense James Davison Hunter a partir da década de 1990. 

	De acordo com Hunter, a Guerra Cultural é caracterizada como uma disputa de valores e ideias que envolvem não apenas o debate público. “Eu defino guerra cultural simplesmente como hostilidade política e social enraizada em diferentes sistemas de compreensão moral. O fim para o qual essas hostilidades tendem é o domínio do ethos cultural e moral sobre todos os outros166 (HUNTER, 1991, p. 42).

	Essas disputas de visões sociais, sedimentadas em distintos esquemas de compreensão, não surgiram de divergências acadêmicas sobre formas apropriadas de estruturas morais ou teorias sobre verdades doutrinárias. O que ocorreu foi o surgimento de um pluralismo desconfortável que causou um confronto de natureza mais aprofundada: uma disputa para definir a realidade social (HUNTER, 1991, p. 39).

	Embora visões morais concorrentes estejam no cerne da guerra cultural atual, elas nem sempre tomam forma em visões de mundo coerentes, claramente articuladas e nitidamente diferenciadas. Em vez disso, essas visões morais se expressam como impulsos ou tendências polarizadoras na cultura americana. É importante, a esta luz, fazer uma distinção entre como essas visões morais são institucionalizadas em diferentes organizações e na retórica pública, e como os americanos comuns se relacionam com elas (HUNTER, 1991, p. 43)167.

	Chapman elucida ainda que essa guerra cultural não ocorre em um ou outro determinado espaço, mas que:

	[...] as escaramuças das guerras culturais geralmente têm sido contidas dentro de um sistema de estrutura democrática, envolvendo debate público, campanhas eleitorais, política legislativa, lobby, procedimentos legais e processos judiciais, definição de agenda por grupos de interesse e think tanks, movimentos religiosos, protestos e manifestações, eventos da mídia, comentários da mídia partidária, cultura popular politizada e discurso acadêmico (CHAPMAN, 2010, p. 27)168.

	E qual a relação das produções da Brasil Paralelo com a Guerra Cultural? Hunter nos traz argumentos esclarecedores afirmando que a Guerra Cultural contemporânea tem um elenco diferenciado e que a educação é justamente um dos segmentos culturais essenciais nessa guerra, tendo as mídias papel crucial como sua impulsionadora (HUNTER, 1991, p. 12).

	João Cézar de Castro Rocha (2021), ao identificar o fenômeno da guerra cultural como parte da ofensiva da extrema-direita brasileira, destaca o papel da produtora na “[...] tarefa de produzir fatos alternativos em série, sem parcimônia alguma” (ROCHA, 2021). 

	Ao identificarmos a função da produtora na guerra cultural em curso no Brasil, buscamos compreender o seu caráter amplo. Na sequência, propomos o debate sobre o movimento da chamada alt-right norte americana, que tem servido de modelo para ativistas da extrema-direita brasileira. Ainda destacamos a emergência de uma forma de história própria desses grupos, a alt-history.

	Alt-right e Alt-history – análise da série Brasil: a última cruzada 

	Em discurso realizado em Reno, Nevada, durante a corrida presidencial em 2016, Hillary Clinton, candidata democrata, afirmou que a campanha de Donald Trump, candidato republicano, era apoiada por uma “ideologia racista” conhecida como alt-right. Naquele momento, iniciavam-se os debates na esfera pública sobre a presença de figuras ligadas à extrema-direita na campanha de Trump impulsionada pela presença, na sua equipe, do CEO do site Breitbart News, Steve Bannon.

	Breitbart News é um portal norte americano criado por Andrew Breitbart em 2007, que tinha como objetivo apresentar conteúdos de extrema-direita para o grande público. Nele foram divulgadas informações falsas, teorias da conspiração e todo tipo de histórias intencionalmente manipuladas que difundiam as perspectivas misóginas, xenófobas e racistas do seu porta-voz.

	Apesar da importância do Breitbart News enquanto veículo de extrema-direita que pavimentou a origem do movimento conhecido como alt-right, não foi no portal que o termo se originou. Conforme explica George Hawley (2017), o responsável pela criação do conceito alt-right foi Paul Gottfried, professor e filósofo de extrema-direita norte americano e crítico do neoconservadorismo, que em uma palestra realizada em 2008 indicou a necessidade de criar uma “alternativa” ao neoconservadorismo. No entanto, o conceito foi apropriado por Richard Spencer, um supremacista branco norte-americano, e discípulo de Gottfried, responsável pela criação do site altright.com em 2010. 

	Neste contexto se originou a alt-right ou direita-alternativa. Na definição apresentada por Teitelbaum (2020),

	Usava-se “direita alternativa” como uma espécie de termo guarda-chuva para uma gama de movimentos e ideologias diferentes, alguns incompatíveis entre si. O que tinham em comum era uma forte oposição à imigração, uma hostilidade ao conservadorismo convencionado no Partido Republicano (daí o “alternativa” no nome) e – a inovação principal, por isso a abreviação alt-right – um foco metodológico no ativismo on-line (TEITELBAUM, 2020, p. 193). 

	Em direção semelhante, George Hawley (2017) define a alt-right como um posicionamento que rejeita o movimento conservador dominante. Thomas Main (2018) descreve como um conjunto de posicionamentos de extrema-direita conhecidos. Em todas as definições, é possível identificar a alt-right enquanto um movimento político que reúne ideias extremistas de direita.

	Dentre as ideias ou movimentos que compõem o quadro ideológico da chamada alt-right, Hawley (2017) localiza-se o tradicional nacionalismo branco norte americano, os paleo conservadores, o libertarianismo radical, os movimentos de extrema-direita europeus, os movimentos anti-imigração, a guerra conservadora contra o “politicamente correto” e outros movimentos extremistas online. Todos eles, apropriados de diferentes formas, constituem a ideologia da “direita alternativa” norte-americana.

	A novidade está na forma online como a alt-right opera. Sobre isso, Hawley (2017) explica que “a alt-right é quase exclusivamente um fenômeno online169” (HAWLEY, 2017, p. 18). Por se tratar de um movimento online, a direita alternativa se institui por meio da prática dos chamados trolls, internautas que promovem a discórdia por meio de reações emocionais fortes e mudanças repentinas de assunto em tópicos variados” (HAWLEY, 2017, p. 19). Os trolls constituem um “exército virtual” para a alt-right.

	Louie Dean Valencia-Garcia (2020) propõe uma reflexão sobre as formas como os grupos de extrema-direita e mais especificamente a alt-right norte-americana mobilizam o passado na construção das suas narrativas. Dessa forma, identifica uma tentativa de “reescrita” da história, que tem como objetivo legitimar o essencialismo, racismo, sexismo, etnocentrismo, nacionalismo e as crenças heteronormativas (VALENCIA-GARCÍA, 2020, p. 7).

	Tratando especificamente do movimento norte-americano, Valencia-Garcia (2020) sugere o conceito de alt-history ou história alternativa. Sobre o termo, o autor explica que:

	O termo “história alternativa” refere-se ao movimento “direita alternativa” do nacionalista branco Richard Spencer – que prontamente interpreta mal o passado e então se refere à sua própria história alternativa como autoridade –, e a retórica usada pela conselheira de Trump, Kellyanne Conway, que de forma infame cunhou a frase ‘fatos alternativos’ para descrever seu (ab)uso e as suas interpretações distorcidas dos fatos ao dar uma entrevista no programa político americano Conheça a imprensa em 2017. O uso da frase por Conway indicava uma seleção de “fatos” (que para ela não precisavam ser verdade) para construir uma narrativa política útil – aquela que é apenas paralela o suficiente em relação a verdade que se deve aprender a identificar [...]170 (VALENCIA-GARCÍA, 2020, p. 7).

	Nessa perspectiva, o discurso histórico serve como forma de legitimar as ações do presente. Essa forma de história é apresentada como fragmentos desconectados utilizados para construir uma perspectiva mítica do passado. Dessa forma, podemos compreender a “história alternativa” enquanto um discurso ideológico que se propõe a “resgatar o passado nacional”. O passado, considerado de forma singular e não plural. 

	Ainda de acordo com Valencia-Garcia (2020), a alt-history apresenta sete características: 1) negacionismo histórico; 2) crença em uma perspectiva cíclica ou teleológica de história; 3) compreensão da mudança como degeneração; 4) mitologização; 5) nostalgia de um passado imaginado; 6) caráter a-histórico; 7) forma fragmentada, muitas vezes sustentada em elementos da memória pública popular.

	Um exemplo utilizado por Valencia-Garcia (2020) é a obra The Big Lie: exposing the nazi roots of the american left escrita pelo comentarista político Dinesh Joseph D'Souza. Na obra, D’Souza defende a ideia de que “Hitler era socialista”. O objetivo era dar legitimidade ao discurso negacionista de que o nazismo foi um regime socialista. A intenção política seria desresponsabilizar a extrema-direita pelo holocausto durante a Segunda Guerra Mundial. 

	No Brasil, Michele Prado (2021) publicou recentemente um livro que contribui para compreendermos as relações entre a alt-right norte-americana e a extrema-direita brasileira. Na obra, a autora demonstra o papel de Olavo de Carvalho e de seus alunos na disseminação de conteúdos produzidos pelos extremistas norte-americanos. Dentre os personagens citados por Prado (2021) como vetores desse discurso identificamos, além de Olavo de Carvalho, Ernesto Araújo, ex-ministro das Relações Exteriores e Filipe Martins, Assessor Especial para Assuntos Internacionais do Presidente da República. Todos eles participaram de produções da empresa Brasil Paralelo.

	Partindo do debate acerca da alt-right e da sua difusão no Brasil e tomando o conceito de alt-history de Valencia-Garcia (2020), passamos a analisar a série Brasil: a última cruzada produzida pela Brasil Paralelo. Iniciamos nos dedicando a analisar os dados quantitativos da série na plataforma Youtube:

	 

	Tabela 1 – Dados quantitativos da série Brasil: a última cruzada

	
		
				Episódio

				Data de publicação

				Tempo

				Visualizações171

		

		
				A Cruz e a espada

				20 de set. de 2017

				51:44

				3.151.774

		

		
				A Vila Rica

				19 de out. de 2017

				1:09:28

				1.490.286

		

		
				A guilhotina da igualdade

				14 de nov. de 2017

				57:50

				1.167.424

		

		
				Independência ou Morte

				21 de dez. 2017

				1:14:04

				1.042.180

		

		
				O último reinado

				22 de mar. de 2018

				1:18:59

				1.083.416

		

		
				Era Vargas: o crepúsculo de um ídolo

				Data não identificada

				1:25:01

				1.660.057

		

	

	Fonte: pesquisa dos autores (2021).

	 

	Os dados extraídos da plataforma Youtube e Social Blade, permitiram identificar o sucesso de público da série. Considerando os seis172 episódios analisados, foram mais de nove milhões de visualizações. Na lista de vídeos mais visualizados da empresa no Youtube identificamos A cruz e a espada (2º lugar), Era Vargas: o crepúsculo de um ídolo (8º lugar), Vila Rica (13º lugar), A guilhotina da liberdade (25º lugar), O último reinado (29º lugar) e Independência ou Morte (34º lugar).

	Antes do início do primeiro episódio analisado, é possível assistir um vídeo interpretado e narrado por Filipe Valerim, um dos proprietários da Brasil Paralelo, que diz:

	Olá, bem-vindos ao lançamento da série Brasil – A Última Cruzada. Você está prestes a conhecer uma história de sacrifício, virtude e coragem que nos foi negada por tanto tempo. Reunimos mais de 50 especialistas para produzir a maior série já feita sobre a história do Brasil. Você está prestes a assistir a uma narrativa séria sobre sua história. O Brasil Paralelo é uma organização 100% privada. Nosso objetivo é reverter todos os danos causados em nossa cultura nos últimos anos. Não recebemos nenhum dinheiro público. Nossa independência é assegurada por milhares de pessoas que estão em contato com nosso trabalho e decidem se associar e financiar essa transformação cultural. Ao se tornar membro do Brasil Paralelo você terá acesso a uma plataforma com mais de 50 aulas exclusivas com especialistas que ampliarão sua visão de mundo. Um grupo fechado onde nos encontraremos e planejaremos juntos o futuro. Você poderá discutir com outros membros sobre cada entrevista. Participe de encontros presenciais e tenha acesso à produção diariamente nos bastidores. Mas devo dizer que o mais importante é que o seu apoio financeiro possibilita que novas produções sejam feitas gratuitamente para que cada vez mais os brasileiros tenham a chance de despertar suas consciências. É a nossa chance de fazer algo eficaz pelo nosso país. Durante o lançamento desta série você terá acesso ao preço promocional para se tornar um membro. Este preço é por um período limitado de tempo. Não perca seu tempo. Junte-se a nós.

	A fala de Valerim nos permite tecer algumas considerações sobre os elementos que compõem a concepção de História do canal, e o seu uso como instrumento da guerra cultural. 

	A concepção de História da empresa parece se aproximar da teoria exemplar, que entende a “história como mestra da vida”. Neste sentido, a história enquanto um conjunto de ações de sujeitos individuais, os heróis, serviria como exemplo “de sacrifício, virtude e coragem”. Neste ínterim, seria possível a existência de apenas uma “verdadeira história, livre de narrativas ideológicas”. O recurso a uma pretensa imparcialidade já nos indica uma adesão a um modelo de História. 

	Os objetivos da empresa de transformar culturalmente o Brasil se aproximam da proposta de guerra cultural de Hunter (1991), entendida enquanto um processo de disputa que tem como objetivo o domínio do ethos cultural e moral em determinada sociedade. Corrigir os “danos causados em nossa cultura” parece evidenciar esse movimento.

	Outro elemento de destaque no discurso de Valerim, e que será retomado em outros momentos, é o caráter profético assumido pela proposta da empresa. Nessa direção, a Brasil Paralelo, como o próprio nome sugere, seria portadora de uma verdade escondida, que seria apresentada de forma reveladora. Assim, a verdade assume uma forma teológica e absoluta. 

	Ao analisarmos o conteúdo dos seis primeiros episódios da série Brasil: a última cruzada, foi possível identificar que a Brasil Paralelo produz um discurso que se aproxima da alt-history proposta por Valencia-Garcia (2020). Dessa forma, o passado idealizado é apresentado na forma de fragmentos que compõem um enredo organizado de forma teleológica, que nega a complexidade e diversidade dos passados.

	Os elementos apresentados foram selecionados após a análise dos seis primeiros episódios da série. A análise não teve a intenção de elencar todos os discursos que apresentam as características da alt-history propostas por Valencia-Garcia (2020), mas de exemplificar a sua recorrência no conteúdo da série. 

	O primeiro elemento identificado por Valencia-Garcia (2020) é o negacionismo histórico. Por negacionismo compreendemos, a partir de Napolitano (2021), a distorção da história que pode ser caracterizada de duas formas: o negacionismo e o negacionismo ideológico. A primeira forma está relacionada ao uso da mentira. Já a segunda, ao uso seletivo de fatos do passado para reforçar um elemento negacionista. 

	No episódio 2, intitulado “A Vila Rica”, José Carlos Sepúlveda, apresentado como analista político, afirma que, “Se ensina muitas vezes na escola que para aqui vieram bandidos e vieram atrás do ouro que vieram matar os índios e essa é uma irrealidade que habita sobre a história do Brasil e quem não entende isso não entende exatamente a grandeza do Brasil”. 

	Neste caso, observamos as duas distorções do passado próprias do negacionismo. Primeiro, a mentira simples, na negação do interesse comercial português nos metais preciosos. Segundo, a negação ideológica no exercício retórico da afirmação de que os portugueses “vieram matar os índios”. Tal exercício, ao utilizar uma “meia verdade”, de que os portugueses não vieram com essa intenção, procura dar sustentação a negação do genocídio indígena fartamente documentado e evidenciado pela historiografia. 

	A perspectiva teleológica de História da série pode ser identificada logo na introdução do Episódio 1 “A cruz e a espada”. Nele, o narrador afirma que

	Assim como a biografia de um homem começa na história de seus ancestrais, nossa pátria não pode ser entendida fora daquele que a concebeu e gestou. E a nossa identidade terá que ser buscada em acontecimentos enterrados por muitos anos a milhares de quilômetros no Velho Mundo e nas profundezas do oceano. 

	Nesta passagem, observa-se a perspectiva genealógica vinculada a ideia de um início que nos trouxe até aqui. Dessa forma, o passado é apropriado como um continuum com um início, meio e fim, desconsiderando a complexidade da relação passado, presente e futuro. 

	A mudança como degeneração pode ser exemplificada no episódio 3 – “A guilhotina da igualdade”, que apresenta a Revolução Francesa como uma “tragédia”, que promoveu violência e desordem em um mundo antes assentado nos pressupostos religiosos. 

	A mitologização do passado está representada em diversas passagens da série. No episódio 1 os templários são caracterizados como “defensores da fé, das Cruzadas, e da Terra Santa”, que foram duramente perseguidos e assassinados. Homens de virtude e de fé, que foram responsáveis pela reconquista da Terra Santa e pela sobrevivência da civilização ocidental. 

	No episódio 2, “A Vila Rica”, os bandeirantes são descritos como responsáveis por desbravarem e desenvolverem economicamente o Brasil. Apresentados como descendentes diretos dos portugueses são apresentados como virtuosos, corajosos e com “espírito empreendedor”. 

	No episódio 4, “Independência ou Morte”, José Bonifácio é descrito como 

	[...] um brasileiro de formação acadêmica ímpar fluente em diversas línguas, aquele que viu a revolução francesa acontecer diante de seus olhos, aquele que lutou com arma em punho contra o exército revolucionário francês, agora estava de volta ao Brasil para mudar a história de uma nação para sempre.

	Em todos os casos, os grupos ou personagens são representados como responsáveis por mudar o curso da história. Virtuosos e abnegados, foram responsáveis pela constituição do que hoje compreende o Brasil. Esse discurso apaga toda e qualquer complexidade dos passados e dos sujeitos históricos. 

	O elemento nostálgico identificado por Valencia-Garcia (2020) pode ser visualizado na compreensão do mundo medieval sugerida no episódio 1, “A cruz e a espada”: 

	Esta história, tal como se conta, de que os portugueses só saem para procurar especiarias e para ter melhor acesso às rotas comerciais, isso não se justifica de forma alguma, trata-se de um completo desconhecimento do que era Portugal. Do que era o mundo medieval ...o mundo medieval é um mundo de grandes guerreiros!

	Ao identificar neste período a virtude da coragem dos guerreiros, a série silencia sobre as violências e atrocidades por eles cometidas. Esse movimento de valoração moral do período medieval parece representar um sentimento de “saudade” de um período compreendido pela empresa como “desejável” e “positivo”.

	Em diferentes momentos o caráter a histórico próprio da alt-history se apresenta no discurso da série. No mesmo episódio 1, o narrador explica que,

	Quando vivemos nossas vidas diárias aqui no século 21, desfrutamos desse legado que é a Filosofia Grega, a Lei Romana, a moral Judaica Cristã e a experiência acumulada de nossos ancestrais fazem parte de nós. A esse patrimônio chamamos de civilização ocidental.

	Neste fragmento, observamos a ausência de reflexão sobre as relações complexas estabelecidas entre passado e presente. O passado é tomado como um continuum inevitável representado pela ancestralidade. Além disso, a série silencia sobre a importância das filosofias orientais e das cosmologias diversas para a formação do mundo em que vivemos. Esse silêncio diz muito sobre o mundo que se pretende construído pela Brasil Paralelo. Um mundo marcadamente europeu, branco e cristão. 

	Por fim, identificamos no mesmo episódio, em uma fala de Olavo de Carvalho, o caráter fragmentado, e relacionado à memória, que assume o passado na série: 

	Bem, a história é a própria identidade nacional. E o que é isso, é a memória coletiva de grandes conquistas feitas ou realizadas em comum e dão às pessoas uma noção do contexto de suas próprias vidas e da origem de seus valores, sentimentos e assim por diante (1° episódio).

	A fala apresenta uma concepção extremamente problemática, para não dizer de forma direta, completamente equivocada do que é História. Primeiro, o entrevistado sugere que a identidade nacional, sem defini-la, é a própria história. Na sequência, ele identifica essa identidade com a memória coletiva, sem distinguir história e memória. Dessa forma, a série acaba por expressar uma visão fragmentada e de senso comum, que acaba por equivaler à história e à memória. 

	História e memória, apesar de nascerem de uma preocupação comum e partilharem um mesmo objeto, o passado, conforme explica Enzo Traverso (2012), possuem distinções importantes. De acordo com o mesmo autor, “A história é um relato, uma escrita do passado segundo as modalidades e as regras de um ofício – de uma arte ou, com muitas aspas, de uma “ciência” – que tenta responder a questões suscitadas pela memória” (TRAVERSO, 2012, p. 21).

	Dessa forma, é consensual no campo da História as diferenças entre História e memória, desconsideradas pela empresa Brasil Paralelo na produção da série analisada.

	Alt-history e ensino de História: desafios do tempo presente 

	O negacionismo histórico representado pela alt-history não é um fenômeno novo. Pierre Vidal-Naquet (1981), em obra seminal sobre o negacionismo do Holocausto, já anunciara a função perversa exercida por esses discursos. Para ele, os negacionistas agem “[...] para destruir, não a verdade, que é indestrutível, mas a tomada de consciência da verdade” (VIDAL-NAQUET, 1988, p. 9). 

	Em seu conjunto de ensaios, Naquet (1988), apesar de fazer referência ao negacionismo do Holocausto, anuncia o que parece ser uma característica do negacionismo próprio da alt-history, o uso de estudos pseudocientíficos e pseudocríticos como forma de dar credibilidade à falsidade. Nessa tentativa de dar credibilidade ao movimento negacionista, houve até a intenção de sequestro do conceito de revisionismo como elemento legitimador (TRAVERSO, 2012). No entanto, podemos dizer que há uma novidade no negacionismo difundido pela alt-right por meio da alt-history, a velocidade de sua propagação em decorrência da cultura digital.

	De acordo com Rogério da Costa (2008), a cultura digital pode ser explicada pela expansão das tecnologias digitais ocorrida desde a segunda metade da década de 1990. Em direção semelhante, Castells (2008) destaca os elementos infra estruturais que possibilitaram a ascensão dessa nova forma de cultura. 

	Santaella (2003), para além dos elementos materiais, destaca a mudança nas formas de comunicação provocadas pela cultura digital. De acordo com ela, a partir dessa forma cultural se observa um aprofundamento do “paradigma informacional”, caracterizado pela “replicabilidade” das informações. Dessa forma, na cultura digital as informações circulam em maior quantidade e com maior velocidade. 

	Tomando como ponto de partida a replicabilidade e velocidade de circulação das informações na cultura digital passamos a considerar os desafios colocados ao ensino de História.

	Aldair Rodrigues (2018), em texto que discute as potencialidades e desafios do ensino de História na chamada “era digital”, apresenta considerações importantes sobre esse debate. Mesmo considerando a existência da exclusão digital no Brasil, este autor discute a “nova estética da narrativa histórica” e os seus impactos na sala de aula de História. Nessa direção, tensiona as questões do que chama de “fake history” e “revisionismo conservador”. Sobre eles, indica que

	Se na historiografia as revisões sobre consensos interpretativos bem estabelecidos emergem de agendas de pesquisa que se apoiam em evidências empíricas, cuidados teóricos metodológicos lastreados em ampla bibliografia e em conexão com o contexto histórico onde o historiador está inserido, o revisionismo populista das redes sociais é seletivo, interessado, ideologicamente simplificador, produzido e consumido de acordo com a propensão ideológica do seu produtor e do seu leitor, constituindo uma espécie de história à la carte (RODRIGUES, 2018, p. 162).

	A ideia de “história a la carte” apresentada por Rodrigues (2018) parece interessante para pensar a forma como a história produzida pela Brasil Paralelo pode reverberar na aula de História. Dado o seu caráter seletivo, interessado e simplificador, as narrativas produzidas pela Brasil Paralelo têm uma dupla potencialidade. De um lado, podem contribuir para aprofundar a propagação do negacionismo histórico nos dois sentidos indicados por Napolitano (2021). De outro, podem possibilitar a problematização do conhecimento histórico em sala de aula.

	Considerando o combate à primeira e as possibilidades abertas pela segunda, passamos a considerar algumas formas de lidar com a alt-history digital produzida pela Brasil Paralelo. Para isso, lançamos mão de um conjunto de autores que já têm refletido sobre o negacionismo histórico e o caso específico da Brasil Paralelo no Brasil.

	Partimos da compreensão de Valim e Avelar (2020) de que o negacionismo representa um elemento da “governamentalidade contemporânea”, ou seja, de que esses discursos não são parte de um “submundo” da cultura, mas sim são constituidores de políticas públicas e formas de ação no mundo. Dessa forma, identificamos a necessidade de ampliarmos o debate sobre os negacionismos, para além dos históricos, na sala de aula de História, permitindo um processo de reflexão expandida e responsabilização na vida prática.

	Sobre o caso específico da Brasil Paralelo, recorremos às reflexões de Nicolazzi (2019) e Avila (2021), que nos permitem propor algumas possibilidades de ação na sala de aula. Fernando Nicolazzi (2019), em texto publicado no portal Sul21, discute a natureza do discurso produzido pela Brasil Paralelo destacando que devemos nos ater menos à prática da empresa, e mais ao seu objeto. Dessa forma, Nicolazzi (2019) parece indicar um pressuposto inicial básico para lidar com esse tipo de História em sala de aula: o seu escrutínio crítico. Somente dessa maneira poderemos introduzir a problemática de forma apropriada.

	No aprofundamento da reflexão, Arthur Lima de Avila (2021) sugere como possível alternativa o “pluralismo historiográfico”. Conforme bem especificado por ele, analisando o caso da Brasil Paralelo, o negacionismo produzido pela empresa opera não apenas na falsificação empírica, mas principalmente nos “silêncios, mistificações, ocultamentos e minimizações” (AVILA, 2021, p. 164). Diante dessa característica, nos parece primordial reforçar a necessidade de discutirmos com os estudantes a natureza da História enquanto conhecimento humano, provocando uma reflexão sobre as suas formas de verificabilidade. 

	Essa reflexão não significa a tentativa de restabelecer a autoridade do conhecimento histórico absolutizando-o ou evocando uma pretensa cientificidade sustentada em paradigmas positivistas ou metódicos, mas sim uma discussão que possibilite aos estudantes manejarem uma noção historicamente utilizável do passado (LEE, 2016, p. 121).

	Dessa forma, recorremos a proposta de “literacia histórica” desenvolvida por Peter Lee (2016). Na compreensão deste autor, ler o mundo historicamente exige: 1) a compreensão da história enquanto uma forma de ver o mundo; 2) uma forma de compreensão histórica que permita desenvolver noções de validade e verdade histórica; 3) o conhecimento substantivo dos conteúdos do passado que permita configurar um passado histórico utilizável.

	Utilizando essa metodologia pensamos ser possível combater o aprofundamento dos negacionismos transformando-os em ponto de partida para a construção de leituras dos passados mais aproveitáveis e significativas para os estudantes.

	Últimas considerações

	Tivemos como objetivo neste artigo analisar a natureza do discurso da série Brasil: a última cruzada produzida pela empresa Brasil Paralelo. Por meio deste intuito, procuramos apresentar um breve histórico da empresa, destacando o seu projeto de “transformação cultural”. Tal projeto, parece indicar a sua função na guerra cultural em curso no Brasil. 

	O conceito de guerra cultural apropriado neste texto da experiência estadunidense, mas já identificado na conjuntura política brasileira parece justificar o “entusiasmo missionário” (AVILA, 2021, p. 165) no discurso produzido pela empresa. Dessa forma, a produção de conteúdos históricos, compõem esse quadro de guerra cultural esquadrinhado pela empresa.

	Na sequência, procuramos desenvolver uma compreensão do movimento intitulado alt-right ou “direita alternativa”, originário dos Estados Unidos da América no século XXI, e que provocou reações no Brasil. Para isso, consideramos a difusão das ideias desse movimento por figuras políticas brasileiras, propositalmente escolhidas como entrevistadas pela Brasil Paralelo na produção dos seus vídeos.

	Alinhada a ela, a emergência de uma forma de história compreendida como alt-history ou “história alternativa” marcadamente negacionista e reacionária. Essa forma de discurso objetiva configurar uma espécie de “história terapêutica”, que simplifica os passados em um enredo constituído por fragmentos de eventos resultantes da ação individual de sujeitos abnegados. As características dessa forma de história podem ser visualizadas na análise dos seis episódios da série.

	Por fim, consideramos os desafios e possibilidades da alt-history para o ensino de História. Para isso, compreendemos a necessidade de desvelarmos todas as formas de negacionismos presentes no cotidiano dos estudantes, possibilitando a sua compreensão enquanto uma tentativa de “falsificação”, mas também de “manipulação” dos passados. Manipulação aqui entendida enquanto uma forma de discurso que parte aprioristicamente de um objetivo ideológico utilizando elementos selecionados do passado para a comprovação de uma premissa. 

	Assim, propomos recuperar a função ético-política do ensino de História entendida não apenas como de formação para a cidadania, mas sobretudo de potencialização do pensamento histórico em sua especificidade.
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	Resumo: Considerando os desafios inscritos em nosso tempo presente, que influenciam os fazeres historiográficos e os caminhos da pesquisa, produção e ensino do conhecimento histórico, nosso trabalho visa colocar em discussão alguns aspectos formais do fenômeno negacionista representados na trama da narrativa cinematográfica Negação (Denial, 2016). Em seu enredo, baseado numa história real, vemos os debates jurídicos travados entre a historiadora Deborah Lipstadt, que foi processada por David Irving, um notório negacionista da historicidade do Holocausto. Entre os aspectos formais que identificamos e analisamos, estão: I) a estrutura retórica da negação, II) o sentimento de ser um outsider e III) a dimensão de publicidade perseguida pelo negacionista. Para analisar os elementos e dimensões desse fenômeno, propomos um diálogo com autores tais como Jörn Rüsen, Eric Hobsbawm, Antoon De Baets e Michel de Pracontal. Os diversos elementos identificados no roteiro desse filme estimulam reflexões teóricas e metodológicas sobre o nosso ofício e ciência, estimulando, ainda, a possibilidade de discutir alguns ataques dos quais vários pesquisadores, em particular, e o conhecimento científico e acadêmico, em geral, têm sido alvo de maneira recorrente, dentro e fora da academia.

	Palavras-chave: Holocausto. Negacionismo. Narrativa Historiográfica. Escrita da História.

	 

	Abstract: Considering the challenges inscribed in our present time, which influence historiographical practices and the paths of research, production and teaching of historical knowledge, our work aims to discuss some formal aspects of the negationist phenomenon represented in the plot of the cinematographic narrative “Denial” (Denial – 2016). In its plot, based on a true story, we see the legal debates between the historian Deborah Lipstadt, who was sued by David Irving, a notorious denier of the historicity of the Holocaust. Among the formal aspects that we have identified and analyzed are: I) the rhetorical structure of denial; II) the feeling of being an outsider; and III) the dimension of publicity pursued by the denier. To analyze the elements and dimensions of this phenomenon, we propose a dialogue with authors such as Jörn Rüsen, Eric Hobsbawm, Antoon De Baets and Michel de Pracontal. The various elements identified in the script of this film stimulate theoretical and methodological reflections on our craft and science, also stimulating the possibility of discussing some of the attacks of which several researchers, in particular, and scientific and academic knowledge, in general, have been targeted recurrently, inside and outside the academy.

	Keywords: Holocaust. Negationism. Historiographical Narrative. Wrinting of History.

	O fenômeno negacionista, em suas diversas formas de expressão não é, necessariamente, recente. Porém, tem se espalhado vertiginosamente em nosso tempo presente, utilizando-se, principalmente, dos meios de comunicação e interação social oriundos da Internet, desde mensageiros instantâneos como o WhatsApp até redes sociais e plataformas de vídeo como o Facebook, Instagram, Twitter e o Youtube. Esse fenômeno tem colocado em descrédito um variado conjunto de saberes científicos e acadêmicos. Além disso, termina por deslegitimar os centros de produção de conhecimento, assim como os profissionais que se dedicam a essa atividade, desafiando as práticas de pesquisa e docência em todos os níveis.
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	Muitos pressupostos negacionistas e, em certo sentido revisionistas, acabaram fazendo uso da Internet como meio de divulgação recorrente. A facilidade com a qual hoje transmitimos e publicamos conteúdos – isto é, textos constituídos por diferentes semioses (audiovisuais, imagéticos, gráficos etc.) – de maneira anônima ou não, é um elemento que colabora para que indivíduos/grupos negacionistas e/ou defensores de certas tendências revisionistas173 arroguem para si, por vezes, uma sensação de “certeza” e adequação em relação àquilo que divulgam, o que nem sempre se verifica. Isto aprofunda as distâncias entre “conhecimento” e “opinião”, tal como podemos ver, de maneira introdutória, em Abbagnano (2007, p.174 e p. 729).

	Cunhado por Henry Rousso (1987), o termo negacionismo esteve, desde sua gênese, associado às tentativas de negar a historicidade de certos fenômenos, sobretudo o Holocausto. Essa e outras formas de negacionismo apresentam-se, por vezes, como um direito à liberdade de expressão, assim como à liberdade de crença. Nesse movimento, indivíduos e grupos podem manifestar juízos contrários ao que é consenso em diversos campos científicos quando julgam que certos temas vão numa direção oposta aos seus princípios ideológicos ou religiosos. Um primeiro problema daí derivado decorre quando há pressões de cunho “religioso”, próximas de posturas fundamentalistas, que estimulam um movimento de negação e crítica à ciência em geral, exigindo medidas que ferem a laicidade do Estado, que não é confessional. Outro problema é que, em meio a isso, ocorre uma relação de proximidade entre posturas religiosas fundamentalistas e posicionamentos político-ideológicos extremistas com diversos tipos de negacionismo.

	Tal cenário estimula intensas disputas acerca dos usos do passado. É ponto pacífico que as pessoas podem possuir e expressar suas convicções religiosas e político-ideológicas. Contudo, tais convicções não existem num vácuo ou num meio homogêneo onde todos pensam (ou devam pensar) da mesma forma, assim como não podem negar direitos humanos basilares. Essa conjuntura é marcada por uma dimensão de intersubjetividade, no campo das interações sociais, e pela busca de objetividade, no campo da ciência e nos meios acadêmicos, sem entender por objetividade algo próximo da “neutralidade”, “imparcialidade” ou isenção de subjetividade.

	A discussão aqui proposta leva esse contexto em consideração e, em vista disso, nos sentimos provocados a refletir sobre o fenômeno negacionista. Entretanto, como ele é variado em seus conteúdos e em suas formas, optamos por recortar nossa abordagem selecionando para análise algumas representações formais do chamado negacionismo do Holocausto presentes no filme Negação (Denial), lançado nos cinemas em 2016, nos EUA, e em 2017, no Brasil.

	Cabe ressaltar, antes de prosseguirmos, que o fenômeno da negação do Holocausto consiste num movimento organizado, financiado e que não é isento de intencionalidades político-ideológicas (ver CARVALHO, 2019), fazendo-se presente tanto dentro quanto fora de certos centros acadêmicos. É possível afirmar que a negação do Holocausto influenciou diretamente outras tendências negacionistas. Portanto, nossas considerações e observações sobre o fenômeno do negacionismo, mesmo não podendo aprofundar determinados elementos por questões de espaço e foco, não perdem de vista as particularidades que estabelecem uma distância inequívoca entre a negação do Holocausto e outras formas de negacionismo.

	Um exemplo dessas particularidades indicadas pode ser visto na circunstância que perpassa nosso objeto de discussão. Em 1993, Deborah Lipstadt lançou um livro intitulado Denying The Holocaust: The Growing Assault on Truth and Memory (Negando o Holocausto: O Crescente Assalto Contra a Verdade e a Memória, em tradução livre), indicando David Irving como um “negador” da existência histórica do Holocausto, do extermínio sistemático de judeus, principalmente em câmaras de gás, nos campos de concentração pelas forças nazistas, durante a Segunda Guerra Mundial (1939-1945). Em 1996, Irving processou Lipstadt por difamação em razão do fato de ela o ter definido como negacionista, apesar de ele negar publicamente a existência do Holocausto, em textos e pronunciamentos, aproximadamente desde 1988. Para não ser condenada, Lipstadt teria que provar no tribunal que havia fontes e registros válidos que atestam a existência histórica do Holocausto, justificando a definição atribuída por ela a Irving.

	Lipstadt acabou vencendo o processo, encerrado no ano 2000. Posteriormente, essa historiadora relatou e analisou as circunstâncias desse processo judicial no livro History on Trial: My Day in Court with a Holocaust Denier (História em Julgamento: Meu Dia no Tribunal com um Negador do Holocausto, em tradução livre), publicado no Brasil com o título Negação – uma história real (LIPSTADT, 2017). O filme aqui analisado baseia seu roteiro nesse livro.

	Reiteramos que, no presente trabalho, não nos propomos a fazer uma análise do negacionismo do Holocausto em seu “conteúdo”, discutindo pormenorizadamente as premissas, réplicas e tréplicas de negacionistas do Holocausto e historiadores mais rigorosos em relação aos fazeres historiográficos. O objetivo perseguido foi o de tentar compreender alguns dos aspectos “formais” através dos quais o negacionismo do Holocausto se manifesta e as relações que essa tendência possui com outros fenômenos negacionistas, sem perder de vista as distâncias que separam esse e outros tipos de negacionismo, como indicamos anteriormente.

	Analisamos, aqui, cinco cenas do referido filme. Nelas, identificamos três aspectos formais do negacionismo do Holocausto, quais sejam: I) A estrutura retórica da negação, isto é, os elementos que os negadores do Holocausto defendem para sustentar sua tese e os modos como isso ocorre; II) O sentimento de ser um “outsider” que o negacionista nutre em relação à comunidade científica e acadêmica; e III) a dimensão da “publicidade” e polêmica vazia que permeiam os diversos tipos de negacionismo, o que dá a esses fenômenos certo espaço na mídia.

	Para compreender e analisar esse fenômeno, bem como suas representações nessa narrativa cinematográfica, estabelecemos um diálogo com quatro autores, a saber: Jörn Rüsen, Eric Hobasbawm, Antoon De Baets e Michel de Pracontal. Escolhemos dialogar com esses autores ao considerarmos a pertinência e o rigor de suas discussões acerca dos debates teóricos, metodológicos e epistemológicos em relação à produção do conhecimento científico e histórico.

	Dividimos nossa discussão em dois momentos. Na primeira seção, “Pressupostos teórico-metodológicos iniciais”, apresentamos as principais noções desses autores em relação a questões como partidarismo e objetividade, engajamento intelectual, negligência e abuso na escrita da história e as características gerais da chamada “impostura científica”.

	Na segunda seção, “Análise do fenômeno negacionista no enredo do filme Negação”, aprofundamos o diálogo com os pressupostos dos autores supracitados, assim como nos detemos na análise daqueles três elementos formais que recortamos no roteiro do filme, identificando articulações entre os aspectos selecionados para análise e os pressupostos que nos orientaram nesta reflexão. Tendo ciência dos limites de nossa discussão, por fim, tecemos algumas considerações finais para avaliar alguns dos resultados alcançados.

	Pressupostos teórico-metodológicos iniciais

	Para estabelecermos as análises propostas, dialogamos neste estudo com quatro autores, quais sejam: Jörn Rüsen, Eric Hobsbawm, Antoon De Baets e Michel de Pracontal. Rüsen (2010) propôs alguns caminhos para discutirmos as relações entre “partidarismo e objetividade”, na construção do conhecimento histórico e científico. Hobsbawm (1998), por seu lado, analisou os impasses inerentes ao engajamento intelectual e sua possível adoção por parte do historiador e outros pesquisadores. Antoon De Baets (2013) dedicou-se a refletir sobre os esboços de uma teoria que pudesse caracterizar, analisar, evitar e, eventualmente, punir o que ele define como “abuso da História”. Por fim, Michel de Pracontal (2004) procurou identificar quais seriam os elementos essenciais e típicos da chamada “impostura científica”.

	Em nossa interpretação, as observações elaboradas por esses autores nos ajudam a compreender o fenômeno negacionista que, se não é recente, tem adquirido uma ressonância gigantesca em nosso tempo presente, influenciando, inclusive, governantes, políticas públicas e diversos grupos sociais. Em linhas gerais, podemos dizer que:

	Os negacionistas visam não rever ou reexaminar o fato histórico, mas falsear a história, a partir de motivações ideológicas. [...] Trata-se de uma construção argumentativa que se apoia em valores comungados por determinados grupos sociais que se mostram abertos a tais construções discursivas, mas eles também podem visar a um público mais vasto, dependendo da pauta. (LIMA, 2020, p. 393).

	Entre as manifestações mais típicas desse fenômeno negacionista estão: que o planeta Terra é “plano”174 e que nosso sistema não é heliocêntrico, mas geocêntrico; que o nazi-fascismo é uma ideologia de “esquerda”175 e não de extrema-direita; que a teoria da evolução darwiniana não possui comprovação efetiva e que é equivalente à crença religiosa criacionista176; que não existiu ditadura militar no Brasil entre 1964-1985177; que vacinas causam doenças178 ao invés de preveni-las. É possível afirmar que a negação do extermínio sistemático de judeus por forças nazistas em campos de concentração, durante a Segunda Guerra Mundial (1939-1945), influenciou ou fortaleceu muitas dessas posturas negacionistas.

	Como podemos observar, essas manifestações negacionistas atravessam diversos campos do saber científico e acadêmico, procurando deslegitimar diversas áreas, passando pela Geografia, Astronomia, Física, Biologia/Medicina, além de circular, também, através do campo da História e de outras áreas entre as Ciências Humanas. Em resumo, esse fenômeno negacionista apresenta-se em maior ou menor grau como uma recusa sistemática de qualquer pressuposto científico/acadêmico que siga na direção contrária às crenças religiosas ou posicionamentos político-ideológicos de determinados indivíduos e grupos.

	Essa postura facilmente se conecta com toda sorte de teorias da conspiração, que alimentam movimentos mais ou menos organizados e que terminaram ganhando cada vez mais popularidade no contexto das redes sociais e pela facilidade de comunicação através da internet. As atividades docentes, nesse contexto, passam por dificuldades recorrentes, haja vista que essas tendências negacionistas vão numa contramão direta ao exercício rigoroso da pesquisa e produção do conhecimento científico em geral, e dos saberes históricos, em particular.

	A discussão que propomos aqui não pretende analisar cada uma das formas de negacionismo elencadas mais acima. Além disso, nossa abordagem acerca do negacionismo do Holocausto tal como representado na narrativa cinematográfica Negação (2016) não visa analisar o “conteúdo” dessa forma de negacionismo, mas sim, a sua “forma”, os modos através dos quais ele se “apresenta”.

	Nessa compreensão, cada autor com quem dialogamos aponta caminhos pertinentes para a produção de conhecimento, criticando, também, desvios ou recusas adotadas, inclusive de modo deliberado, por indivíduos/grupos em relação ao método científico. Tais autores condenam veementemente tais desvios, haja vista que estas “recusas” terminam enfraquecendo as interpretações produzidas, as quais, por vezes, são difundidas como válidas cientificamente.

	Jörn Rüsen (2010) procurou analisar as relações dinâmicas entre o que ele define como “partidarismo” e a busca por “objetividade”. “Partidarismo”, tal como concebe Rüsen, não está relacionado à questão política, mas, sim, à subjetividade, às “carências de orientação”. Indivíduos/grupos, motivados por seus interesses, por suas subjetividades, podem pesquisar num dado campo científico/acadêmico e contribuir com sua pesquisa, apresentando seus resultados para pares e leigos, suprindo a “carência de orientação” inicial.

	O ponto para Rüsen é que o “partidarismo” deve estar numa relação de equilíbrio com a noção de “objetividade”. Esta noção não significa “neutralidade”, “imparcialidade”, mas, sim, que a pesquisa observou procedimentos rigorosos, de modo que “[...] as histórias [ou resultados da pesquisa, seja ela qual for] pretendem possuir uma validade que vai além dessa relação funcional com posições eventuais de seus autores e destinatários na vida social” (RÜSEN, 2010, p. 127).

	Dessa forma, o conhecimento produzido e motivado pela subjetividade/interesses de um indivíduo/grupo pode ser considerado como válido, inclusive por aqueles que não comungam com a mesma tendência científica, filosófica ou epistemológica. Isto é, indivíduos/grupos que não compartilham da mesma “subjetividade”, das mesmas “carências” do pesquisador reconhecem o fato de sua pesquisa ter seguido rigores próprios do método científico, sejam aqueles presentes nas ciências biológicas e exatas/experimentais, sejam aqueles vigentes nas ciências humanas.

	Eric Hobsbawm, por sua vez, propôs em um de seus ensaios uma série de reflexões acerca do “engajamento” enquanto postura possível de ser adotada pelos cientistas/acadêmicos, em geral, e pelo historiador, em particular. Segundo esse autor, “engajamento” ou “engajado” tende a ser um predicado/adjetivo normalmente atribuído mais com um tom “negativo” do que “positivo”. Para Hobsbawm, existem dois modos iniciais para compreender o “engajamento”: de um lado, “engajamento” seria “outro modo de negar a possibilidade de uma ciência puramente objetiva e livre de valoração [...] [por outro lado, seria] a disposição em subordinar os processos e as descobertas da pesquisa às exigências do compromisso ideológico ou político do pesquisador...” (HOBSBAWM, 1998, p. 138).

	Nesse movimento, a noção de “engajamento” pode justificar a premissa de que a ciência não é e nem pode ser objetiva, posto que seria motivada pelos interesses do pesquisador engajado. Por outro lado, significaria a defesa de que a ciência e os eventuais resultados de uma dada pesquisa são ou devem ser sempre subordinados aos interesses, aos ideais, enfim, aos valores religiosos/político-ideológicos que ele defende. Como veremos mais adiante, Hobsbawm é um crítico desse binarismo inicial.

	Antoon De Baets concentrou seus esforços no sentido de propor uma teoria que ajudasse os historiadores não somente a identificar, mas também evitar e/ou punir o que ele define como “abuso da história”. Segundo De Baets, há pesquisas e interpretações historiográficas (e mesmo a discussão de temas históricos) que são “negligentes”, ou seja, possuem erros, inadequações ou imprecisões que, em alguns casos, não comprometem os resultados ou a pesquisa em sua totalidade, ainda que, dependendo do erro, isso possa ocorrer.

	Ao contrário de uma negligência eventual, uma pesquisa ou interpretação “abusiva” é mais nociva, haja vista que ela recusa conscientemente os procedimentos do método científico e os rigores da pesquisa historiográfica porque visa, intencionalmente, elaborar resultados/enunciados “distorcidos”. Logo, uma pesquisa/interpretação histórica “abusiva” é feita deliberadamente para “provocar engano” (DE BAETS, 2013, p. 24).

	Por fim, dialogamos com Michel de Pracontal, oriundo do campo da matemática, atuando na área da ciência da informação e que, como jornalista, se dedica há décadas à divulgação científica e à crítica de diversos tipos de charlatanismo. Para esse autor, a “impostura científica” está situada entre a “falsa ciência” e a “ciência falsa”:

	À primeira vista, não existe medida comum entre a falsa ciência e a ciência falsa. A primeira é apenas um simulacro, enquanto que a segunda implica uma real atitude científica, mesmo que seja pervertida. Se compararmos a ciência ao jogo de xadrez, o fraudador é um jogador desonesto que move a peça sem o conhecimento do adversário, para melhorar sua posição. Ele conhece a regra, mas a transgride. [...] O impostor da ciência fictícia, por sua vez, comporta-se como se ignorasse as regras do jogo. Ele aplica suas próprias regras. [...] Apesar dessa oposição, as duas categorias compartilham um traço comum: a recusa da realidade, seja pela fuga para a linguagem seja pela falsificação dos fatos. (PRACONTAL, 2004 p. 48-49)

	Nessa compreensão, podemos observar que Michel de Pracontal caracteriza a “impostura científica” como essa conduta inconsistente, irresponsável e nociva situada entre a “pseudociência” e a “anticiência”. Em seu livro, que carrega na escrita certo tom satírico, provocativo, ele elenca em dez lições (enunciadas, em cada capítulo, quase como “mandamentos” religiosos) as práticas que, isoladamente ou em conjunto, dão corpo e forma à “impostura científica” e vida ao impostor: I – “As verdadeiras perguntas, farás”; II – “O seu nicho, com cuidado escolherás”; III – “A ciência oficial, achincalharás”; IV – “A mídia, com arte usarás”; V – “Os fatos, manipularás”; VI – “A história, reescreverás”; VII – “Deuses e santos, honrarás”; VIII – “Espíritos e demônios, invocarás”; IX – “Das armadilhas da linguagem abusarás” e X – “Algo refutável, jamais enunciarás” (PRACONTAL, 2004).

	Ao utilizarmos o termo “negacionista”, cunhado por Rousso, e ao incorporarmos e apresentarmos brevemente alguns pressupostos dos autores com os quais dialogamos, podemos estabelecer um ponto de partida. O fenômeno negacionista, qualquer que seja sua manifestação, seria, num diálogo com Rüsen, uma pesquisa, interpretação, conjunto de enunciados ou juízos marcados por um “partidarismo” unilateral que não consegue (ou rejeita) alcançar a objetividade que é buscada através da execução pertinente do método científico, seja no campo da ciência biológica, exata, experimental ou humana.

	O negacionista só existe na medida em que encontra outros iguais a ele, que compartilham a mesma subjetividade e as mesmas recusas. O negacionista, portanto, julga produzir/portar uma verdade única e absoluta, mas que não possui validade, posto que ele não se orienta por qualquer critério de objetividade, inclusive os critérios de “objetividade de fundamentação”, de “objetividade de consenso” e de “objetividade construtiva”, propostos por Rüsen (2010, p.138/140/142), como demonstraremos na próxima seção.

	Numa articulação com Hobsbawm, o negacionista é/seria alguém/grupo engajado de tal forma que os resultados de sua pesquisa e as interpretações daí derivadas estão sempre subordinados à crença/aos valores político-ideológicos que defende. Por exemplo, alguém empenhado em provar que a Terra é “plana” por questões religiosas, tenderá a deslegitimar qualquer pressuposto que contrarie sua crença, quer seja um postulado científico, quer seja a sua própria experiência empírica.

	O fenômeno do negacionismo, segundo a ótica de Antoon De Baets, tanto pode ser um conjunto de informações acumuladas de maneira negligente, quanto pode ser algo abusivo, ou seja, intencionalmente elaborado para enganar. Como complemento, pela perspectiva de Michel de Pracontal, o negacionista seria um “impostor”, que ora não se submete de antemão às regras do campo acadêmico/científico no qual ele quer atuar (agindo de maneira pseudocientífica), ora altera o resultado de suas pesquisas, experiências ou leituras para tentar dar sustentação ao negacionismo que emite (agindo, assim, de maneira anticientífica).

	Após apresentarmos alguns dos pressupostos e autores com os quais dialogamos, passamos para a próxima seção na qual analisamos alguns aspectos formais do negacionismo do Holocausto tal como representado na narrativa cinematográfica Negação (2016).

	Análise do fenômeno negacionista no enredo do filme Negação

	A narrativa cinematográfica que iremos analisar aqui é uma adaptação de um livro179 de autoria da historiadora Deborah E. Lipstadt (2017), professora da Universidade Emory. Nesse livro é relatado um conjunto de circunstâncias reais derivadas do processo judicial movido contra ela por David Irving (1938-), um notório negacionista do Holocausto. O (sub)gênero dessa narrativa cinematográfica consiste no que podemos denominar como “filme jurídico” ou “filme de tribunal”: apresenta o cotidiano das partes envolvidas, a constituição das provas, a elaboração das estratégias e dos argumentos de defesa, as réplicas e tréplicas em face do juiz e do júri.

	Ao problematizarmos essa narrativa cinematográfica, não visamos analisar o conteúdo discursivo/argumentativo do fenômeno do negacionismo do Holocausto nela representada. Abordar o “conteúdo” desse fenômeno, ou seja, cada crítica proposta por Irving e refutada por Lipstadt no julgamento ou nos livros de ambos exigiria maior espaço do que o que dispomos aqui.

	Nosso objetivo é analisar as práticas, a forma ou performance verossímil através da qual essa postura negacionista foi representada nesse filme. Em nossa leitura, ainda que variado em suas manifestações, o fenômeno negacionista possui algumas características em comum. Procuramos identificar os traços típicos das dimensões formais desse fenômeno representado no filme Negação e, a partir daí, estabelecer articulações com alguns dos aspectos discutidos por Rüsen, Hobsbawm, De Baets e Pracontal, sumariados na seção anterior.

	Partimos do princípio de que a linguagem cinematográfica enquanto ferramenta narrativa e fonte de pesquisa histórica já se constitui e se insere como um objeto/campo de estudo consolidado, o que se manifesta através de inúmeras pesquisas e vasta bibliografia. Para abordar essa linguagem numa perspectiva historiográfica, nos aproximamos da ótica de Marc Ferro: “O filme, aqui, não está sendo considerado do ponto de vista semiológico. [...] Ele está sendo observado não como obra de arte, mas sim como um produto, uma imagem-objeto, cujas significações não são somente cinematográficas”. (FERRO, 1992, p. 87).

	Seguindo a trilha de Marc Ferro, observamos no filme Negação e no fenômeno que ele representa essas significações para além do cinematográfico em si. As circunstâncias derivadas de uma situação real que seu roteiro adapta indicam um dos sintomas de nosso tempo presente no qual o negacionismo tem se espalhado, colocando em descrédito inúmeras ciências, além de alimentar toda sorte de preconceitos.

	Têm se tornado cada vez mais recorrentes, nos debates e análises políticas, termos como fake news e até mesmo “pós-verdade”, o que seria um indício dessa tendência em considerar falso ou resultado de manipulação aquilo que contradiz determinada afirmação ou juízo. Isto implica na criação de uma espécie de “verdade absoluta” particular, “customizada”. Armados com termos como esses, os indivíduos e grupos passam a considerar como verdade/verdadeiro apenas aquilo que reforça sua própria visão de mundo e seus posicionamentos político-ideológicos ou religiosos.

	O roteiro do filme Negação possui uma estrutura convencional. Em suas primeiras cenas, somos apresentados aos personagens antagonistas: numa citação incidental vemos David Irving negando a existência de câmaras de gás em Auschwitz e as mortes que nelas teriam ocorrido. Em seguida, vemos Deborah Lipstadt em seu “mundo comum”, se exercitando, corrigindo trabalhos, ministrando aulas e revisando a edição de seu livro que estava prestes a ser publicado.

	 

	 


Figura 1: Os 4 Princípios da negação do Holocausto
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	Fonte: shot do filme Negação (2016).

	 

	Na figura 1 vemos uma cena na qual Deborah Lipstadt ministra uma aula sobre o que denominamos “estrutura retórica” da negação do Holocausto, nosso primeiro ponto de análise:

	A negação do Holocausto repousa sobre quatro afirmações básicas: Número 1. Que nunca houve uma tentativa sistemática e organizada pelos nazistas de exterminar os judeus na Europa; Número 2. Que os números [de mortos] são bem menos de 5 ou 6 milhões; Número 3. Que não havia câmaras de gás nem instalações especificamente construídas para o extermínio; Número 4. Que o Holocausto é, portanto, uma lenda inventada pelos judeus visando compensações financeiras e para aumentar as fortunas do Estado de Israel. (NEGAÇÃO, 2016, aos 00: 01min: 30 segs).

	Os pontos elencados nessa primeira cena que selecionamos se aproximam daqueles indicados por Pierre Vidal-Naquet (1988, p.37-38) quando de suas análises sobre o revisionismo negacionista do Holocausto. Nessa estrutura retórica, os judeus teriam sido, no máximo, vítimas contingenciais durante a guerra e não um “alvo” específico, premissa que ignora a destruição de provas e os testemunhos dos crimes nazistas. Implicitamente, termina por reiterar a chamada “teoria da conspiração judaica” que se popularizou através do panfleto antissemita “Os Protocolos dos Sábios de Sião”, um plágio de um texto de crítica política escrito na segunda metade do século XIX (Ver ECO, 1994, p. 123-147; GIRARDET, 1988, p. 25-62; ROSENFELD, 2011).

	Segundo tal teoria da conspiração, os judeus tramam secretamente a dominação mundial. O antissemitismo e a perseguição nazista seriam uma espécie “defesa” contra essa “ameaça”. Logo, se aquelas afirmações acima fossem verdade o Holocausto, por fim, seria apenas uma “narrativa” sem fundamento, um “mito”, uma “tática” para concretizar o domínio judeu.

	No roteiro do filme, na ocasião da conferência de publicação do livro de Deborah Lipstadt, David Irving vem a público no meio da plateia e a contesta diretamente após Lipstadt afirmar que nunca debate com negacionistas. Nessa segunda cena selecionada, enquanto declara ter décadas de pesquisa nos arquivos e diversos livros publicados por grandes editoras, Irving afirma: “Bem, eu tenho mil dólares aqui no meu bolso. É, mil dólares, e estou disposto a dar esses mil dólares a qualquer um, a alguém que me mostrar um documento que prove que Hitler ordenou o extermínio dos judeus.” (NEGAÇÃO, 2016, entre 00h: 07 min: 50 segs. e 00h: 08 min: 06 segs.).

	Certamente, devem existir as mais variadas pesquisas acerca do Holocausto, cada interpretação enfatizando os mais distintos aspectos. Uma característica central da estrutura retórica negacionista é que ela parece propor um “outro lado da história” (e muitas vezes se apresenta dessa forma), mas, apenas nega um dado fato parcialmente ou em sua totalidade, deslegitimando todas as demais interpretações contrárias à tese enunciada e defendida.

	A estrutura retórica negacionista, tal como na cena indicada acima, joga com uma definição de “prova” com a qual a ciência mais exigente ou o debate acadêmico mais rigoroso nem sempre podem contar: inexistindo um documento inquestionável do próprio Hitler assinando a ordem para o extermínio coletivo, não haveria prova alguma. E, se tal documento, vídeo, áudio ou fotografia existisse, satisfazendo a exigência do negacionista, ele ainda poderia ser contestado.

	Para o negacionista, mesmo rigorosamente analisados, os discursos, a iconografia e a propaganda antissemita180 nazista, as centenas de referências negativas ao povo judeu no Minha Luta, texto basilar da ideologia nazi-fascista, as leis raciais, a criação de guetos, a perseguição e prisão de centenas de milhares de judeus e os testemunhos dos sobreviventes são considerados inválidos, ou seja, são incapazes de atuarem como provas diretas ou circunstanciais, indiretas.

	Existe uma enorme confluência de elementos que dão sustentação para a produção de determinado conhecimento científico/acadêmico que não é tributária dessa prova única e absoluta exigida pelo negacionista. Essa convergência se acentua através das relações interdisciplinares que aproximam campos distintos para análise de um mesmo fenômeno. O Holocausto pode ser investigado, por exemplo, a partir de um ponto de vista historiográfico, econômico, demográfico, psicológico, entre outros, e mediante uma aliança desses campos. Logo, esses contatos interdisciplinares reconhecem mutuamente a existência do fenômeno que é analisado.

	O negacionista, como representado no filme Negação atribui a si mesmo enorme autoridade (suas “décadas de pesquisa”, seus “diversos livros publicados por grandes editoras” etc.) ao mesmo tempo em que recusa se orientar pelos critérios de objetividade do campo no qual deseja atuar. Retomando a metáfora, é como se o negacionista se apresentasse como o melhor jogador de xadrez do mundo, mas, ora ignora as regras do jogo, ora as altera segundo sua conveniência. As décadas de pesquisa e os diversos livros publicados pelos demais pesquisadores da comunidade acadêmica que consideram a existência efetiva do Holocausto são desconsiderados pelo negacionista. Só a sua experiência e “autoridade” tem valor.

	Para Jörn Rüsen, as interpretações históricas não estão isentas da subjetividade do pesquisador, ou seja, neutralizar/eliminar a subjetividade não é possível. No entanto, tais interpretações não servem apenas para atender as “carências de orientação” dos indivíduos que as elaboram ou do grupo para quem elas se dirigem. A subjetividade de um indivíduo/grupo pode motivar pesquisas consistentes e pertinentes desde que sejam orientadas por critérios de objetividade empregados pela comunidade acadêmica/científica. Rüsen sugere a existência de três destes critérios: a “objetividade de fundamentação”, a “objetividade de consenso” e a “objetividade construtiva”. Os negacionismos em geral e aquele que nega o Holocausto em particular, passam ao largo desses critérios. Para Rüsen:

	[...] uma objetividade comum de fundamentação só se constitui, para além dos múltiplos partidarismos, quando as histórias tratam de conteúdos empíricos do passado semelhantes ou análogos. [...] a objetividade de fundamentação exerce efeitos sobre o modo de as histórias serem partidárias: ela disciplina as carências e os interesses que engendram o pensamento histórico. (RÜSEN, 2010, p. 139-140).

	Caso alguém desejasse, por conta de alguma “carência de orientação” sua ou de seu grupo, elaborar uma pesquisa visando negar o Holocausto e se insistisse na execução dessa pesquisa mesmo em face de diversos estudos que analisam registros materiais e testemunhais relativos ao fenômeno que ele nega, esse “pesquisador” estaria alimentando um obstáculo cognitivo ao não se orientar pelo critério de “objetividade de fundamentação” indicado por Rüsen.

	Em cada comunidade científica/acadêmica há elementos que são compartilhados. Ainda que o campo da história possua fronteiras identificáveis, há, como observou Barros (2004), enorme diversidade nos fazeres historiográficos e entre os historiadores. O negacionismo tende a não utilizar outras pesquisas já estabelecidas como fundamentação para sua interpretação, como referencial teórico, metodológico, bibliográfico, pois recusa de antemão os elementos consensuais mais fundamentais e a existência de conteúdos históricos empíricos similares/análogos. A interpretação negacionista possui força apenas na medida em que se afirma.

	Através da “objetividade de consenso”, o segundo critério proposto por Rüsen, “[...] as histórias [poderiam] colocar seus significados, uniformemente, à disposição de homens com referenciais, carências e interesses diferentes na vida social, servindo assim a autocompreensão” (RÜSEN, 2010, p. 140). Isto estimula a produção de um campo dialógico, no qual a pesquisa é lida, discutida e avaliada por pessoas diferentes (seja por questões étnicas, religiosas, ideológicas, culturais etc.) do pesquisador.

	Contudo, para interpretações negacionistas, tais como as que negam o Holocausto, essa “objetividade de consenso” não ocorre: elas negam experiências ou circunstâncias vividas e já analisadas por outros pesquisadores, não contribuindo para autocompreensão. Há mais uma imposição do que a busca por diálogo. Na ótica de Rüsen, “seria lamentável que as perspectivas do conhecimento histórico fossem identificadas com unilateralidade. [...] como todo conhecimento está numa determinada perspectiva, a unilateralidade do pensamento histórico é, de certa maneira, também uma perspectiva, mas não absoluta.” (RÜSEN, 2010, p. 141).

	Portanto, esse “partidarismo unilateral”, que recusa orientar-se por critérios de objetividade, pode ser visto como um dos traços do negacionismo. Não promove diálogo, nem mesmo debate. Isto porque o critério da “objetividade construtiva”, o terceiro sugerido por Rüsen, consideraria a possibilidade de as interpretações históricas (ou de qualquer outra ciência) serem capazes de

	[...] articular mediante seu sentido, a identidade de seus destinatários por meio da argumentação comunicativa dirigida pela ideia regulativa da humanidade como comunidade universal de comunicação. [ao promover uma] argumentação racional, os interlocutores [...] não se comportam de modo arbitrário, mas assumem uma atitude prévia de reconhecimento mútuo. (RÜSEN, 2010, p. 143-144).

	A estrutura retórica negacionista recusa os fundamentos já estabelecidos numa dada comunidade acadêmica/científica e os seus critérios de objetividade. Enfraquece os “consensos” não por se negar a reafirmar algo acriticamente, mas por não colocar suas próprias teses à disposição dos demais indivíduos, haja vista insistirem em interpretações unilaterais. Por fim, tais teses são um obstáculo cognitivo, numa articulação com o terceiro critério proposto por Rüsen, porque muitas vezes, ao invés de serem elaboradas a partir de raciocínios logicamente estruturados, terminam recorrendo a toda sorte de falácias. Os negacionistas, desse modo, veem a si mesmos como estando acima das regras e critérios seguidos pelos demais, não reconhecendo o Outro, diferente dele, como um interlocutor.

	Para a discussão do sentimento de ser um outsider, o segundo aspecto formal do negacionismo que selecionamos para análise, cabe sair um pouco das cenas e circunstâncias representadas no roteiro do filme Negação, passíveis de licenças poéticas e subordinado às exigências da ficcionalização e fazer uma breve citação do livro de Deborah Lipstadt e que diz respeito aos fatos que inspiraram a ficção. Para Lipstadt:

	[David Irving era] um autor bem conhecido de uma série de livros relacionados a vários aspectos da Segunda Guerra Mundial e da Alemanha Nazista, [que, em 1988] [...] estava publicamente negando o Holocausto. Nascido em 1938 [...] Irving estudou na Universidade de Londres, mas nunca se formou [indo trabalhar como metalúrgico na Alemanha]. [...] Ao retornar à Inglaterra, no início da década de 1960, passou a se sustentar escrevendo artigos sobre a Alemanha. Segundo o próprio Irving, [...] estava ganhando tanto dinheiro que abandonou sua tentativa de se formar e passou a dedicar-se à carreira de escritor de materiais relacionados à História. (LIPSTADT, 2017, p. 42-43).

	Para Benoît Denis (2002, p.20-21) o intelectual engajado surge de duas formas: alguém pode utilizar o renome que possui numa dada área para chamar a atenção acerca de alguma discussão política ou social ou, ao contrário, pode utilizar seu saber técnico, científico ou artístico como “ferramenta” de seu engajamento, visando, dessa maneira, contribuir para dado debate. David Irving, conforme Lipstadt indica, passou a tratar de temáticas históricas como autodidata. Isso, em si mesmo, não é um problema de antemão. A questão do autodidatismo nos conecta com o tema do engajamento e com esse segundo aspecto que analisamos, o sentimento de ser um outsider. Irving seria um outsider, um autodidata engajado na denúncia contra a “farsa” judaica.

	Para Lipstadt, ainda em seu livro, a conversão de Irving para o negacionismo do Holocausto se deu após o contato com o chamado “Relatório Leuchter”181. A partir desse momento, ele passou a afirmar que “[...] centenas de milhões de pessoas honestas e inteligentes foram enganadas pela bem financiada e brilhantemente bem-sucedida campanha publicitária do pós-guerra” (IRVING apud LIPSTADT, 2017, p. 47).

	Sobre os tipos de engajamento, Hobsbawm (1998, p. 139) diz que “um diz respeito ao engajamento dos fatos, o outro, ao das pessoas”. Um indivíduo, do meio científico/acadêmico ou não, pode se engajar pessoalmente, a partir dos mais diversos panos de fundo, numa causa (ou campo de estudos) considerada legítima, indo do ativismo até uma militância político-partidária.

	Dependendo de seu renome numa dada área, dos saberes técnicos/científicos/artísticos que possua, ou mesmo por seu carisma/eloquência, a repercussão do engajamento pode ser multiplicada. A questão é que quando ocorre essa “conversão” do engajamento “pessoal” para o engajamento “dos fatos”, opera-se uma transformação que coloca em “risco” a dinâmica da subjetividade-objetividade e, por consequência, os eventuais resultados da pesquisa.

	As opiniões do indivíduo que se engaja pessoalmente nem sempre possuem consistência ou adequação, mesmo quando esse indivíduo possui certos “saberes” utilizados como “ferramenta” para seu engajamento. As dimensões de consenso e de objetividade presentes no campo onde o indivíduo engajado almeja atuar devem ser observadas, o que se torna mais crítico quando esse campo for científico/acadêmico. Esse é o caso de David Irving, um autodidata que engaja os fatos e altera seus sentidos. Porém, o engajamento não é uma carta branca.

	Na ótica de Hobsbawm, “[...] para todos os envolvidos no discurso científico, as proposições devem estar sujeitas a validação por métodos e critérios que não estejam, em princípio, submetidos ao engajamento, independentemente de suas consequências ideológicas e de sua motivação” (HOBSBAWM, 1998, p. 142). Desse modo, qualquer indivíduo pode se engajar pessoalmente, mas não pode alterar os fatos quando estes não coadunam com sua visão de mundo, com sua crença religiosa ou convicções ideológicas, pois, assim fazendo, termina por subordinar os resultados de sua prática, de suas pesquisas, em função de algo para além dessas atividades. Cada comunidade científica/acadêmica, cada disciplina, por mais variadas que sejam internamente, possuem regras próprias de fiscalização e validação do que é produzido.

	O sentimento de ser um outsider, a segunda dimensão do negacionismo que identificamos, é indicada em outra cena do filme, quando os representantes legais de Deborah Lipstadt visitam David Irving. Para Irving, o processo que se iniciava era como a luta de “Davi contra Golias”: “Entendam, eu o vejo [o processo, no caso] como a Academia contra o resto. Lembrem-se: os maiores historiadores nunca foram acadêmicos. Somos outsiders (intrusos). Cato, Tucídides, Gibbon, Churchill... (NEGAÇÃO, 2016, entre 00:h 17min 07 segs. e 00h: 17min 17 segs.).

	Este seria um dos elementos mais comuns (mas não único) do fenômeno negacionista. Indubitavelmente, há discussões (acaloradas) nas comunidades científicas/acadêmicas pelas mais variadas razões. Contudo, o negacionista se vê, de fato, como um outsider, alguém “de fora”, incompreendido, uma pessoa perseguida por forças poderosas que não rubricam sua “genialidade”. Dessa forma, o negacionista julga-se correto ao “engajar os fatos” mudando seus sentidos, seus significados ou mesmo negando sua existência, subordinando tudo em função de seu partidarismo. Assim, recusa os critérios de objetividade compartilhados por uma dada comunidade científica/acadêmica. Irving invalida a pesquisa de Lipstadt por ela ser judia, como se isso desqualificasse suas pesquisas ou como se ele mesmo fosse isento de subjetividade.

	Tudo que o negacionista enunciar, todas as interpretações que elaborar, estarão em congruência absoluta com suas crenças e/ou motivações político-ideológicas. Logo, considera que suas interpretações ou resultados de pesquisas não podem ser avaliados pelos critérios da comunidade em que visa atuar. Para Hobsbawm (1998, p. 143), “toda forma de engajamento que sustente que tudo que é politicamente exigido em um momento deve ter seu equivalente no discurso científico não encontra nenhuma justificativa”. Isto porque a reflexão científica/acadêmica pode produzir resultados que contradizem os valores com os quais certos indivíduos se engajam.

	As possíveis pressões de um polo político-ideológico/religioso, a subordinação do indivíduo em relação aos valores com os quais se engaja e, até mesmo, interesses comerciais e financeiros podem terminar gerando aquilo que Antoon De Baets definiu como “abuso da história”. Ao refletir sobre este “abuso”, De Baets não pressupõe a existência de uma ciência ou prática acadêmica imparcial, neutra.

	Toda pesquisa, mesmo aquelas executadas com extremo rigor teórico, metodológico, conceitual, possui lacunas e, eventualmente, até mesmo erros. Uma pesquisa/interpretação abusiva é intencionalmente errada, inconsistente. A negligência pode passar despercebida. O abuso, tal como concebe De Baets, é consciente de si mesmo:

	Os abusos ameaçam [...] a autoridade e a eficiência da historiografia profissional. Engendram custos sociais em termos de depreciação da profissão de historiador e rebaixam a qualidade do discurso histórico como um todo. Alimentam crenças em mitificações da história e seus usos para propaganda ou, ainda, induzem ao esquecimento da história previamente conhecida. O dano que se causa à produção historiográfica é um dano social. (DE BAETS, 2013, p. 26)

	É precisamente isso que ocorre com todas as formas de negacionismo e é o que vemos no negacionismo do Holocausto. Mitificações da realidade e “conspirações” são alimentadas (por exemplo a “conspiração judaica”, as “grandes corporações farmacêuticas” que fazem populações adoecerem através de vacinas e remédios etc.). Há custos sociais evidentes quando se nega a existência do racismo, do machismo/misoginia, da homofobia, da xenofobia, da violência perpetrada por regimes autoritários/ditatoriais, pois aqueles que praticam tais preconceitos ou defendem formas de violência política (tortura, “desaparecimentos”, prisões arbitrárias) podem agir livremente, na medida em que suas condutas não são definidas como equivocadas ou criminosas.

	Por conta disso, as vítimas de tais condutas são, por vezes, silenciadas ou desacreditadas. Nesse mesmo movimento, as ciências que refletem sobre muitos desses elementos que estão sendo sumariamente negados passam a ser deslegitimadas. No roteiro do filme Negação, isso é demonstrado na quarta cena que selecionamos para análise, quando a estratégia de defesa de Deborah Lipstadt escolhe não chamar nenhum sobrevivente do Holocausto para testemunhar, pois isso somente daria munição para Irving, que os ridicularizaria publicamente.

	 

	 


Figura 2: A ridicularização dos sobreviventes.
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	Fonte: shot do filme Negação (2016).

	 

	Na figura 2 vemos o momento no filme quando o advogado de Lipstadt mostra uma fita de vídeo na qual Irving sugere que uma das sobreviventes do holocausto teria feito uma tatuagem semelhante àquelas dos prisioneiros dos campos de concentração para conseguir ganhar dinheiro (NEGAÇÃO, 2016, aos 01h: 06 min: 25 segs.), deslegitimando e ridicularizando a sobrevivente, negando sua experiência e memória.

	Na esteira de negacionismos como esse, outras pessoas podem se tornar vítimas silenciadas/desacreditadas: um afrodescendente não pode sofrer racismo, pois isso “não existe”; uma vítima de tortura ocorrida sob um regime autoritário “mente”, pois “não há a prova inquestionável” da tortura que ela alega ter sofrido; uma mulher vítima de assédio ou abuso “deve ter feito alguma coisa” para sofrer isso pois não há cultura machista. Para De Baets, “Algumas formas de abuso [...] não podem nem mesmo refugiar-se no direito à liberdade de expressão” (DE BAETS, 2013, p. 27). Ainda segundo esse autor, o “abuso” da história manifesta-se, por um lado, através de três condutas, isoladas ou em conjunto:

	Quando historiadores reúnem fontes com a intenção de provocar um dano, cometem um abuso heurístico. Quando [...] [alteram, omitem, distorcem, inventam dados ou apresentam] teorias deliberadamente não científicas – eles cometem um abuso epistemológico. [...] Ao produto do abuso [que seria o abuso “pragmático”] atribui-se o nome de “história pseudocientífica”, “pseudo-história” ou “falsa-história” (DE BAETS, 2013, p. 28).

	Uma interpretação elaborada a partir de condutas como as indicadas na citação acima é “abusiva”, portanto, porque é ciente de seus erros. É através dessas distorções e omissões que o “abusador”, tal como o negacionista, engana aqueles a quem se dirige, o público que o ouve ou lê seus textos. O negacionista ataca a comunidade científica/acadêmica na qual visa atuar na medida em que oculta suas falhas, as inadequações de sua reflexão e a inconsistência dos procedimentos de sua pesquisa. Em suma, cobre os rastros dos abusos heurísticos, epistemológicos e pragmáticos que cometeu.

	Por fim, nossas observações acerca do terceiro aspecto formal do fenômeno negacionista representado nessa narrativa cinematográfica dizem respeito à dimensão da “publicidade” que os negacionismos perseguem. Na medida em que o negacionista não encontra lugar na comunidade científica/acadêmica cujos critérios de objetividade ele recusa seguir, ele parte em busca de um “palco”, um público.

	 

	Figura 3: David Irving e a Mídia.
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	Fonte: shot do filme Negação (2016).

	 

	Na quinta cena selecionada, na figura 3, o roteiro do filme, ao representar uma das sessões do julgamento, ocorrida no dia 11 de janeiro de 2000, nos mostra que Deborah Lipstadt fora orientada a não dar entrevista aos jornalistas que aguardavam na entrada do tribunal, tendo visto que o processo havia ganhado espaço na mídia. David Irving, por seu lado, mostra-se satisfeito ao ser interrogado pelos repórteres (NEGAÇÃO, 2016, aos 00h:48 min. 43 segs.), pois esta seria mais uma situação privilegiada para atiçar a polêmica, posto que ele estava sob os holofotes, no centro do palco e, dessa forma, atingiria um público maior do que aquele que ali estava presente.

	Esse elemento nos conecta com os pressupostos elaborados por Michel de Pracontal acerca das condutas e práticas que caracterizam a chamada “impostura científica”. Ressaltamos que numa comunidade científica/acadêmica, ainda que haja elementos que são consensuais, há enorme diversidade nas práticas de cada membro integrante dessa comunidade, não havendo homogeneidade ou coesão absoluta. Os mesmos fenômenos podem ser analisados a partir de perspectivas teóricas, conceituais e metodológicas distintas. Em cada comunidade científica/acadêmica há posturas que são discutidas, debatidas, fomentando convergências e divergências. Na ótica de Pracontal, ao não aceitar os critérios de objetividade ou ao alterar tais procedimentos segundo sua conveniência, é como se o negacionista não adotasse uma postura, mas uma “impostura”: ele “finge” ser ou saber aquilo que não é ou não sabe.

	Como indicamos anteriormente, Michel de Pracontal elabora dez lições, enunciadas como “mandamentos”, como crítica contra a “impostura científica”. Ao analisarmos aqui o modo como o fenômeno negacionista foi representado na trama dessa narrativa cinematográfica, podemos identificar nas condutas atribuídas a David Irving uma articulação com pelo menos sete ou oito desses “mandamentos” do impostor.

	Um traço que marca o impostor são as “respostas” que ele oferece para o que Pracontal definiu como “verdadeiras perguntas”. Estas seriam questões para as quais as ciências exatas, experimentais, biológicas ou humanas não conseguem responder. Os cientistas, ao contrário do impostor, tentam responder as “boas perguntas”, que “[...] pertencem ao domínio público, ao cotidiano. Elas são muito úteis, mas não passam de perguntas menores” (PRACONTAL, 2004, p. 27-28). As “verdadeiras perguntas”, para as quais só o impostor tem a resposta, seriam enigmas existenciais essenciais, mistérios insondáveis, atraindo o interesse do grande público.

	Ao negar o Holocausto e transformá-lo numa narrativa conspiratória, David Irving estaria respondendo uma “verdadeira pergunta”: afinal, por qual razão os judeus insistem nessa narrativa? Ora, como dissemos antes, a resposta do negacionista seria porque eles almejam uma “vantagem”, compensações financeiras, enfim e em última instância, seria mais um ardil em suas maquinações para efetivarem a “dominação mundial”, a qual deve ser publicamente denunciada.

	As “boas perguntas”, as questões científicas/acadêmicas vão numa direção diferente: como o Holocausto foi possível? Por que as pessoas aceitaram enxergar nos judeus uma ameaça tão grande? Como os movimentos sionistas passaram a ressignificar, no pós-Segunda Guerra, essa questão? Quais influências esse fenômeno e suas ressignificações tiveram na geopolítica mundial e local? Ou seja, ainda que sejam apontadas questões críticas durante a Segunda Guerra e após seu término, o fenômeno não é negado em si mesmo ou interpretado como uma trama elaborada por um “agente conspirador” oculto. Oferecer “a resposta” para as “verdadeiras perguntas” é a primeira “lição” do impostor. E é a resposta polêmica, vazia, que o coloca na mídia.

	Observando discussões elaboradas por Pracontal, David Irving estaria próximo de mais algumas dessas “lições” ou “mandamentos”. Ao dedicar-se de maneira tão fervorosa na negação do Holocausto, ele se aproxima da “lição” 2 (“o seu nicho, com cuidado escolherás”): deliberadamente ou não, seu nicho de leitores seria composto por antissemitas latentes ou declarados. Ao recusar os critérios de objetividade presentes na comunidade acadêmica dos historiadores, por exemplo, aproxima-se, respectivamente, da “lição” 3 (“a ciência oficial, achincalharás”); da “lição” 5 (“os fatos, manipularás”); da “lição” 6 (“a história, reescreverás”). A recusa dos consensos acadêmicos/científicos é uma constante entre todos os tipos de negacionistas, assim como as distorções relacionadas aos fatos. Posto que o holocausto não teria sido um fenômeno real no contexto da segunda guerra mundial, caberia reescrever a história “verdadeira”.

	Ao utilizar de maneira hábil a dimensão de publicidade e polêmica que envolve os debates sobre a negação do Holocausto, Irving aproxima-se da “lição” 4 (“A mídia com arte, utilizarás). Esses debates vazios terminam adquirindo forte ressonância entre o senso comum, o que não deixa de gerar audiência para os veículos midiáticos que se propõem a dar espaço para a discussão de temas negacionistas. Em certos momentos, justificam tal postura através da noção de “ouvir o outro lado”, independente da consistência dos argumentos proferidos.

	É inegável que Irving possui qualidades como escritor, como orador. Utiliza-se dessas habilidades para construir suas narrativas, aproximando-se, portanto, da “lição” 9 (“das armadilhas da linguagem, abusarás”) e da “lição” 10 (“algo refutável jamais enunciarás”). Em relação a essas “armadilhas” da linguagem, lembremos da noção de “prova” exigida pelo negacionista: a prova deve ser totalmente inquestionável, mas, mesmo se ela existe (isoladamente ou em articulação com outras provas), ainda pode ser posta em dúvida e negada.

	Façamos um breve exercício de imaginação: se houvesse um registro audiovisual no qual Hitler e seu mais alto escalão de oficiais e ideólogos estivessem na frente de uma câmara de gás em Auschwitz, se fosse possível identificar com precisão Hitler dando a ordem para o extermínio dos judeus e se, nesse momento, a morte de um grupo de judeus tivesse sido capturada nesse registro audiovisual, essa prova ainda poderia ser contestada pelo negacionista. Ele poderia objetar, por exemplo, que isso foi um caso isolado e que, para caracterizar um genocídio sistemático, como os diversos registros e fontes já indicam e que o negacionista não reconhece como válidos, seria preciso outras provas semelhantes para cada campo de concentração onde se afirma terem ocorrido os extermínios. Para o negacionista, a negação é um método, um princípio.

	É nesse ponto que Irving se aproxima da “lição” 10 (“algo refutável, jamais enunciarás”). Grosso modo, o método científico segundo indicativos de Karl Popper, seria caracterizado: a) Pela identificação de um problema; b) Pelo estabelecimento de hipóteses que visam solucionar o problema identificado; c) Pela verificação/teste das hipóteses estabelecidas como possível solução para o problema; d) Pela corroboração das hipóteses que solucionaram, ou não, o problema identificado. Para Pracontal (2004, p. 316-317), “dito de outro modo, e sempre segundo Popper, “o critério de cientificidade de uma teoria reside na possibilidade de invalidá-la, de refutá-la ou ainda de testá-la’”. Para corroborar sua hipótese, o pesquisador tenta invalidá-la, verificá-la.

	Refutar não significa apenas apresentar uma contestação, uma versão oposta, contrária, mas, sim, identificar as inconsistências de uma pesquisa, de uma hipótese ou interpretação. Nas ciências exatas, essa inconsistência pode ser um erro de cálculo; nas ciências experimentais ou biológicas, pode ser um equívoco nos procedimentos ou experimentos executados; nas ciências humanas em geral, e na História em particular, como afirma De Baets (2013, p. 21), é possível avaliar determinada pesquisa ou interpretação como um tipo de teste, que “[...] examinaria a relação entre a teoria, as fontes disponíveis, o método aplicado e a lógica do argumento”.

	Ao recusar consensos e procedimentos já estabelecidos e em constante discussão, uma tese negacionista não se coloca como hipótese a ser verificada, pois ela seria invalidada no ato de sua enunciação. A tese negacionista não pode ser corroborada como válida porque que deslegitima sistematicamente aquilo que a invalida, recusando teste ou verificação. Daí a razão dos negacionismos rejeitarem os critérios de objetividade presentes numa dada comunidade científica/acadêmica. Por essas e outras razões, os negacionismos são e devem ser combatidos. Aparentam ser algo que não são, mas suas consequências podem gerar danos irreversíveis.

	Considerações finais

	O objetivo perseguido por nosso trabalho foi o de analisar algumas dimensões formais do fenômeno negacionista através das representações elaboradas pelo roteiro do filme Negação, que adapta um livro que tem como centro um conjunto de discussões e disputas jurídicas reais acerca da existência do Holocausto enquanto fato histórico, o que diversas pessoas negam, inclusive David Irving. Para compreendermos esses elementos, dialogamos com alguns autores dentro e fora do campo da História que se dedicaram à reflexão teórica e epistemológica, tanto para a produção do conhecimento historiográfico em particular, quanto científico, em geral.

	Num primeiro momento, apresentamos alguns dos pressupostos gerais e iniciais dos autores com os quais dialogamos. A partir desse diálogo, o negacionismo passou a ser compreendido como uma negação da historicidade de certos fatos ou fenômenos, segundo Rousso e Lima e como um “partidarismo unilateral”, avesso aos critérios de objetividade, segundo Rüsen. Ao travarmos contato com Hobsbawm, o negacionismo pode ser entendido como um tipo de “engajamento dos fatos”. Assim, um indivíduo/grupo tende a alterar os sentidos de um fato ou fenômeno, de modo a sempre subordinar suas pesquisas ou interpretações às crenças ou convicções político-ideológicos com as quais se compromete.

	Ao nos aproximarmos de De Baets, pudemos compreender também que o negacionismo é uma interpretação “abusiva” no sentido de que distorce procedimentos heurísticos, epistemológicos e pragmáticos. O resultado de uma pesquisa ou interpretação elaborada com essas distorções causa dolo para aqueles que absorvem algo produzido dessa forma, ao mesmo tempo em que causa danos à ciência que se torna alvo da negação. No caso da negação do Holocausto, e de outros negacionismos que se configuram como interpretações históricas “abusivas”, há um ataque contra a escrita da história e o conhecimento histórico então produzido. Isto promove um enfraquecimento da credibilidade da História enquanto disciplina e ciência e do historiador enquanto profissional da área.

	Considerando nosso diálogo com Michel de Pracontal, foi possível caracterizar o negacionismo como uma “impostura científica”, que ora se recusa de antemão a adotar critérios científicos e acadêmicos de objetividade, ora se pauta pela alteração de leituras, dados ou experiências. Nesse movimento, passa a considerar como “erradas” todas as interpretações que não rubricarem a tese negacionista defendida a priori como válida.

	No segundo momento de nosso trabalho, desenvolvendo o diálogo com esses autores e seus pressupostos, propusemos a análise de três dimensões formais do fenômeno negacionista representado na trama do filme Negação, a saber; a) a estrutura retórica da negação em si mesma e sua recusa resoluta dos procedimentos e consensos já existentes. Como vimos, “negar” se torna método e princípio; b) a sensação do negacionista em ser um outsider, que não é aceito pela comunidade acadêmica/científica por se considerar incompreendido ou perseguido, o que justificaria suas condutas; e c) a dimensão de publicidade almejada pelo negacionista, sempre em busca de um palco, de holofotes e de audiência cativa. Aprofundar a articulação com os pressupostos dos autores indicados como embasamento de nossa discussão iluminou nossa compreensão dessas três dimensões formais do negacionismo em sua representação cinematográfica, como pudemos indicar nas cinco cenas que selecionamos e analisamos.

	Considerando os pressupostos apresentados e as articulações estabelecidas, torna-se claro que os negacionismos apresentam uma interpretação unilateral, pautada pela subordinação da pesquisa e seus resultados, sempre passíveis de serem alterados quando contrariarem determinadas crenças ou posições ideológicas. Cada manifestação negacionista, enquanto “impostura científica”, é abusiva, causando danos e estimulando a deslegitimação de profissionais e das mais variadas formas de saber acadêmico e científico. Além disso, certos negacionismos, tal como a negação do Holocausto, terminam por incitar o silenciamento de vítimas, muitas das quais são desacreditadas. Os fenômenos negacionistas impõem-se, em nosso tempo presente, como um desafio para a pesquisa e o ensino da história, em particular, e para a produção e difusão do conhecimento científico, em geral. Os negacionismos são práticas e condutas que devem ser combatidas sempre que forem expressos. É um fenômeno que tem sido analisado de modo mais recorrente em nosso tempo presente e, com base no que foi exposto, esperamos ter contribuído para a compreensão dos elementos formais desse fenômeno que nos propusemos analisar.

	Fonte

	Filme: Negação (Denial). Direção. Mick Jackson. Elenco. Rachel Wiesz, Tom Wilkinson, entre outros. Duração: 01h 50 min. Produção: EUA/Reino Unido. 2016.
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	Resumo: Buscamos neste ensaio debater acerca dos rumos de uma ética no Ensino de História. Objetivamos situar elementos da vida cotidiana e da prática docente como formas constitutivas de caminhos para uma ética no interior das salas de aula. Para tanto, apresentaremos o andamento do debate mencionado, estabelecendo uma interlocução com autores de referência. Seguiremos neste percurso com duas perspectivas sobre o tema: a ética como elemento norteador de nossa ação profissional, bem como a ética enquanto componente intrínseco ao saber histórico escolar, permeando toda a relação de ensino-aprendizagem da nossa disciplina. Traremos à baila também interlocuções com a docência na educação básica, intencionando-se lançar inteligibilidade acerca dos saberes experienciais, promovendo-se um diálogo entre teoria e empiria. Em nossas análises, encontramos resultados interessantes. Foi a partir destes problemas e das múltiplas crises vivenciadas em nosso país que se origina, na comunidade disciplinar de professores, professoras, pesquisadores e pesquisadoras do Ensino de História, o debate da ética. A partir das contribuições de colegas, observamos que tal ensino pode ser ético na medida em que concebemos o outro colocado no interior da sala de aula, e dos processos que chamamos de ensino-aprendizagem, como ser humano. O outro entra em cena, mas entra em cena em um determinado tempo e em um determinado espaço. Portanto, é momento de repensar os paradigmas orientadores das nossas funções. Estes poderiam possibilitar a formação de um olhar compassivo, empático diante das diferenças características de nossa condição humana. Precisamos de uma abordagem para o ensino de História que contemple não apenas a dimensão cognitiva, mas também a afetiva e a Ética. Defendemos assim um ensino de História comprometido com a ética nascida da riqueza que representa a experiência humana, essa corajosa aventura coletiva. 

	Palavras-chave: Ética. Experiência docente. Ensino de História.

	 

	Abstract: We seek in the essay to debate about the directions of an ethics in the teaching of History. We aim to situate elements of everyday life and teaching practice as constitutive forms of paths towards ethics within the classroom. Therefore, we will present the progress of the debate mentioned, establishing a dialogue with reference authors. We will follow this path with two perspectives on the subject: ethics as a guiding element of our professional action, as well as ethics as an intrinsic component of school history knowledge, permeating the entire teaching-learning relationship of our discipline. We will also bring up dialogues with teaching in basic education, intending to launch intelligibility about experiential knowledge, promoting a dialogue between theory and empirical. In our analysis we found interesting results. It was from these problems and the multiple crises experienced in our country that the debate on ethics originates, in the disciplinary community of professors, teachers, researchers and researchers in the Teaching of History. Based on the contributions of colleagues, we observe that such teaching can be ethical insofar as we conceive the other placed inside the classroom and in the processes that we call teaching-learning as human beings. The other enters the scene at a certain time and in a certain space. Therefore, it is time to rethink the paradigms that guide our roles. These could enable the formation of a compassionate, empathetic, and less strange look in face of the characteristic differences of our human condition. We need an approach to History teaching that contemplates not only the cognitive dimension, but also the affective and ethical ones. We thus defend a teaching of history committed to ethics born of the richness that represents the human experience, this courageous collective adventure.
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	Introdução

	Em uma tarde de setembro de 2003, durante uma aula, um professor de História teria realizado uma comparação entre as figuras de Che Guevara e Francisco de Assis. A partir desta narrativa mítica foi justificada a criação do movimento Escola sem Partido (ESP) com a prerrogativa de combater uma suposta “contaminação ideológica” na educação brasileira.

	O atual diretor geral de jornalismo da Rede Globo, Ali Kamel, publicou uma coluna no jornal O Globo incumbida de criticar o livro didático de história Nova História Crítica. O autor da coluna arguiu que o sentido do livro repousaria em “uma tentativa de fazer nossas crianças acreditarem que o capitalismo é mau e que a solução de todos os problemas é o socialismo que só fracassou até aqui por culpa de burocratas autoritários” (KAMEL, 2007). Novamente se faz presente o argumento de uma suposta doutrinação ideológica.

	O programa do governo federal “Brasil sem Homofobia”, lançado em 2004, possuía, como uma de suas marcas, atuar na formação de educadores para abordar temas relacionados ao gênero e à sexualidade. Nasce, então, o projeto “Escola sem Homofobia”. Em 2011, o material elaborado e pronto para distribuição nas escolas foi batizado por setores conservadores da sociedade como o projeto do “Kit Gay”, responsabilizando-o por estimular a prática homossexual. Após este amplo movimento de críticas, a iniciativa foi vetada pelo governo federal.

	Flávio e Carlos Bolsonaro, políticos e filhos do atual presidente da República, Jair Bolsonaro, apresentaram em 2014 os primeiros projetos de lei para criar o projeto Escola sem Partido. O primeiro na Assembleia Legislativa do Rio de Janeiro182, o outro na Câmara Municipal do Rio de Janeiro183. A busca por proibir e punir professores que supostamente veiculariam conteúdos impróprios, em conflito com as convicções religiosas ou morais de algumas famílias se acirra, ao mesmo tempo que vários projetos do mesmo tipo são discutidos no país. 

	Os excertos acima referidos foram selecionados pela sua potência em representar problemas candentes ao ensino de História. Nestes acontecimentos oriundos da cotidianidade podemos observar os constantes movimentos das ações culturais e as relações sociais de força em conflito que marcam as sociedades na contemporaneidade (CERTEAU, 1995). No tecido em que os praticantes ordinários do cotidiano reproduzem a vida, nota-se um determinado tipo de confusão no uso de palavras que denotam imagens de mundo distintas. “Doutrinação”, “ideologia de gênero" e “marxismo cultural” constituem-se como elementos conceituais constituintes de uma determinada forma de se conceber/imaginar a cultura escolar e a função social dos professores. Destaca-se, em especial, o lugar social do professor de História.

	Nas esferas acadêmicas de produção de conhecimento, pesquisadores e pesquisadoras intentam historicizar tais expressões e desvelar os panoramas políticos incutidos em seus usos. A exemplo da caracterização antipolítica e antidemocrática do do movimento ESP, muito bem descrita por Penna (2018). Ressaltamos aqui o esforço investigativo de Penna e Salles (2017) na desconstrução do mito de origem do ESP e de seu verniz de neutralidade a partir da enunciação de seus vínculos com o Instituto Liberal de Brasília e os seguidores de Olavo de Carvalho. Na mesma medida, destaca-se o trabalho de Guimarães (2020) em delimitar e identificar os desdobramentos científicos, políticos e pedagógicos dos termos “ideologia de gênero" e teoria de gênero. Da mesma maneira, nestes espaços revela-se também o vínculo das imagens utilizadas por nós nos parágrafos anteriores e um cenário político mais amplo de acomodação do Brasil em uma nova fase de reordenamento das relações de produção capitalistas (LEIRNER, 2020). Fica evidente que independentemente das enunciações proferidas pelo ESP e seus asseclas sobre uma suposta doutrinação ideológica ou temas sobre sexualidade e gênero, cabe ao nosso campo profissional um movimento permanente de reflexão acerca desses objetos. Guimarães reforça que “a utilização de gênero como uma categoria para a análise das relações sociais fundamentadas nas diferenças entre os sexos consiste na rejeição de definições fixas e permanentes” (GUIMARÃES, 2020, p. 8).

	Ainda assim, enuncia-se em diferentes debates públicos a narrativa de um ensino de História e de seus profissionais ocupando o banco do réu. Tais posicionamentos, na última década, alcançaram força e notoriedade na mesma medida em que se observou, no Brasil, a ascensão de um pensamento tipicamente conservador presente no guarda-chuvas chamado, convencionalmente, de nova direita (PIERUCCI, 1987). Engrossadas as disputas e tensões no campo da política e da cultura, tensionam-se também os debates acerca da função social do professor e da educação histórica atualmente. 

	A correlação que se põe, não necessariamente de forma causal, também não se configura como mera coincidência. Objetivamos neste ensaio dialogar com o debate que vem se constituindo no campo do ensino de História acerca da necessidade de se refletir e, talvez, sistematizar, aspectos de uma ética do professor de História. Entre elementos constituintes deste novo cenário situam-se, além da história ensinada na mira do debate público, o recente reconhecimento da profissão de historiador pelo Estado brasileiro mobiliza mais diretamente o debate sobre ética profissional e respostas engendradas pela comunidade como, por exemplo, a comissão da Associação Brasileira de Ensino de História (ABEH) que discute os compromissos éticos no ensino de História. 

	As tensões narradas nas cenas acima representam um dos componentes que levaram à irrupção do tema em nossa comunidade disciplinar. Buscamos, neste ensaio, situar os elementos da vida cotidiana e da prática docente como possíveis caminhos para uma ética no interior das salas de aula de História. Para tanto, apresentamos um debate preliminar sobre o tema, estabelecendo uma interlocução com autores de referência. Seguimos nesse percurso com duas perspectivas relevantes: a ética como elemento norteador de nossa ação profissional, bem como a ética enquanto componente intrínseco ao saber histórico escolar, permeando desta forma, toda a relação de ensino-aprendizagem da nossa disciplina. Trazemos à baila, também, interlocuções com docentes da História na educação básica, intencionando lançar inteligibilidade sobre os saberes experienciais, promovendo-se para tanto, um diálogo entre teoria e empiria. Finalizamos com um tópico de reflexão voltado para o exercício de síntese. Este representa nossa contribuição sobre a temática. Vamos então, ao nosso ponto de partida: a trajetória do debate da ética no ensino de História.

	A trajetória do debate da ética no Ensino de História

	Preponderantemente, a partir do desenvolvimento histórico das teorias críticas no campo da Educação em geral, e também na Filosofia, tornou-se evidente para aqueles que se debruçam sobre o tema o fato de que neste complexo decide-se, para além da reprodução de uma dada ordem social, o tipo de ser humano que desejamos erigir. É a partir de um raciocínio similar que Arendt profere a seguinte sentença:

	A educação é assim o ponto em que se decide se se ama suficientemente o mundo para assumir responsabilidade por ele e, mais ainda, para o salvar da ruína que seria inevitável sem a renovação, sem a chegada dos novos e dos jovens. A educação é também o lugar em que se decide se se amam suficientemente as nossas crianças para não as expulsar do nosso mundo deixando-as entregues a si próprias, para não lhes retirar a possibilidade de realizar qualquer coisa de novo, qualquer coisa que não tínhamos previsto, para, ao invés, antecipadamente as preparar para a tarefa de renovação de um mundo comum. (ARENDT, 1971, p. 247)

	Quando Hannah Arendt propôs esta reflexão sua prática como filósofa já se encontrava afetada pelos horrores da guerra, sua origem judaica e as perdas dos seus. Não banalizar os horrores do nazismo implicaria na luta por sua não recorrência; nela, a educação se despontaria como chave. O amor mundi designado pela autora consiste em uma tomada de decisão quanto à responsabilidade de educar sem transmitir um pensamento acabado, deixando emergir a novidade que ao mesmo tempo conserva e renova o mundo (ARENDT, 1957). Esta prática, para o ensino de Ensino de História, possibilitaria novos olhares capazes de determinar contingências anteriores e produzir o novo.

	É diante das cenas narradas na seção anterior que a possibilidade de um Ensino de História como prática da liberdade (FREIRE, 1999; HOOKS, 2019), contudo, encontrou no Brasil contemporâneo uma série de contingências capazes de estreitar tal campo. Ao ser colocado na mira do debate público, a partir dos impasses acerca da Base Nacional Comum Curricular (BNCC) (GUIMARÃES, 2016) e da deslegitimação sistemática promovida pelo movimento Escola sem Partido, revelam-se polos opostos de enfrentamentos acerca dos sentidos da Educação que queremos e do país que esperamos para o futuro. Por se constituir como um campo mediado também por interesses políticos, torna-se necessária a investigação, rigorosa e sistemática, da relação entre as ontologias produzidas pela cultura de nosso tempo e o cotidiano do trabalho educativo dos professores de História; movimento que se intensificou, ainda mais, devido às novas contingências emergidas contexto da pandemia provocada pelo COVID-19.

	O contexto no qual nos inserimos lançou as bases de um cenário pré-pandêmico ameaçador. Aqui encontramos a associação entre um país assolado pelo anti-intelectualismo radical e a recusa à ciência, agora gerida sob o avanço de uma pauta ideológica baseada no irracionalismo e no anticientificismo. Por outro lado, faz-se necessário pensar “nos efeitos da travessia voltada a fazer a ‘sala de aula’ acontecer em outros espaços e tempos como algo singular para os que se dedicam a compreender a instituição escola” (OLIVEIRA, 2020, p. 8). Em obra publicada no calor das elaborações na pandemia, Sandra Regina Ferreira de Oliveira nos adverte para o fato de que “em poucos dias, o que conhecíamos por sala de aula se alterou e estamos a pensar e a fazer escola a partir de outros contornos, para os quais temos inúmeros questionamentos” (OLIVEIRA, 2020, p. 8).

	Assim, o campo de pesquisadores e professores vinculados ao Ensino de História têm se empenhado em aprimorar as reflexões acerca de uma ética no/do/para a história ensinada. Um exemplo disso é a série de debates promovidos pela Associação Brasileira de Pesquisa em Ensino de História (ABEH) envoltos em temáticas como: Compromisso éticos no ensino de História: a trajetória de um debate; Por um código de ética dos professores de História; A nossa resposta será um código de ética?; Liberdade de expressão e liberdade de ensinar; Direitos, deveres e limites éticos na atuação docente; Por que discutir ética neste momento184.

	É interessante notar que entre os críticos e detratores do ensino de História são reforçadas as noções de um ensino irresponsável, perigoso, não científico, incompetente, nocivo, desprovido de sentido e que teria, por fim, um intuito de ludibriar. Daí a ideia de controle de um docente que, de certo modo, faria um uso negligente ou enganador da própria História. Também parece pertinente salientar que tais noções e usos abusivos da História são muito mais recorrentes em ambientes políticos autoritários e não tanto em sociedades democráticas como querem fazer crer seus acusadores. Neste espaço de disputa entre narrativas históricas há de se pensar também a instabilidade, e talvez a imprevisibilidade, da própria democracia brasileira para os próximos anos.

	De outro modo, não podemos nos furtar ao desafio de delinear o problema nos casos de desvio de conduta por parte de historiadores e professores. Antoon De Baets (2008) nos alerta para o fato de que os produtores de história185 devem pautar seu ofício em um conjunto de valores que zele pelo conteúdo, método, conhecimento especializado e a verdade – entendida aqui como o rigor para encontrá-la e a sinceridade para dizê-la. De tal modo que sua autonomia estará intimamente ligada à responsabilidade. O historiador, e em nosso caso o educador em história, é um agente social permeado por crenças e valores intimamente ligados à sua identidade que, certamente, transparecem em sua atuação em sociedade. Para tanto, há ainda de se notar que a sinceridade pode ser um exagero de valor e não deve ser levada em conta como instrumento de validação de responsabilidade; pode-se, por exemplo, crer de modo sincero, franco e leal em ideologias ou doutrinas nefastas como a escravidão ou o fascismo. Por violar o princípio da responsabilidade, “a história abusiva pode ser extremamente refinada e hábil, portanto, competente, mas nunca será profissional'' (DE BAETS, 2013, p. 22).

	Há de se pensar nas vítimas e nos danos causados pela irresponsabilidade e mal uso da história: um primeiro grupo que são aqueles que têm sua saúde, reputação, subsistência e oportunidades prejudicadas, são eles os trabalhadores, editores, financiadores, consumidores; e um segundo grupo formado por pessoas que podem ser induzidas ao erro, incluindo acadêmicos e especialistas. Não podemos ainda esquecer a reputação das pessoas mortas acometidas por uma prática danosa da História.

	Mas seria possível definir um código de ética para a História, para historiadores e docentes? Uma vez mais, De Baets (2004, p. 157-158) nos ajuda nesta questão. Segundo ele, este código poderia ter três seções:

	uma sobre as tarefas dos historiadores (pesquisa e ensino), uma sobre seus direitos (direitos universais e dependentes de responsabilidade) e uma sobre suas responsabilidades. Na seção sobre responsabilidades, eu apresentaria seis classes: responsabilidades gerais; responsabilidades primárias em relação aos temas de estudo histórico (os vivos e os mortos); responsabilidades relacionadas ao acesso e divulgação de informações, históricas ou não; responsabilidades que regulam seu trabalho; responsabilidades sociais para com a sociedade em geral; e, por fim, responsabilidades para com a profissão. 186 (DE BAETS, 2004, p.158-159).

	A partir de tais premissas, a responsabilidade recai sobre todos os envolvidos na produção e ensino da história. Por um lado, as críticas do movimento ESP podem ser rebatidas, como sendo infundadas, descontextualizadas ou mesmo malfeitas; por outro, há de se ter em mente que produtores e educadores não estão isentos para fazer da história espaço de proselitismo políticos, propaganda ideológica ou incoerência metodológica. Se assim o fizermos, deixamos um campo aberto a seus detratores. Podemos encontrar um exemplo disso, na adoção, em 2002, e veto, em 2007, pelo Plano Nacional do Livro Didático (PNLD), do livro didático Nova História Crítica de Mario Schmidt. Mesmo vetado, por incoerência factual e metodológica, os poucos anos de distribuição em escolas públicas possibilitou uma série de críticas aos usos e abusos da história, como as encontradas em Cardoso e Roxo, 2007 ou, já citado aqui, Kamel, 2007.

	Por fim, não podemos esquecer que quando um movimento como o ESP tenta controlar o ensino de História tem-se, como pano de fundo, a busca por uma prática de censura, ou autocensura por parte dos docentes – diga-se ainda que a autocensura é o objetivo mais bem acabado da censura, uma vez que impõe, por meio da intimidação, uma prática de controle que não precisa ser coibida de modo externo. De outro modo, nota-se entre a disputa de narrativa o avanço, aí sim, de abusos da história que alimentam crenças, mitificações e uso como propaganda; exemplo disso são as produções do tipo “história do politicamente incorreto” ou mesmo produtores de conteúdo como o canal de YouTube “Brasil Paralelo”, que, como indica Nicolazzi (2021, p. 9), captou o interesse pelo passado nacional como uma “espécie de recurso terapêutico para tempos de incertezas”.

	Um código de ética, ao contrário do que se pode pensar, não é um instrumento de controle ou intimidação, mas sim um conjunto de valores e direitos que respalda e qualifica a própria atuação de historiadores docentes. Discutir esse tema é ainda um reflexo de espaços democráticos para docentes e historiadores, uma vez mais, vale lembrar, o contrário não ocorre em contextos autoritários, e quando muito, suas liberdades são tolhidas e em casos extremos suas vozes e vidas são, literalmente, exterminadas. Ao que parece, um código desses não se constrói dizendo ao outro o que se pode e o que não se pode ensinar, dizer ou compartilhar; ao que parece, movimentos como o Escola sem Partido estão indo exatamente neste caminho; também, ao que parece, talvez este seja um momento propício para que docentes de história possam dar uma resposta adequada ao radicalismo, oportunizando um debate sério sobre a ética e os abusos no ensino da história. 

	Ainda nesta discussão, de uma ética no ensino de história, buscamos incorporar caminhos e possibilidades de investigação a partir do pensamento tardio do filósofo húngaro Gyorgy Lukács. A partir de seus estudos de Estética e da Ontologia do Ser Social, o filósofo inaugura o ambicioso plano de redação de uma Ética, concebendo a discussão como ponto nodal de qualquer transformação societária. Em sua iniciativa, Lukács distancia-se de outros pensadores contemporâneos a partir da forma pela qual o problema foi abordado em sua obra. Ao investigar a gênese da forma estética Lukács (1966), situa na cotidianidade, na arte, na ciência e também na ética as esferas da vida pelas quais o ser social se faz objetivo no mundo e em seu devir-histórico (LUKÁCS, 1966).

	Para enveredarmos neste percurso, devemos considerar a partir da coerência interna contida no pensamento do autor, a vida cotidiana como um grande rio no qual se criam e se desaguam novos afluentes. Consideremos, portanto, o ser social como um ser que dá respostas às causalidades colocadas na práxis societária como problemas. Respostas não unívocas, mas relativas ao pôr/assentar teleológico do ser que as gera em seu tempo e em sua cultura. É a partir deste grande rio, a cotidianidade, e os desafios e dilemas nela colocados que surge então a ética como também uma esfera de objetivação do ser social. 

	Posteriormente, Heller também demarca na cotidianidade a substância da História, do fazer humano. Heller exemplifica o momento que o dever-ser entra em cena em seu O cotidiano e a História. De acordo com a autora, há uma relação existente entre o indivíduo e seu caráter humano-genérico que permanece muda no fazer cotidiano. Contudo, no momento em que se despontam problemas, feridas abertas, questões socialmente vivas para aquele ser vivente em sua cotidianidade, a dialética do indivíduo e seu gênero se aviva e toma forma no campo de possíveis de decisões que se aventam. Decisões, estas, que se fazem e se tornam como frutos de uma ética.

	Salientamos, portanto, nossa posição de que refletir acerca de uma ética significa, a partir deste prisma, tomar um dever-ser como esfera da vida nas quais o ser social se faz objetivo e que se despontam a partir da própria cotidianidade.

	O dever-ser como objetivação na cotidianidade do trabalho educativo

	Na seção anterior observamos o desenvolvimento de uma série de reflexões acerca do caráter ético no ensino de História. Esta discussão advém de contribuições e elaborações teóricas de autores ligados ao campo da filosofia, da educação e da história. É nesse sentido que refletir uma ética responde também a imagens de mundo constituídas por diferentes paradigmas de pensamento.

	Considerando os exemplos aventados por De Baets e Lukács, decidimos incorporar ao debate presente no texto uma situação concreta experimentada por uma professora no interior da sala de aula que acende a chama da ética no cotidiano do trabalho educativo. A narrativa a seguir advém da dissertação de mestrado de Silva (2020) no esforço de estudar as manifestações concretas das prescrições do movimento Escola sem Partido no cotidiano de professoras de História.

	No contexto atual, este movimento infunde no trabalho de professores e professoras de História uma série de riscos:

	Risco econômico: na exposição e escracho dos sujeitos, podendo levar ao estreitamento de possibilidades de trabalho e reprodução da vida individual; risco pedagógico: aceitar o manual de boas práticas do ESP implica necessariamente no esvaziamento da função social do professor e da escola; risco moral: aceitar as prescrições sem partido implica na dilapidação da experiência, na deserção do sentido da docência e no descolamento do trabalho na sala de aula em relação à própria vida, produzindo simulacros de ensino. (SILVA, 2020, p. 142).

	Diante dos riscos, não é incomum que docentes adotem medidas de subterfúgio e autoproteção. Por outro lado, podemos salientar que estes também encontram caminhos de confronto, na qual suas práticas didáticas se opõem, diretamente, à ideologia de controle e perseguição. Assim, apresentaram-se como possibilidade de resistência ao cenário de estreitamento de possibilidades na ação docente colocado pelo conservadorismo de tipo reacionário.

	Em um cenário de vigilância e controle da história ensinada a novidade se reconfigura e se reafirma como manutenção do sentido social e da importância da docência. Tomar atitudes que envolvem resistir demanda um exercício de reflexão das professoras em relação às suas práticas e ao tempo histórico no qual se inserem.

	Em conversas registradas em 2018, a professora Ariadne costumava afirmar estar em seu auge e utilizar as mesmas táticas de quando lecionava durante a ditadura (1964-1985). Certa vez, também narrou não ter medo algum de ser perseguida, denunciada ou exposta; para ela, quem deveria ter medo é o Escola sem Partido, pois ela estuda e eles não. Depois de falar, pegou seu giz e prosseguiu normalmente para a sala de aula. A confiança da docente em seu trabalho revelava um movimento constante de estudo, formação e planejamento. Em uma aula no fim do dia em um 8° ano, no qual a professora buscava construir com os alunos o conceito de revolução, o tema ‘sem partido’ se fez presente.

	A professora escreveu o conceito no quadro e, a partir de perguntas direcionadas aos alunos, retomou os elementos discutidos na aula passada: O que é preciso para uma revolução acontecer? Com a participação dos discentes o espaço até então vazio no quadro, abaixo do título em destaque, foi sendo preenchido por outras palavras: transformação, consciência, indignação, protesto etc.

	A partir das palavras, Ariadne iniciou um diálogo com os alunos a respeito das sugestões que haviam dado, registradas na lousa, problematizando posturas cotidianas do presente:

	Se vir alguém na rua comendo lixo e isso não te causar indignação, você já perdeu toda a sua humanidade. Se você vê uma cena de violência na rua e instiga as pessoas a continuarem, você não precisa nem de médico, precisa procurar é um veterinário. Se você vê as crianças no Rio de mochilinha correndo risco de tomar tiro e isso não te causa indignação, você tá com problemas. (SILVA, 2020, p. 144).

	De acordo com a professora, uma revolução se faz a partir da consciência dos problemas associada à vontade de mudança. A união entre estes dois elos geraria a revolta que, nas palavras dela, não necessariamente seria violenta. A revolta poderia assumir várias formas; uma delas foi ilustrada a partir do exemplo do Escola Sem Partido, o que acabou revelando, também, a postura de Ariadne diante da expressão do movimento na sala de aula.

	De acordo com ela: 

	 

	“Nós professores hoje em dia estamos sendo perseguidos quando a gente discute política, religião, racismo, questão de gênero, homofobia… Hoje em dia tem lugar que dá até demissão para os professores por causa disso, por causa do que eles falam na sala de aula. Isso chama hoje em dia movimento Escola sem Partido. Eu não concordo com isso. Vocês precisam ser tratados como gente e ter acesso a tudo; eu sei disso porque um dia eu fui tratada assim. Uma maneira de revoltar é fazer então o contrário do que te dizem… e eu quero ver quem é que vai me parar”.

	Ariadne continua sua crítica ao movimento Escola sem Partido: “Se alguém um dia vier na minha aula e me falar: ‘a partir de hoje você não vai discutir com seus alunos’. Eu vou continuar discutindo. Isso chama desobediência civil. Agora, quais podem ser as outras formas de revolta?”.

	Diante do exemplo, os alunos começaram a falar e sugerir formas; a professora foi escrevendo uma a uma no quadro: voto, congressos, greve, cartazes, panfletagens, passeata.

	A partir das sugestões da turma um aluno comentou: “Mas pra fazer isso tem que ter consciência né?”. Logo depois, um segundo aluno abordou o problema da saúde pública, alegando que o estado precário do Sistema Único de Saúde (SUS) se devia à corrupção. A docente, por sua vez, valeu-se do exemplo do Haiti para argumentar que o sucateamento dos serviços públicos de saúde era, na verdade, parte integrante de um sistema econômico específico; e completou: “Vocês um dia vão precisar fazer as escolhas de vocês, decidir de que lado estarão. Pra isso é preciso ter consciência do lugar de vocês na sociedade” (idem).

	Durante a aula, Ariadne em sua postura, uma expressão do movimento no trabalho educativo de professores e professoras de História: a resistência diante de uma moral inadmissível. Ao longo da aula, discutiu-se a Revolução Francesa e construiu-se, com os alunos, uma série de conceitos fundamentais para se entender o período em questão e seus reflexos, permanências e mudanças na contemporaneidade. A postura de Ariadne não foi meramente expositiva; as demandas e contribuições dos alunos tornavam-se o palco sobre o qual os conceitos e o conhecimento acumulado acerca da matéria se sobressaiam. Escrever as falas dos alunos no quadro revelou que todas as suas contribuições são importantes para a mobilização dos saberes históricos em sala de aula. O valor e o uso prático do conhecimento e dos procedimentos mobilizados na classe se tornaram explícitos para os alunos na medida em que problemas e notícias do tempo presente eram abordados sob os mesmos conceitos e procedimentos utilizados na exposição da Revolução Francesa. (SILVA, 2020, p. 144-146).

	 

	A professora desenvolveu seu trabalho educativo cotidiano. No entanto, uma característica fundamental da expressão do Escola sem Partido aqui analisada deve ser vista mais de perto. A aula de Ariadne envolveu uma decisão metodologicamente organizada e consciente de seus possíveis riscos. Um dilema moral foi colocado pelo movimento no cotidiano da professora e por ela resolvido. Quanto maior a consciência, o risco e a moralidade envolvidas, mais a aula se descola da esfera de objetivação cotidiana. Ou seja, a relação normalmente muda entre indivíduo e sua genericidade desaparece e o que se percebe é uma decisão clara que abre caminhos, a partir do fragmento da particularidade individual, do processo de tornar-se humano, que é constituinte de nossa humanidade, princípio organizativo da vida cotidiana que é a heterogeneidade se dissolve e dá lugar à homogeneidade, ao alinhamento consciente entre indivíduo e gênero. No lugar da professora colocada inteiramente na vida cotidiana, há a docente por inteiro no cumprimento de um objetivo específico: a realização do ensino de História.

	Qual o produto da aula? A desantropocentrização (LUKÁCS, 1966), ou seja, o rompimento com a narrativa teológica-individual do sujeito e a percepção de sua historicidade e existência compartilhada no mundo. O produto da aula é o pensamento histórico apreendido pelos discentes e tornado útil para a leitura cotidiana da realidade em que vivem; é o desenvolvimento da consciência da História e de sua própria historicidade enquanto ser social. É o contrário daquilo que prega o Escola sem Partido.

	Resistência é, portanto, expressão do trabalho educativo cotidiano do professor de História; porque na ausência do movimento o risco atualmente existente na decisão metodológica de um ensino de História comprometido com a função que lhe é própria não existiria ou seria motivado por outros aspectos. Na presença de controle ou censura, ensinar História torna-se uma decisão não-cotidiana no trabalho docente. A homogeneidade característica deste tipo de objetivação situa-se para além da vida cotidiana em si. A busca de Lukács por uma ética deu-se justamente em sua investigação da estética ao encontrar, como esferas de objetivação da vida social a vida cotidiana, a arte e a ciência. Ao contrário do pensamento positivista, Lukács levantou a heurística de que o comportamento ético, como forma de homogeneidade cujos fins distanciam-se da arte e da ciência não seria uma característica ontológica, invariável ao longo da existência da humanidade, mas sim uma esfera de objetivação (LUKÁCS, 2012).

	A partir deste fio condutor, é possível levantar a heurística de que o comportamento do professor que se compromete a cumprir com a função social que lhe é devida diante das perseguições e ausências impostas é um comportamento ético, superando a própria cotidianidade na qual seu trabalho se insere. A partir deste exemplo, torna-se evidente que a escola pode, ainda mais, produzir o novo ao produzir, também, um novo tipo de professor.

	Quando o outro entra em cena: mais algumas considerações sobre ética no Ensino de História

	Neste último tópico do nosso artigo buscamos desenvolver a culminância de nossas reflexões. Diante do desafio que nos aguarda, qual será a contribuição da História escolar de nosso tempo? Qual a contribuição da História para as novas gerações? 

	Essa é a provocação que norteia as reflexões de Nietzsche na obra Da Utilidade e do Inconveniente da História para a Vida (NIETZSCHE, 2018). Escrevendo em 1974, ele conclui o texto apresentando um protesto contra a Educação Histórica ministrada aos jovens de seu tempo. Queria um ensino de História voltado para a vida. Queria os jovens aprendendo acima de tudo a viver, propondo uma História ensinada a serviço da vida aprendida. Sua crítica à educação histórica convencionada partia da constatação de seu resultado empírico: aquele que era encharcado por tal história ensinada tornava-se um filisteu instruído, um “grande tagarela que vaticina a respeito do Estado, da Igreja, da arte; é um sensório de mil impressões de segunda mão; é um estômago satisfeito que não sabe o que é ter realmente fome, ter realmente sede.” (NIETZSCHE, 2018, p. 89).

	Se convencionou chamar de História como “mestra da vida” a matriz da história escolar tão criticada pelo filósofo. Após mais de um século, sua crítica permanece atual e pertinente. O campo do ensino de História viu somarem-se as reflexões nietzschianas camadas de análise construídas por algumas gerações de pesquisadores e pesquisadoras propondo a superação de um ensino de História factual, cronologicamente etapista e linear, baseado em feitos de grandes heróis ligados às elites dos Estados Nacionais. Estas realizações grandiosas de sujeitos privilegiados deveriam servir de modelo e molde para os futuros quadros dirigentes da sociedade. Guiá-los para tornarem-se o que estavam predestinados a ser, esta seria a missão da História a ser ensinada em uma escola pensada para a formação dos mais ricos.

	Como alternativa, propomos uma História escolar que formasse “cidadãos críticos”. Estas formulações foram gestadas no bojo do processo de redemocratização da sociedade brasileira. Buscou-se desenvolver a criticidade discente através de uma História “crítica”, com o uso de diferentes linguagens no ensino. Através deste caminho, deste percurso formativo, os alunos e alunas desenvolveriam um instrumental cognitivo, possibilitando-os implementar análises de contextos e da realidade. Esta seria nossa contribuição para a conquista da conscientização, assim como nas aulas de Ariadne.

	Fomos tomados de surpresa com a chegada dos novos ventos. O surgimento e popularização do computador pessoal (PC), as redes sociais, a ampliação das tecnologias da informação, a rede mundial de computadores, representaram uma inovação com potencialidade para ampliação das relações interpessoais e mesmo da inteligência humana. Não obstante, nos deparamos com tempos duros: crise econômica sistêmica, triunfo do neoliberalismo, ampliação das insatisfações sociais. O mundo estarrecido viu surgir uma nova onda do fascismo eterno, com a chegada ao poder de diversos governos de ultradireita. São muitos fenômenos conectados a nos desafiar o entendimento. 

	Superamos a apresentação de modelos, consolidamos uma história baseada na criticidade, mas ainda nos deparamos com o protesto de Nietzsche ecoando incessantemente por uma educação histórica que não forme filisteus instruídos, com suas narrativas históricas puramente decorativas. Ainda experimentamos a silenciosa agonia de estarmos em uma sala de aula na qual a História ensinada não faz o menor sentido para os jovens. Em tempos de pandemia, é comum câmeras e microfones desligados em aulas-simulacro – nas salas de aula a história mestra da vida transforma os estudantes em filisteus instruídos e desligados. Talvez não baste focarmos apenas em aspectos cognitivos para enfrentarmos o que está por vir. 

	Encontramos nas formulações de outro autor algumas pistas para elaborarmos melhor nossa compreensão acerca das especificidades do saber histórico escolar e suas contribuições para a formação discente. Bakhtin, na clássica obra Estética da Criação verbal (2003), apresenta sua definição dos gêneros do discurso como “tipos relativamente estáveis de enunciados” (BAKHTIN, 2003, p. 262). Esta se tornou uma referência obrigatória para quem trabalha com o ensino da leitura. Não obstante, no livro o autor faz uma afirmativa que por vezes passa despercebida. Ele nos diz que todo discurso está permeado, transpassado, maculado ou pelo menos inoculado, por uma dimensão axiológica. Ou seja, todo discurso está marcado não só pelo lugar de quem o profere, mas também por seus valores. Aqui, suas formulações nos parecem fornecer uma importante chave para inteligibilidade e compreensão das questões que nos inquietam no Ensino de História. Se os discursos estão permeados por aspectos não só epistemológicos, mas também axiológicos, essa dimensão valorativa é intrínseca ao saber histórico, bem como ao saber histórico escolar. Consideramos assim, que os aspectos axiológicos do saber histórico vinham sendo negligenciados em nosso campo de pesquisa. Tomar essa dimensão axiológica como objeto de reflexão nos remete a pensarmos um encontro entre a História e a Ética.

	Para seguir nessa empreitada, decidimos realizar o exercício das crianças. Em sua busca por desvelar o mundo fazem perguntas que nos parecem óbvias. É nesse sentido que nos perguntamos o porquê da existência de aspectos axiológicos nos discursos. A interlocução com produções muito díspares, elaboradas a partir de diferentes recortes cronológicos e espaciais, nos permitiu perceber a dimensão ética como inerente à condição humana. Ela representa uma marca que nos constitui, um elemento de nossa humanidade. 

	Um profícuo pensador que nos apontou nessa direção foi o educador Paulo Freire. Em Pedagogia da Autonomia (2005), Freire nos diz:

	Mulheres e homens, seres histórico-sociais, nos tornamos capazes de comparar, de valorar, de intervir, de escolher, de decidir, de romper, por tudo isso nos fizemos seres éticos. Só somos porque estamos sendo. Estar é a condição, entre nós, para ser. Não é possível pensar os seres humanos longe, sequer, da ética, quanto mais fora dela. É por isso que transformar a experiência educativa em puro treinamento técnico é amesquinhar o que há de fundamentalmente humano no exercício educativo: o seu caráter formador. Se se respeita a natureza do ser humano, o ensino dos conteúdos não pode dar-se alheio à formação moral do educando. Educar é substantivamente formar (FREIRE, 2005, p. 33).

	Como pode ser visto, Freire representa a Ética como uma marca antropológica, uma condição fundante de nossa humanidade. Os elefantes não ferem a Ética, como também não existem tubarões cruéis. Apenas nós, seres humanos, somos éticos porque existe a perpétua possibilidade de transgressão. Somos porque estamos sendo, mas podemos deixar de sê-lo a cada escolha, em cada momento seguinte dos nossos passos. Consideramos que o autor traz uma importante contribuição quando apresenta as implicações pedagógicas de sua representação acerca dos seres humanos, concebendo-os como seres intrinsecamente transpassados por uma Ética da condição e existência humana. Para ele, uma Ética universal do ser humano.

	Encontramos nas reflexões de Umberto Eco (1998) uma convergência com a perspectiva freireana. Na obra Cinco escritos morais, uma coletânea de artigos do escritor, temos o belo texto intitulado Quando o Outro entra em cena. Eco desenvolve uma interlocução com o cardeal de Milão, Carlo Maria Martini. Este último apresenta em carta a seguinte provocação: Onde o leigo encontra a luz do Bem? Em outras palavras, como explicar os casos de pessoas que não acreditam em nenhuma força transcendente e são capazes de dar a própria vida por aquilo que acreditam ou pelas pessoas amadas? As reflexões de Eco são produzidas para responder a esta indagação. Para o autor italiano, 

	Somos animais de postura ereta, por isso é cansativo permanecer muito tempo de cabeça para baixo e, portanto, temos uma noção comum de alto e baixo, tendendo a privilegiar o primeiro sobre o segundo. Igualmente temos noções de direita e esquerda, do estar parado e do caminhar, do estar em pé ou deitado, do arrastar-se e do saltar, da vigília e do sono. Como todos temos membros, sabemos o que significa bater em uma matéria resistente, penetrar em uma substância mole ou líquida, esmagar, tamborilar, amassar, chutar, talvez até dançar. A lista poderia continuar indefinidamente e compreender o ver, o ouvir, comer ou beber, ingurgitar ou expelir. E certamente todo homem tem noção do que significa perceber, recordar, sentir desejo, medo, tristeza ou alívio, prazer ou dor, e emitir sons que exprimam estes sentimentos. Portanto (e já entramos na esfera do direito), temos concepções universais acerca do constrangimento: não desejamos que alguém nos impeça de falar, ver, ouvir, dormir, engolir ou expelir, ir aonde quisermos; sofremos se alguém nos amarra ou mantém segregados, nos bate, fere ou mata, nos sujeita a torturas físicas ou psíquicas que diminuam ou anulem nossa capacidade de pensar. Notemos que até agora coloquei em cena apenas uma espécie de Adão bestial e solitário, que ainda não sabe o que seja a relação sexual, o prazer do diálogo, o amor pelos filhos, a dor da perda de uma pessoa amada; mas nessa fase, pelo menos para nós (se não para ele ou ela), esta semântica já se transformou em base de uma ética: devemos, antes de tudo, respeitar o direito da corporalidade do outro, entre os quais o direito de falar e de pensar. Se nossos semelhantes tivessem respeitado esses “direitos do corpo” não teríamos tido o massacre dos Inocentes, os cristãos no circo, a noite de São Bartolomeu, a fogueira para os hereges, os campos de extermínio, a censura, as crianças nas minas, os estupros na Bósnia (ECO, 1998, p. 33-34).

	As reflexões de Eco apontam para a convicção da existência de noções comuns a todas as culturas humanas, produzidas a partir de nossa corporeidade, nosso estar no mundo. Este mundo é permeado por uma teia de relações interpessoais que nos forma, nos forja, nos constitui. Damos a essa teia de significados a denominação de Cultura (GEERTZ, 2015, p. 04). Nela, no universo das culturas Humanas, nossa inserção individual é marcada pelo olhar do outro. Esse olhar muitas vezes nos define. Para Eco, assim como não poderíamos viver sem satisfazer as necessidades fisiológicas do sono e da alimentação, não teríamos como viver uma vida plena, compreendendo a nós mesmos, sem o olhar do outro. Em síntese, poderíamos dizer que a ética nasce justamente quando o outro entra em cena.

	Considerações finais

	Aqui, situamos o problema do Escola sem Partido na vida cotidiana de professores e professoras de História. Foi a partir destes problemas e das múltiplas crises vivenciadas em nosso país que se origina, na comunidade disciplinar de professores, professoras, pesquisadores e pesquisadoras do Ensino de História, o debate da ética. A partir das contribuições de colegas, observamos que tal ensino pode ser ético e ao mesmo tempo responsável na medida em que concebemos o outro colocado no interior da sala de aula e dos processos que chamamos de ensino-aprendizagem como seres humanos, como nós. 

	É também neste sentido que a professora Ariadne demonstra, a partir de sua prática, que por mais que os horizontes sejam estreitos, há espaço para refração e para janelas de oportunidades (GOODSON, 2020). Mas, diante disso, é necessário adotar um compromisso com a humanidade que se descola das meras prescrições e manuais didáticos. É necessário adotar um compromisso no sentido de, ao mesmo tempo conservar as características imanentes de nossa função social e abrir espaço para a novidade na relação com os estudantes. O outro entra em cena, mas entra em cena em um determinado tempo e em um determinado espaço. Portanto, é sempre momento de repensar os paradigmas orientadores das nossas funções.

	Aqui gostaríamos de retornar as reflexões em torno das implicações pedagógicas propostas por Freire. Nos chama a atenção sua afirmativa de que “Se se respeita a natureza do ser humano, o ensino dos conteúdos não pode dar-se alheio à formação moral do educando” (FREIRE, 2005, p. 33). A ênfase nos aspectos éticos a serem cultivados e desenvolvidos no processo educativo é uma importante lição ao campo do ensino de História. Que disciplina escolar poderá possibilitar a percepção da diversidade das culturas humanas no tempo? Defendemos assim um ensino de História comprometido com a ética nascida da riqueza que representa a experiência humana, essa corajosa aventura coletiva.

	Talvez a busca por superar uma história escolar forjada na ditadura (1964-1985), marcada por suas preocupações de Moral e Cívica, tenha nos afastado da percepção da relevância dos aspectos éticos na História ensinada. Estes poderiam possibilitar a formação de um olhar compassivo, mais empático, com mais alteridade e menos estranhamentos diante das diferenças tão características de nossa condição humana. Precisamos urgentemente de uma abordagem para o Ensino de História que contemple não apenas a dimensão cognitiva, mas também a afetiva e ética. Necessitamos, nos desafios do tempo presente, dar visibilidade à diversidade humana, pois é apenas quando o outro entra em cena que nos tornamos humanos, demasiadamente humanos.
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	Resumo: Neste artigo apresento algumas reflexões sobre a atual reforma do Novo Ensino Médio, instituída pela Lei nº 13.415/17, e sobre mudanças ocorridas no desenho curricular do Ensino Médio da Paraíba a partir da criação do Programa de Escolas Integrais (2016). O debate se segue com base nas investigações que venho desenvolvendo através de projetos de iniciação científica (PIBIC/UEPB, cotas 2018/2019, 2019/20020 e 2020/2021) e considerando a emergência das políticas neoliberais na educação brasileira por meio do exame da ênfase do empreendedorismo na formatação de subjetividades, compatíveis com a constituição de indivíduos autônomos, adequados ao século XXI. Antes, porém, faço uma breve discussão sobre os percursos da História ensinada nas escolas e da escola disciplinar, considerando o esforço desta para modelar corpos dóceis, procurando, assim, apontar algumas diferenças entre o aluno sujeito da escola disciplinar e o aluno autossuficiente e autônomo da escola contemporânea. Para a constituição do texto, foram relevantes alguns conceitos, entre os quais cito a instituição de confinamentos, capital humano e sociedade de controle, entre outros. Destaco, ainda, as leituras de documentos oficiais, notadamente da Paraíba, entre eles as Diretrizes Operacionais 2020: das escolas da rede estadual de ensino na Paraíba (Portaria nº 1330/2019, de 09 de dezembro de 2019) e o Edital de Bolsas nº 008/2019, que trata da concessão de quotas de bolsas do programa Gira Mundo Finlândia – formação de professores (HANK ou TAMK).
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	Abstract: In this article I present some reflections on the current reform of the New High School, instituted by Law nº 13.415/17, and on changes that occurred in the curriculum design of the High School of Paraiba from the creation of the Integral Schools Program (2016). The debate follows on the basis of the investigations that I have been developing through scientific initiation projects (PIBIC/UEPB, quotas 2018/2019, 2019/20020 and 2020/2021) and considering the emergence of neoliberal policies in Brazilian education through the examination of emphasis on entrepreneurship in the formatting of subjectivities, compatible with the constitution of autonomous individuals, suitable for the 21st century. First, however, I briefly discuss the paths of History taught in schools and of the disciplinary school considering its effort to model docile bodies, thus seeking to point out some differences between the subject student of the disciplinary school and the self-sufficient and autonomous student of the contemporary school. For the constitution of the text, some concepts were relevant, among which I mention the institution of confinements, human capital and control society, among others. I also highlight the readings of official documents, notably from Paraiba, among them the Operational Guidelines 2020: from state schools in Paraiba (Ordinance nº 1330/2019, of December 9, 2019) and the Public Notice of Scholarships No. 008/2019, which deals with the granting of scholarships for the Spin the World Finland program – teacher training (HANK or TAMK).
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Introdução

	Nas últimas décadas do século XIX a Europa vivenciou uma profusão de acontecimentos que mudaram o rumo da história em boa parte do Ocidente, tais como o processo de industrialização, a laicização, o surgimento da nacionalidade e do sistema de escolarização nacional, entre outros, paralelos a esses acontecimentos. A História tornava-se autônoma em relação à filosofia e à literatura, tendo alcançado o estatuto de ciência. Assim, passou a adotar uma metodologia que primava pela investigação e buscava aproximar-se das ciências naturais. Desta forma, exaltava o discurso da neutralidade, da objetividade científica e da passividade do pesquisador em relação ao objeto do conhecimento.

	Esta concepção de História, que chegou aos bancos das escolas, à época era difundida em países europeus. Assim, o ambiente escolar foi palco da propagação de um conceito de História como uma ciência que estuda “o passado”, estando este vinculado a acontecimentos nacionais, cujos atores eram os grandes heróis da pátria. Na escola difundiam-se datas, feitos e grandes nomes da nação. O estudo da disciplina resumia-se basicamente a um processo de memorização, meramente mecânica e repetitiva. Aprender história era memorizar, decorar, “saber de cor” o glorioso passado nacional, repleto de heróis. Buscava-se investir na formação moral e cívica, que estimulava a identidade nacional. Cabia ao aluno memorizar passivamente os conteúdos, que eram reproduzidos por seus professores. 

	Todavia, ao longo do século XX, a escrita e o ensino da História foram se transformando, embora em ritmos muitos diferentes. O campo da historiografia foi passando por mudanças, sobretudo a partir dos anos 1930, com a Escola de Annales, notadamente a partir do alargamento do conceito de fonte, tendo colaborado para uma diminuição do predomínio das fontes escritas. A ampliação deste conceito permitiu que os historiadores voltassem seu olhar para outros alvos, registros paroquiais, filmes, músicas, entre outros, que possibilitaram que entendessem aspectos da vida social das pessoas comuns. 

	A revolução documental foi acompanhada por intensos questionamentos ao documento, que, não só deixaria de ser visto como neutro, como também não poderia ser considerado apenas nos termos de verdadeiro ou falso. A partir das contribuições de Foucault, o documento passou a ser entendido como monumento (FOUCAULT, 1987 apud LE GOFF, 2005). Ele é resultado de operações políticas, de escolhas “quer pelas forças que operam no desenvolvimento temporal do mundo e da humanidade, quer pelos que se dedicaram à ciência do passado e do tempo que passa, os historiadores” (LE GOFF, 2003, p. 525). Isto quer dizer que o documento, ainda que elaborado em uma época distante, quando manuseado torna-se alvo de intervenções marcadas pelas posições de grupos, personagens ou pesquisadores. Desta forma, o que fica do passado não é a História captada em sua totalidade, mas uma seleção que se dá no jogo de forças, que expressam questões do tempo que o indaga, o interroga, enfim, que o interpreta.

	Mesmo considerando a pluralidade da escrita da História, das propostas conceituais do ensino de História e das múltiplas possibilidades de elaborar e conduzir uma aula, os ecos dessas mudanças alcançaram, em menor ou maior grau, os livros didáticos, os currículos e a própria formação de professores do ensino básico, ressoando no chão da escola. Assim, o uso de diferentes fontes, o estudo de múltiplos sujeitos sociais e o reconhecimento de que o ensino de História está vinculado ao ensino de seu método, implicaram em deslocamentos importantes do ensino da disciplina no ensino básico. Cito aqui a própria posição de professores e alunos frente ao conhecimento histórico. O primeiro pôde assumir um papel que extrapola o campo da reprodução mecânica, da mera transmissão de conteúdos neutros. Enquanto o segundo passou a ser estimulado a romper “esquemas de decoreba”. Em alguma medida, ainda que imensurável, os pilares da História como ciência morta e disciplinada foram e continuam sendo abalados no interior da sala de aula: em exercícios cotidianos quando, por exemplo, professores e alunos pensam o papel do passado nas questões do presente, nas quais eles estão imbricados ou quando projetamos como efeitos do ensino de História a constituição de alunos mais éticos e políticos; compatíveis com a perspectiva de uma sociedade mais justa e plural, pautada no respeito ao outro, ao diferente.

	As diferentes teorias de História e concepções de ensino atravessaram os portões da escola disciplinar e da “escola em tempo de dispersão”, isto é, em tempos em que os professores, as bibliotecas e as salas de aula não estão mais guardadas por muros e paredes físicas para tecerem tramas e moldarem identidades e subjetividades.

	Mas, quais escolas foram palcos de inúmeras narrativas históricas? Quais foram as condições corretas postuladas para tais instituições? Que sentidos estas teriam? Quais condições históricas favoreceram sua propagação? Para discutir estas questões, faço aqui uma breve digressão sobre a escola moderna.

	A escola disciplinar e a formação de sujeitos dóceis

	O filósofo Immanuel Kant, professor da Universidade de Königsberg, atual Polônia, no século XVIII, ensinava que a escola deveria disciplinar, moldar, transformar as crianças e torná-las obedientes:

	Antes de mais nada, é necessário a obediência no caráter da criança, particularmente no do aluno. […] A obediência pode nascer da coação, e então é absoluta, ou da confiança, e então é racionada. Esta obediência voluntária é muito importante, mas aquela é extremante necessária, porque prepara a criança para o cumprimento das leis que depois ela terá de cumprir como cidadã, ainda que não lhe agradem (KANT, 2001 apud SIBILIA, 2012, p. 05).

	As reflexões de Kant apontam para a condução, a obediência infantil e a preparação para o futuro. Seguir instruções, ficar em silêncio e quieto na sala de aula eram algumas das recomendações deste filósofo para ultrapassar a barbárie, o estado de animalidade e conquistar a civilização.

	O aparecimento da instituição escolar ocorreu entre os séculos XVI e XVII, na Europa Ocidental, fato contemporâneo à reconfiguração da infância e da família. A partir do Renascimento foram sendo adotadas práticas escolares que se afastavam das utilizadas na Idade Média, quando crianças e adultos frequentavam a mesma sala de aula. Ao mesmo tempo, a escola também ia se transformando em uma instituição extremamente disciplinar. Este ponto, que primava fundamentalmente pela correção, obediência e vigilância dos corpos infantis, se sobrepunha à própria transmissão do conhecimento. Tais pressupostos ditados no século XVIII ocorreram ainda nas escolas pelo menos até à metade do século XX.

	Entretanto, quando Kant ensinava seus princípios educacionais a Europa passava por grandes transformações. A Revolução Industrial, ocorrida ente 1760 e 1780, instituiu um novo tipo de produção centralizada nas fábricas, que estimulou o crescimento urbano. Este aspecto promoveu, por um lado, o surgimento das massas e, por outro, o receio destas, notadamente por parte das elites políticas, econômicas, sociais e culturais.

	Este cenário também foi palco das revoluções políticas que fragilizaram e/ou eliminaram monarquias absolutas, tendo trazido à tona os ideais da burguesia, que preconizavam a democracia, a secularização, a liberdade e a igualdade defendida em boa parte dos países ocidentais. Alia-se a estes processos o movimento humanista que também se expandiu por todo o continente, tendo impulsionado uma revolução cultural, novas formas de pensar e interpretar o mundo baseadas na razão humana.

	Foi neste cenário marcado por demandas sociais e concentração das massas que as nações europeias passaram a se interessar pela educação primária, até então difusa e de caráter privado e filantrópico. “A educação obrigatória apareceu como nova ferramenta para a produção em massa da obediência, no contexto de populações que migravam, cidades que cresciam descontroladamente em ritmo de crescimento acelerado” (DUSSEL; CARUSO, 2003, p. 108-109).

	Mas foi sobretudo no final do século XIX e início do século XX que se observou um processo de homogeneização e centralização no sistema educacional. Desde então, o ensino primário passou a ser público, obrigatório e gratuito, controlado e regulado pelos Estados.

	De acordo com Dussel e Caruso (2003), três aspectos se sobressaíram neste período: primeiro, a interiorização de disciplina nos docentes, que deveriam proceder conforme prescrição do Estado; segundo, a infância passou a ser controlada, protegida e civilizada; e, por fim, a pedagogia transformou-se em ciência.

	Ainda conforme estes autores, tais processos ocorreram paralelamente ao que Michel de Foucault (2010) chamou de “biopoder”, uma estratégia de poder que não se volta apenas para o indivíduo, mas que se aplica à população.

	Neste momento, a tutela do Estado era componente central no processo de educação e condução individual, instituindo códigos, normas, regras, enfim, as leis universais. Este ator, juntamente com a família e a escola, era responsável por “gerar os cidadãos do amanhã”.

	Nesta perspectiva, o Estado, a família e a escola eram responsáveis por formarem e conduzirem os cidadãos do futuro, como disse Maria Rita César e André Duarte:

	Assim se configuram os valores absolutos de todos os projetos nacionais de educação, os quais tomaram a infância como objeto de suas práticas de conformação de uma população adulta viável, previamente preparada para as formas de governamento centradas na gestão do trabalho, da família e da sociedade (CÉSAR; DUARTE, 2009, p. 125).

	Assim, ao sair da escola, os indivíduos estavam devidamente modelados para ingressarem em outras instituições que também operavam com a mesma linguagem, que se iniciava dentro da família, sendo replicada por outras instâncias de confinamento. 

	Nesta campanha disciplinadora, os propósitos da escola eram, sobretudo, ensinar os cidadãos a serem obedientes, amantes da pátria, da família e do trabalho, inscrevendo em seus alunos formas de pensar, de agir, de ver o mundo e posicionar-se frente a ele a partir dos parâmetros da modernidade e das demandas do capitalismo industrial. Esta época, na definição de Foucault (2010), foi marcada pela produção de corpos dóceis e úteis. 

	Todavia, o sujeito moral, compatível com as demandas do final do século XX e do início do século XXI, é um sujeito ativo e flexível, além de supostamente “autônomo”.

	A escola do século XX e a formação de sujeitos autônomos 

	Foi sobretudo a partir de meados do século passado que o modelo de escola disciplinar começou a sinalizar o seu esgotamento. Neste momento, o projeto de modernidade e de civilização defendido pelas grandes nações europeias e difundido através do sistema escolar, conflitava-se com os horrores ora praticados durante a Segunda Guerra Mundial (1939-1945), principalmente nos campos de concentração contra judeus, ciganos e homossexuais, entre outros grupos excluídos. Tratava-se, segundo Deleuze (1992), de uma crise mais ampla das instituições do confinamento, a exemplo das prisões, escolas, exército e família, entre outros.

	A crise da sociedade disciplinar prenunciava o desmantelamento do controle exercido através da presença física que se concretizava em espaços territorialmente limitados e por um determinado tempo: o prédio, a casa, a fábrica, a escola. Nesta perspectiva, o indivíduo passava de um sistema fechado para outro, e para os mais “insolentes” havia, literalmente, a prisão. 

	Para Deleuze (1992), no lugar deste sistema marcado por uma linguagem analógica, surgiram novos modos de conduta delineados por uma modulação que se transforma continuamente, sendo assim, interruptos e flexíveis na produção de subjetividades. Estes aspectos caracterizam o controle:

	Assim, para Deleuze, os confinamentos da disciplina eram moldes produtores de subjetividades, ao passo que os novos controles são uma “modulação”, isto é, uma moldagem que pode ser transformada continuamente, produzindo a situação da subjetividade flexível como chave do controle (CÉSAR; DUARTE, 2009, p. 126). 

	Para designar este novo processo de reordenação, Deleuze (1992) usou a expressão “sociedades de controle”, um “monstro”, na sua acepção. 

	Neste quadro de compreensão, foi sendo instalado, sobretudo a partir dos anos de 1970, uma nova ordem social balizada nos meios de comunicação, na tecnociência e no mercado, agora sob a égide do neoliberalismo. Este aspecto promoveu o deslocamento da hegemonia do capital industrial para o financeiro.

	O desenvolvimento dos meios de comunicação e das tecnologias informacionais permitiram o crescimento de um sistema de vigilância altamente sofisticado, basicamente invisível e quase imperceptível, capaz de controlar a vida em todos os espaços sociais. Uma espécie de vigilância constante é acionada cotidianamente por meio de aparatos tecnológicos do dia a dia, como câmeras, vídeos, aparelhos celulares, computadores e Internet. Desta forma, o controle se realiza virtualmente, não se tratando mais de uma disciplina exercida coercivamente. Tais dispositivos de controle, não raro, podem ainda ser sedutores, divertidos e desejáveis.

	Esta revolução tecnológica nos padrões de informação resultou em grandes mudanças, tendo alterado as relações humanas, o cotidiano, o comportamento das pessoas, o jeito destas lerem o mundo e a si mesmas, constituindo, enfim, novas subjetividades. 

	Neste contexto profundamente mercadológico e tecnicizado, foram disseminadas a fé e a crença na empresa privada. Estes discursos buscavam e buscam desmoralizar os serviços públicos nas diferentes áreas, fazendo uma apologia à gestão privada, à competividade, ao individualismo e ao esforço próprio, fatores considerados eficazes e necessários para o crescimento da economia do país. Assim, escolas, alunos, professores e currículos também deveriam aderir à lógica empresarial.

	Nesta compreensão, cabe à escola formar alunos proativos, “produsuários”, isto é, produtores, usuários e consumidores. Tal expressão inglesa é usada para referir-se à combinação de novos tipos de consumidores e enfatiza seu caráter ativo, criativo e autônomo (SIBILIA, 2012). 

	Em certa medida, esta perspectiva remete à teoria do capital humano. Esta teoria foi arquitetada entre os anos de 50 e 70 do século passado pela Escola de Chicago e prioriza um conjunto de atributos como capacidades, habilidades, destrezas, entre outras características dos indivíduos, que devem estar aptos a atuar em contextos múltiplos e diversos, a apontar, inclusive, soluções novas e eficazes, capazes de resolver questões no âmbito empresarial. Esta concepção afastava-se da ideia do “corpo dócil”, treinado para executar atividades braçais, pois, graças ao sofisticamente tecnológico, estas são cada vez mais operadas por máquinas. Desta forma, o sujeito moderno deveria transformar-se em indivíduos empreendedores. “Não mais apenas produtivo, o ser-empreendedor é, acima de tudo, proativo, inovador, oportunista e, claro, lucrativo” (SALGADO, 2013, p. 199).

	Esta preocupação em construir jovens alinhados ao espírito empresarial passou a orientar, notadamente, as reformas educacionais que veem ocorrendo no Brasil desde a Reforma Nacional dos anos de 1990, disseminadas sobretudo pelos Parâmetros Curriculares Nacionais – PCNs, de 1998.

	Estes foram difundidos por várias instâncias como a mídia, principalmente a TV Escola, e outros textos, como o livro didático, que propagavam dispositivos como competências e habilidades. De acordo com Costa (2009), tais dispositivos estariam vinculados à teoria do capital humano, mencionado acima. Pois, para a Escola de Chicago, as competências e habilidades são entendidas como um capital. Neste sentido, as preocupações desta Escola voltam-se para pensar um conjunto de questões que têm como foco o capital humano. Uma delas diz respeito às políticas educacionais na constituição deste capital: 

	Com efeito, a capacitação e formação educacional e profissional dos indivíduos aparece aqui como elemento estratégico a ser investido por essa nova modalidade de governamentalidade. [...] Em suma, a estreita interface desta teoria do Capital Humano, com a educação está, portanto, na importância que a primeira atribui à segunda, no sentido desta última funcionar com investimento cuja acumulação permitiria não só o aumento da produtividade do indivíduo-trabalhador, mas também a maximização do seu rendimento ao longo da vida (COSTA, 2009, p. 177). 

	A emergência deste paradigma, balizado nas competências e habilidades, tornou-se relevante na educação, nos anos de 1990, a partir da convergência de organismos internacionais como a Organização das Nações Unidas para a Educação (UNESCO), a Organização para Cooperação do Desenvolvimento Econômico (OCDE) e o Banco Mundial. 

	Em 1996, este Banco elaborou um documento intitulado Prioridades e Estratégias para a Educação, que defendia o ensino das competências nas mais diferentes áreas, entre elas expressão oral, conhecimento de informática e outras. Tais ferramentas foram apontadas como prioridades para a aquisição de habilidades e conhecimentos relevantes para o trabalho (PEREIRA, 2016). 

	Neste momento ganhou força a difusão dos “quatros pilares básicos para educação”, tal como denominados pela UNESCO (1996).187 Sendo assim, a educação deveria perseguir objetivos amplos: “aprender a ser”, “aprender a fazer”, “aprender a viver em grupo” e “aprender a conhecer”. 

	Apesar dos diferentes sentidos e apropriações que se possa fazer destas competências no campo da educação, segundo Laval (2004), elas se tornaram um sucesso, principalmente graças ao seu uso estratégico, ao fato delas estarem envolvidas “na nova gestão dos recursos humanos, na qual a escola tem papel inicial” (LAVAL, 2004, p. 54).

	Na perspectiva do capital humano, o “aprender a aprender” as competências e habilidades podem servir para o mundo produtivo e pressupostos do empreendedorismo, que volta-se sobretudo para a ideia de uma autoformação permanente ao longo de toda a vida e, ao mesmo tempo, a superficialização dos saberes cumulativos, como observou Deleuze: “no regime das escolas: as formas de controle contínuo, avaliação contínua e a ação de formação permanente sobre a escola, o abandono correspondente de qualquer pesquisa da universidade, a introdução de empresa em todos os níveis de escolaridade” (DELEUZE, 1992, p. 225). 

	Nesta compreensão, as competências e habilidades de cada indivíduo, independentemente de sua classe social e profissão, constituem elas mesmas seu capital, tornando-os uma microempresa, que necessita de investimentos constantes (COSTA, 2009). Foi neste contexto que a lógica das competências marcou a reforma da educação dos anos 1990, pois, de um modo geral, os Parâmetros Curriculares do Ensino Médio – PCNEMs, formulados em 1998, assumiam uma dimensão produtivista em detrimento de uma cultura mais ampla (LOPES, 2002).

	Foi principalmente a partir dos anos 90 que conceitos como autonomia, cidadania e participação, entre outros termos, passaram a ser usados na educação, quando começaram a ser despolitizados e a adquirir outros sentidos, alinhados à lógica neoliberal:

	Assim, resulta sintomático que a nova política educacional derivada desta nova ordem econômica e política também seja tratada por meio desta nova sintaxe despolitizada; não se trata apenas de uma mera substituição do vocabulário institucional pelo vocabulário empresarial, mas sim do produto de uma imensa transformação da própria percepção e do conceito de política, e consequentemente do conceito de educação (CÉSAR, 2004, p. 114). 

	O Protagonismo do Novo Ensino Médio e as reformas na educação na Paraíba 

	A Lei nº 13.415/17, que implantou o Novo Ensino Médio, foi aprovada em meio a uma crise econômica e política marcada inclusive pelo impeachment da Presidenta Dilma Rousseff, em 2016, e o avanço de forças políticas neoconservadoras e ultraneoliberais, que se tornaram extremamente influentes na instituição das políticas públicas educacionais. 

	Logo depois do episódio do impeachment, o então Ministro da Educação, recém-empossado, José Mendonça Bezerra Filho, retomou um Projeto de Lei, já discutido e recusado pela Comissão Especial, constituída na Câmara dos Deputados para tratar da reforma do Ensino Médio, e basicamente o editou como Medida Provisória, posteriormente transformada na Lei que estabeleceu a reforma do Novo Ensino Médio (TOLEDO, 2017), contrariando, desta forma, procedimentos democráticos.

	Foi, portanto, em meio a este cenário perturbador, autoritário e economicista, que o projeto do Novo Ensino Médio se tornou viável. A proposta empenhou-se, sobretudo, em priorizar valores para produzir eficiência econômica e visões de mundo sintonizadas com as políticas neoliberais. 

	Desta forma, ela orienta-se para dispositivos pedagógicos voltados para a formação de alunos autônomos e protagonistas. Estas habilidades, já propagadas na reforma da década de 1990, foram potencialmente enfatizadas no Novo Ensino Médio, estando agora entrelaçadas à “flexibilidade curricular”, como mostra o trecho abaixo:

	O Novo Ensino Médio pretende atender às necessidades e às expectativas dos jovens, fortalecendo o protagonismo juvenil na medida em que possibilita aos estudantes escolher o itinerário formativo no qual desejam aprofundar seus conhecimentos. Um currículo que contemple uma formação geral, orientada pela BNCC, e também itinerários formativos que possibilitem aos estudantes aprofundar seus estudos na(s) área(s) de conhecimento com a(s) qual(is) se identificam ou, ainda, em curso(s) ou habilitações de formação técnica e profissional, contribuirá para maior interesse dos jovens em acessar a escola e, consequentemente, para sua permanência e melhoria dos resultados da aprendizagem (MEC, s/d apud ARAÚJO; NUNES, 2019, p. 12) (grifos nossos).

	Alguns aspectos chamam atenção neste texto. Primeiro, a crise da educação nacional é em parte atribuída ao desinteresse dos alunos, o que os levam a abandonar a escola. Para evitar a evasão e os índices baixíssimos de aproveitamento, os estudantes podem escolher os conhecimentos com os quais se identificam. Nesta compreensão, a crise é pensada de forma extremamente simplista e o MEC repassa a solução dela para o aluno – o grande protagonista, autônomo, capaz de fazer escolhas, e, ao fazê-las, alavancar sua vida e promover a educação nacional. 

	Segundo, a operação de escolha, que consiste na inclusão e exclusão dos conhecimentos, representados em alguns casos como um ônus. Contudo, já que não goza da preferência do aluno configura-se como uma farsa, visto que cabe aos sistemas de ensino oferecerem os itinerários e não aos estudantes designarem estes a partir de suas preferências.188 

	Terceiro, a escolha do aluno, neste caso, não diz respeito à ampliação de conquistas e direitos. Ao contrário, a flexibilização do currículo limita o acesso, especialmente de estudantes economicamente mais pobres, à produção de conhecimento científico, reforçando a dualidade do ensino no país. Neste sentido, “a liberdade não vai ser concebida como exercício de um certo número de direitos fundamentais, a liberdade vai ser vista simplesmente como a independência dos governados relativamente aos governantes” (FOUCAULT, 2010, p. 70). Para Foucault, temos concepções de liberdades diferentes, sendo “uma concebida a partir dos direitos humanos e a outra concebida a partir da independência dos governados” (FOUCAULT, 2010, p. 70). 

	E, por fim, é ressaltado o protagonismo juvenil. Tomar decisões, ter autonomia, realizar escolhas sobre suas posições a respeito de disciplinas a ser cursadas, itinerários a serem seguidos remetem, não só a independência dos governados, mas também a traços de empreendedorismo, aspectos que se tornaram bem mais visíveis na educação nestes últimos anos. 

	Nesta cruzada pelo protagonismo, o currículo foi alterado e construído a partir de itinerários formativos que se ligam à Base Nacional Comum Curricular – BNCC, cujo conteúdo deve ser de no máximo 600 horas anuais. Para tanto, a grade curricular total deve apresentar uma carga-horária de 1.400 horas anuais a serem alcançadas progressivamente.189 

	Assim, o restante da jornada de 800 horas deve ser preenchido com matérias compatíveis com o itinerário denominado de Formação Profissional e Técnica, sendo este designado pela escola, com estágios e outros componentes e atividades relacionadas ao protagonismo juvenil, como espinha dorsal do Novo Ensino Médio. Assim, esta distribuição curricular assegura espaços na carga-horária que valorizam um eixo dentro do currículo voltado não só para a formação técnica, mas também para a expansão de uma pedagogia personalizada e empreendedora, cujos conteúdos são orientados para o trabalho e para o estímulo à autossuficiência dos alunos.

	A criação de disciplinas com este foco não é necessariamente uma novidade, já acontecia em alguns estabelecimentos privados, e a partir do final da primeira década deste século, passou a ser uma realidade também em escolas públicas. Este, por exemplo, foi o caso de um município de Santa Catarina, que criou uma lei institucionalizando a obrigatoriedade da disciplina Empreendedorismo em algumas séries do Ensino Fundamental II. O programa da disciplina girava em torno das noções de empreendedorismo, preparação para o mercado de trabalho, construção de competências profissionais, habilidades sociais em marketing, incentivo à autonomia, entre outros tópicos afinados com a lógica do mercado (SALGADO, 2013). 

	Todavia, experiências aparentemente isoladas, como a mencionada acima, tomaram vulto e se tornaram referência nacional, tendo se estendido para todo o país através da atual reforma. Ao adotar atividades e disciplinas que investem em práticas que induzam e preparem os alunos para definirem e construírem projetos individualizados, “os currículos do Ensino Médio deverão considerar a formação integral do aluno de maneira a adotar um trabalho voltado para a construção do seu projeto de vida e para sua formação nos aspectos físicos, cognitivos e socioemocionais” (BRASIL, 2017, s/p). O protagonismo juvenil propaga, portanto, uma educação pautada na criatividade individual, na singularidade e na organização de projetos personalizados, contrapondo-se aos ideais homogeneizadores da escola disciplinar e à articulação de objetivos coletivos, sendo estes fundamentais na nossa sociedade. 

	Para se ter uma ideia do alcance da pedagogia empreendedora no ambiente escolar, na Paraíba, em 2016, portanto, antes da reforma, foi implementado o Programa de Ensino Integral, voltado para o Ensino Médio. Este estabeleceu as Escolas Cidadãs Integrais – ECIs e as Escolas Cidadãs Integrais Técnicas – ECITs. Nestas, foram mantidas todas as disciplinas da Base Comum e foi estabelecido um espaço na matriz curricular denominado de parte diversificada. Para compor este núcleo foram criados componentes curriculares como o Projeto de Vida, sendo oferecido nas 1ª e 2ª séries, e que busca formar e subjetivar alunos a partir da construção de metas a serem alcançadas no futuro, isto é, ao final do ano letivo. Esta pode ser uma forma de exercitar e ensinar o aluno a construir metas e regras, caminhos, enfim, a empenhar-se para realizar seus desejos em um determinado tempo, considerando, sobretudo, seus próprios esforços. 

	Outro componente a ser destacado é o Inove Colabore. Este é oferecido apenas nas ECIs e foi elaborado a partir de uma parceria entre a Secretária de Estado da Educação, Tecnologia e Ciência – SEETC/PB e a Universidade de Ciências Aplicadas de Tampere (Tampere University of Applied Sciences – TAMK) (PARAÍBA, 2019). Tal componente curricular tem como objetivo estimular nos alunos habilidades como: capacidade de liderança, motivação, inovação, colaboração, entre outros aparatos próprios do mundo empresarial. 

	O convênio entre a SEETC/PB e a universidade finlandesa é um desdobramento do Programa Gira Mundo. Este é um programa de intercâmbio internacional criado pelo governo da Paraíba em 2015, sob a coordenação da SEECT/PB. É voltado para estudantes do Ensino Médio e professores efetivos da rede estadual. De acordo com o discurso oficial, o objetivo do programa é ampliar a qualidade da educação básica do estado. Assim, alunos e professores vão estudar, respectivamente, em escolas e universidades de diferentes países como Canadá, Espanha, Israel e Finlândia.

	Interessa-nos, particularmente, as experiências de ensino oferecidas aos professores nas Universidades da Finlândia, tendo sido ofertadas no primeiro ano na Universidade de Ciências Aplicadas de Hame (Hame University of Applied Sciences – HAMK). E, no ano seguinte, na Universidade TAMK. A preferência por estas universidades relaciona-se à “abordagem baseada em competências e ênfase em habilidades para aprendizagem ao longo da vida e forte colaboração com o mundo do trabalho” (D’ANDREA, 2018 apud SILVA, 2018, p. 91). Portanto, a preocupação gira em torno da formação de professores mais qualificados para acionar dispositivos pedagógicos centrados em metodologias ativas capazes de promover a autonomia e o protagonismo do aluno.190 

	De um modo geral, na Paraíba, tais ideias veem sendo acionadas e propagam-se através dos currículos já em curso e também do Programa Centro de Referência e Inovação da Aprendizagem – CRIA, já implantado em duas escolas de João Pessoa (SILVA, 2018). O conceito pedagógico do CRIA está pautado em metodologias que colocam o aluno como protagonista da aprendizagem.

	Ainda de acordo com Silva (2018), foram selecionados professores de áreas distintas do estado e das mais diversas disciplinas. Logo, estavam sendo capacitados professores de todas as regiões do estado, que, ao retornarem às salas de aula, deveriam difundir as metodologias voltadas para a formação de alunos autônomos. Deste modo, as lições da Finlândia devem, em menor ou maior grau, ecoarem por todo o estado, formando professores implicados na constituição de identidades e subjetividades de jovens de todas as partes da Paraíba. 

	As pretensões da SEETC em relação à política de formação dos professores podem ser mesuradas através de um edital de bolsa do Programa Gira Mundo Finlândia. De acordo com estes, professores candidatos a vagas de bolsas nas Universidades de HAMK e TAMK deveriam adequar seus projetos de pesquisas às temáticas, que em sua maioria investiam na autonomia e protagonismo juvenil. Cito aqui, como exemplo, o tema 2, que se refere ao CRIA, já mencionado neste artigo. Além desta, outras temáticas chamam atenção: o tema 6, denominado Programa Primeira Chance, cujo objetivo é estimular “a aprendizagem, atividades de iniciação a prática profissional em instituições de ensino e primeira experiência profissional aos estudantes da Rede Estadual” (PARAÍBA, 2019, s/p). Neste caso, a integração do estudante ao mercado de trabalho parece dialogar com a Lei nº 13.415/17, que estabeleceu os estágios com empresas parceiras. Já o tema 4, intitulado Inovação Social e Científica, Intervenção Comunitária e Empresa, volta-se para as ECITs e busca estimular ações relacionadas à inovação social e científica, intervenção comunitária e empresa pedagógica; esta última seria um exercício com base na criação fictícia “por alunos e professores a partir da parceria com uma empresa real que visa a aquisição de habilidades gerais para melhor performance do estudante no mundo do trabalho” (PARAÍBA, 2019, s/p). 

	Sendo assim, a formação na Finlândia investe e ampara desenhos curriculares do Novo Ensino Médio e sobretudo das ECIs e ECITs da Paraíba. Nesta nova arquitetura contemporânea cabe às escolas incentivar e ensinar os jovens a desenvolver seus projetos de vida, aparentemente identificados com os seus perfis individuais. Todavia, estes são estrategicamente pregados e definidos pela escola e devem ser capazes de apontar caminhos alternativos para superar o desemprego estrutural e gerar novos empregos através da criação de pequenas empresas. 

	É dentro deste quadro de questões que entendo a institucionalização de disciplinas novas como a Inove Colabore e a ênfase no Projeto Vida, podendo em alguns casos ser uma disciplina obrigatória, a exemplo das ECIs, na Paraíba (já mencionadas). Assim, estes novos conteúdos buscam ensinar os alunos a mobilizar conhecimentos oriundos das mais diferentes áreas em favor de projetos pessoais e/ou produtivos e a desenvolver ações que os induzam à geração de renda, transferindo para estes, no futuro, a responsabilidade de se inserirem no mercado de trabalho. Desta forma, estas matérias têm como objetivo prover os alunos com recursos capazes de os fazerem prosperar ou apenas sobreviver individualmente, num mundo capitalista e competitivo, ensinando responsabilidades individuais, capacidades para resolver situações imprevistas e superação. 

	Essas são algumas das habilidades requeridas dos sujeitos nas sociedades atuais e que desenham cada vez mais a arquitetura curricular. Nesta perspectiva, os alunos serão incentivados “a protagonizarem” não apenas através de dispositivos pedagógicos, como as conhecidas competências e habilidades, mas também por meio de disciplinas específicas que valorizam a confiança, autonomia, autossuficiência, entre outros princípios do empreendedorismo. Devemos, portanto, nos questionar sobre as intenções políticas deste currículo? 

	Este cenário escolar, juntamente com instâncias, como o mercado e as mídias, cria e reforça subjetividades em sintonia com a lógica empresarial, com as necessidades mercadológicas. Estas, de acordo com Costa (2009), acionam novas governamentalidades para formação de um indivíduo-microempresa: “o indivíduo moderno, a que se qualificava como sujeito de direitos, transmuta-se assim, num indivíduo-microempresas: Você S/A” (COSTA, 2009, p. 177).

	Nesta equação contemporânea, nossas condutas vão sendo moldadas a partir de uma governamentalidade centrada na economia de mercado, algumas vezes aliada às políticas públicas, e que tem como objetivo produzir sujeitos adequados às demandas contemporâneas, a exemplo do indivíduo autoempreendedor, resultado destes investimentos e “das próprias respostas dos sujeitos aos estímulos e às demandas do mercado de concorrência” (CÉSAR; DUARTE, 2009, p. 123). 

	E assim vão sendo formatados desejos, comportamentos e percepções em relação às maneiras de pensar e de estar no mundo, enfim, uma cultura pautada em princípios da competitividade que circulam em práticas e discursos fora e dentro do espaço escolar. Vão se constituindo identidades empreendedoras no âmbito formal da educação, seja através das competências e habilidades ou de matérias que tenham como eixo mitigar o espírito empreendedor tanto na infância quanto na juventude.

	***

	A lógica empresarial vem se tornando cada vez mais presente no âmbito da escola formal, através, por exemplo, de dispositivos pedagógicos como as competências do “aprender a aprender” usadas nas disciplinas tradicionais e em outras como Empreendedorismo, Projeto de Vida e Inove Colabore, cujos conteúdos enquadram-se a partir de um espírito empresarial. Estes aparatos encontram ressonância nos princípios empreendedores e vão moldando o aluno para outras aptidões e habilidades, diversas daquelas difundidas na escola disciplinar. 

	A escola do século XXI não está mais preocupada em formar alunos patriotas apenas passivos e produtivos para o mundo do trabalho ensinando-lhes “padrões de civilização”. Ela busca propagar valores afinados com a proatividade, formando sujeitos para competir, para tomar decisões, inclusive “escolher” o currículo que quer estudar. 

	E, assim, por um lado, os alunos vão sendo construídos como autossuficientes, capazes de gestar suas vidas, suas carreiras, otimizando seus próprios recursos. Enquanto isso, o dever do Estado como provedor da educação – e até de outros direitos –, balizados até pouco tempo como um bem comum, como direitos de todos, vai se esgarçando, se desregulamentando e aumentando as profundas desigualdades sociais. E, por outro lado, a liberdade dos jovens para dirigir sua formação e, de um modo mais amplo, suas vidas, seu futuro, vai sendo regulamentada e conduzida pelas dinâmicas do mercado, quase sempre em detrimento de uma educação integral, que considera não apenas a capacitação para o mercado, mas também outras necessidades da juventude.
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	Resumo: A ciência está no centro do debate público. Termos e conceitos incomuns no vocabulário da população em geral como prova, ensaio randomizado, amostra, estudo cego, duplo cego e hipótese ganham a imprensa escrita e falada. Paralelo a esse contexto, a emergência de notícias falsas acompanhado das pressões externas (econômicas, políticas e sociais) ao laboratório revelam o quanto o brasileiro sabe pouco de ciência. No caso das humanidades e a História em particular esse contexto fica ainda mais complexo. Nesse sentido, o presente artigo busca identificar as percepções que alunos do 3° ano do ensino médio possuem da história. Por meio de pesquisa qualiquantitativa e questionário semiestruturado, baseado na escala likert e aplicados junto à escolas de educação básica via formulários Google, foi possível identificar as percepções dos jovens quanto ao ensino de história, ao longo da educação básica. A pesquisa indica que grande parte dos alunos não sabe identificar um conhecimento científico e o livro didático é o principal acesso ao conhecimento histórico.
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	Abstract: Science is at the center of public debate. Unusual terms and concepts in the vocabulary of the general population such as proof, randomized trial, sample, blind study, double blind and hypothesis win the written and spoken press. Parallel to this context, the emergence of false news accompanied by external pressures (economic, political and social) to the laboratory reveal how little Brazilians know about science. In the case of the humanities and history in particular, this context is even more complex. In this sense, this article seeks to identify the perceptions that students of the 3rd year of high school have about history. Through a qualitative and quantitative research and a semi-structured questionnaire, based on the Likert scale and applied to primary education schools via Google forms, it was possible to identify the perceptions of young people regarding the teaching of history throughout primary education. Research indicates that most students do not know how to identify scientific knowledge and the textbook is the main access to historical knowledge.
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	A destruição do passado – ou melhor, dos mecanismos sociais que vinculam nossa experiência pessoal às das gerações passadas – é um dos fenômenos mais característicos e lúgubres do final do século XX. Quase todos os jovens de hoje crescem numa espécie de presente contínuo, sem qualquer relação orgânica com o passado público da época em que vivem. Por isso os historiadores, cujo ofício é lembrar o que os outros esquecem, tornam-se mais importantes do que nunca no fim do segundo milênio. Eric Hobsbawm, 1995.

	A história como uma matéria a ser ensinada e aprendida tem de passar por um exame didático referente à sua aplicabilidade de orientar para a vida. Jörn Rüsen, 2011.

	 

	A disciplina de história, ao longo do tempo, sempre foi alvo de disputas e ataques, seja com relação ao seu currículo, que compreende os objetivos, as competências a serem desenvolvidas e o conteúdo a ser ensinado dentro da sala de aula, seja em relação a sua obrigatoriedade ou não no ensino fundamental e médio. Em todos os momentos o ensino de história foi permeado de interesses e escolhas políticas (BITTENCOURT, 2008).

	No Brasil, a História tornou-se disciplina obrigatória durante o século XIX, e tinha como objetivo construir uma identidade nacional e um Estado Nação com a valorização de heróis, sob a ótica positivista. Os conteúdos e objetivos da disciplina estavam vinculados à valorização dos “heróis” nacionais e os grandes feitos políticos. Durante a ditadura militar (1964-1985) a História foi, juntamente com a Geografia, transformada em Estudos Sociais, o que consequentemente levou a um esvaziamento do seu conteúdo político.191 O objetivo, naquele período, era formar um cidadão que não contestasse os governos militares. Com um modelo tradicional e influência positivista, tanto o ensino de história como a educação, eram vistos, em tempos de guerras frias, como formas de domínio ideológico. Com a abertura política, nos anos 1980, o currículo da educação básica tornou-se, novamente, tema de debate, com propostas curriculares sendo discutidas em todo o país; apesar dos embates, a história voltou a constar como conteúdo obrigatório no currículo escolar. Em 2017, uma proposta de reforma educacional foi aprovada e a história novamente deixou de ser obrigatória para os alunos do ensino médio. Segmentos sociais ligados à educação protestaram; a Anpuh (Associação Nacional dos Profissionais de História) organizou uma petição pública para tentar impedir a reforma, no entanto, essa petição não obteve a repercussão necessária na sociedade. 

	Nos últimos anos vimos o acirramento das disputas em torno dos sentidos e significados da educação e da escola e, em especial, da disciplina de história. Os debates em torno da Base Nacional Comum Curricular-BNCC192 e os embates relacionados a escola “sem partido” atingiram em cheio as disciplinas vinculadas às humanidades. Paradoxalmente, em agosto de 2020, após décadas de tentativas e muitos reveses, aconteceu a regulamentação da profissão de historiador, através da lei 14.038, de 17 de agosto de 2020193, em um processo conturbado, que dentre outras coisas, indica a importância do estudo da história, principalmente na educação básica, momento de formação do futuro cidadão. 

	Por um lado, vivemos em uma sociedade marcada por um grande avanço científico e tecnológico que, em certa medida, privilegia um olhar constante para o futuro. Nesse ambiente, o estudo do passado é relegado e, consequentemente, desvalorizado. Mas, contraditoriamente nesse mundo tecnológico e informatizado que não valoriza o estudo do passado, vemos crescer o interesse por questões históricas de uma maneira assustadoramente irresponsável. Isso acontece porque o nosso presente está impregnado de passado, sobretudo porque versões e memórias sobre o passado estão em constante disputa. Por certo, no intuito de compreender esse passado e justificar opções políticas presentes, algumas figuras públicas acabam produzindo um conhecimento mutilado, parcial, que deturpa e confunde conceitos; esse conhecimento está nas redes sociais e, em alguma medida, chega aos alunos e alunas do Ensino Médio. Essa disputa pelo passado e a definição do conteúdo a ser ensinado nas salas de aula são influenciados por esses acontecimentos. Ao fim e ao cabo tal “revisionismo” acaba servindo para uma análise deturpada dos fatos históricos. Isso é particularmente fecundo, porque apresenta várias possibilidades de crescimento, amadurecimento e transformação do debate sobre os sentidos, significados e natureza do conhecimento histórico, visto que a história e a memória têm como característica essencial o revisionismo e sempre estão em constante transformação. Afinal, como bem advertiu Raphael Samuel, “a memória é historicamente condicionada, mudando de cor e forma de acordo com o que emerge no momento” (SAMUEL, 1997, p. 49). 

	Nesse sentido, considerando as reflexões propostas acima e nossa experiência dentro da sala de aula, nos propomos a contribuir para o debate analisando as percepções que estudantes do 3° ano do Ensino Médio possuem acerca da história enquanto conhecimento científico e sua importância para uma sociedade marcada pelo paradigma tecnológico. Em que medida a negação da história e o descaso com o passado são válidos para a juventude e a escola básica contemporâneas? Quais são os obstáculos que os professores têm para construir um conhecimento histórico em conjunto com seus alunos? E como construir uma consciência histórica em tempos de desconfiança com a ciência? Em outro sentido, como a história ensinada pode instigar o estudante ao pensamento crítico e romper com o princípio da memorização que ainda ocorre em muitas escolas? São questões que nos colocamos, sobretudo em um momento em que a ciência vem sendo questionada pelo senso comum, sem o crivo metodológico e a submissão aos pesquisadores especialistas da área.

	Importante lembrar que o ensino de história, enquanto campo de estudo científico, é recente e remonta aos anos de 1980. No entanto, para que esse campo do conhecimento se efetivasse foi necessário anos de aprendizado. A construção do ensino de história se fez em três etapas, sendo 1ª) entre 1838 a 1931, momento de definição da identidade nacional; 2ª) entre 1931 e 1971 com as reformas educacionais e aperfeiçoamento do método e, por fim a 3ª) entre 1971 e 1984, se configurando, nas análises de Schmidt (2015), como um tempo de crise. Todo esse processo levou a uma valorização da história enquanto disciplina escolar, com o crescimento no volume de pesquisas sobre o ensino. Tal ampliação pode ser dividida em dois momentos, sendo 1ª) de 1988 a 1996 a retomada da discussão em torno dos currículos; e 2ª) de 1997 a 2009, um período de fortalecimento das pesquisas e consequente ampliação da noção de fontes, aproximação com outras áreas do saber e o consequente engajamento de alunos e professores que se tornaram sujeitos de constituição da história (REIS, 2019). 

	Nosso texto está inserido nos estudos pós valorização da história enquanto disciplina escolar e constituição do ensino de história enquanto objeto de estudo no Brasil, principalmente porque foi nesse momento que emergiram as temáticas que tocavam na construção de estatuto científico do conhecimento histórico, aprofundando nos desafios e nas possibilidades de sua prática. Como interesse de estudo, as concepções e percepções de estudantes da educação básica acerca de assuntos históricos e da disciplina emergem como uma temática rica em possibilidades para o ensino de história. Por isso, entendemos que o presente estudo pode vir a contribuir para a reflexão sobre os desafios do ensino de história ao apontar como os estudantes pesquisados aprendem, interpretam e significam o conhecimento ensinado na educação básica.

	Nesse sentido, Aaron Sena Cerqueira Reis, em pesquisa qualitativa com 199 alunos, distribuídos em turmas do 7º ano do Ensino Fundamental ao 3º ano do Ensino Médio, analisou as concepções de jovens estudantes sobre assuntos históricos. Com uma pergunta aberta: “Qual assunto da História você considera mais importante? Explique por quê”. As respostas foram submetidas ao IRaMuTeQ, software que viabiliza diferentes tipos de análise textual e, por meio, desse programa computacional foi realizada uma Classificação Hierárquica Descendente (CHD). Na pesquisa a autora destaca que os alunos escolheram temas históricos que foram associados a dois eixos: o da história geral e o da história do Brasil. Reis (2019) destaca que predominou uma percepção tradicional da história pautada no eurocentrismo.

	Em trabalho semelhante, Ana Paula Rodrigues Carvalho (2019) realizou pesquisa com 82 alunos de dois colégios estaduais da cidade de Guarapuava, no Paraná. A pesquisa analisou as concepções dos alunos acerca do estudo de história. Carvalho (2019, pg. 230) destaca a predominância do modelo tradicional da disciplina e observa que a “concepção de história dos alunos participantes permanece ainda ancorada em uma ideia de história responsável pelo estudo do passado e sem nenhum tipo de vínculo com questões presentes ou futuras”.

	Contudo, apesar de tais constatações, é perceptível que o nosso presente está cada vez mais repleto de passado. Sua importância no espaço público, tanto nas redes sociais, como na mídia convencional tem crescido consideravelmente. O passado vem sendo disputado. Thompson (1979) é de grande valia quando adverte sobre as relações passado/presente e indica que a história enquanto produto da investigação histórica se modificará, “e deve modificar-se, com as preocupações de cada geração ou, pode acontecer de cada sexo, cada nação, cada classe social” (THOMPSON, 1978), lançando assim suas próprias perguntas às fontes e expressando as disputas de valores de cada época. Atualmente, outras questões se abrem, tanto na compreensão da operação historiográfica (outras fontes e metodologias), quanto no olhar para os fatos ocorridos. Tal fato ajuda a compreender por que mudamos o olhar sobre a história. Afinal, como bem advertiu Raphael Samuel, “a memória é historicamente condicionada, mudando de cor e forma de acordo com o que emerge no momento” (SAMUEL, 1997, p. 44). 

	É possível perceber que diferentes versões emergem no campo das relações sociais, por vezes conflituosas, que projetam interesses de grupos para dotar de hegemonia seus valores e projetos. Grande parte das versões presentes no senso comum ganham força em redes sociais e reivindicam lugar de verdade absoluta, sem qualquer crivo da produção do conhecimento histórico. Sobremaneira, essas ideias são equivocadas, uma vez que falta a essas pessoas o conhecimento acerca da produção historiográfica de determinado tema. Exemplos comuns no campo da história que indicam suspeição a existência da ditadura militar no Brasil e colocam em xeque o valor da história – e de inúmeras dissertações e teses – enquanto uma ciência que possui métodos e critérios de investigação. Esses temas suscitam inúmeros debates e quase sempre estão relacionados às disputas de versões que operam na sociedade. 

	No entanto, nem sempre as questões que aparecem na cena pública estão ligadas diretamente com o debate historiográfico, mas estão sim permeadas das relações da política partidária com a verdade. Nesse paradigma tecnológico, da “Sociedade em Rede”194, marcado pelo maior acesso às informações via internet e redes sociais, a “avalanche” de conteúdos acessíveis dificulta o entendimento da população. Com a história, esse fato torna-se cada vez mais complexo. Nesse sentido, as considerações de Foucault (1979) são de extrema valia quando aponta que saber é poder, sendo a produção de verdade infiltrada por relações de poder. 

	Eric Hobsbawm, em uma passagem do livro “Sobre História”, chama a atenção para a função social do historiador na medida em que propõe que temos “uma responsabilidade pelos fatos históricos em geral e pela crítica do abuso político-ideológico da história em particular” (HOBSBAWM, 1998, p. 18). Para ele, “o abuso ideológico mais comum da história baseia-se antes em anacronismo do que em mentiras” (HOBSBAWM, 1998, p. 19). Por isso, é preciso desmitificar a ideia de que a história seja sinônimo de passado. A história não é o passado. A História é o método de investigação que dá sentido e explica sobre esse passado (PRATS, 1996). E como bem observou Thompson (1981) as questões colocadas pelos historiadores estão sempre buscando responder às indagações do momento presente.

	Dos saberes designados a serem ensinados aos saberes ensinados nas salas de aula, saberes são simplificados de forma a haver perdas que podem afetar sua compreensão geral. Para esse debate faz-se necessário compreender os caminhos da história ensinada, a didática da história, visto que, nessa sociedade da (des)informação é importante reafirmar o compromisso da história com o conhecimento produzido a partir dos cuidados metodológicos necessários. Nesse sentido, as considerações de Ana Paula Rodrigues Carvalho (2019, p. 210) são importantes porque diante à crescente profusão das fake news – conhecida como pós-verdade – “que ameaça a argumentação lógica e o diálogo livre, igualitário e baseado em razões da esfera pública, entender o que é história e as suas vinculações com a vida prática nunca foi tão urgente para aqueles preocupados com o ensino de história”.

	Metodologia

	Essa é uma pesquisa de campo, de recorte transversal, qualiquantitativa, com amostra por conveniência, que tem como objetivo analisar as percepções que alunos do Ensino Médio têm do conhecimento científico e sua relação com a história. Foram aplicados questionários semiestruturados, junto às turmas do 3° ano (Todos com idade entre 16 e 17 anos), a partir do Google formulários via WhatsApp. Considerando que os alunos do 3° ano do Ensino Médio tiveram acesso a disciplina história ao longo de toda formação, optou-se por elegê-los enquanto sujeitos desta pesquisa, visto que tiveram acesso aos conteúdos da disciplina no Ensino Fundamental e Médio e estão em fase de realizar escolhas profissionais e pessoais que os levam à reflexão quanto ao seu futuro e ao seu lugar no mundo. Elegeu-se alunos de escolas públicas do Norte de Minas, das cidades de Montes Claros, Janaúba, Jaíba, Coração de Jesus, Francisco Sá, Porteirinha, bem como da cidade de Tanhaçu-BA a fim de realizar a pesquisa. Os questionários foram encaminhados para as escolas que enviaram via WhatsApp para as turmas de 3º ano, obtendo 215 respostas. As respostas foram identificadas por numeração a fim de evitar quebra de sigilo das respostas dadas. Quanto aos questionários, utilizou-se a Escala Likert (Tipo de escala para questionários com objetivo de mensurar opiniões com maior possibilidade de nuances além de um sim ou não) com objetivo de verificar as múltiplas percepções dos alunos. Os dados coletados foram tabulados, gerando gráficos que foram analisados, verificando tendências e percepções dos estudantes. Além do mais, as respostas às questões discursivas foram analisadas e separadas conforme padrões de respostas, a fim de perceber tendências de avaliação dos diferentes temas postos no questionário.

	Conhecimento Científico e Educação

	A escola constitui um dos lugares de publicização e debate dos diversos tipos de conhecimentos produzidos pela sociedade. Nos educandários, o conhecimento científico elaborado nos centros de pesquisa ganha espaço e destaque e, aos poucos, parte dele é incorporado nos livros e manuais didáticos. Essa premissa não desconsidera a importância de outros tipos de conhecimento como o popular, o religioso e o filosófico para a constituição humana. Nessa linha interpretativa, no âmbito educacional, a educação quilombola, indígena e do campo valorizam processos próprios de aprendizagem com vistas a fomentar vínculos com o lugar, o que revela a centralidade de outros processos de conhecimentos e saberes constituidores da identidade e cultura desses povos. Nesse contexto, Ana Moura (2005) ao destacar a importância do currículo invisível ou oculto como fator que forma e recria identidades, nos chama a atenção acerca da importância dos saberes populares para a constituição do cidadão. 

	Vale lembrar que, a ciência moderna marcada pelo ideal de objetividade, racionalidade e imparcialidade separou os saberes, hierarquizando-os e atribuindo papel de destaque para o científico em detrimento dos demais conhecimentos, provocando o que Boaventura (2009) intitulou de epistemicídio, ou seja, a destruição de formas de saber locais. O trabalho em questão, longe de desconsiderar a importância dos diferentes conhecimentos, ao eleger como enfoque o conhecimento científico, objetiva problematizar as percepções que a juventude atual possui da disciplina história e sua relação com o conhecimento científico em um período marcado pela constante negação da ciência e de trabalhos produzidos em centros de pesquisa.

	A pesquisa do Centro de Gestão e Estudos Estratégicos-CGEE, realizada em 2015, evidencia que quanto maior o acesso à educação formal, maior o interesse em ciência e tecnologia, sendo o Ensino Médio o maior interesse entre os estudantes da educação básica. Esse é um momento de escolhas quanto ao futuro, a entrada na Universidade como um objetivo de grande parcela dos mesmos, o que justifica a escolha desses sujeitos para a pesquisa (CGEE, 2015)

	Em outra linha interpretativa, foi detectado que quanto maior a faixa etária dos entrevistados, há uma diminuição do interesse pela ciência e a tecnologia. A pesquisa, ainda indica que, na medida em que aumenta a faixa etária, ocorre o aumento do interesse pela religião (conhecimento religioso) e uma diminuição do interesse em ciência e tecnologia (conhecimento científico) (CGEE, 2015).

	Perguntamos aos alunos e alunas se acreditavam no conhecimento científico. Pelo gráfico 3 foi possível perceber que a grande maioria deles responderam que acreditam totalmente ou parcialmente no conhecimento científico. Sendo que 52,9% acreditam em partes, ou seja, mais da metade não confia plenamente na ciência. 

	 

	Gráfico 1 – Percentual de estudantes que declararam ou informaram acreditar no conhecimento científico (Totalmente, em partes, pouco ou não)
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	Fonte: Autores, 2020.

	 

	Lembrando que o questionário foi aplicado em um momento de grande controvérsia em torno da ciência e dos órgãos que a fundamentam. Pressões pelo uso de medicamentos sem comprovação científica e pela elaboração de uma vacina eficaz contra a Covid-19, revelam a corrida dos cientistas que, muitas vezes, sofrem influências políticas e econômicas externas ao laboratório. Situação alertada inúmeras vezes por cientistas que se preocuparam com as questões éticas e o cumprimento dos ritos de uma investigação capaz de assegurar eficácia e confiabilidade nos resultados auferidos. A ciência passa a fazer parte do debate político ideológico, o que leva a confusão quanto às informações que chegam à sociedade. Lembrando que, esse não é um debate levado a reboque atualmente no campo da ciência. Bourdier apud Porto Carrero (1994) ao analisar a ciência já havia encontrado “o mercado”, as relações de interesses econômicos interferindo no fazer ciência. Em se tratando das ciências humanas, que lidam com o ser humano em suas dimensões políticas, sociais, econômicas e culturais, o questionamento e as pressões em torno dos resultados da investigação científica ocorrem com maior intensidade. 

	Nesse horizonte, algumas questões se fazem necessárias: Como o professor do ensino médio pode trabalhar com ciência e tecnologia e refletir acerca dos interesses externos que interferem nos seus resultados? Como levar o jovem a pensar os interesses envolvidos no uso e apropriação da ciência e da história? Esse tema, que à princípio, pode parecer não ser conteúdo do currículo da educação básica, precisa entrar na sala de aula de forma adaptativa às séries e níveis de ensino e aprendizagem de forma a problematizar os sentidos, conteúdos e significados da ciência.

	Além do mais, a Base Nacional Comum Curricular-BNCC do Ensino Médio (apesar das inúmeras críticas) prevê nas competências 1 e 3, a pesquisa científica e a “inovação” com vistas a despertar a curiosidade e a busca pela pesquisa. Essas considerações vão ao encontro das ponderações de Alexandre Brasil Fonseca (2007) que, ao discorrer sobre Ciência e Tecnologia no Brasil, destaca a necessidade da alfabetização científico-tecnológica a ser aplicada em um contexto de disparidades regionais como o brasileiro. Izquierdo apud Fonseca (2007) destaca que apenas 16% da população está em real situação de realizar leituras sobre ciência, sendo que se faz necessário criar esse público.

	Ao comparar as respostas referentes às indagações de se acreditar e identificar o conhecimento científico é possível perceber certa contradição, conforme o gráfico 4. Enquanto 52,9% acreditam em partes, 42,4% sabem identificar em partes o mesmo. Dos 31,4% que confiavam no conhecimento científico, caiu quase pela metade o número dos que sabem identificar totalmente com 16,1%, sendo que 33,5% pouco sabem identificar. O currículo da escola pública brasileira pouco valoriza a pesquisa, por isso a BNCC traz a iniciação científica como um objetivo. 

	 

	Gráfico 2 – Percentual de estudantes que declararam ou informaram saber identificar um conhecimento científico (Totalmente, em partes, pouco ou não)
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	Fonte: Autores, 2020.

	 

	 


Ensino de História e História como ciência

	Vale lembrar que, ciência e tecnologia constitui um tema demasiadamente amplo. Um giz pode ser considerado uma tecnologia. E quanto à ciência, tradicionalmente dividida em ciências humanas e sociais, ciências exatas, ciências da vida, ciências gerenciais, dentre outras nomenclaturas, podemos visualizar diferentes métodos e concepções que embasam sua constituição e natureza. No caso da história, disciplina alvo desta pesquisa e que se encontra dentro das ciências humanas, o entendimento comum entre os historiadores é que essa disciplina busca se aproximar do real, baseada em métodos, técnicas (ora emprestadas de outras disciplinas) e fundamentada em documentos variados (oficiais, orais, imagéticos e outros). O historiador E. P. Thompson (1978, p. 231), ao destacar que o objeto de estudo da história é a história real, definiu que “o conhecimento histórico é provisório e incompleto; seletivo (mas nem por isso inverídico); limitado e definido pelas perguntas dirigidas à evidência (e pelos conceitos que informam tais perguntas) e, dessa forma, só é “verdadeiro” no interior do campo assim definido”. A história, por ser integrante do grupo das ciências humanas não possui um objeto de estudo que pode ser controlado a partir de procedimentos em laboratório, por isso mesmo o limite de suas afirmações está associado aos documentos utilizados na pesquisa.

	Das respostas obtidas sobre o estatuto da história, é possível perceber que 30,4% apontaram-na como sendo a verdade, 45,5% a versão de um fato, 16,1% conhecimento científico e 3,6 % opinião, dentre outras respostas. A resposta “versão de um fato e conhecimento científico” corresponde a ideia de ciência “aproximadamente exata”, o que representa 61,1% das respostas e 30,4% acreditam que a história é a verdade. Não foi possível identificar se os estudantes pesquisados relacionam a versão de um fato e o conhecimento científico como conceitos próximos. Em se tratando das ciências humanas, a exatidão não constitui a palavra adequada, mas ao indicar a versão de um fato os alunos sugerem que há outras versões que não tiveram espaço. O trabalho com fontes históricas constitui uma ferramenta para explorar o senso crítico e investigativo no ensino de história de forma a recompor outras versões que não estão presentes nos livros didáticos.

	 

	Gráfico 3 – Percentual de estudantes que declararam ou informaram sobre como consideram a história (verdade, opinião, conhecimento científico...)
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	Fonte: Autores, 2020.

	 

	Quando questionados sobre a confiança nos conteúdos ensinados na disciplina história como conhecimento verdadeiro, 41,5% concordam e 50% concordam parcialmente. Uma grande parcela dos estudantes pesquisados não confia totalmente no que é ensinado na disciplina de história nas escolas públicas. A escola e o professor disputam espaços com outras informações produzidas e disponíveis aos jovens, principalmente porque grande parte dos jovens de hoje possuem acesso a smartphone e internet, a TV e outros. 

	 

	Gráfico 4 – Percentual de estudantes que declararam ou informaram se consideram que a história representa um conhecimento verdadeiro (Totalmente, em partes, pouco ou não)
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	Fonte: Autores, 2020.

	 

	Ao analisar a relação entre as ciências sociais, a geografia e a história, principalmente, e sua relação com a didática, Prats destaca a ausência de consideração do conhecimento científico no âmbito do ensino. O autor destaca que essas disciplinas, em grande medida são percebidas pelos alunos como memorização e não como atividade discursiva, de questionamento e resolução de problemas, o que caracterizaria objetivos científicos. Quando se incorporam conhecimentos das ciências sociais às aulas, estes são apresentados como conhecimentos prontos, acabados, e como consequência os alunos não os relacionam exatamente com aquilo que é próprio de uma ciência. Acabam por considerar como científicas apenas as disciplinas das ciências naturais ou físicas e matemáticas, enquanto as sociais são percebidas como elementos de cultura, de curiosidade ou de mera repetição de datas comemorativas e acidentes geográficos (PRATS, 1996).

	Nesse sentido, Prats (1996, p. 2) destaca que as disciplinas que compõe as ciências sociais precisam ser formativas para que despertem nos alunos “a racionalidade da análise social, com toda a carga formativa que elas têm”, sendo, portanto, necessária uma didática que considere esse conhecimento. Principalmente porque a operacionalização do conhecimento histórico não pode ser esvaziada no que se denomina como ciências sociais. Parte daí, ressalta Prats, a necessidade que o conhecimento seja apresentado de forma coerente com a ciência social que o produziu.

	Com relação à forma como os alunos têm acesso ao conhecimento histórico, a grande maioria dos estudantes pesquisados informou ser por meio do livro didático, correspondendo a 62,1%, seguidos de filmes e vídeos do YouTube que somam 11,6% cada. No geral, o livro didático é o principal, se não o único suporte de trabalho do professor (BITTENCOURT, 2008). Por isso, faz-se necessário refletir sobre os livros didáticos, sua produção, circulação e consumo por parte dos professores, visto que, embora grande parte deles realizaram a recepção das renovações teóricas e historiográficas, ainda persiste em alguns períodos e temas, versões incompletas, não tão contextualizadas, acrescido do fato de que muitos professores não terem acesso a novas discussões quanto a certos temas da História, o que contribui por vezes para reforçar visões cristalizadas e preconceitos que já foram questionados. Segundo Bittencourt, o livro didático é um produto cultural “proposto, em geral, para cimentar a uniformidade de pensamento, divulgar determinadas crenças, inculcar normas, regras de procedimento e valores, o livro pode também criar as diferenças porque a leitura que se faz nele ou dele nunca é única”. De tal modo, “a leitura de um livro é ato contraditório, e estudar seu uso é fundamental para o historiador compreender a dimensão desse objeto cultural” (BITTENCOURT, 2008, p. 15). Por isso, o trabalho do professor é importante na escolha do livro didático (que seja respeitada) e na utilização do mesmo como mais um recurso possível. Nesse ínterim, é importante analisar o livro didático, explorar charges, imagens, letras de música, identificando-as como documento produzido em tempo datado, de acordo interesses, frações de classe. Ou seja, o professor também é um pesquisador que deve exercitar a curiosidade e a iniciação científica instigando o estudante à pesquisa histórica, identificando nos documentos quem produziu, quando produziu, onde produziu, quais interesses na produção.

	 

	Gráfico 5 – Percentual de estudantes que declararam ou informaram sobre a forma de acesso ao conhecimento histórico. (Totalmente, em partes, pouco ou não)
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	Em outra linha interpretativa, quando questionado se os professores abrem espaço nas aulas de história para discutir temas que não estão nos livros didáticos 35,3% apontaram que sim e não são cobrados nas atividades, 31,3% às vezes e 26,8% sim e cobrados nas provas escritas. Abrir espaços para temas não citados nos livros didáticos é importante porque traz para o debate assuntos não citados ou citados parcialmente pelos mesmos, como temas vinculados à localidade ao qual os alunos estão inseridos. Cobrar em provas ou trabalhos representa atribuir status de centralidade na didática docente e um incentivo para o estudante ter acesso e estudar um tema que ainda não foi incorporado nos livros didáticos, sendo essa uma oportunidade de (re)adequar/(re)adaptar conteúdos, relacionar a temas atuais, problematizar, a fim de constituir uma percepção mais plural e diversa do conhecimento histórico.

	Percepções de alunos dos livros didáticos e fatos históricos

	Na pesquisa foi perguntado também se existia algum fato ou matéria/conteúdo da história que eles discordavam ou consideravam a versão do livro didático errada ou incompleta. Solicitamos para identificar o tema e justificar. Esse questionamento gerou 215 respostas que foram analisadas.

	As respostas foram divididas em sim e não, sendo que alguns alunos (as) acrescentaram justificativas. Dividimos as respostas para a questão aberta em cinco seções, a saber: a) concordância com o livro didático; b) discordância com o livro didático e/ou professor; c) fatos com discordância; d) história incompleta/busca pelo real e) respostas com paradoxo (Respostas não incorporadas no artigo devido à contradições no texto que dificultaram o entendimento).

	Uma parcela considerável das respostas concorda com a versão do livro didático. Isso indica a sua importância como o principal suporte na aprendizagem dos alunos, o que foi apontado no gráfico anteriormente referenciado por 62,1% dos discentes pesquisados. Das outras respostas agregadas no grupo dos alunos que indicaram a aceitação positiva do livro, seja concordância total ou parcial, é possível notar que esse é um meio que reserva grande confiabilidade entre os estudantes. Enquanto o ALUNO 7 revelou que “o que está no livro é a versão correta de todos os fatos”, o ALUNO 3 enfatizou que “não discordo de absolutamente nada”, outros alunos concordaram, mas revelaram os limites de alcance de um livro didático argumentando que estes ensinam um pouco de cada tema e que, em alguma medida, o conhecimento contido no livro é relativo, pois várias coisas podem ser contadas de variadas formas. Resposta interessante foi dada pelo ALUNO 6, quando afirmou que “os livros têm que vir com tudo certo e completo para os alunos saberem os fatos reais sem erros” (sic). Provavelmente, muitos alunos acreditam que, por serem escritos por profissionais de referência na área, os livros passem por revisões diversas, não se admitindo erros. 

	Quando tratamos sobre a discordância dos livros didáticos é possível perceber que as respostas giram em torno do livro didático apresentar uma versão resumida e incompleta, com a falta de abordagem de outros temas, como por exemplo, as religiões de matriz africana. Sobre aqueles temas não abordados nos livros, segundo resposta de um dos alunos, são apresentados pelos professores. Neste ponto, não temos como inferir se os temas se referem à história local ou à fatos da história mundial. Os livros didáticos não foram indicados pelos alunos, o que poderia ser mais bem compreendido com uma pesquisa acerca dessa relação de forma mais profunda.

	Na referida pesquisa, em uma das questões fechadas foi perguntado se os professores trabalham outros temas que não estão nos livros. 30,7% apontaram que sim e são cobrados nas aulas, 30,7% disseram que “às vezes” e 27,9% responderam sim e que são cobrados nas provas escritas. Nesse ponto, julgamos importante salientar que é necessário que os professores tenham consciência de que o livro didático deve ser um apoio e não o único material utilizado por ele. Contudo, algumas escolas não dispõem de todos os livros para os alunos. Há que se considerar também que, muitas vezes, os livros não trazem os resultados de pesquisas recentes que poderiam auxiliar no combate a preconceitos estabelecidos na sociedade, sobretudo com relação a temas considerados polêmicos como a escravidão e a ditadura militar.

	Os livros didáticos constituem versões de fatos históricos e tem sua linguagem adequada ao nível de aprendizagem do aluno. Isso significa dizer que, em alguma medida, alguns conteúdos recebem maior ou menor atenção. Essas questões foram percebidas pelos alunos que identificaram a falta de conteúdo sobre crenças diferentes do cristianismo. O que sugere que os estudantes estão atentos às discussões fora da escola que envolvem a intolerância religiosa, por exemplo.

	A terceira seção refere-se aos fatos que os alunos discordam. No que toca aos temas específicos, a História do Brasil ganha destaque com fatos relacionados principalmente ao “descobrimento do Brasil” e a colonização portuguesa. Alguns dos alunos (ALUNO 23 e ALUNO 26) em suas respostas escreveram a palavra “descobrimento” entre aspas, o que leva ao questionamento do termo, visto que diversos povos indígenas já habitavam a América. O “descobrimento” do Brasil é um fato emblemático. Em pesquisa feita à época da comemoração dos 500 anos do “descobrimento”, com 742 sujeitos maiores de 18 anos das cinco regiões do país, Celso Pereira Sá et al. (2000) destacam que mais da metade dos entrevistados mencionaram de forma espontânea o “descobrimento” dentre tantos fatos históricos do Brasil. Os autores ainda destacaram que a tese do “achamento intencional” predomina sobre a ideia da chegada ao acaso dos portugueses, assim como a ideia de invasão/conquista prevalece sobre “o descobrimento”. 

	Ainda se verificou uma visão positiva de 2/3 dos entrevistados em comemorar os 500 anos do descobrimento destacando a integração entre a cultura nativa, africana e europeia como fator favorável da colonização portuguesa. Este é um tema de grande interesse dos brasileiros, principalmente por ser comemorado pela mídia e alcançar muitas pessoas é importante discuti-lo, inclusive problematizando a ideia de integração cultural e trazendo para sala de aula jornais e entrevistas da imprensa escrita e falada dos anos 2000, para reflexões dos objetivos e significados de se comemorar o “descobrimento”.

	As respostas obtidas permitem identificar diversas percepções, dentre elas a contrariedade entre as percepções dos ALUNOS 27 e 31 quanto à ditadura militar (1964-1985). Atualmente, essa controvérsia está na cena pública, inclusive insuflada por figuras públicas. Embora as teses e dissertações produzidas no país apontem para o caráter ditatorial do governo militar implantado a partir de um golpe civil-empresarial-militar de 1964 (ver FICO, 2004, p. 29-60), outras versões ganham espaço no debate público, referenciando o período como “revolução” e não como “golpe”.

	A quarta seção diz respeito ao entendimento da história como incompleta e a busca pelo real. As respostas obtidas indicam a compreensão de que a história é incompleta e que fatos podem ter sido ocultados ou manipulados em benefício de um grupo (ALUNO 32 e ALUNO 36). Isso pode significar, dentre outras coisas, que são questões pouco analisadas, seja por falta de pesquisas ou fontes. A resposta do ALUNO 40 é significativa e interessante para essa discussão quando afirma que “sim, pode ser que nem tudo que foi falado pode ter realmente acontecido, como temos hoje as notícias falsas poderia ter também no passado”. Nessa linha interpretativa um aluno questionou a culpa atribuída a Alemanha pelas duas grandes guerras mundiais; da mesma forma o ALUNO 38 questiona o fato de “mostrar que a suposta violência revolucionária não passa de reações às opressões dos líderes do estado burguês me incomoda”. O ALUNO 42 indicou que a versão é errada porque “às vezes muda algo da história”.

	Abrir espaço para ouvir os alunos pode indicar dúvidas, questionamentos e incompreensões. A partir daí o professor pode esclarecer pontos não tocados ou tocados superficialmente nos livros atribuindo um caráter dialógico para a construção do saber histórico nas salas de aula. Vale lembrar que, para isso, o professor de história (ou qualquer outra área) precisa estar propenso a uma metodologia e didática que envolva a quebra da hierarquização da relação professor/aluno e a busca pela pesquisa como dimensão constitutiva da prática docente.

	Considerações finais

	A produção historiográfica acerca da história do ensino de história revela que a disciplina história sempre esteve permeada de interesses políticos. Por isso, as percepções lançadas pelos alunos do ensino médio quanto à ciência histórica constituem um exercício para identificar a recepção do currículo e das práticas colocadas em prática no ensino de história, a fim de (re) avaliar metodologias, ajustar as velas, buscar novas rotas a seguir.

	Dito isso, é importante dizer que o conhecimento científico e histórico faz-se cada vez mais necessário, principalmente em tempos de “pós-verdade”, de manipulação das informações e de notícias falsas que permeiam nosso momento atual. No horizonte da história, em momentos de crise, seja ela econômica ou política, um inimigo é pintado a fim de criar propaganda e esforço para justificar um projeto político. Assim ocorreu com o nazismo, ao apresentar os judeus como razão da crise econômica alemã. Nesse contexto, a guerra cultural atinge a ciência, os centros de cultura, a Universidade, os cientistas, historiadores, a escola pública, dentre outros. 

	O compromisso com um conhecimento sistematizado, claro e comprometido com o real, são os fundamentos de uma educação libertadora, como diria Paulo Freire (1996). Entre os saberes necessários à prática educativa, o rigor metódico, a pesquisa, a crítica, o respeito aos saberes dos educandos, risco, estética e ética e consciência do inacabamento figuram entre itens importantes ao professor. Mais do que nunca, essas considerações levantadas por Freire são relevantes em tempos em que a ciência é negada e tratada com viés ideológico por pessoas sem formação específica ocupando centros de pesquisa e órgãos de excelência na luta por direitos sociais, culturais e ambientais. Arquivos, museus e secretarias vinculadas à preservação da memória estão sendo usadas para promover um reordenamento cultural com o objetivo de apagar a memória de uma maioria que é constantemente inferiorizada. 

	A história tradicional marcada pela memorização e idealização de reis, príncipes e heróis, apesar de investimentos em uma proposta de concepções da história plural e diversa, ainda está presente no ambiente escolar e precisa ser questionada. Esse modelo de ensino precisa ser rompido e, em seu lugar, uma proposta metodológica voltada para à iniciação científica, para a pesquisa, para a curiosidade, para a interdisciplinaridade deve ser pensada. Suscitar no aluno a criticidade, a busca pela comprovação, utilizando documentos históricos (materiais e imateriais) constituem uma alternativa importante para trazer para o debate dentro da sala de aula outras versões que não estão presentes nos livros didáticos.
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	Resumo: Este estudo tem como locus a disciplina de Estágio Supervisionado II -Ação Educativa Patrimonial, do curso de Licenciatura em História, e os enlaces que a mesma possui com a História Local. Objetiva-se, analisar os mecanismos que entrecruzam a teoria e a prática na abordagem da História Local, por meio da problematização dos relatos de experiência do professor Gustavo D’Almeida Lobo (Departamento de História – Fafidam/UECE), que tem como mote metodológico o recorte temporal os anos de 2010 a 2020, período em que o docente exerceu atividades educativas no ensino superior. Para isso, é considerado basilar constituir análises sobre a relação entre prática e teoria, possibilitando construir análises sobre a História Local como proposta desafiadora para o Ensino de História. Os relatos de um decano de experiências possibilitam perceber em que medida o local se relaciona com outras experiências históricas, podendo ser elas locais e/ou macro. E assim, realizar conexões entre o conhecimento histórico (História Escrita) e o cotidiano (História Vivenciada). Portanto, cabe afirmar que a experiência docente possibilita um rico cenário de reflexão e debate, em que a teoria e a prática são mecanismos indissociáveis do fazer docente. 

	Palavras-chave: História local. Ensino de História. Relatos de Experiência.

	 

	Abstract: This study has as its locus the discipline of Supervised Internship II – Heritage Educational Action, from the History Degree course, and the links it has with Local History. The objective is to analyze the mechanisms that intertwine theory and practice in the approach of Local History, through the problematization of the experience reports of Professor Gustavo D'Almeida Lobo (Department of History – Fafidam / UECE), whose methodological motto is the time frame between the years 2010 and 2020, a period in which the teacher carried out educational activities in higher education. For this, it is considered basic to constitute analyzes on the relationship between practice and theory, making it possible to construct analyzes on Local History as a challenging proposal for the Teaching of History. The reports of a dean of experiences make it possible to perceive to what extent the place is related to other historical experiences, which may be local and / or macro. And so, making connections between historical knowledge (Written History) and everyday life (Experienced History). Therefore, it is worth stating that the teaching experience enables a rich scenario of reflection and debate, in which theory and practice are inseparable mechanisms of teaching.

	Keywords: Local History. History teaching. Experience reports.

	O prelúdio dessa pesquisa se dá em 2010, na Faculdade de Filosofia Dom Aureliano Matos – FAFIDAM, campus de Limoeiro do Norte, da Universidade Estadual do Ceará – UECE. Nesse ano, os acadêmicos do PET (Programa de Educação Tutorial) do curso de Licenciatura Plena em História foram convidados pela ANPUH/CE (Associação Nacional dos Historiadores) para ministrar uma atividade denominada “Oficinas Pedagógicas”.195 Para isso, determinaram como público-alvo os alunos de graduação em História de diferentes Universidades do Ceará e professores da rede pública da região do Cariri, onde aconteceria o XII Encontro Estadual de História do Ceará.
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	As Oficinas Pedagógicas eram coordenadas pelos professores do Curso de História da Fafidam/UECE, o que possibilitou um excepcional aprendizado, permutando na relação discente-docente. Em cooperação com a professora Dra. Ivaneide Barbosa Ulisses, foram traçados temas que pudessem inserir, no debate, principalmente professores da educação básica. Para isso, elencamos a História Local, pensando seus desafios e dificuldades para os docentes no cotidiano de sala de aula.196 

	Nos anos decorrentes, as questões e debates sobre História Local perpassam minha trajetória acadêmica de diferentes formas, em particular, como professora no Curso de Licenciatura em História. Em 2015, em parceria com o professor Gustavo D’Almeida Lobo, ministrei a disciplina de Estágio Supervisionado II – Ação Educativa Patrimonial, na condição de professora substituta na Fafidam/UECE. E, dessa forma, fizeram suscitar questões antigas, acerca das percepções sobre a História Local nas aulas de História. 

	Nesse viés, a presente pesquisa tem como objetivo principal analisar os mecanismos que perpassam entre a teoria e a prática na abordagem da História Local na disciplina de Estágio Supervisionado II – Ação Educativa Patrimonial. Para isso, foram analisados relatos de experiência do professor Gustavo D’Almeida Lobo, mestre em História pela UFPE e professor do Departamento do Curso de História da FAFIDAM/UECE, onde leciona desde os idos de 2010. A experiência do docente no Ensino Superior será utilizada como mote empírico e metodológico no recorte temporal deste estudo.

	História Local e o Ensino de História 

	A década de 1990 configura novas concepções e métodos de fazeres historiográficos; bem como, novas formas de ensinar História. Os Parâmetros Curriculares Nacionais (PCN’s) constituem novas abordagens para o Ensino de História, elegendo temáticas que buscam possibilitar que o aluno, através de uma maior reflexão sobre o cotidiano, possa compreender a si, enquanto sujeito construtor de conhecimento e protagonista de sua História. 

	Dessa forma, os PCN’s, buscando superar os modelos de ensino de repasse de informações, encontram, nas microabordagens, a possibilidade de levar às salas de aula, novos fazeres e perspectivas na construção do conhecimento histórico.197 

	Não obstante, os PCN’s, em sua proposta pedagógica, sugerem que a prática docente seja organizada por eixos temáticos para o Ensino Fundamental, sendo o primeiro eixo composto pela História Local e pela História do Cotidiano. Assim, 

	Considerando o eixo temático “História local e do cotidiano”, a proposta é a de que, no primeiro ciclo, os alunos iniciem seus estudos históricos no presente, mediante a identificação das diferenças e das semelhanças existentes entre eles, suas famílias e as pessoas que trabalham na escola. Com os dados do presente, a proposta é que desenvolvam estudos do passado, identificando mudanças e permanências nas organizações familiares e educacionais. Conhecendo as características dos grupos sociais de seu convívio diário, a proposta é de que ampliem estudos sobre o viver de outros grupos da sua localidade no presente, identificando as semelhanças e as diferenças existentes entre os grupos sociais e seus costumes; e desenvolvam estudos sobre o passado da localidade, identificando as mudanças e as permanências nos hábitos, nas relações de trabalho, na organização urbana ou rural em que convivem, etc (BRASIL, 1997, p. 41).

	Em suma, a valorização das práticas de ensino da História Local representou um importante marco inicial na formação do sujeito histórico, que se desprende a noção de História vinculada ao passado, aos grandes homens e suas notáveis realizações. 

	Nesse sentido, o ensino de História Local configura um importante campo que aproxima o conhecimento histórico (a História Escrita) ao cotidiano (a História Vivenciada). Conforme as autoras Maria Auxiliadora Schimidt e Marlene Cainelli, uma definição prática para História Local, “(...) de modo geral, as obras sobre História Local reportam-se à história de pequenas localidades, escritas por pessoas de diferentes segmentos sociais, não necessariamente historiadores” (SCHMIDT, CAINELLI, 2004, p. 111).

	Na microabordagem, a esfera local se relaciona com outras experiências, tanto locais como de forma macro. Ou seja, nem o local é necessariamente o pequeno, o fixo e o unânime nem encontraremos no macro apenas o diferente, o estranho ao micro. Tais reflexões nos fazem crer, por dois motivos que as relações com o micro e macro permeiam as relações de ensino. 

	Primeiro... uma realidade local não contém, em si mesma, a chave de sua própria explicação, pois os problemas culturais, políticos, econômicos e sociais de uma localidade explicam-se, também, pela relação com outras localidades, outros países e, até mesmo, por processos históricos mais amplos. Em segundo lugar, ao propor o ensino de história local como indicador da construção de identidade, não se pode esquecer de que, no atual processo de mundialização, é importante que a construção de identidade tenha marcos de referência relacionais, que dever ser conhecidos e situados, como o local, o nacional, o latino-americano, o ocidental e o mundial (SCHMIDT; CAINELLI, 2004, p. 112).

	Para o historiador Paulo Knauss (2003, p. 11) a articulação entre os estudos de História Local e História da(s) Cidade(s) possibilita uma ampla compreensão e análise da realidade e do cotidiano, pois a cidade “organiza simbolicamente o tempo histórico dos homens, presentificando o passado, sacralizando-o em bases afetivas e inscrevendo-o na paisagem”. Assim, por meio da assimilação de fatores socioculturais diversificados e integrantes da formação de Identidade(s). 

	A autora Circe Bittencourt (1993), ao analisar o livro didático e sua relação com a produção do conhecimento histórico nas escolas, alude para o perigo de se identificar a História Local somente como História do entorno, do que está próximo no espaço. A historiadora também enfatiza a necessidade de articular a dinâmica das microabordagens com os processos históricos de outras localidades e países. 

	Para Jaime Callai (1986), o Ensino de História Local é um importante campo no processo de ensino e aprendizagem, pois nele o aluno é detentor de conhecimento, já que naquela realidade, o discente tem um conhecimento amplo, relações, comportamentos, processos, ou seja, é onde o aluno pode compreender as reais dimensões do espaço, tempo e historicidade.

	Não obstante, é possível enumerar uma série de dificuldades na ação pedagógica no ensino da História Local, principalmente no que diz respeito às imprecisões dos conceitos que envolvem a relação entre História e Memória. Comumente, em nossas formações sócio-históricas, por razões múltiplas, as obras dos memorialistas são tomadas e cristalizadas como as verdadeiras histórias de seus respectivos municípios. Assim, os docentes da Educação Básica fazem uso desse material sem as problematizações devidas. 

	Dessa forma, temos como preocupação inicial romper, de certa forma, com a ideia já sedimentada de História Local, em especial, aquela identificada com o trabalho dos memorialistas geralmente vista acriticamente. 

	Nessa perspectiva, desenvolvemos, com os professores formados e em formação, a possibilidades de problematizar a História Local, as memórias e as experiências de vida. E assim, construir o Ensino de História Local na perspectiva de uma estratégia pedagógica que, pensada a partir da ideia de cotidiano, propicia uma interação e uma apropriação do conhecimento histórico.

	Dessa forma, esse artigo analisa a História Local como proposta inovadora para o Ensino de História nas escolas de Ensino Fundamental do município de Limoeiro do Norte-CE. Para isso, as práticas dos docentes em formação da Fafidam/UECE são problematizadas com o propósito de perceber em que medida o local se relaciona com outras experiências históricas, podendo ser elas locais e/ou macro. Assim, o desenvolvimento de metodologias que aproxima, através das microabordagens, os conceitos de História(s), promove a realização de conexões entre o conhecimento histórico (História Escrita) ao cotidiano (História Vivenciada).

	Conforme Doreen Massey (1991), o lugar apresenta singularidades próprias, 

	(...) há a especificidade do lugar que deriva do fato de que cada lugar é o centro de uma mistura distintas das relações sociais mais amplas com as mais locais. Há o fato de que essa mesma mistura em um lugar pode produzir efeitos que não poderiam ocorrer de outra maneira. Finalmente, todas essas relações interagem com a história acumulada de um lugar e ganham um elemento a mais na especificidade dessa história, além de interagir com essa própria história imaginada como o produto de camadas superpostas de diferentes conjuntos de ligações tanto locais quanto com o mundo mais amplo. (MASSEY, 1991, p. 185) 

	Na compreensão da cientista social supracitada, o sentido de lugar é construído em meio a ligações com outros lugares. A também geógrafa britânica, Doreen Massey destaca ainda impossibilidade de dissociar o global e o local, quando conclui seu texto, com a provocação de que é preciso compreender o sentido global do local e a consciência global do lugar. 

	Outrossim, o ensino da História Local e a História do Cotidiano desempenha importante exercício de (des)construção de axiomas históricos. Dessa maneira, é possível elucidar os desdobramentos metodológicos das atividades de ensino e pesquisa, realizadas por docentes e discentes, objetivando a construção de historicidades do local. 

	Na mesma perspectiva, é imprescindível analisar as práticas dos docentes em formação, como a experiência de ensinar, aprender e investigar a História Local, e possibilitar que o mesmo construa linguagens metodológicas alternativas, nos processos de ensino-aprendizagem e avaliativos. 

	Assim, vale sublinear a notabilidade da formação continuada do docente, que possibilita ao professor a problematização e reavaliação de seus conhecimentos e práticas pedagógicas. E por fim, realizar reflexões de ordem teórico-metodológicas sobre o ensino de História Local e seus motes historiográficos: Memória, História Oral, Cotidiano, Micro/Macro Abordagens, Temporalidades, que entrelaçam os debates sobre o local. 

	História Local: uma metodologia de ensino ou uma abordagem?

	Para o geógrafo Milton Santos (2002), a História Local está intrinsecamente ligada à ‘História do Lugar’, bem como às perspectivas da História Regional e/ou à Micro-História. Dessa forma, o autor entende que a História Local pode ser compreendida como uma estratégia ou metodologia de ensino, o que possibilita a articulação do cotidiano e local ao nacional. Assim, a História Local é objeto de pesquisa e mote para a produção de conhecimento sobre o passado.

	Tais constatações teórico-metodológicas contribuíram para a construção das experiências didáticas que serão realizadas pelos discentes da FAFIDAM/UECE, em processo de formação. Neste viés, a disciplina de Estágio Supervisionado constitui um momento de discussão, investigação e reflexão sobre a História Local como objeto de pesquisa, ampliando o universo cultural e intelectual dos docentes em formação.

	Dessa forma, compreendemos o Estágio Supervisionado como,

	(...) um espaço de aprendizagem da profissão docente e de construção da identidade profissional. Assim, ele é compreendido como campo de conhecimento e a ele deve ser atribuído um estatuto epistemológico indissociável da prática, concebendo-o como práxis, o que o define como uma atitude investigativa que envolve a reflexão e a intervenção em questões educacionais (SILVA; GASPAR, 2018, p. 206). 

	Contextualizando, o Estágio Supervisionado parte de uma percepção da prática do Ensino de História, como uma imbricação entre o conhecimento teórico-metodológico e prático do processo de ensino e aprendizagem. A compreensão que objetiva a disciplina de Estágio Supervisionado e no Curso de História, é que a formação contemple a construção de professores-pesquisadores, transpondo didaticamente o conhecimento histórico produzido na academia para os conteúdos didáticos escolares, ou seja, há um esforço de aproximar a história escrita (ou acadêmica) às experiências cotidianas, vivenciadas pelos alunos. 

	Dessa forma, as práticas didáticas têm como propósito instigar a transformação das salas de aula em espaços de produção do conhecimento histórico. Para isso se faz necessário sistematizar e problematizar as leituras dos discentes em relação às fontes históricas (documentos escritos, orais, iconográficos, da cultura material e imaterial, entre outras), que compõem o horizonte de experiências deles. Isto é, criar no aluno o sentimento de sujeito produtor de conhecimento, de pertencimento e sujeito construtor da História. 

	História Local: Relatos de experiências 

	No intuito de elucidar sobre as metodologias de ensino da História Local, recorremos ao professor cativo mestre Gustavo D’Almeida Lobo, que leciona a disciplina de Estágio Supervisionado II – Ação Educativa Patrimonial, desde 2002 na FAFIDAM/UECE. Por meio dos relatos dele, buscamos analisar aspectos referentes à experiência docente nos componentes curriculares afins ao supracitado.

	Todavia, o Projeto Político Pedagógico (PPP) da FAFIDAM/UECE – campus Limoeiro do Norte/CE – não contempla o debate sobre História Local ou Patrimônio Cultural na ementa dos componentes curriculares do curso de Licenciatura em História. Por esse motivo, o colegiado deste curso optou por abranger esta temática na disciplina de Estágio Supervisionado II – Ação Educativa Patrimonial.198 

	Assim, para realização deste estudo, recorreremos a um método denominado História Oral, que constitui na transformação de narrativas orais ou escritas (memórias) em fontes de pesquisa histórica. Conforme afirma Albuquerque Júnior, a memória é singularidade, é discurso, e perpetrada de uma pluralidade de sentidos (ALBUQUERQUE JÚNIOR, 2007). 

	Contudo, recordar o passado também é um ponto de vista, uma percepção que o outro tinha da realidade. Dessa forma, por ser social, a rememoração depende do lugar social ocupado pelo indivíduo. No que se pese a essa lógica, é fundamental enfatizar que as reminiscências são seletivas. Nelas só permanecem os fatos que os indivíduos atribuem significado. Portanto, a memória não possui um tempo cronológico, nela ocorrem confluências de tempos.

	Além disso, Alessandro Portelli (1997) decorre acerca dos sinais e marcas deixados pela linguagem e suas variações: pelos tons e volumes, que são delineados pela fala oral. Da mesma forma, lembra-nos de que os silêncios e pausas, que possibilitam ao historiador analisar os vazios e ausências nas narrativas.

	Conforme relatado na entrevista, o professor Gustavo Lobo alude aos desafios que emergem a cada semestre, visto que o estágio supervisionado funciona como balizador na formação de futuros docentes. Além disso, propicia o encontro da teoria e da prática no espaço escolar. 

	O entrevistado também qualifica o desafio como sendo prazeroso e inquietador. Ao adjetivar, ele propõe que reflitamos sobre a História Local como uma temática relevante, constituída por tensões, contrariedades, singularidades, pluralidades e historicidades. No ensejo, aponta temas de extrema relevância, que acabam sendo esquecidos, menosprezados na vida escolar, sendo alguns deles: cultura, memória, identidade, sentimento de pertencimento e, sem dúvidas, História Local. 

	Contudo, os saberes/temas – selecionados e considerados legítimos como escolares – atravessam relações de tensões e embates. O esquecimento da História Local, como temática pertencente ao universo escolar, é ocasionado por diversas relações de poder. O que deve ser lembrado? O que deve ser esquecido? Questões como essas, constituem o cerne do debate sobre as intencionalidades na formação do discente.

	Não obstante, conforme a entrevista Lobo (2019) destaca a seletividade da memória, como uma construção em meio a contradições.

	Cabe ressaltar que na distribuição curricular de conteúdos da Educação Básica, a História Local – dos municípios e do Ceará – é tratada no Ensino Fundamental I, espaço em que a história é abordada por pedagogos e no qual raramente encontramos graduados em história. Assim o tema tratado com a Metodologia da Educação Patrimonial (MEP) já é estranho ao próprio currículo do Ensino Fundamental II e do Ensino Médio, mesmo que sua previsão, como tema transversal, apareça tanto nos antigos PCN’s quanto na BNCC. (LOBO, 2019, p. 1) 

	Consoante a isso, o entrevistado questiona a atuação do pedagogo no ensino História Local nos primeiros anos do Ensino Fundamental. Para o professor Gustavo Lobo, isso implica dizer que os primeiros saberes do conhecimento histórico não são introduzidos por um historiador. Por esse motivo, é provável que haja, dentre outros problemas, a reprodução dos heróis; a grande narrativa do Estado, com seus feitos, esquecimento e desvalorização do cotidiano; a representação do negro e do índio como vítimas ingénuas; e, assim, nega-se a pluralidade dos fatos históricos. Portanto, “eventos e personagens fora do espaço em que se constrói a identidade cultural dos alunos e, assim, parece algo ainda mais distante deles” (LOBO, 2019, p. 2). 

	Quando questionado sobre as atividades referentes ao Ensino de História Local, ainda no Fundamental I, o professor Gustavo Lobo destaca a ausência de relatos.

	Não temos relatos dos alunos de que os professores que os recebem em suas turmas para a realização das atividades do estágio tenham a educação patrimonial ou mesmo os temas relacionados à história local como conteúdo trabalhado regularmente, a não ser, nas turmas do EF II, quando da comemoração dos feriados municipais e estaduais, momento nos quais uma breve e superficial “pincelada” sobre o fato ou personagem comemorado no feriado é abordado, no mais; a história local praticamente desaparece dos conteúdos rotineiros do EF II e do EM, até porque o Ceará tem reduzidíssimo espaço nos livros didáticos de história do Brasil, aparecendo, tão somente, no episódio do movimento abolicionista (fazendo alusão ao pioneirismo da província) e na República Velha, em função do quadro político e da religiosidade popular ligados à ação do Pe. Cícero (LOBO, 2019, p. 1-2).

	Vale pôr em relevo também a dificuldade para obter materiais didáticos que possibilitassem e norteassem a prática docente do Ensino de História Local. Anexa-se a esse debate o desprezo da História do Brasil em relação aos eixos que não compõem sul-sudeste. Assim, a História do Ceará aparece em forma de pontos, em grande medida isolados e descontínuos, e convencionou-se pensá-la como uma História Regional ou Local, em relação ao reportório de História do Brasil.

	Malgrado, as adversidades no ensino de História Local que ao longo do tempo foram sendo cristalizadas, há um esforço contínuo no processo de formação do docente em atribuir significado e sentido ao saber histórico. 

	A tentativa que promovemos, semestre após semestre, é a de fazer com que os discentes percebam a importância e a necessidade de tratar estes temas (cultura, identidade, história local, memória e patrimônio) como forma oportunizar a percepção do valor de sua própria história como ferramenta de constituição de um saber de fato transformador, que liberte os alunos da EB das amarras e condicionantes culturais impostos, que tendem a diminuir o papel das pequenas comunidades em favor das grandes metrópoles, ou diminuir o nordeste em relação ao sul-sudeste, e, mais ainda, reduzir o papel do Brasil em relação aos EUA e à Europa (lugares onde estão os centros de decisão e os poderes econômico e político) (LOBO, 2019, p. 2).

	Em sequência, o professor Gustavo Lobo destaca a importância do caráter libertador que o conhecimento pode promover, no sentido de desnaturalizar as imposições socioculturais constituídas em nossas aldeias relacionais. O exercício de problematizar e desvelar a instância local, também de aplica em outras escalas. 

	Conforme Luís Fernando Cerri (2001), a consciência histórica, compreendida como uma expressão da existência humana, que não é necessariamente uma mediação teórica ou filosófica do saber, mas um fenômeno que atravessa da hierarquia do conhecimento até uma horizontalidade na vivência da consciência da história, em um sentido não linear. Cerri (2001) destaca o sentido plural que são as compreensões acerca da consciência histórica. 

	(...) algo que os homens podem ter ou não – ela é algo universalmente humano, dada necessariamente junto coma intencionalidade da vida prática dos homens. A consciência histórica enraiza-se, pois, na historicidade intrínseca à própria vida humana prática. Essa historicidade consiste no fato de que os homens, no diálogo coma natureza, com os demais homens e consigo mesmos, acerca do que sejam eles próprios e seu mundo, têm metas que vão além do que é o caso. (CERRI, 2001, p. 100)

	Dentro dessa perspectiva, assim como Cerri (2001), a historiadora Maria Auxiliadora Schmidt (2019) propõe um conhecimento histórico prático sobre a vida do indivíduo. Dessa forma, os saberes históricos constituem uma função prática, uma vez que fornecem uma identidade coletiva e modos de orientação para a vida. 

	Em seus relatos sobre a experiência docente de formar professores, Gustavo Lobo propõe a importância de uma educação transformadora como princípio basilar na construção do ser-docente. Nas palavras dele, 

	(...) toda vez que sou levado a pensar nossa ação formadora, fora do espaço institucional de autoavaliação, penso no quanto é essencial o processo de uma práxis fundada na perspectiva da ação-reflexão como expõe Paulo Freire, numa formação que seja constantemente mediada pela reflexão sobre suas práticas, mas também sobre seus impactos no contexto social e na vida dos indivíduos nela inseridos. Estas linhas têm para mim um sentido de reflexão e contribuirão, mais uma vez, para o refazer dos caminhos pedagógico-metodológicos, atitude necessária à manutenção da chama de uma educação transformadora (LOBO, 2019, p. 5). 

	Não obstante, a ação transformadora se inicia no processo de fazer-sentido, ao desnaturalizar e problematizar a realidade onde o sujeito está inserido. Dessa forma, o docente em formação encontra, no cotidiano, um universo de possibilidades no desenvolvimento do sentimento de pertencimento, de sujeito-agente da História. Consequentemente, esse se sente capaz de transformar, modificar, re-significar a conjuntura social. 

	Em que se pese o ensino de História Local, promovendo o reconhecimento de identidades, o pertencimento, a desnaturalização, a consciência histórica, entre outros; permanece o desinteresse sobre essa temática, o que constituí uma lacuna na formação do docente. Conforme Lobo (2019), há muitas barreiras e enfrentamentos no ensino de História Local.

	A primeira delas é o tempo para a realização do estágio: muitos professores não concedem mais do que duas intervenções por parte dos estagiários, falam que como a educação patrimonial não tem a ver com o conteúdo que ele/ela é obrigado a dar conta, ceder mais do que dois momentos é uma “perda” que eles não teriam como repor; em função disso temos instruído os bolsistas a realizar suas experiências docentes nesse curtíssimo espaço de tempo. Outra dificuldade está na própria essência da MEP, ou seja, realizar atividades fora do espaço da sala de aula, utilizando-se dos objetos culturais materiais existentes na comunidade (prédios, praças, ruas, centros de cultura, museus, bibliotecas, arquivos, etc.), além de objetos culturais imateriais (festejos, práticas religiosas, artesãos e outros mestres detentores de saberes populares, etc.) (LOBO, 2019, p. 2-3).

	É importante sublinhar que, apesar de rica em conhecimento, a Educação Patrimonial não é a única forma de abordar o Ensino de História Local. Dentre outros exemplos de possibilidades de o pensar, é oportuno mencionar os estudos sobre a Memória Social da Escola ou da Cidade, produção escrita e oral dos memorialistas, produções literárias e artísticas, documentos e fontes históricas.

	Formação e Patrimônio Cultural 

	Uma questão de supra necessidade, elencada pelo entrevistado, diz respeito à descontinuidade na transposição dos saberes; aos conhecimentos realizados no processo de formação do professor (conhecimento produzido na academia); e a sua prática didática em sala de aula (universo escolar)199. 

	O que podemos compreender é a dificuldade de leitura social dos docentes nas microrrealidades onde estão inseridos. Bem como, ler e interpretar as cidades, as comunidades, e seu Patrimônio Cultural. Essa pouca habilidade em lidar com essas situações resulta no afastamento da temática da História Local das aulas de História. 

	É nessa direção que o professor Gustavo Lobo narra os procedimentos metodológicos e os modos de interpelar o conhecimento histórico pelas vias do Patrimônio Histórico. Conforme Lobo (2019), a proposta é, 

	(...) é tomar o patrimônio como tema a partir da qual se desenvolvem os processos cognitivos que produzem o saber transformador que pode servir de fundamento para as transformações sociais necessárias e esperadas. A partir do objeto cultural gerador da atividade os estagiários devem estabelecer relações com outros aspectos da vida social, interligando o objeto à cultura, à política, aos valores, enfim, ao conjunto de aspectos que caracterizam aquela comunidade, percebendo, a partir daí, os significados e a simbologia dos ditos “patrimônios”, numa tentativa de suplantar a visão tradicional de patrimônio e fazendo-os perceber que patrimônio é tanto a matriz da cidade, erguida no início do século XX, quanto a casa de taipa localizada nos arredores da cidade; que tem tanto valor quanto a festa religiosa tradicional ou a procissão que caracteriza a comunidade, as práticas religiosas de cura, realizadas pelos(as) rezadores(as) nas comunidades periféricas ou nos sítios e distritos; enfim tenta-se realizar a tarefa de desnaturalizar o olhar para os objetos que são vistos como patrimônio e tornar visíveis patrimônios até então nunca percebidos por eles, esse processo tende a torná-los mais críticos em suas análises e quiçá isso venha a repercutir em suas práticas quando estiverem à frente de turmas da EB (LOBO, 2019, p. 4).

	A educação patrimonial é um processo educativo em torno do patrimônio histórico-cultural cuja finalidade é levar as crianças e adultos a um processo ativo de conhecer, apropriar-se e valorizar a própria herança cultural, preservar os bens e os espaços em que vivem (HORTA, 1999). Oliveira (2008) lista quatro etapas no desenvolvimento de atividades em torno de objetos da cultura material: primeiro, a observação (compreendida com a identificação de objetos, registros, documentos, bens tombados); segundo, o registro (da fala, da escrita, do desenho que observou); terceiro, pela exploração (com a emergência das hipóteses, problematizações, ampliação do foco de pesquisa em outras fontes, como análises e comparações); e, por último, da apropriação (ou seja, a internalização, uma compreensão expressa em recriações por meio da dança, pintura, música, teatro).

	Portanto, o contato do discente com os vestígios, sinais, marcas e documentos de diversos tempos é valorativo, já que contribui para a compreensão dos vestígios como fontes históricas: escritas, orais, iconográficas, entre outras. Contudo, vale salientar que é preciso haver mediação necessária entre a escola e/ou instituição de ensino com os parceiros, no sentido de articular projetos para trabalhos de campo, para vivências em museus, arquivos, escolas, casas de memória, redação de jornal, bibliotecas, cinemas, parques, entre outros. (HORTA, 1999)

	Em relação às dificuldades, o ensino de História Local esbarra numa cultura escolar que prima pelo livro didático, por aulas expositivas e pela sala de aula, como se fossem algum tipo de bússola norteadora da prática docente. Em consequência disso, prevalece uma cultura escolar enrijecida a novas possibilidades de ensino, de metodologias, de temáticas. O que gera uma fronteira no ensino de História Local. 

	Não obstante, Lobo (2019) destaca o distanciamento da prática pedagógica realizada por docentes e os debates propostos da formação do mesmo. 

	Constata-se que o ensino de história nas escolas das redes públicas ainda é bastante arraigado às velhas práticas que fazem o aluno e o professor reféns da sala de aula, do quadro negro – ou branco, do livro didático, da exposição oral, etc. (e fique claro que não vejo problema nelas como uma possibilidade, mas como única…). (LOBO, 2019, p. 3)

	Como dito, a ausência do ensino de História Local nas aulas de História põe em relevo os entraves que perpassam o lugar na produção de materiais didáticos sobre História Local em relação aos outros conteúdos, onde muitas vezes é dado aos memorialistas o lugar de elaboração da História das cidades, dos municípios, dos bairros etc. 

	Entretanto, há desafios em relação à falta de materiais didáticos disponíveis na escola, ou mesmo inexistentes no mercado. Além desses, outros fatores foram agregados como desafiadores para a promoção do ensino do ensino de História Local. Dentre eles, o “engessamento” do currículo escolar, que não contempla interfaces com a História Local, posto que os próprios(as) professores(as) apenas sequenciam o seu programa pautado(as) no cronograma do livro didático. Além do mais, é nítida falta de incentivo das instituições de ensino superior em licenciaturas, seja em promover cursos, seja em incitar publicações, seja em fomentar debates sobre o tema.

	Considerações finais 

	Dessa forma, os debates elencados nesse artigo sobre a História Local e os diálogos entre a teoria e a prática docente, configuram possibilidades de compreender o espaço da sala de aula para o exercício do ensino e da pesquisa, bem como, pensar o contexto da escola e da comunidade como lócus para formação do docente em História.

	Por fim, o ensino da História Local, em sua pluralidade, como elo de aproximação no processo de decodificação do conhecimento histórico (História Escrita) em relação às experiências cotidianas, tidas como ‘comum’. Qual o lugar do Ensino de História Local no espaço escolar (THOMPSON, 1987; CERTEAU, 1994)?
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Notes

		[←1]
	 Un lugar común de la violencia mexicana reciente han sido los cuerpos desmembrados que deja el narco en la vía pública para enviar “mensajes” a la policía o a sus enemigos.




	[←2]
	 La revista Historia y justicia de Chile (http://revista.historiayjusticia.org) y el grupo de trabajo del Max-Planck Newsletter for Ibero-American Legal History representan solo un par de ejemplos de ese tipo de investigaciones.




	[←3]
	 No se puede negar la noción común que las “técnicas forenses” tienen en la sociedad contemporánea a través de películas y series de circulación masiva, la más ilustrativa CSI (Crime Scene Investigation, 2000-2015). 




	[←4]
	 Las transcripciones de este documento se han modernizado al español actual.




	[←5]
	 Agradeço ao Prof. Dr. Valdei Lopes Araújo pelos comentários e contribuições para a elaboração deste texto.




	[←6]
	 Trata-se da “Descrição corográfica, política, civil e militar da Capitania do Rio Grande de São Pedro”, publicada em 1804, que Kuhn indica ter se aproximado muito mais dos relatos de militares e burocratas portugueses do final do século XVIII do que de uma narrativa histórica propriamente dita (KUHN, 2009, s.p.).




	[←7]
	 Considerando uma conversão direta, as temperaturas medidas por Pinheiro estariam em intervalo entre 4º e 31º Celsius.




	[←8]
	 Ilha mitológica presente na cartografia medieval europeia, comumente indicando a presença de terras afortunadas sitas a oeste do continente europeu.




	[←9]
	 Cabe aqui a ressalva de que, no momento da publicação dos Annaes, a província da Cisplatina já havia escapado dos domínios espanhóis e, na verdade, buscava sua independência frente ao Reino Unido de Portugal, Brasil e Algarves, e posteriormente frente ao Reino do Brasil. Contudo, o resgate histórico que Pinheiro busca produzir neste primeiro capítulo remete, em boa parte, aos enfrentamentos entre os exércitos portugueses e espanhóis ainda no século XVIII, e é neste período que centramos nossa discussão.




	[←10]
	 Recuperamos, aqui, o conceito de bárbaro conforme este estava inserido na lógica das teorias evolucionistas e etapistas que se tornaram populares desde o século XVIII; mas, ao mesmo tempo, também no sentido adotado pela retórica civilizatória europeia, ou seja, no sentido daqueles povos que se recusavam a se submeter à Conquista (MALDI, 1997, p. 199). Nesse sentido, a figura do selvagem seria contraposta a ideia ocidental moderna de civilização, compartilhada pelos colonizadores.




	[←11]
	 Vale observar que minha análise da Corografia se limita ao capítulo que trata do Rio Grande de São Pedro, de modo que as menções realizadas por Aires de Casal a essas populações nos demais capítulos de sua extensa obra não serão abordadas aqui. A continuidade da pesquisa poderá aprofundar a análise de como estas populações foram doravante tratadas pelo autor.




	[←12]
	 O dicionário do padre Raphael Bluteau é uma das principais obras de referências da lexicografia do período, tendo sido consultado em sua versão virtual, organizada e publicada pelo projeto Corpus Lexicográfico do Português, da Universidade do Aveiro.




	[←13]
	 Manoel Messias Álvares Pereira viveu em São Cristóvão na segunda metade do século XIX. Em 1864 foi nomeado pelo inspetor da tesouraria provincial de Sergipe para o cargo de escriturário da mesa de rendas provinciais de São Cristóvão, cargo no qual veio se aposentar em maio de 1880. Nos idos de 1882 foi nomeado delegado do termo de São Cristóvão. Em 1890, durante o governo estadual de Felisbelo Freire, ele foi nomeado para o conselho de intendência municipal de São Cristóvão. Como ele rejeitou o cargo referido cargo, voltou a ser nomeado para a mesa de rendas da referida cidade. Católico praticamente, esteve envolvido em várias celebrações, como as missas votivas ao Senhor dos Passos e as comissões da diretoria da festa de Nossa Senhora do Amparo dos homens pardos. Casou-se em 1874, com Adelaide da Costa Pinto, irmã do então vigário de Divina Pastora, padre Thomaz da Costa Pinto.




	[←14]
	 O Padroado régio imperial pode ser visto como uma herança do processo de colonização lusitana, na qual a Igreja Católica encontrava-se atrelada ao Estado. No Império do Brasil, o clero assumia as vagas de vigário colado a partir de concursos públicos e o Estado era responsável pelo pagamento dos salários, construção e manutenção de templos, guarnição das procissões, regulamentação e aprovação das associações de leigos. Além disso, várias prerrogativas de serviço público eram efetivas pela Igreja Católica, como a realização das eleições, os serviços de sepultamentos, patê dos serviços educacionais e de empréstimos, além do recenciamento e registros dos dados de nascimento, casamento e óbito da população. Por esse motivo Sérgio Buarque de Hollanda afirmou que a Igreja Católica atuou como “simples braço do poder secular” (HOLANDA, 1995, p. 118).




	[←15]
	 A “Questão Religiosa” foi um dos episódios mais emblemáticos do Segundo Império do Brasil e é considerado um dos elementos que contribuiu para a fragilização da monarquia. Os principais episódios ocorreram entre 1873 e 1876, com os bispos de Recife, dom Vital, e de Belém, Dom Macedo Costa, que empreenderam ações voltadas para a exclusão de maçons das irmandades católicas, bem como a extinção das associações que resistissem. Esse processo resultou na prisão dos referidos bispos e na criação de uma delicada tensão diplomática entre a coroa brasileira e a Santa Sé (MEDEIROS, 2002; MONNERAT, 2009; MOREIRA, 1887; COSTA, 1886). 




	[←16]
	 São Cristóvão, cidade fundada nos idos de 1590, foi a capital da província de Sergipe até os idos de 1855, quando ocorreu a transferência da sede para Aracaju.




	[←17]
	 Maria Paiva Monteiro, conhecida em São Cristóvão como dona Marinete, foi professora primária formada pela Escola Normal Rui Barbosa de Aracaju, em 1930. Atuou mais de 60 anos no Orfanato de São Cristóvão. Nascida no dia 19 de janeiro de 1913, era filha de Francisca Pio Monteiro e Horácio Pio Monteiro, antigo tesoureiro da Ordem Terceira do Carmo, falecido nos idos de 1924. Ela teve muita proximidade com as práticas devocionais ao Senhor dos Passos. Faleceu no dia 4 de fevereiro de 2004, poucos meses depois de conceder a entrevista (SANTOS, 2015; SANTANA, 2016).




	[←18]
	 De acordo com o biógrafo Armindo Guaraná: “Na primeira phase de sua vida politica militou activamente nas fileiras do partido conservador, que o elegeu em 1852 vereador da Camara Municipal de S. Christovão para o quatrienio de 1853-1856. Foi o primeiro cargo electivo que occupou no longo estádio percorrido durante trinta annos de luctas partidárias, no decurso dos quaes figurou como deputado provincial em onze legislaturas, sendo quasi sempre elevado a cadeira de presidente de assembleia por seus colegas de representação (GUARANÁ, 1925, p. 167).




	[←19]
	 O Decreto 119-A foi instituído pelo Governo Provisório de Deodoro da Fonseca em 7 de janeiro de 1890 e estabeleceu a proibição da intervenção da autoridade federal e dos estados federados em matéria religiosa. Ainda consagrou a plena liberdade de cultos, extinguiu o padroado e estabeleceu outras providências relacionadas à Igreja Católica. Disponível em http://www.planalto.gov.br/ccivil_03/decreto/1851-1899/d119-a.htm. Acesso em 27 de agosto de 2021.




	[←20]
	 Os dois projetos apresentados foram de João Vieira de Araújo (1844-1922) e de Galdino Siqueira (1872-1961). O primeiro chegou a ser aprovado na Câmara dos Deputados em 1897, mas as discussões não ocorreram no senado para que pudesse ser aprovado. E o segundo projeto foi de 1913, que foi elaborado com a autorização do Ministro da Justiça Esmeraldino Bandeira (1865-1928). Este sequer passou para análise na Câmara dos Deputados e no Senado (GOMES, 2020, p. 222-230).




	[←21]
	 As discussões ocorridas entre o legislador do Código Penal de 1890, João Baptista Pereira, e Max (codinome de Bezerra de Menezes), no Jornal do Commercio pode ser lido no artigo O enfrentamento pelas penas dos tinteiros: a dissensão nos impressos cariocas sobre a liberdade religiosa dos espíritas publicado na Revista do Arquivo Geral da Cidade do Rio de Janeiro em 2018.




	[←22]
	 José Antunes da Luz foi um dos mais destacados médicos alopatas migrou para medicina homeopata e tornou-se um paladino do sistema Hahnemanniano de cura. Em seu livro A medicina, os doentes e os médicos, publicado em 1854, além de pontuar as suas considerações sobre a homeopatia, Luz expôs uma série de artigos publicados no início da década de 1850 em diferentes periódicos em salvaguarda à medicina homeopata. 




	[←23]
	 De acordo com um artigo publicado no Jornal do Commercio (21/03/1904), em resposta pela implementação do Regulamento Sanitário, a Federação Espírita Brasileira declarou que, em 1903, os “Serviços aos Necessitados” em funcionamento na instituição, teria assistido 48.309 consultantes. 




	[←24]
	 Segundo Ubiratan Machado (1996, p. 228-229), João do Rio, imbuído de repulsa por tudo que emanasse do povo, sobretudo da influência dos afrodescendentes, refutava quaisquer de suas manifestações culturais, qualificando-as como “grosseiras superstições”.




	[←25]
	 Processo s/nº, Caixa 1827, Arquivo Nacional.




	[←26]
	 Processo s/nº, Caixa 1764, Arquivo Nacional.




	[←27]
	 Conhecido vulgarmente pela alcunha de copista, o ofício de amanuense consistia em reproduzir e copiar textos e documentos. Profissão comum no contexto do republicanismo brasileiro, foi uma alternativa àqueles que buscavam se estabilizar financeiramente em um cenário em que a máquina pública inchava continuamente com o surgimento de novos cargos. Cf. SCHWARCZ, 2017.




	[←28]
	 Faço referência ao Diário de Hospício e o Cemitério dos Vivos que foi escrito durante o período de 25 de dezembro de 1919 a 2 de fevereiro de 1920. Cf. BARRETO, 1993.




	[←29]
	 Essa imagem é construída por Barreto a partir do personagem Flores Teles, no conto Nós! Hein?, publicado no livro Histórias e sonhos, em 13 de setembro de 1919. Cf. SCHWARCZ, 2010.




	[←30]
	 Por corpo compreende-se o que David Le Breton (2007; 2012) aduziu ser um vetor semântico pelo qual as relações com o mundo são tramadas. O corpo não é um dado evidente e acabado, mas é resultado de processos de fabricações, invenções, reinvindicações e modulações das carnes.




	[←31]
	 Por espaço burocrático deve-se compreender além da dimensão física e humana (mesas, quadros, cadeiras, estantes, corpo de funcionários, equipes, chefes, superiores) de ambiente onde funciona as atividades do poder estatal, suas ritualizações, formalismo, práticas, retórica e o imaginário em torno de um local oficioso que também faz parte, integra e transforma, atribuindo sentidos outros às experiências de vida dos sujeitos ordinários. 




	[←32]
	 As confissões da carne de Lima Barreto, que devem ser entendidas como registros que tornam evidente as sensações externas do corpo, podem ser encontradas no Diário íntimo, obra que reúne registros pessoais da mocidade à fase adulta, relatos do emprego público, do ambiente doméstico e de suas relações como morador e participante da cidade. 




	[←33]
	 Na crônica Queres encontrar marido? – aprendei!, publicada na revista Hoje em 1919, o literato asseverou o seguinte: “Não sou inimigo das mulheres, mas quero que a lei seja respeitada, para sentir que ela me garante”. Cf. BARRETO, 2004a. p. 526.




	[←34]
	 Essa mesma reflexão ganhou registro na sátira Os Bruzundangas, na qual Barreto encena a figura de Rio Branco a partir do personagem Pancome, relatado da seguinte forma: “É verdade que o Marechal Soult, duque da Dalmácia, e Guizot que em celebridade e notoriedade universal talvez não invejassem as de Pancome, foram ministros de França, e, ao que consta, nunca desrespeitaram ostensivamente as leis do seu tempo. Isto aconteceu em França; mas na Bruzundanga as cousas se passam de outro modo e aquele país tem ganho com tal proceder, como acabamos de ver”. Cf. BARRETO, 2019b. p. 70. 




	[←35]
	 Em Vida e Morte de M. J. Gonzaga de Sá, o literato reforçou a imagem que teve de Rio Branco como um violador da Constituinte e das leis: “– Este Juca Paranhos (era outro modo dele o Barão do Rio Branco) faz do Rio de Janeiro a sua chácara... Não dá satisfação a ninguém... Julga-se acima da Constituição e das leis... Distribui o dinheiro do Tesouro como bem entende... É uma espécie de Roberto Walpole... O seu sistema de governo é a corrupção... Mora em um palácio do Estado, sem autorização legal; salta por cima de todas as leis e regulamentos para prover nos cargos de seu Ministérios os bonifrates que lhe caem em graça”. Cf. BARRETO, 1919. p. 64-65.




	[←36]
	 A evidência que Barreto teve conhecimento do conteúdo da referida declaração apoia-se em um registro feito na crônica No ajuste de contas, publicado na A. B. C em 1918, na qual o autor faz menção ao artigo XVII da declaração para tratar sobre o direito de propriedade, situação que nos permite estimar que as demais disposições normativas da lei não fossem estranhas e indiferentes quanto a sua forma e conteúdo ao nosso autor: Cf. BARRETO, 2004a, p. 338.




	[←37]
	 Sobre o direito à felicidade, o autor corrobora a existência de duas concepções: uma internalista, que sustenta ações livres, e outra de caráter externalista, que concorre para que o indivíduo realize autonomamente as próprias vontades, pela obtenção de certos objetos, estados e eventos. Em suma, aponta para a impossibilidade de gerir no mundo fático um direito à felicidade pelo Estado, pois além do caráter subjetivo, esse sempre terá como pressuposto a infelicidade do outro. Estaria fora do limite das atribuições do Estado assegurar um direito abstrato como a garantia da beleza, da fama, da inteligência, que poderiam ser pressupostos da felicidade do indivíduo. Cf. ALVARADO, 2016, p. 243-265.




	[←38]
	 Em uma perspectiva mais geral da cidade, o direito à felicidade mantém relação direta com a ideia de bem-estar social, e é possível encontrar rastros desse diálogo com as interpretações que o literato fez sobre os ensinamentos do teólogo Jacques-Bénigne Bossuet (1627-1704) acerca da arte de governar, ao dispor que a política deveria ter como fim a felicidade da população. 




	[←39]
	 Leal e Borges avaliaram que as barreiras conservadoras, manifestas no Congresso Nacional durante a discussão do diploma civil de 1916, barraram a proposta inicial de Clóvis Beviláqua, autor do anteprojeto do referido diploma, a pretensão contrária de qualificar a incapacidade relativa da mulher casada, em todos os atos da vida civil. Cf: LEAL; BORGES, 2017.




	[←40]
	 Margarida Danielle Ramos observou essa questão ao colocar que no momento em que existiu o interesse de duas pessoas em manter uma relação estável, poder-se-ia dizer que houve entre elas interações que levaram ao entendimento de uma “vida conjugal”, com seus direitos e deveres. Cf. RAMOS, 2012.




	[←41]
	 Esse artigo é um produto da minha tese de doutorado José Américo de Almeida, da infância no Engenho Olho d’Água à campanha presidencial de 1937 (2021), orientada pela Profa. Lucia Grinberg, financiada pela FAPERJ.




	[←42]
	 Diário de Notícias, Rio de Janeiro, 1 mar. 1932, p. 3.




	[←43]
	 Esse é um momento em que as categorias “Norte” – conforme utilizado no século XIX, em uma divisão do país em Norte e Sul – e “Nordeste” – envolvendo apenas a porção de terras compreendidas entre o Maranhão, a Bahia e a faixa litorânea – coexistem no debate público. Mas costumam envolver domínios diferentes. No âmbito da política stricto sensu, se falava em um “Bloco do Norte”, coalização política comandada por Juarez Távora no pós-1930. Mas quando o assunto era a seca, era o “Nordeste” que entrava em cena, em uma circunscrição territorial marcada pelo clima, inscrita na geografia, segundo Durval Muniz de Albuquerque Jr. (2011), pela produção cultural que criada a partir dela.




	[←44]
	 Martinho Guedes dos Santos Neto (2007) e Bento de Sousa Neto (2016) discutem esse processo a partir das interventorias de Antenor Navarro e Gratuliano de Brito. Jivago Barbosa (2020) o faz a partir da trajetória de José Américo no Ministério de Viação e Obras Públicas. 




	[←45]
	 Essa expressão foi usada por Bento de Sousa Neto (2016, p. 38).




	[←46]
	 A União, João Pessoa, 31 out. 1930, p.1. 




	[←47]
	A União, João Pessoa, 25 nov. 1930, p. 1.




	[←48]
	Carta de José Américo a Pedro Ernesto, publicada no jornal Diário de Notícias (30 dez. 1931, p.1. Rio de Janeiro).




	[←49]
	 O ciclo revolucionário do Ministério de Viação, de José Américo de Almeida (1934, p.99).




	[←50]
	 Decreto n. 21.418, de 17 de maio de 1932. 




	[←51]
	 Em A Paraíba e seus problemas, José Américo (1980) descreveu muitos desses casos. O mais emblemático foi o homicídio cometido por Dionísia dos Anjos, que depois comeu a menina morta.




	[←52]
	 Em um desses casos, ele encontrou um grupo de 500 flagelados no caminho de Caicó, no Rio Grande do Norte, a Brejo do Cruz, na Paraíba (A União, João Pessoa, 23 abr. 1932, p.1).




	[←53]
	 A União, 22 abr. 1932, p.1.




	[←54]
	 Telegrama do ministro ao presidente (A União, João Pessoa, 26 abr. 1932, p.1). 




	[←55]
	 Jivago Barbosa (2020, p.208), a título de exemplo, diz: “enfeixando grande prestígio e poder em torno de sua figura, José Américo passou a dominar o cenário político de grande parte da Região Nordeste e, mais especificamente, do estado paraibano. Se os princípios da “Revolução” de 1930 estavam ligados, principalmente, à ideia de superar as práticas políticas desenvolvidas durante a República Velha, o que se viu, na verdade, foi a continuidade dessas práticas tão peculiares das velhas oligarquias”, mas dessa vez, continuava, tendo os recursos nas mãos do ministro, que consolidava o “americismo”. Bento de Sousa Neto (2016, p.197) diz “para José Américo, as obras empreendidas favoreciam sua imagem de benfeitor junto à população nordestina e concretizava seu domínio político-oligárquico na Paraíba, tendo em vista que por meio delas era possível atender aos anseios clientelistas dos coronéis do estado”. 




	[←56]
	Carta de José Américo a Pedro Ernesto, publicada no Diário de Notícias (30 dez.1931, p.1. Rio de Janeiro).




	[←57]
	 Martinho Guedes dos Santos Neto (2007) detalha essas iniciativas em sua dissertação Os domínios do Estado: a interventoria de Antenor Navarro e o poder político na Paraíba (1930-1932). 




	[←58]
	 Carta sem data, José Américo a Antenor Navarro (Arquivo Pessoal José Américo. Fundação Casa de José Américo).




	[←59]
	 Diário de Getúlio Vargas (1995, p. 83-84).




	[←60]
	Diário de Notícias, Rio de Janeiro, 9 mai. 1932, p.1.




	[←61]
	 A União, João Pessoa, 29 jun. 1932, p. 1.




	[←62]
	 Carta de 14 mai. 1934, de José Américo a Gratuliano de Brito (apud SOUSA NETO, 2016, p.181). 




	[←63]
	A União, João Pessoa, 13 abr. 1933, p.1 (2ª Seção). 




	[←64]
	 Diário de Notícias, Rio de Janeiro, 18 ago. 1932, p.2.




	[←65]
	 Conforme verbete “Oligarquia”, de Norberto Bobbio (BOBBIO, 1998).




	[←66]
	 Conforme notícia publicada em Diário de Notícias, (20 ago. 1933, p.1. Rio de Janeiro).




	[←67]
	 Na Guiné Bissau, o habitual é chamar todos os sacerdotes de “padres” e não dar importância à qual congregação pertence. Nesse caso, são Freis Franciscanos de nacionalidade Portuguesa. Frei José Marques Henriques era o sacerdote responsável pela tabanca de Roberto, e era muito amigo do pai de Roberto, fato que colaborou para ele ir morar na casa dos “padres”. Os afazeres de Roberto eram cuidar do gerador de luz, pois não há luz pública na cidade todo o tempo (quase nunca, poucas horas noturnas e em dias alternados). Então, cuidava da casa para que ninguém roubasse. Além de cuidar da hortaliça, cuidar do gerador (ligar, desligar e mudar óleo), assistir o Padre José Henriques em todos os trabalhos extras, limpar ervas na época da chuva (casa dos Padres, escola, Igreja e, algumas vezes, a casa das Freiras), na lavoura e em tudo um pouco. Não recebia um salário propriamente, mas tudo o que ele precisava tinha na hora. Seu quarto era no quintal da residência dos Freis. Todas as casas religiosas, masculinas ou femininas, têm um morador “da terra”, é uma certa forma de segurança (GODOY, 1998).




	[←68]
	 São chamados Homens Grandes ou Mulheres Grandes, as pessoas de mais idade e que merecem respeito, são pessoas sábias que tem mais experiência. Pessoas que tem algum poder ou responsabilidade.




	[←69]
	Comunidade Econômica dos Estados da África Ocidental (CEDEAO) e União Econômica e Monetária do Oeste Africano (UEMOA)




	[←70]
	 É um grande caixote feito pelos homens ou pelas mulheres que foram escolhidos(as) dentro de uma linhagem. Esse caixote retangular é coberto com panos coloridos e geralmente são homens que carregam sobre os ombros, cantando e dançando. Os homens que carregam o caixote são escolhidos pelo Djambakós que é o responsável pela cerimônia e não se afasta deles. Ou seja, Djambakós é o chefe da cerimônia, na maioria homens, João gago carrega, são os homens que carregam nos ombros o caixote.




	[←71]
	 Estacas é a expressão usada pelos manjacos para esses bonecos representantes dos antepassados, cada uma representa uma pessoa falecida da tabanca. O lugar onde elas ficam é considerado sagrado (GODOY, 1998).




	[←72]
	 Paludismo é a malária 




	[←73]
	 Neste estudo entendemos os termos “banco de dados” e “base de dados” como sinônimos e sem qualquer distinção semântica para o contexto aqui analisado. 




	[←74]
	 Perseus Digital Library - http://www.perseus.tufts.edu/hopper/. Acessado em 25/02/2021




	[←75]
	 https://www.perseus.tufts.edu/hopper/collection?collection=Perseus:collection:Greco-Roman. Acessado em 25/02/2021




	[←76]
	 https://www.perseus.tufts.edu/hopper/opensource. Acessado em 25/02/2021.




	[←77]
	 Mapping the Republic of Letters - http://republicofletters.stanford.edu/. Acessado em 25/02/2021




	[←78]
	 http://republicofletters.stanford.edu/casestudies/index.html. Acessado em 25/02/2021




	[←79]
	 http://republicofletters.stanford.edu/casestudies/voltaire.html. Acessado em 25/02/2021




	[←80]
	 LacusCurtius - https://penelope.uchicago.edu/Thayer/E/Roman/home.html. Acessado em 25/02/2021




	[←81]
	 Credentials. - https://penelope.uchicago.edu/Thayer/E/HELP/credentials.html. Acessado em 25/02/2021




	[←82]
	 Catálogo y Biblioteca Digital de Relaciones de Sucesos – CBDRS (siglos XVI-XVIII). https://www.bidiso.es/CBDRS/. Acessado em 25/02/2021. 




	[←83]
	 Atualmente, o CBDRS conta com 6430 edições e mais de 9000 exemplares, contando com a reprodução digital de mais de 2000 deles, que são conservados de maneira física em cerca de 175 bibliotecas ao redor do mundo (SUEIRO; PLACES, 2019, p. 81).




	[←84]
	 Este artigo é uma versão da apresentação oral na mesa Velhas faces de um novo golpe, no Ciclo de Debates “O golpe de 2016 e o futuro da democracia”, realizada em maio de 2018 no Centro de Filosofia e Ciências Humanas da UFSC. Desde lá, diversas análises do golpe na perspectiva de gênero foram publicadas, contemplando diferentes aspectos. O objetivo deste artigo é contribuir com a análise do golpe e da história recente do país, buscando compreender a articulação entre as questões de gênero e caráter misógino do golpe de 2016 e as políticas neoliberais implantadas de modo acelerado no Brasil do pós-golpe em convergência com os neofascismos emergentes – e para isso o texto acabou assumindo uma abrangência quase programática desse conjunto de questões. 




	[←85]
	 Judith Butler (2021) considera que o discurso de ódio nunca acontece como um ato isolado, ele sempre “evoca atos prévios e requer uma repetição futura para sobreviver” (p. 41). Ela utiliza essa questão como um alerta à individualização da responsabilidade (e consequente perda da historicidade desse discurso) e à judicialização, ou seja, a transferência ao Estado da decisão sobre o que pode ou não ser dito, com o risco de que este se volte contra os próprios movimentos sociais, como o movimento negro por exemplo. Essa é uma questão a ser debatida a partir da especificidade brasileira em relação aos modos com que os discursos de ódio se reproduziram e ganharam volume na conjuntura política recente, sobretudo enquanto instrumento utilizado a partir de uma tática política calculada de ocupação das redes sociais e da esfera pública como espaços de constante e repetitiva difusão desse discurso. 




	[←86]
	 Adotei neste artigo o feminino para me referir a sujeitos genéricos.




	[←87]
	 Entre os trabalhos publicados, estão a coletânea O golpe e a perspectiva de gênero (RUBIM; ARGOLO, 2018), que traz uma análise bastante abrangente de diferentes aspectos das questões de gênero no golpe de 2016, como a relação entre as mulheres e o poder historicamente no país, os direitos conquistados nas últimas décadas, a presença de um discurso misógino desde a posse de Dilma, o caráter classista e misógino do golpe, entre outros. Tiburi (2016) analisa a “máquina misógina” a partir do jogo de linguagem do poder, como discurso de ódio contra as mulheres. Também Chiarelli (2021), traz uma perspectiva de gênero do golpe enfatizando questões históricas da participação política das mulheres. A tese de doutorado em Estudos de Linguagem pela UFMT, de Perla Haydée da Silva, intitulada “De Louca a Incompetente: Construções Discursivas em Relação à Ex-Presidente Dilma Rousseff” (2021) analisa cerca de três mil postagens e comentários na página do MBL no Facebook relacionados à Presidenta Dilma. 




	[←88]
	 No último capítulo de seu livro, Manne analisa a misoginia como um dos motivos ou instrumentos da vitória de Donald Trump sobre Hillary Clinton nas eleições presidenciais de 2016 nos Estados Unidos, mostrando atitudes de deslegitimação continuada da candidata e o cultivo de um sentimento de repulsa ou aversão contra ela. Para Manne, mesmo não sendo o único motivo da derrota de Clinton e consequente vitória de Trump, os discursos e práticas misóginos foram um dos aspectos centrais do resultado das eleições. 




	[←89]
	 Faço um diálogo aqui com a proposição de Foucault (1977) sobre o conceito de dispositivo como um conjunto heterogêneo (uma rede) de “discursos, instituições, arranjos arquitetônicos, decisões regulamentares, leis, medidas administrativas, enunciados científicos, proposições filosóficas, morais, filantrópicas, enfim, o dito e o não-dito” (1977, p. 299). Nessa entrevista, Foucault acentua o tipo de relação que pode existir entre esses elementos, entre o dito e o não dito e a “função estratégica dominante” do dispositivo em momentos e situações históricas dadas (idem). Essa formulação do dispositivo é útil para nos ajudar a elaborar teoricamente o conceito de misoginia e seus modos de operar enquanto dispositivo de produção de hierarquias de gênero. Estou aqui fazendo uma captura amplificada do conceito de dispositivo, pensando-o menos como uma dimensão específica ou contida em si mesma, mas como um modo de operar que pode se reproduzir em diferentes dimensões do social e das relações de poder e mesmo dentro de outro dispositivo (por exemplo, o dispositivo da misoginia como uma dimensão particular do dispositivo do gênero).




	[←90]
	 Em seu documentário “Democracia em Vertigem” (2019), a diretora e narradora Petra Costa, logo após a reprodução da cena com o discurso de Aécio diante do resultado eleitoral, indaga se ele tinha ideia do que se sucederia a partir de sua atitude de não aceitar o resultado das urnas.




	[←91]
	 Posteriormente, como presidente da República, Jair Bolsonaro iria elevar o já falecido coronel torturador Carlos Alberto Brilhante Ustra ao posto de marechal, juntamente com outros 100 generais do Exército. Além de ser um tipo de homenagem extinta em 1967, historicamente conferida a oficiais considerados heróis nacionais por comandarem tropas em conflito bélico, no caso de Ustra a homenagem pulou alguns graus na hierarquia, ao conferir o título de marechal a um coronel. 




	[←92]
	 Em sua análise sobre o discurso do ódio, Butler insiste na necessidade de se resguardar a diferença entre discurso e conduta/ato. Isso não significa que o discurso não seja em si um ato (ou prática, tal qual Foucault definiu), mas um ato que precisa ser analisado em sua especificidade (de prática/ato discursiva).




	[←93]
	 Essa produção inclui desde publicações, debates e mesas redondas e cursos universitários, alguns feitos imediatamente aos acontecimentos, a trabalhos de pesquisa de maior fôlego, incluindo artigos acadêmicos, livros, teses e dissertações, passados já mais de cinco anos do impeachment de Dilma Rousseff. Mesmo localizando diferentes retóricas políticas presentes no debate público em torno de como caracterizar o impeachment, se um processo legítimo e dentro da legalidade democrática, ou se um golpe de Estado, mesmo que não nos moldes clássicos de intervenção militar e uso da força, as análises acadêmicas feitas sobre os eventos de 2016 apontam majoritariamente para sua caracterização como um golpe de Estado, de cunho parlamentar ou jurídico-parlamentar (ver Martuscelli, 2020, e Napolitano, 2019, sobre as polêmicas em torno da definição do impeachment). Sobre as análises do golpe de 2016, cabe destacar os trabalhos de Jinkings, Doria e Cleto (2016); Mattos, Bessone e Mamigonian (2016); Santos (2017); Alves et al. (2017; 2018); Miguel (2019); Galvão, Zaidan e Salgueiro (2019); Souza (2021); dossiês como o de 2016 da R@u, revista de antropologia da UFSCar, sobre “Antropologia do Impeachment” (Machado, 2016) e inúmeros artigos, teses e dissertações. Além disso, após a tentativa de proibição do curso sobre o golpe de 2016, ministrada por Luis Felipe Miguel na UnB, por parte do ministro da educação do governo Temer, inúmeras universidades do país ofereceram cursos sobre o tema, em abordagens interdisciplinares, entre elas Unicamp (SP), UFSC, UFSM, UFC, UFBA, UFES, entre outras instituições de ensino superior. 




	[←94]
	 Esses dados se agravam se analisamos o espaço reduzido que as próprias mulheres parlamentares têm na participação de comissões de trabalho no congresso. No Senado, por exemplo, as mulheres estão excluídas de duas a cada três Comissões Parlamentares de Inquérito (CPIs), o que se tornou um caso de denúncia pública por parte de senadoras de vários partidos quando foi criada a CPI da Pandemia, sem nenhuma senadora como titular. Mesmo excluídas da composição oficial da CPI, as senadoras garantiram direito à fala e à arguição dos depoentes, não sem protestos da bancada governista e nem sem ter que enfrentar diversas situações de deslegitimação de seus discursos por parte dos senadores. Disponível em: https://www1.folha.uol.com.br/poder/2021/07/mulheres-ficam-de-fora-de-2-a-cada-3-cpis-no-senado.shtml




	[←95]
	 Manne usa a situação descrita por Virgínia Woolf no início do livro “Um teto todo seu”, em que é impedida, pelo bedel da universidade, de permanecer no espaço da biblioteca da universidade, apenas permitido para homens. Essa imagem serve para ilustrar como ainda hoje a presença das mulheres em lugares “destinados a homens” provocaria reações de desagrado ou indignação, como a do bedel de Oxbridge que interpelou a escritora (2017, p. XVIII).




	[←96]
	 Conforme pesquisa da Fundação Getúlio Vargas, o crescimento da população carcerária feminina foi de cerca de 570% de 2000 a 2016 (enquanto a da população masculina teve um aumento de 200%), sendo que a previsão para 2018 era 700%. O Brasil era em 2018 hoje o terceiro país em população carcerária feminina proporcionalmente à população; quase 62% das mulheres presidiárias respondem a crimes relacionados ao tráfico, para 26% dos homens. (DIAP, 2018).




	[←97]
	 Em uma de suas falas no filme “Democracia em Vertigem”, Dilma desabafa: “Eu não governei em 2015”.




	[←98]
	 Não há espaço neste artigo para uma análise mais apurada da política cultural do governo Bolsonaro, que envolve situações tão ou mais graves que o discurso do secretário de Cultura, e vão da extinção do MinC, cortes milionários no orçamento, nomeações polêmicas para cargos nas instituições de cultura, revisão das políticas de patrocínio à cultura, censuras e ameaças de extinção da Ancine, atuação desastrosa do coordenador da Fundação Palmares, chegando à retirada de obras de seu acervo cultural, por “pregarem socialismo e comunismo”. A atuação do governo no setor reproduz uma estratégia já vista em outros ministérios, de enfraquecimento dos órgãos e instituições públicas de cultura e promoção de um tipo de “guerra cultural e ideológica” que mistura anticomunismo, ataques aos movimentos negros e às religiosidades afro-brasileiras e às conquistas do feminismo e defesa da “família tradicional".




	[←99]
	 “Número de desempregados de longo prazo cresce 42,4% em quatro anos”, site do IPEA, junho de 2019. Disponível em: http://www.ipea.gov.br/portal/index.php?option=com_content&view=article&id=34817




	[←100]
	 A secretaria das mulheres virou um espaço de culto religioso e tem sistematicamente se colocado como contrária a direitos históricos das mulheres, exercendo uma política da família extremamente conservadora e de reprodução de hierarquias e estereótipos de gênero. Discuto a política da família do governo Bolsonaro, incluindo os retrocessos em relação aos direitos das mulheres e de pessoas LGBTQIA+, em Maluf, 2021 (manuscrito).




	[←101]
	 Durante a pandemia de Covid-19 essas taxas aumentaram, chegando em 2020 a um aumento de 1,9% em relação a 2019, assim como os casos de violência contra a mulher, conforme o Anuário Brasileiro de Segurança Pública. 




	[←102]
	 Citado e comentado por Klein, 2007.




	[←103]
	 Não é objetivo deste artigo analisar a recepção da pauta reacionária pelos eleitores e apoiadores de Bolsonaro, no entanto é preciso ter cuidado para não concluir apressadamente que esse apoio signifique identificação individual de cada eleitor com essa pauta especificamente. A misoginia, o racismo, a homofobia, como “vetores de poder”, estão presentes historicamente, e são permanentemente produzidos e reproduzidos, nas estruturas, instituições, nos discursos e enunciados públicos, o que torna o seu enfrentamento um empreendimento mais abrangente e mais amplo do que uma disputa narrativa ou discursiva.




	[←104]
	 A convergência entre neoliberalismo e neoconservadorismos no campo dos direitos das mulheres é analisada por autoras feministas, como Wendy Brown (2019), Melinda Cooper (2017), Silvia Federici (2019), Veronica Schild (2015), entre outras. Discuto essa questão com mais atenção em Maluf, 2021.




	[←105]
	 Estado-empresa ou, como propõe Macron para a França, o Estado como uma start-up (citado por Laval, 2019)




	[←106]
	 O “Estado penal”, tal como discute Wacquant, 2012.




	[←107]
	 Foi forte o acento dado pela cobertura da mídia sobre o evento na ofensa que o discurso de Alvim representou para a comunidade judaica. Sem dúvida, esse alerta é importante no que diz respeito à evocação do discurso nazista de forma tão literal. Mas no Brasil do século XXI, vale perguntar a quem se refere a expressão de “cultura doente” mencionada em seu discurso, principalmente contrastada à elegia da “alta cultura” (erudita europeia)? Não estaria ele se referindo à arte da periferia, ao funk, ao samba, às formas expressivas críticas ou dissidentes – acusadas sistematicamente de esquerdistas ou pornográficas? 




	[←108]
	 Como nesta fala pública logo após sua posse, acusando a presença de “comunistas” em diversos setores, instituições e mesmo organizações financeiras. Disponível em: https://www.youtube.com/watch?time_continue=10&v=I2GHbWhQ1f8&feature=emb_title




	[←109]
	 Steve Bannon, ex-assessor político de Donald Trump na Casa Branca, foi dirigente da Cambridge Analytica, empresa de tecnologia envolvida no uso de dados pessoais de usuários do Facebook para influenciar as eleições presidenciais de 2016 nos EUA; dirigiu o Breitbart News, site de extrema direita, foi criador do “Movimento”, organização que assessorava políticos de extrema direita europeia. Foi também um tipo de conselheiro informal na campanha presidencial de Bolsonaro e mantém ligações com integrantes de seu governo e com Eduardo Bolsonaro. 




	[←110]
	 Formalmente no sentido de que foi eleito com o voto popular, mas não em condições políticas normais, após um golpe jurídico-parlamentar, a prisão de Lula no momento em que aparecia como um potencial candidato favorito nas eleições e o amplo uso das mídias sociais para propagar informações falsas através de disparos em massa pelo WhatsApp. 




	[←111]
	 Tanto de ocupação das redes sociais e da esfera pública quanto o projeto mais abrangente de de transformação da narrativa da história do país, como é o caso do projeto do Brasil Paralelo, que chegou a ganhar um programa na extinta TV Escola,




	[←112]
	 Uma pesquisa realizada pela antropóloga Adriana Abreu Magalhães Dias, descreve a disseminação dos discursos neonazista e supremacista branco nas redes sociais, onde identificou mais de 300 células neonazistas em atividade no Brasil. Esse é um número significativo e em crescimento, sendo que esses grupos mais explícitos quanto à filiação nazista ou supremacista não englobam todo o espectro de disseminação do ideário nazifascista no país. Não necessariamente o Secretário de Cultura demitido por seu discurso e performance copiando o nazista Goebbels, ou o Ministro da Educação Weintraub, que citou trechos de Hitler em uma palestra, fazem parte de grupos ou células nazifascistas, mas estão no campo hoje de uma extrema direita cada vez menos envergonhada em ser identificada com o ideário nazifascista. Ver a entrevista publicada no site do Deutsche Welle “É preciso soar alarme sobre a expansão do neonazismo no Brasil”. Disponível em: https://www.dw.com/pt-br/é-preciso-soar-alarme-sobre-a-expansão-do-neonazismo-no-brasil/a-51354617




	[←113]
	 O Manifesto “Feminismo para os 99%” resgata a potência e a importância da luta feminista na luta anticapitalista no século XXI. No entanto, considero que a tese de que existiria um feminismo corporativo e liberal hegemônico no contemporâneo não corresponde ao caso brasileiro e latino-americano. Se assim fosse as feministas não seriam alvo privilegiado dos ataques da direita e da extrema direita, que elegeu as políticas e os estudos de gênero como grandes inimigos, desdobrando em políticas que envolvem decisões e Portarias de vários ministérios: Educação, Secretaria dos Direitos Humanos e até Relações Exteriores. Não há espaço neste breve artigo para fazer esse debate, no entanto considero importante essa ressalva, para ressaltar a importância crescente das mobilizações feministas e das mulheres no Brasil e na América Latina. Ver Aruzza; Battacharya; Fraser (2019).




	[←114]
	 Essa frase virou quase um lema da direita em diversas situações de disputa política e foi usado por exemplo na cerimônia de passagem de cargo de reitora da UFSC, em 10 de maio de 2016, ironicamente dois dias antes do afastamento de Dilma da presidência. No momento em que a primeira reitora mulher da história da UFSC e sua vice (professoras Roselane Neckel e Lúcia Helena Pacheco) passaram o cargo para o candidato eleito, foi aberta uma enorme faixa no auditório da universidade com a frase “Tchau queridas”.




	[←115]
	 Disponível em: https://www.redebrasilatual.com.br/cidadania/2019/12/ocupando-a-politica-mulheres-sem-teto-lancam-candidatura-coletiva-em-sao-paulo/?fbclid=IwAR1UZ47lZ9IQIgBheQqO8vArWr6W_oxIU-1-KSMbkRzR1ZhmUODJwl7473k




	[←116]
	* Agradeço às sugestões e comentários dos membros do Grupo de Pesquisa História Política, dos Partidos e Movimentos Contemporâneos de Esquerda e Direita (Politiza).




	[←117]
	 O Brasil bateria sucessivos recordes de mortes diárias, atingindo o topo de 4.249 mortes num único dia em 8 de abril de 2021, chegando a marca de 579.643 e mortes e 20,7 milhões de infectados no em 30 de agosto de 2021. (UOL, 2021a; UOL, 2021b).




	[←118]
	 Filiado ao DEM, partido pelo qual havia sido deputado, Mandetta, um médico de formação com especialidade em ortopedia, desligou-se do Ministério da Saúde em um momento que gozava de grande popularidade. Ao que se sabe, a demissão de Mandetta relacionava-se ao fato de que este esboçava algum apreço pela razão e pelo que os cientistas diziam em meio a um profundo obscurantismo. Por seu turno, o empresário Nelson Teich, também formado em medicina e com especialização em oncologia, saiu antes de completar 30 dias à frente da pasta, que certamente deveria ser a mais importante de qualquer governo em tempos de pandemia, talvez por motivos semelhantes.




	[←119]
	 Em depoimento oferecido à CPI da Covid-19, criada um ano depois de sua saída do Ministério, Mandetta confirmou o que vinha sendo dito, afirmando que seu desligamento do governo se deu por discordâncias quanto ao uso da cloroquina e ao tema do distanciamento social, que Bolsonaro era contra, entre outras questões. Sobre o medicamento, o ex-ministro chegou a dizer ter visto uma minuta do que seria um decreto para alterar a bula da Cloroquina onde seria incluído o tratamento da Covid-19. A versão de Mandetta sobre a bula da cloroquina também consta em seu livro, publicado após sua saída do governo. (MANDETTA, 2021, p. 146) Teich, por sua vez, também apontou discordâncias na condução da política sanitária e alegou falta de autonomia para comandar o Ministério da Saúde (G1, 2021).




	[←120]
	 A transcrição das palavras de Bolsonaro, que parecem bastante confusas, o que não chega a ser incomum na fala do presidente, está na coluna de Gilberto Amado no site da revista Época. O episódio do IPHAN voltou à baila depois da revelação do vídeo da reunião ministerial do dia 22 de abril, por determinação do ministro do STF Celso de Mello, que vinha apurando as denúncias de interferência na Polícia Federal feitas pelo ex-ministro Sergio Moro (G1, 2020).




	[←121]
	 Apesar de presente em inúmeras reportagens da imprensa, o termo “ponta da praia”, como um local de assassinato e opositores, cujos corpos desapareciam nessa região da Restinga de Marambaia, não é facilmente encontrado na historiografia e pode se constituir num desses traços de memória oferecida por testemunhos ainda carente de confirmação. Sobre o assunto, o relatório da Comissão Estadual da Verdade do Rio, traz a poesia “Cemitério dos desaparecidos”, de Alex Polari de Alvarenga, publicada em 1978 no seu livro Inventário de cicatrizes. “Fala-se à boca miúda/ nos corredores do Cisa,/ Cenimar e Doi/ que a Vanguarda Popular/ Celestial/ como eles denominam o local que os/ guerrilheiros vão depois de mortos/ está sediada/ em algum ponto da Restinga de Marambaia/ É lá que os corpos dos militantes presos são jogados/ à noite de helicóptero:/ descrevem uma parábola/ no ar/ abrem uma fenda branca na espuma/se/ aprofundam e adormecem/sem vingança possível” (RELATÓRIO).




	[←122]
	 A propósito, por mais de uma vez Bolsonaro imitou pessoas com falta de ar ao se referir um dos sintomas mais cruéis da Covid-19 (PODER360).




	[←123]
	 A coleção de mentiras registradas na história é imensa, inclusive aquelas que, no Brasil, funcionaram como ardil para alguns golpes. Em 1937, o chamado Plano Cohen, urdido pelo então capitão Olímpio Mourão Filho, foi usado por Vargas para dar o golpe do Estado Novo. Muitos anos depois, em 31 de março de 1964, a Ditadura, inaugurada pelo deslocamento de tropas, a partir de Minas Gerais, comandadas pelo mesmo militar, agora com a patente de general, foi o ponto de partida para a implantação do regime que pretendeu se justificar apontando os riscos do Brasil sucumbir a uma ditadura comunista. Mais recentemente, essa última narrativa veio ao encontro dos desejos dos bolsonaristas que pedem uma intervenção militar alegando que Bolsonaro enfrenta um sistema todo corrupto e dominado pelo “gramscismo” e pelo “marxismo cultural” que supostamente venceram a batalha pela memória no período da democracia (SENA JÚNIOR, 2020).




	[←124]
	 Como forma de combater as notícias falsas que circulam na internet, uma plataforma internacional chamada Sleeping Giants, que chegou recentemente ao Brasil, tem se ocupado em denunciar os financiadores dos sites de fake news. A inciativa tem desagradado bastante os grupos bolsonaristas, que são os que mais disseminam mentiras e se beneficiam das fraudes veiculadas pela internet (PIRES, 2020).




	[←125]
	 A conhecida frase é atribuída ao romancista Mark Twain e também ao premier britânico Winston Churchill. A propósito do assunto, Giuliano Da Empoli cita uma pesquisa do MIT que demonstra que uma informação falsa tem 70% mais chances de ser compartilhada na internet do que uma informação verdadeira (2020, p. 78).




	[←126]
	 Mesmo sem ser o caso da especialista consultada para opinar sobre a questão da “tubaína”, não é difícil saber como os meios de comunicação corporativos escolhem a dedo os “especialistas” para dizerem exatamente aquilo que querem.




	[←127]
	 Após escrever no prefácio de Tempos interessantes, sua autobiografia, que aquele livro era o “avesso de Era dos extremos” (2002, p. 11), Hobsbawm afirma que “a história necessita de distanciamento, não apenas das paixões, emoções, ideologias e temores de nossas próprias guerras religiosas, mas também das tentações ainda mais perigosas das ‘identidades’” (2002, p. 451).




	[←128]
	 Publicado oficialmente em 2012, três anos após ser revelado pelo jornalista Lucas Figueiredo, o Orvil (“livro” escrito de trás pra frente), tem o título oficial de O livro negro do terrorismo no Brasil e vem a ser uma “resposta” ao projeto Brasil Nunca Mais produzido ainda nos anos 1980 sob orientação do general e ministro do Exército Leônidas Pires Gonçalves (MEIRELES, 2020).




	[←129]
	 Sobre uma conhecida impostura praticada na história, Javier Cercas escreveu um dos livros mais fascinantes para se entender como uma fraude pode ser elucidativa de uma época repleta de traumas, memórias e esquecimentos (2015).




	[←130]
	 A respeito do assunto, no ótimo livro em que narra a sua contenda nos tribunais britânicos onde enfrentou o negacionista David Irving, que lhe processou por conta da obra Denying the holocaust, a historiadora estadunidense Deborah Lipstadt aborda como a defesa traçou uma estratégia decidindo por não chamar nenhum dos sobreviventes como testemunhas, tendo em vista a memória difusa que podia ser explorada pelo contraditor disposto a promover a humilhação de vítimas do Holocausto. (2017) A obra deu origem a um excelente filme dirigido por Mick Jackson, em 2016, também chamado de Negação e estrelado por Rachel Weisz, Tom Wilkinson, Timothy Spall e Andrew Scott.




	[←131]
	 Shoah consiste numa produção francesa de 1985, uma obra documental que visita a memória de sobreviventes do Holocausto, uma obra de mais de dez horas de duração.




	[←132]
	 A palavra hebraica Shoah, que significa “destruição, ruína, catástrofe”, é usada preferencialmente pelos judeus para se referirem ao que se chama no ocidente de Holocausto. Segundo o Núcleo de Estudos das Diversidades, Intolerâncias e Conflitos (Diversitas) das USP, “A palavra holocausto tem origem grega ('holókauston') e conotação bíblica, significa ‘sacrifício em que a vítima é queimada viva’, ou ‘sacrifício pelo fogo’. Foi usada na tradução grega da Bíblia para a palavra hebraica oleh, que designa um tipo de sacrifício dedicado a Deus, apresentando o mesmo significado entre os antigos hebreus. Pela sua significação, a palavra Holocausto é considerada inapropriada, mas ela adquiriu na historiografia e na literatura o sentido histórico expresso por Shoah. Nas últimas décadas o termo Shoah tem sido mais utilizado, em especial em decorrência do famoso documentário Shoah de Claude Lanzman, de 1985. A historiografia também utiliza o termo ‘Auschwitz’ para expressar o fenômeno do Holocausto, por Auschwitz ter sido o maior campo de assassinato em escala industrial e das demais atrocidades do nazismo” (DIVERSITAS).




	[←133]
	 “O dom de despertar no passado as centelhas da esperança é privilégio exclusivo do historiador convencido de que também os mortos não estarão em segurança se o inimigo vencer. E esse inimigo não tem cessado de vencer”.




	[←134]
	 O uso da linguagem inclusiva na produção acadêmica se faz urgente e necessário. Ainda estamos aprendendo a fazer isso nos textos e demais produtos técnicos-científicos. Ao mesmo tempo, entendemos que a linguagem binária não é o suficiente para representar todos, todas e todes, no entanto, neste momento, por uma questão de aprendizagem, optamos por usar, os gêneros masculino e feminino, colocando na mesma camada discursiva os dois sujeitos que escrevem o texto. Nesse sentido, ao longo do texto as palavras serão reflexionadas da seguinte forma: professor(a), licenciado(a), aluno(a).




	[←135]
	 Na perspectiva do filósofo Giorgio Agamben, o contemporâneo se manifesta numa relação singular com o próprio tempo (AGAMBEN, 2010, p. 59), ou seja, o contemporâneo não é sinônimo de momento presente, ele é desconexo e excêntrico. Esse sentimento de contemporâneo em nada tem relação com periodização histórica. Trata-se de uma relação disjuntiva do sujeito com o tempo, independente de este ser presente, passado ou futuro. Segundo Agamben, “Pertence verdadeiramente ao seu tempo, é verdadeiramente contemporâneo, aquele que não coincide perfeitamente com este [...] Aqueles que coincidem muito plenamente com a época, que em todos os aspectos a esta aderem perfeitamente, não são contemporâneos porque, exatamente por isso, não conseguem vê-la, não podem manter fixo o olhar sobre ela” (AGAMBEN, 2009, p. 58-59).




	[←136]
	 Site e aplicativo de conteúdos, sem compromisso com a verdade, que se popularizaram entre jovens, crianças e adultos. Ver https://www.tiktok.com/pt-BR.




	[←137]
	 O termo pós-verdade passou a empregado a partir de 2016, no sentido de adjetivar uma situação em que o comportamento cultural diante de fato ou conhecimento, quando para uma pessoa ou grupo social os “fatos objetivos são menos influentes em moldar a opinião pública do que crenças pessoais” (OXFORD DICTIONARY, 2016, tradução nossa).




	[←138]
	 “Chamo de historiografia midiática toda a produção de leitura do passado que se ampara no universo dos meios de comunicação, em seus vários formatos, e que se destinam a grandes audiências” (MENESES, 2019, p. 78).




	[←139]
	 Fundo de Manutenção e Desenvolvimento do Ensino Fundamental e de Valorização do Magistério é um conjunto de fundos contábeis formado por recursos dos três níveis da administração pública do Brasil para promover o financiamento da educação básica pública.




	[←140]
	 O Fundo de Manutenção e Desenvolvimento da Educação Básica e de Valorização dos Profissionais da Educação (Fundeb) atende toda a educação básica, da creche ao ensino médio, incluindo a Educação de Jovens e Adultos.




	[←141]
	 Índice de Desenvolvimento da Educação Básica, criado em 2007, pelo Instituto Nacional de Estudos e Pesquisas Educacionais Anísio Teixeira (Inep), formulado para medir a qualidade do aprendizado nacional e estabelecer metas para a melhoria do ensino.




	[←142]
	 Resolução CNE/CP 2, de 19 de fevereiro de 2002. Institui a duração e a carga horária dos cursos de licenciatura, de graduação plena, de formação de professores da Educação Básica em nível superior.




	[←143]
	 O Programa Nacional de Formação de Professores da Educação Básica (Parfor) é uma ação da CAPES que visa induzir e fomentar a oferta de educação superior, gratuita e de qualidade, para profissionais do magistério que estejam no exercício da docência na rede pública de educação básica e que não possuem a formação específica na área em que atuam em sala de aula.




	[←144]
	 O Programa Institucional de Bolsa de Iniciação à Docência (Pibid) é uma proposta de valorização dos futuros docentes durante seu processo de formação. Tem como objetivo o aperfeiçoamento da formação de professores para a educação básica e a melhoria de qualidade da educação pública brasileira.




	[←145]
	 Os Mestrados Profissionais visam a formação continuada para Qualificação de Professores da Rede Pública da Educação Básica (PROEB) da CAPES, que tem por objetivo conceder apoio à formação continuada em nível de pós-graduação stricto sensu a professores da rede pública de educação básica.




	[←146]
	 Observem que o próprio termo, colegas da educação, traz em si um forte simbolismo. Fica a impressão de que a formação teórica não faz parte do universo educacional, consequentemente, não se envolve com as problemáticas do mundo escolar.




	[←147]
	 Alternative Right webzine foi uma revista de extrema direita publicada nos EUA a partir de 2010 por Richard B. Spencer. O termo alt-right, mais do que uma abreviação, passou a denominar essa extrema direita e seus métodos, entre eles uma alternate history (alt-history), que pode ser contada chegando a diferentes finais. Ver https://pt.wikipedia.org/wiki/Direita_alternativa; https://en.wikipedia.org/wiki/Alt-right e https://en.wikipedia.org/wiki/Alternate_history.




	[←148]
	 Por questões éticas, com as quais nos comprometemos a observar ao contatarmos os sujeitos da pesquisa, não denominaremos os nomes das escolas campos.




	[←149]
	 As identidades dos professores sujeitos da pesquisa serão, por motivos éticos, preservadas. Tal prática é recorrente em pesquisas científicas envolvendo seres humanos, sobretudo nas pesquisas educacionais.




	[←150]
	 A descrição e reflexão em relação à utilização dos livros didáticos pelos professores sujeitos da pesquisa não serão objeto de análise aqui por já fazer parte de outra produção. A esse respeito, ver: SALLES (2020a).




	[←151]
	 Existem outras passagens do Professor 2 nas quais os elementos destacados podem ficar evidenciados. Como forma de evitar repetições e, também, visando não carregar ainda mais o texto de citações, nos restringimos, em relação à questão, à citação destacada. 




	[←152]
	 A vertente historiográfica revisionista aponta para o imperialismo, sobretudo aquele realizado pela Grã-Bretanha, como o principal motor da guerra. Há a relevância das causas econômicas, oriundas do capitalismo internacional. Ver CHIAVENATO (1983).




	[←153]
	 A esse respeito ver SALLES (2020b); SALLES (2020c).




	[←154]
	 Disponível no site da Articulação dos Povos Indígenas do Brasil (APIB): https://apiboficial.org. Acesso em 26 jul. 2021.




	[←155]
	 Informações no site da APIB: https://apiboficial.org/. Acesso em 15 jul. 2021.




	[←156]
	 As populações do campo são: “os agricultores familiares, os extrativistas, os pescadores artesanais, os ribeirinhos, os assentados e acampados da reforma agrária, os trabalhadores assalariados rurais, os quilombolas, os caiçaras, os povos da floresta, os caboclos e outros que produzam suas condições materiais de existência a partir do trabalho no meio rural” (Art. 1º, inciso I, Decreto 7.352/2010).




	[←157]
	 Apenas pequena parte do processo global de internalização ocorre nas instituições escolares, felizmente, já que, assim, afasta-se de manipulações e controles da estrutura formal da Educação, garantida e aprovada legalmente (MÉSZÁROS, 2008, p. 53). 




	[←158]
	 Compreendemos que a utilização do termo “agronegócio” – generalizado no Brasil, a partir dos anos 2000, para referir-se ao conjunto de atividades que envolvem a produção e a distribuição de produtos agropecuários – ultrapassou a necessidade conceitual, pois correspondeu a um esforço para reposicionar o papel da agropecuária no intuito de contribuir com a percepção do setor enquanto dinâmico e moderno em contraponto a estigmas como atraso tecnológico, improdutividade e exploração do trabalho. Entretanto, a construção da imagem do agronegócio encontra outras apropriações possíveis, pois também passa a ser identificado, por grupos sociais que lhe fazem contraponto, como o inimigo a ser combatido (LEITE; MEDEIROS, 2012, p. 86-87). Seguindo a última perspectiva, é que utilizaremos o termo no decorrer do artigo. 




	[←159]
	 Em relação ao tamanho dos estabelecimentos agropecuários, os imóveis rurais são classificados em: Minifúndio – é o imóvel rural com área inferior a 1 (um) módulo fiscal; Pequena Propriedade – o imóvel de área compreendida entre 1 (um) e 4 (quatro) módulos fiscais; Média Propriedade – o imóvel rural de área superior a 4 (quatro) e até 15 (quinze) módulos fiscais; Grande Propriedade – o imóvel rural de área superior 15 (quinze) módulos fiscais. O módulo fiscal (e não apenas a metragem) varia de acordo com cada município (Lei 8.629, de 25 de fevereiro de 1993). 




	[←160]
	 Marcos Fava Neves é Professor Titular na Faculdade de Administração da USP em Ribeirão Preto e da FGV em São Paulo. Professor visitante internacional da Purdue University (Indiana, EUA), da Universidade de Buenos Aires e da Universidade de Pretória (África do Sul). Sócio fundador da Markestrat Projetos e criador da plataforma DoutorAgro.com. 




	[←161]
	 A Webinar foi mediada por Ana Vaz – Gerente de Marketing da BidFood e Embaixadora do Capitalismo Consciente – e contou com a participação de Ademar Batista Pereira – Presidente da FENEP; Ricardo Nicodemos – Líder do Movimento Todos a uma só voz; Andréia Bernabé – Líder do grupo Mães do Agro; Mônica Bergamaschi – Presidente do Conselho diretor da Associação Brasileira do Agronegócio (ABAG) de Ribeirão Preto/SP; e dos professores, Xico Graziano e Marcos Fava Neves. 




	[←162]
	 Xico Graziano é engenheiro agrônomo e doutor em Administração. Foi deputado federal pelo PSDB e integrou o governo de São Paulo. Atualmente, é professor de MBA da FGV e sócio-diretor da e-Politics Graziano e secretário do Meio Ambiente de Ilhabela/SP. 




	[←163]
	 Partimos da situação ideal de que os “interesses dos habitantes do campo” sejam voltados ao campo da agricultura camponesa/Paradigma da questão agrária, apesar de compreendermos a complexidade envolvendo a submissão e a subordinação intelectual (GRAMSCI, 1987. p. 15). 




	[←164]
	 Em defesa à Educação do Campo e, ao mesmo tempo, fazendo um contraponto à Educação Rural, a década de 1990 viu florescer um debate levado a cabo por movimentos sociais de luta pela terra e por organizações da sociedade civil, tais como, a Conferência Nacional dos Bispos do Brasil (CNBB), o Movimento dos Trabalhadores Rurais Sem Terra (MST), a Universidade de Brasília (UnB), o Fundo das Nações Unidas para a Infância (UNICEF) e a Organização das Nações Unidas para a Educação (UNESCO). O Movimento, hoje conhecido como Movimento Nacional de Educação do campo, começou a constituir-se com o primeiro Encontro Nacional de Educadores da Reforma Agrária (ENERA), em 1997, e foi amadurecido com a formação de uma Articulação Nacional Por Uma Educação Básica do Campo que, deu origem a duas Conferências Nacionais: a primeira ocorrida em 1998 e a segunda em 2004, ambas em Luziânia-GO. Tais eventos foram responsáveis pelo amadurecimento da Educação do Campo, e contribuíram para a criação de Políticas Públicas, tais como, o Programa Nacional de Educação na Reforma Agrária (PRONERA) e as Diretrizes Operacionais para a Educação Básica nas Escolas do Campo (Parecer nº 36/2001 e Resolução nº 1/2002). 




	[←165]
	 Os dados foram extraídos da plataforma Social Blade. Disponível em: https://socialblade.com/. Acesso em: 01 jul. 2021. 




	[←166]
	 I define cultural conflict very simply as political and social hostility rooted in different systems of moral understanding. The end to which theses hostilities tend is the domination of the cultural and moral ethos over all others (HUNTER, 1991, p. 42).




	[←167]
	 Though competing moral visions are at the heart of today’s culture war, these do not always take form in coherent, clearly articulated, sharply differentiated world views. Rather, these moral visions take expression as polarizing impulses or tendencies in American culture. It is important, in this light, to make a distinction between how these moral visions are institutionalized in different organizations and in public rhetoric, and how ordinary Americans relate to them (HUNTER, 1991, p. 43).




	[←168]
	 Rather, the skirmishes of the culture wars generally have been contained within a democratic framework, involving public debate, election campaigns, legislative politics, lobbying, legal proceedings and court cases, agenda setting by interest groups and think tanks, religious movements, protests and demonstrations, media events, partisan media commentary, politicized popular culture, and academic discourse (CHAPMAN, 2010, p. 27).




	[←169]
	 No original “The Alt-Right is almost exclusively an online phenomenon” (HAWLEY, 2017, p. 18).




	[←170]
	 No original “The term ‘alt-history’ refers to both white nationalist Richard Spencer’s ‘alt-right’ movement—which readily misconstrues the past and then refers to their own alt-history as authority—, and the rhetoric used by Trump’s counsellor, Kellyanne Conway, who infamously coined the phrase ‘alternative facts’ to describe her (ab)use and skewed interpretations of fact when giving an interview on the American political show Meet the Press in 2017. Conway’s use of the phrase indicated a selection of ‘facts’ (which for her did not have to be true) to construct a politically useful narrative—one that is just parallel enough to truth that one must learn to identify [...] (VALENCIA-GARCIA, 2020, p. 7).




	[←171]
	 O número de visualizações contempla os acessos ao vídeo da data de sua publicação até o dia 30 de agosto de 2021. 




	[←172]
	 Na página da empresa o vídeo “1964: O Brasil entre armas e livros”, lançado em 2019, é considerado o sétimo episódio da série.




	[←173]
	 Para uma introdução acerca das discussões que indicam as distâncias e aproximações entre negacionismo e revisionismo, conferir o debate “Negacionismo e Revisionismo: teoria, historiografia e tempo presente” promovido pela ANPUH e disponível em seu canal na plataforma Youtube. Disponível em https://www.youtube.com/watch?v=JeC0nsQMMuA. Acesso em 13 nov. 2021.




	[←174]
	 Apenas no Facebook (cf. https://pt-br.facebook.com/pg/aterraeplana/community/?ref=page_internal Acesso em 18 jan. 2021) o movimento “terraplanista” mobiliza mais de 100 mil seguidores. Em pesquisa ocorrida em fevereiro de 2019, o instituto Datafolha indicou que aproximadamente 11 milhões de brasileiros acreditam que a terra é “plana”. Disponível em https://istoe.com.br/para-milhoes-de-brasileiros-a-terra-e-plana. Acesso em 18 jan. 2021.




	[←175]
	 Essa discussão tem estimulado acalorados debates nas redes sociais e em sites de notícias, como podemos observar nas reportagens: O nazismo era um movimento de esquerda ou de direita? Disponível em: https://www.bbc.com/portuguese/salasocial-39809236 Acesso em: 20 Jan. 2021. “Nazismo é de direita, define o museu do Holocausto visitado por Bolsonaro em Israel”. Disponível em: https://www.bbc.com/portuguese/brasil-47784368. Acesso em: 25 ago. 2021.




	[←176]
	 Existe uma longa polêmica que visa equiparar o chamado criacionismo ao pensamento científico, inclusive já houve propostas para que a perspectiva religiosa criacionista fosse ensinada em escolas. A Sociedade Brasileira para o Progresso da Ciência (SBPC) na ocasião manifestou-se oficialmente contra essa proposta. Disponível em: http://portal.sbpcnet.org.br/noticias/sbpc-envia-carta-a-deputados-contra-o-ensino-do-criacionismo-em-escolas/ Acesso em: 21 jan. 2021.




	[←177]
	 Indícios desses debates podem ser vistos nas seguintes reportagens: “Por que o que aconteceu em 1964 foi um golpe?” Disponível em: https://noticias.uol.com.br/politica/ultimas-noticias/2016/04/17/por-que-em-1964-foi-golpe.htm. Acesso em: 25 Jan. 2021. “Brasil diz à ONU que não houve golpe em 64 e que governos militares afastaram ameaça comunista e terrorista”. Disponível em: https://www.bbc.com/portuguese/brasil-47818978 Acesso em: 25 de jan. 2021.




	[←178]
	 Já existem inúmeros grupos/movimentos antivacina ao redor do mundo e esse discurso tem ecoado aqui no Brasil. Disponível em: https://www.uol.com.br/vivabem/noticias/deutsche-welle/2020/12/21/como-desinformacao-e-grupos-antivacina-ameacam-combate-a-covid-19-no-brasil.htm Acesso: 20 jan. 2021. O instituto Datafolha também observou o crescimento dessa tendência: “Cresce o Número de Brasileiros que não Pretendem Tomar vacina contra Covid-19”. Disponível em: https://oglobo.globo.com/sociedade/datafolha-cresce-numero-de-brasileiros-que-nao-pretendem-tomar-vacina-contra-covid-19-24794524 Acesso em: 20 jan. 2021.




	[←179]
	 O livro intitula-se originalmente History on Trial: My Day in Court with a Holocaust Denier e foi publicado no Brasil com título homônimo ao filme.




	[←180]
	 Existem projetos que compilam esses e outros materiais, além de indicarem numerosas fontes bibliográficas tais como o German Propagand Archive da Calvin University, disponível em: https://research.calvin.edu/german-propaganda-archive/ além do United States Holocaust Memorial Museum, disponível em: https://www.ushmm.org/collections/bibliography/nazi-propaganda-1. Acesso em: 21 jan. 2021.




	[←181]
	 Durante o julgamento de Ernst Zündel, também negador do Holocausto, Fred Leuchter fora contratado para fazer uma perícia forense em Auschwitz-Birkneau em busca de evidências que provassem a existência das câmaras de gás. Em seu relatório, Leuchter afirma que tais evidências não existiriam. Contudo, em seu livro Deborah Lipstadt (2017) aponta quais erros foram cometidos por ele, o que tornava suas conclusões inadequadas. Além disso, no United States Holocaust Memorial Museum, é indicado que Leuchter, ao contrário do que declarou, não era engenheiro formado, nem possuía formação em biologia, toxicologia ou química, o que seria fundamental para a análise forense que ele pretendia empreender, reafirmando as inadequações de suas conclusões. Disponível em https://encyclopedia.ushmm.org/content/pt-br/article/holocaust-denial-key-dates. Acesso em 20 jan. 2021.




	[←182]
	 Projeto de lei nº 2974/2014. Disponível em http://alerjln1.alerj.rj.gov.br/scpro1115.nsf/e4bb858a5b3d42e383256cee006ab66a/45741a7e2ccdc50a83257c980062a2c2?OpenDocument.




	[←183]
	 Projeto de Lei nº 867/2014. Disponível em http://mail.camara.rj.gov.br/APL/Legislativos/scpro1316.nsf/f6d54a9bf09ac233032579de006bfef6/5573ae961660b4cd83257ceb006bc7d4?OpenDocument.




	[←184]
	 Disponíveis no Canal ABEH Assoc. Bras. Pesq. em Ensino de História [YouTube]. Ver Referências – Série de debates da ABEH – Associação Brasileira de Pesquisa em Ensino de História.




	[←185]
	 O autor ia de ‘produtores de história’ para se referir a todos aqueles que ‘produzem’ História, não resumindo esta função somente aos historiadores profissionais. Podem ser citados, neste caso, historiadores (profissionais ou amadores), professores, jornalistas, comentaristas, escritores etc. 




	[←186]
	 Cf. original: “one on the tasks of historians (research and teaching), one on their rights (both universal and responsibility-dependent rights), and one on their responsibilities. In the section on responsibilities, I would introduce six classes: general responsibilities; primary responsibilities regarding the subjects of historical study (the living and the dead); responsibilities regarding access to, and disclosure of, information, historical or otherwise; responsibilities regulating their work; social responsibilities toward society at large; and, finally, responsibilities toward the profession”. Tradução nossa.




	[←187]
	 De acordo com Laval (2004), os quatro pilares básicos da educação foram estabelecidos em 1996, em relatório da Unesco que tratava da educação no século XXI.




	[←188]
	 A Lei nº 13.415/2017 não estabelece o número de itinerários mínimos a serem ofertados pelas escolas. Entretanto, Português e Matemática são disciplinas obrigatórias durante os três anos do Ensino Médio.




	[←189]
	 Não é mencionado no texto da lei uma previsão de prazo para o cumprimento da carga horária total. Todavia, a lei estabelece como meta atingir uma carga horária de 1.000 horas anuais nos próximos cinco anos.




	[←190]
	 Aqui, não está em discussão as diferentes atribuições que professores e professoras buscam fazer das competências e habilidades, mas as possíveis apropriações que podem ser feitas pelo neoliberalismo a respeito da construção de identidades que valorizam a autonomia e o protagonismo do aluno. 




	[←191]
	 Para maiores esclarecimentos confira o parecer 853 de 1971.




	[←192]
	 “A aprovação da Reforma do Ensino Médio representou um duro golpe nas ciências humanas e sociais. O espaço das disciplinas de História, Geografia, Sociologia e Filosofia dentro da Base Nacional Comum Curricular (BNCC) do Ensino Médio foi reduzido, os conteúdos foram reformulados para garantir uma formação voltada para o mercado de trabalho. Tais iniciativas se revestiram de um discurso técnico, científico e até mesmo pragmático para justificar a redução da carga horária dos conteúdos destinado à formação geral e universal, frente à ampliação do tempo destinado à formação técnica e profissionalizante” (SOUZA; PAZIANI; MORAES, 2019, p. 6). 




	[←193]
	 A regulamentação da profissão de historiador aconteceu em um clima de intensos debates e movimentação da comunidade acadêmica para pressionar o Senado quanto à aprovação da lei. Inicialmente o projeto havia sido aprovado pela Câmara e seguindo para aprovação presidencial. O então presidente da República, Jair M. Bolsonaro, vetou o projeto, no ano de 2020.




	[←194]
	 Manuel Castell na Trilogia A Era da Informação analisa o papel que as tecnologias da informação e da comunicação têm auferido na sociedade. Ele destaca que a tecnologia é a sociedade e que tanto a tecnologia modifica a sociedade, como a sociedade apropria e altera a tecnologia em processo dinâmico. O autor prefere utilizar o termo sociedade em rede e não da informação ou do conhecimento, pois a tecnologia informacional apresentou em escala global a comunicação em rede, embora tenha ocorrido concentração tecnológica e científica em alguns espaços (CASTELLS, 1999). 




	[←195]
	 Oficinas Pedagógicas consistia em atividades que promoviam a produção de instrumentos e materiais didáticos, que tinham como eixo temático, a História Local. 




	[←196]
	 Essa experiência é relatada de forma integral no seguinte artigo: ULISSES, Ivaneide Barbosa; REGES, Luciana M. Gomes. Experiências Docentes na aula de História e a construção de oficinas de história local. In: III Jornadas Internacionales y XIV Nacionales de Enseñanza de la Historia 2012, Río Cuarto. III Jornadas Internacionales y XIV Nacionales de Enseñanza de la Historia, 2012. 




	[←197]
	 Sobre microabordagens, ver: GINZBURG, Carlo. Mitos, emblemas e Sinais. Morfologia e História. São Paulo: Companhia das Letras, 2003; GINZBURG, Carlo. O Queijo e os Vermes. O cotidiano e as idéias de um moleiro perseguido pela Inquisição. São Paulo: Companhia das Letras, 1996; LEVI, Giovanni. A herança imaterial: trajetória de um exorcista no Piemonte do Século XVII. Rio de Janeiro: Civilização Brasileira, 2000.




	[←198]
	 A Faculdade de Filosofia Dom Aureliano Matos (Fafidam/UECE) foi criada no dia 19 de agosto de 1966, por meio da Lei nº 8.557, por iniciativa do primeiro arcebispo da Diocese de Limoeiro do Norte/CE, Dom Aureliano Matos, durante a gestão do então governador do Estado do Ceará, Virgílio Távora. Localizada na cidade de Limoeiro do Norte/CE, no Vale do Jaguaribe, a FAFIDAM é um centro de formação de docentes em diversas áreas das Licenciaturas (Biologia, Física, Geografia, História, Letras Portuguesa e Inglesa, Matemática, Pedagogia, Química), e também de cursos ofertados na modalidade EaD – Educação a Distância. 




	[←199]
	 Sobre o conceito de transposição didática, Maria Auxiliadora Schimidt compreende como “um processo de transformação científica, didática até sua tradução no campo escolar”. (SCHIMIDT, 2009, p. 35)
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